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RELACIÓN  HISTÓRICA 

DE  LA  VIDA. 
Y  APOSTÓLICAS  TAREAS 

DEL  VENERABLE   PADRE 

FRAY  JUNÍPERO  SERRA, 

Y   de  lis  Misiones  que  fundó  en    la    California  Sep- 
tentrional, y  nuevos  establecimientos  Je  Monterey. 

ESCRITA 

Por  el  R.  P.  L.  Fr.  FRANCISCO  PALOU, 

Guardian  a&ual  del  Colegio  Apostólico  de  S. 

Fernando  de  México,  y  Discípulo  del 

Venerable  Fundador: 

DIRIGIDA 

A  SU  SANTA  PROVÍNCíA 

DE  LA    REGULAR    OBSERVANCIA 

DE  Nro.  S.  P.  S.  FRANCISCO 
DE  LA  ISLA  DE  MALLORCA. 

A   EXPENSAS 

DE  FON  MIGUEL  GONZÁLEZ  CALDERÓN 

SINDICO    DE  DICHO    APOSTÓLICO    COLEGIO. 


Impresa  en  México,  en  la  Imprenta  de  Don  Felipe  de  Zúñiga 
y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  ario  de  1787. 


CARTA  DEDICATORIA 

A  LAOBSERVANTISIMA  PROVINCIA 
DE    MALLORCA, 

Y  PROTESTA  DEL  AUTOR. 


VIVA  JESÚS,  MARÍA,  Y  JOSEPH. 

Muy  R.  Padre  Ministro  Provincial,  y  demás 
Reverendos  Padres, y  venerados  Hermanos» 

ESEOSO  DE  PERPETUAR 

en  la  memoria  de  todos  VV. 
Paternidades  y  RR.  y  de  los 
venideros  Hijos  de  esa  Santa 
Provincia,  mi  tan  respetable 
Madre,  las  Apostólicas  tareas  de  mi  vene- 
rado Padre,  Mró.  y  Leítor  Fr.  Junípero 
Serra,ÍIíjo  esclarecido,  tan  conocido  y  es- 
timado de  esa  su  Santa  Madre,  tomo  la 
pluma  para  escribir  las  mas  ilustres  haza- 
ñas de  su  infatigable  zelo:  las  que  con  in- 
nata 


nata  propensión  y  debido  reconocimien- 
to, vuelven,  como  en  cristalino  arroyo  á 
su  fuente,  ó  corno  caudaloso  rio,  ai  glo- 
rioso origen  de  donde  manaron  sus  salu- 
dables  y  presurosas  corrientes, para  fecun- 
dar con  el  mas  saludable  riega  estos  tan 
remotos  y  dilatados  Países. 

Esa  Santa  y  Religiosísima  Provincia 
supo  dar  en  el  siglo  anterior  último,  para 
primer  Fundador  del  Apostólico  instituto 
en  ambas  Españas,  antigua  y  nueva,  aquel 
insigne  Hijo,  Varón  extático,  Clarín  soncro 
del  Evangelio,  cuyos  ecos  sonaron  con 
admirable  harmonía  en  ellas,  nuestro  Ve- 
nerable Padre  Fundador  Fr.  Antonio  Li- 

r 

naz:  y  á  mediados  del  corriente,  dio  para 
Alumno  del  Colegio  de  San  Fernando  de 
México  del  mismo  Apostólico  instituto  de 
Propaganda  blde,  un  Padre  Junípero  Fun- 
dador de  diez  Misiones  en  esta  Península 
délas  Californias, y  que  dexó  proyecladas 
otras,  que  por  falta  de  Operarios  Evangé- 
licos no  pudo  poner  en  planta.  Si  de  estos 
Juníperos  hubiera    dado  esa   Santa    Pro- 

vm- 


vincia  una  selva,  no  quedaría  ya  (  en 
estos  tan  dilatados,  y  de  Gentilidad  pobla- 
dos Países  )  Gentil  á  vida  barlxira,  sino 
que  todos  quedaran  civilizados  y  conver- 
tidos á  nuestra  Santa  Fee  Católica. 

Porque  á  la  verdad  fueron  de  tan 
sagrado  fuego  las  ansias  de  este  Seráfico  y 
Apostólico  Junípero,  que  ni  sus  graves 
y  habituales  accidentes,  ni  la  incomodi- 
dad de  ios  continuos  y  dilatados  viages, 
ni  ia  espesura  y  fragosidad  de  los  cami- 
nos, ni  la  falta  de  su  preciso  sustento,  ni 
la  barbaridad  de  sus  bozales  y  fieros  ha- 
bitadores, pudieron  detener  el  curso  á  sus 
Apostólicas  empresas:  Hizo  á  costa  de  in- 
mensas fallo  as  que  amaneciese  la  luz  de 
la  verdadera  Religión  á  tantas  Naciones, 
quantas  Misiones  dexó  fundadas,  que  solo 
en  esta  nueva  y  Septentrional  California 
contamos  nueve,  todas  ellas  vivas,  y  en 
el  centro  de  la  Gentilidad,  tan  apartadas 
de  tierra  de  Católicos,  que  les  mas  cerca- 
nos de  la  primera  Misión  distaban  mas  de 
ciento  y  cincuenta  leguas,  y  éstas  cercadas 

todas 


tocias  de  Infieles, para  que  por  todos  rum- 
bos resonase  la  voz  del  clarín  Evangélico 
de  nuestro  Venerable  Padre,  quien  logró 
ver   en  sus  días,  en  solas  las  nueve  dichas 
Misiones,  á  cinco  mil  ochocientos  y  ocho 
Gentiles  convertidos,  y  bautizados  por  sí 
y  sus  Compañeros,  que  sin  temer  á  la  im- 
piedad de   la  infernal  Jesabel,  trabajaron 
con  descanso  baxo  la  sombra  de  tan  fron- 
doso Junípero,  ayudándole  á  sacar  á  aque- 
llas almas  de  la  esclavitud  del  Príncipe  de 
las  tinieblas. 

Y  el  Venerable  Padre  con  la  extraor- 
dinaria facultad  que  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Señor  Clemente  XIV.  le  concedió 
para  confirmar,  administro  por  sí  mismo 
este  Sacramento  (  entre  Indios  Neófitos 
y  Españoles,  de  ios  nuevos  Pobladores  ) 
á  cinco  mil  trescientos  y  siete;  logrando 
todo  este  espiritual  fruto  á  costa -de  con- 
tinuos viajes  por  mar  y  tierra,  que  si  el 
curioso  Lector  toma  la  pluma,  hallará, 
que  desde  que  salió  del  Apostólico  Cole- 
gio de  San  Fernando  para  estas  Californias, 

gastó 


gastó  mas  de  medio  año  en  navegaciones, 
y  por  tierra  andubo  como  dos  mil  y  cin- 
cuenta leguas,  sobre  mayor  número  que 
tenia  andadas  en  la  Nueva  España,  y  en 
viages  para  las  Misiones  de  los  Infieles  In- 
dios Pames  de  la  Sierra  Gorda,  como  en 
las  que  salió  á  predicar  entre  Fieles,  con- 
virtiendo á  innumerables  pecadores,  dis- 
pertándolos con  su  fervoroso  espíritu  del 
pesado  sueño  de  la  culpa,  y  dirigiéndolos 
por  el  camino  de  la  virtud. 

Todas  estas  tareas  Apostólicas,  son 
gloriosos  Trofeos  de  esa  Santa  Provincia, 
á  cuyos  alumnos  los  dirijo,  puestos  en  esta 
Relación,  no  tanto  para  que  se  gloríen  de 
ellos,  quanto  para  que  con  tan  inmortales 
monumentos  del  abrasado  espíritu  de  su 
esclarecido  Hermano,  se  alienten  en  ade- 
lante los  hijos  mas  fervorosos  de  ella,  á 
seguir  tan  gloriosas  pisadas,  á  continuar 
tan  arduas  é  importantes  Conquistas,  y  á 
promover  espirituales  descubrimientos , 
hasta  que  no  quede  Gentil  en  esta  tan 
inmensa  tierra  (  la  mas  septentrional  de  la 

Nue- 


Nueva  España  poblada  toda  de  Gentili- 
dad )  á  quien  no  alumbren  los  rayos  de 
nuestra  Religión  Católica,  para  que  des- 
terradas las  tinieblas  de  aquella,  alumbre 
á  todos  la  luz  Evangélica. 

Con  estos  vivos  deseos  acabó  su  la- 
boriosa vida  y  Apostólica  carrera  mí  ve- 
nerado Padre  Lector  Fr.  Junípero;  pues 
tres  dias  antes  de  morir,  hablando  los  dos 
de  lo  que  tardaba  en  venir  la  Misión,  que 
se  había  ido  (  años  hacia  )  a  coleclar  á  Es» 
paña,  por  cuja  causa,  y  la  falta  de  Opera- 
rios Evangélicos,  no  se  plantificaba  Ja  fun- 
dación proyectada  de  dos  Misiones  con  los 
títulos  de  la  Purísima  Concepción,  y  Santa 
Barbara,  le  díte:  que  tal  vez  no  se  halla- 
rían Religiosos  que  quisiesen  venir:  Al  oír 
estas  palabras, prorrumpió  con  un  suspiro 
propio  de  su  corazón  fervoroso,  „  ¡O  si  los 
„  Religiosos  de  nuestra  Santa  Provincia, 
„  que  conocieron  al  difunto  Padre  Fray 
„  Juan  Crespí,  vieran  ío  que  trabajó,  y  el 
„  mucho  fruto  quo  logró,  quantos  se  ani- 
„  marian  á   venir!  Con  solo  que  leyeran 

¿los 


JJ 


los  Diarios  seria  bastante  para  moverse 
„  no  pocos,  á  dexar  su  Patria,  y  Provincia, 
„  y  emprender  el  camino,  para  venir  á  tra- 
„  bajar  en  esta  Viña  del  Señor.,, 

Estos  deseos  que  oí  de   boca  de  mi 
amado    Padre    Lector    poco  antes  de    su 
exemplar  muerte,  me   acordaron  después 
de  ella    el    cumplírselos,  embiando  á  esa 
Santa  Provincia  originales  los  mismos  Dia- 
rios, que  por  los  caminos  escribió  el  citado 
Padre   Crespí;    y  habiendo  hallado  entre 
los  papeles  del  Padre  Leflror   Junípero,  el 
que  él  mismo  formó  á    la  subida    con  la 
Expedición  para  el  descubrimiento  de  esta 
nueva  tierra,  y  dar  mano  á  la  espiritual  con- 
quista, no  omito  el  remitirlos,  consideran- 
do que  no  coadyuvará  menos  para  el  in- 
tento que  los  del  Padre  Crespí;  pero  juz- 
gando que  de  la  leyenda  de  él,  pueden  ori- 
ginarse á  los  curiosos  le&ores,  deseos  de  sa- 
ber el  fruto  que  sacó  de  dichos  viages,  y 
lo  que  para  conseguirlo  trabajó  este  gran- 
de Operario  de  la  Viña  del  Señor,  resolví  el 
cumplírselos,  tomando  la  pluma  para  es- 

*  cribir 


crlbir  la   siguiente   Relación,  después  de 
haber  trabajado  no  poco  para  vencerme, á 
causa  de  mi  ineptitud,  y  recelo  de  que  no 
se  diga  que   es  efecto  quanto  dixere  de  la 
pasión    de  este  amado  Discípulo  y  Com- 
pañero casi  en  todas  sus  peregrinaciones; 
habiéndole  merecido    (  desde   el  año  de 
1740  que  me  tomó  por  uno  de  sus  Discí- 
pulos, hasta  el  de  784  que  nos   separó  la 
muerte    )    un    especialísimo    cariño,    que 
siempre  nos  profesamos,  mas  que   si   fue- 
ramos   hermanos    carnales:     este    respeto 
que  no  ignora    esa  Santa  Provincia,  me 
detenía  la  pluma. 

Obligóme   á   resolverme,  el    leer   el 
preámbulo  que    hace   San  Gregorio  Na- 
cianceno    para   introducirse  á  la  Oración 
fúnebre    que  dixo  y  escribió  de  su  Santa 
hermana  Gorgonia:  (  fol.  42.  )  Cum  sororem 
laudo,  admiror    domestica:  qux  non  ideo  fal- 
sa sunt,  quia  domestica,  sed  vera,  ac  ideo  lau- 
de digna:  vera  autem,  quoniam  non  solum  jus- 
ta, sed  £s?  manifesté  cognitav.:  solum  ea  lau- 
dabimm,&  eatacebimusfliiiz  laude  ¡  vel  silen- 

tio 


tío  digna  emntn  Sané  pr^e  ómnibus  rebus  est 
absurdissimum,  ut  propinquí  laude  prlventur 
debita  £$c> 

Animo  mi  inutilidad  el  reflexar  que 
iba  á  escribir,  no  para  el  oido,  sino  para 
el  animo,  como  aconseja  Séneca:  (  Epist. 
ioo.  )  Scribendum  animo,  non  auribus.  Y  que 
se  habia  de  reducir  mi   trabajo  material,  á 
escribir  una  Relación  de  verdad,  que  en. 
sentir  de  San  Bernardo  no  es  dificultoso, 
sino    fácil,   porque  no  debe  obscurecerse 
por  el  artificio  y   velo    decolores:  Sermo: 
verte  puritatis,  vel  pura  veritatis  debet  esse, 
est  facilis,  nec  artificioso   colorum  velamine 
debet  opñcari.  (  S.  Bernardo  ) 

Y  finalmente  consideré  que  iba  á 
escribir  esta  verdadera  Relación  á  esa  Pro- 
vincia, mi  Santa  Madre,  que  como  Santa 
disimulará  las  faltas  de  ella,  y  como  Ma- 
dre procurará,  que  la  habilidad  del  Cro- 
nista la  labe  de  las  manchas,  para  que  su 
lectura  no  cause  astío  en  lugar  de  ediri- 
cacion  y  ternura.  Vencidas  pues  todas  las 
dificultades   que    se    me   proponían   para 

con- 


contenerme,  y  animado  de  los  Compañe- 
ros Ministros  Misioneros  de  estas  nuevas 
Misiones  subditos  del  difunto,  y  sus  Com- 
pañeros en  esta  nueva  espiritual  Conquis- 
ta, y  atrahido  de  lo  mucho  que  debo  á  mi 
siempre  venerado  Padre,  Maestro  y  Le&or 
Fray  Junípero  Serra,  y  á  esa  Santa  Pro- 
vincia mi  venerada  Madre,  para  que  no 
carezca  de  estas  edificantes  noticias  de  las 
tareas  Apostólicas  de  dicho  venerado  Pa- 
dre, su  hijo  amado,  y  de  los  frutos  espiri- 
tuales, que  para  Ja  Santa  Iglesia  por  ellas 
consiguió,  aumentándola  con  tantos  hijos, 
y  á  nuestro  Católico  Monarca  sus  Domi- 
nios y  Vasallos  en  este  tan  distante  Pais, 
y  remotísima  tierra,  las  pondré  en  la  si- 
guiente Relación.  Pero  antes  suplico  á 
VV.  Paternidades  y  RR.  y  á  todos  los 
que  leyeren  y  oyeren  leer  esta  Relación 
Histórica,  atiendan  á  la  siguiente 


PRO- 


PROTESTA 

lEedeciendo  como  verdadero  Hijo  de  nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia,  á  los  Decretos  de  la 
Santa  Inquisición  General,  confirmados  por  nues- 
tro Santísimo  Padre  Urbano  VIII:  Declaro  y  pro- 
testo, que  á  ninguna  de  las  cosas  que  en  la  siguien* 
te  Relación  dixere  del  Venerable  Padre  Fray  Ju- 
nípero Serra,  y  demás  Misioneros  de  quienes  ha- 
blare, no  intento  ni  pretendo  que  se  le  dé  mas  fe 
que  la  que  merece  una  Historia  absolutamente  hu- 
mana; ni  que  el,  elogio  de  Venerable,  ú  otro  seme- 
jante que  diere  á  este  grande  Operario  de  Ja  Viña 
del  Señor,  ó  á  otros  Misioneros  llamándolos  Márty- 
res,  porque  habiendo  dexado  la  seguridad  del  Claus- 
tro, sin  mas  fin  que  dedicarse  á  la  Conversión  de 
los  Gentiles,  éstos  les  quitaron  cruelmente  la  vida; 
no  es  miíntencionel  que  estos  epítetos  los  levante  á 
mas  altura  que  á  una  humana  honorificencia,  según 
estilo  de  prudente  discreción  y  piedad  devota. 
Asi  lo  protesto,  declaro  y  firmo  en  esta  Misión  de 
Nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco  la  mas  Sep- 
tentrional de  la  Nueva  California,  en  su  Puerto,  á 
veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  cinco  años. 

Fr.  Francisco  Palou. 


PARECER  DEL  Sr.  D*.  TMro.  D.  JOSEPH 

Serruto,  Canónigo  Magistral  de  esta  Santa  Me- 
tropolitana Iglesia  &c. 


Señor  Excmó. 

ESTA  Relación  Histórica  que  V.  Exea,  comete  á  mi  cen- 
suráoste didada  por  el  maduro  juicio  de!  Reverendo 
Padre  Guardian  Fray  Francisco  Palou  con  ingenuidad,  preci- 
sión y  oportunidad,  no  solo  para  gloria  del  Varón  Apostó- 
lico de  que  trata,  mas  para  modelo  de  los  que  le  sigan,  y 
edificación  de  los  que  leyeren;  sin  que  en  toda  ella  se  note 
cosa  ofensiva  de  las  Regalías  de  S.  M.  y  Leyes  sobre  impre- 
sión. Por  lo  que  la  juzgo  digna  de  darse  á  la  prensa.  Casa  y 
Noviembre  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 


Joseph  Semito. 


VA- 


PMeCÉR  DEÍ  É.  P.  Dr.y  Mró.  D.  JÜ4Ñ 
Gregorio  de  Campos,  Prepósito  de  la  Congrega- 
ción del  Or alono  de  San  Felipe  Neri  de   esta 


a 

Ciudad  de   México. 


Señor    Provisor. 


Cumpliendo  con  el  Decreto  de  V.  S.  he  reconocido  con 
igual  atención  que  complacencia  la  Relación  Histórica 
de  la  Vida  y  Apostólicas  tareas  del  Venerable  Padre  Fray 
Junípero  Serra,  Misionero  Apostólico  del  Colegio  de  Propa- 
ganda Fidé  de  esta  Capital,  escrita  por  el  Reverendo  Padre 
V:ay  Francisco  Palou,  Guardian  atfual  del  mismo  Apostó- 
lico Colegio.  Yo  tuve  la  dicha  de  haber  conocido  y  comu- 
nicado ai  Venerable  Padre,  y  ciertamente  que  en  su  semblan- 
te y  trato  se  leía  la  mas  exacta  observancia  de  su  Seráfica 
Regla,  la  mas  continua  mortificación  de  su  espíritu,  lamas 
humilde  sabiduría,  y  el  ardiente  zelo  por  la  conversión  de 
los  Gentiles,  y  la  reformación  de  los  Christianos.  Esto  se  ve 
vivamente  estampado  en  todos  los  pasos  que  dio,  en  todos 
los  Países  que  habitó,  y  en  todos  los  trabajos  que  padeció, 
para  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  una  barbara,  numerosa  y 
•remeta  Gentilidad.  Y  aunque  después  que  pagó  el  común 
tributo,  y  concluyó  con  la  muerte  su  Apostólica  carrera,  pu- 
diera parecer  haber  dexado  de  predicar,  de  propagar  el 
nombre  de  Christo, y  de  convertir  Infieles;  pero  nos  desen- 
gaña el  que  á  vista  de  sus  trabajos  y  fatigas  en  aquellos  áspe- 
ros, desconocidos  y  peligrosos  caminos,  de  las  diligencias 
que  practicó  para  instruirse  en  aquellos  difíciles  dialectos, 
para  acariciar  á  los  Indios,  ganándoles  primero  la  voluntad 
y  después  el  entendimiento;  de  los  progresos  que  hizo  el 
Christianismo  en  aquellos  Países,  y  de  las  bendiciones  que 
Dios  derramaba  sobre  ellos:  á  vista  de  esto,  digo,  y  quandos 
lean  en    particular   los  sucesos  de  su  predicación,  quantos 

fer- 


fervorosos  Religiosos  de-  las  Provincias  de  España  é  Indias, 
y  aun  Eclesiásticos  Seculares,  se  sentirán  movidos  á  correr 
en  el  olor  de  sus  ungüentos,  á  seguir  su  laboriosa  derrota, 
y  emplearse  en  tan  alto  ministerio?  Y  por  la  boca  y  lengua 
de  todos  estos  predica  y  predicará  el  Venerable  Padre  Ju- 
nípero, aun  después  de  su  circunstanciado,  prevenido  y  sin- 
gular fallecimiento:  y  predicará  no  solo  á  los  Infieles;  sino 
á  los  mismos  Predicadores,  los  que  en  los  maravillosos  suce- 
sos de  su  Vida  hallarán  facilitado,  defendido  y  asegurado  ei 
método  de  convertir  aquellas  almas. 

Y  quan  agradecidos  deben  estar  los  infieles  que  lo 
han  dexado  de  ser,  y  los  verdaderos  Fieles  al  Reverendo  Pa- 
dre Palón,  que  con  tanto  cuidado  y  solicitud  nos  ha  dexado 
este  precioso  monumento  de  la  Vida  de  su  amado  Maestro, 
para  que  su  pluma  sea  el  órgano  por  donde  resuenen  sus 
Apostólicas  voces,  sin  confundirse  ni  destemplarse  en  lo 
escrito,  porque  el  Autor  procede  tan  observante  de  las  leyes 
de  la  Historia,  que  sigue  un  estilo  sencillo  y  llano;  pero  claro 
y  hermoso:  unas  expresiones  puras,  un  orden  natural,  una 
verdad  incorrupta:  eso  no  podrá  dudarlo  el  Ledor  mas  in- 
diferente, y  aun  adverso:  por  todo  lo  qual  esta  obra  no 
solo  no  contiene  cosa  alguna  contra  nuestra  Santa  Fé  y 
buenas  constumbres,  sino  que  es  digna  de  darse  á  la  luz  pú- 
blica, para  honorífica  memoria  de  este  Siervo  de  Dios,  para 
desahogo  de  su  amartelado  Discípulo,  para  estímulo  de  los 
fervorosos  Operarios,  para  testimonio  del  zelo  de  nuestro 
Monarca  por  la  propagación  de  la  Fé  Católica,  y  para 
gloria  de  Dios.  Real  Casa  del  Oratorio  úq  México  y  No- 
viembre 23  de  1786* 

Dr.  y  Mró.D.  Juan  Gregorio 

Campos* 
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CARTA  T  PARECER  QUE  REMITIERON 
al   Autor  los   RR.  PP.   Fr.   Francisco  García 
Figueroa  ex-Provincial  déla  Santa  Provincia  del 
Santo  Evangelio  y  Padre  de  la  de  Santa  Elena  de 
la  Havana  y  de  la  de  Tucatan,  Lector  Jubilado  y 
Calificador  del  Santo  Oficio;  y  Fray  Manuel  Ca- 
mino Leüor  "Jubilado,  ex- Definidor  de  la  Santa 
Provincia  del  Santo  Evangelio,  Calificador  del 
SantoOjicio.y  ambos  de  la  Recolección  de  S.Cosme. 

R.  P.  Guardian  del  Colegio  Apostólico dp 
San  Fernando  Fr.  Francisco  Palou. 


AGradecemosá  Y.  P.  su  confianza,  y  a1  mismo  tiempo  la 
.  complacencia  que  nos  ha  causado  la  lectura  del  ma- 
nuscrito que  contiene  la  Vida  y  grandes  virtudes  del  Pve ve- 
rendo y  Venerable  Padre  Fray  Junípero,  Misionera  Apostó- 
lico é  Hijo  de  ese  Santo  Colegio:  la  que  su  moderación  jui- 
ciosa remite  á  nuestra  inspección,  á  fin  de  que  con  ingenui- 
dad le  digamos,  si  es  digna  de  que  se  imprima,  asi  por  su  ar- 
gumento, como  por  el  texido  y  composición  de  él.  La  Reli- 
gión Seráfica  es  una  nube  copiosísima  de  gracia,  que  quando 
no  llueve  Santos,  gotea  por  todas  partes  y  en  todos  tiempos 
Varones  exemplares  dignos  Hijos  de  nuestro  Seráfico  Padre 
San  Francisco,  y  formados  á  su  espíritu:  con  lo  que  vemos 
cada  dia  cumplida  la  promesa  que  el  Señor  le  hizo,  de  que 
nunca  faltarían  en  su  Orden  Varones  perfectos. 

Uno  de  estos,  y  entre  los  que  nuestra  Religión  no 
puede  contar  por  innumerables,  es  el  Reverendo  y  Venera- 
ble Padre  Fray  Junípero,  como  lo  demuestran  sus  grandes 
virtudes.  Las  que  V.  P.  pretende  se  publiquen  por  medio  de 
la  Imprenta  para  edificación  del  Público,  consuelo  de  Reli- 

gio- 


giosps,  y  aliento  de  los  Misionero.1?  Apostólicos:  los  que  con 
especialidad  hallarán  en  este  perfe&o  Misionero,  norma,  é 
incitamento  poderoso  para  continuar  sus  penosas  tareas  en 
beneficio  de  la  salvación  de  las  almas,  Y  ojalá  e!  que  todos 
conociéramos  la  excelencia  y  preciosidad  de  sus  trabajos; 
porque  creciendo  con  esto  la  común  edificación,  los  mismos 
Religiosos  con  el  mayor  aprecio  de  lo  que  practican,  se  alen- 
taran mas  á  la  imitación  de  este  nuevoApcstólico  modelo  que 
V.  P.  les  propone.  Porque  á  la  verdad  ¿con  qué  cosa  se  pue- 
de comparar,  ni  qué  alabanza  ó  aprecio  puede  llegar  al  mé- 
rito de  unos  hombres,  que  observando  dentro  de  losCiaustros 
de  sus  Colegios  una  vida  austera,  religiosa, ocupada  continua- 
mente en  las  divinas  alabanzas,  confesonario,  y  otras  muchas 
ocupaciones  santas,  toman,  como  si  íuera  descanso  ó  inter- 
rupción de  estas,  el  salir,  como  rayos  encendidos  tronando 
saludablemente,  á  santificar  con  sus  Misiones  toda  esta  Amé- 
rica Septentrional?  Pues  en  efedo  convierten  los  pecadores 
de  Poblaciones  enteras,  sin  que  alguno  se  esconda  á  su  zelo, 
debiéndose  tanto  á  sus  diligencias  y  afanes,  que  aun  la  mas 
dura  obstinación  se  rinde  al  trueno  y  rayo  de  la  voz  de  las 
Misiones.  De  modo,  que  no  parece  sino  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor en  ellas,  y  por  ellos  pone  el  último  esfuerzo  para  su  con- 
versión, pues  los  que  antes  se  habían  resistido  á  la  gracia  por 
muchos  años,  ahora,  dando  señas  nada  equívocas  <ie  verda- 
dero dolor,  son  admitidos  á  la  absolución  con  mucha  con- 
fianza   y  consuelo. 

Y  si  tantas*penalidades  se  padecen  en  la  conversión 
de  los  Fieles:  ¿quales  serán  las  fatigas  de  los  que  se  ocupan 
en  la  reducción  al  Christianismo  de  unos  indios  bárbaros  in- 
dómitos, de  ninguna  civilidad,  y  tan  escasa  razón?  Solamen- 
te lo  pueden  conocer  los  que  experimentan  las  aflicciones, 
multitud  de  incomodidades  y  peligros  que  son  precisos  en 
negocio  tan  arduo,  y  con  tales  gentes:  que  á  nosotros  lo  que 
nos  toca  es  admirar  el  zelo  con  que  se  padecen,  quando  sa- 
bemos de  tantos  une  se  han  bautizado,  y  como  cada  dia  se 
multiplican  las  Misiones. 

Por  esto  nos  ha  parecido  acertado  el  trabajo  queV. 
P.  se  ha  tomado  de  escribir  esta  Vida-  y  mas  quando  el  Ve- 
nera- 


ncrable  Padre  Fray  Junípero  es  un  exemplar  tan  reciente  y 
conocido:  porque  los  de  esta  clase  tienen  cierta  tficatia  y 
fuerza  para  mover  á  la  imitación,  ya  sea  porque  los  hombres 
son  naturalmente  inclinados  á  la  novedad;  ó  ya  porque  des- 
vanecen cierta  preocupación  poco,  ó  nada  advertida,  de  que 
las  cosas  en  su  curso  van  perdiendo  de  su  fuerza,  de  modo 
que  los  postreros  no  pueden  llegar  á  la  perfección  de  los  pri- 
meros. Los  hechos  dei  Padre  Fray  Junípero  deshacen  seme- 
jante inteligencia.  Y  asi,  solo  nos  resta  dar  á  V.  P.  muchas 
gracias,  como  debemos  dárselas  todos,  por  haberse  tomado 
esta  carga,  y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  de  justicia  pecii  el 
descanso.  Ha  sudado  V.  P,  mucho,  y  por  muchos  años  en  las 
tareas  Apostólicas:  y  ya  era  razón  que  gozase  de  la  quietud 
y  retiro  de  su  Celda.,  ó  á  lo  menos  que  no  añadiera  nuevas  pe- 
nalidades á  sus  quebrantados  años;  pero  el  zelo  santo  no  co- 
noce dificultades,  años,  ni  trabajo. La  Obra,  fuera  de  que  será 
muy  útil, como  llevamos  dicho, está  bien  dispuesta  y  ordenada: 
por  lo  que  según  nos  parece,  puede  V.  P.  hacer  que  se  im- 
prima, desechando  sus  temores.  Dios  guarde  á  V.  P.  muchos 
años.  Convento  de  Recolección  de  San  Cosme  y  Marzo  12 
de  1737. 

B.  L.  M.  de  V-  P.  sus  afectos  Hermanos  y 
atentos  Servidores, 

Fr.  Francisco  García      Fr.  Mjmnel  Camino. 
Figueroa. 
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LICENCIA  DEL   SUPERIOR  GOBIERNO 

A  Real  Audiencia  Gobernadora  de  esta  Nueva 
España,  visto  el  Parecer  que  precede  del  Se- 
ñor Doflor  y  Maestro  Don  Joseph  Serruto,  Canó- 
nigo Magistral  de  esta  Santa  Iglesia,  concedió  su 
licencia  para  la  impresión  de  este  Libro  de  la  Re- 
lación Histórica  de  la  Vida  y  Apostólicas  tareas 
del  Venerable  Padre  Fray  Junípero  Serra,  por  su 
Decreto  de  siete  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  seis. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

L  Señor  Dü'SIor  Don  Miguel  Primo  de  Rlve- 
I  j  ra,  Prebendado' de  esta  Sania  Iglesia  Metro- 
politana, Juez,  Provisor  y  Vicario  General  de  este 
Arzobispado  &c.  visto  el  Parecer  del  Reverendo 
Padre  Doctor  y  Maestro  Don  Juan  Gregorio  de 
Campos,  Prepósito  de  la  Congregación  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri  de  esta  Ciudad,  concedió  su  li- 
cencia para  la  impresión  de  esta  Relación  Histórica 
de  la  Vida  y  Apostólicas  tareas  del  Venerable  Pa- 
dre Fray  Junípero  Serra,  por  su  Decreto  de  veinte 
y  quat.ro  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta 
y  seis. 


v.  r.  del  v.  p.  e  Junípero   serra 

Ayo  del*  ■&Jhtfú<M^&nmf*¿cÍa<Út  de^(Jhtxa:7)Cy€Kc?dt3h^Xcmifr(kUT(^0,JÜ¿ 

twijeij&m  dtrjvntteri  la  C  farde  JTar/osMfiSdrfrf^Zfo^^a^  - 

de  edadde7o.af9.m^4MAabtDya/íadi?  la  míttdeju  toda  endcxem?de  tW<rioti°Jfost?° 
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Santa  Barbara,  y  sube  el  Venerable  Padre  Presiden- 
te para  su  Misión  de  Monterey.  fol.  247. 
Cap.  LIV.  Prosigue  la  materia  del  antecedente  de  la 
fundación  del  Presidio  de  Santa  Bárbara.       fol.  254. 
Cap.  LV.  Suspéndemelas  fundaciones  de  la  Canal  con 
grande  pena  del  Venerable  Padre  Junípero,  fol.  256. 
Cap.  LVI.  Llega  el  socorro  de  dos  Misioneros;  y  sale  el 
Venerable  Padre  Presidente  á  hacer  su  Visita  á  las 
Misiones  del  Sur.                                           fol.  260. 
Cap.  LV1I.  Ultima  visita  que  hizo  en  estas  Misiones  del 
Norte.                                                               fo!.  265. 
'Cap.  LVÍIÍ.  Muerte  exemplar  del  V.  P.  Junípero,  fol.  260. 
Cap.  LíX.  Solemne  entierro  que  se  le  hizo  al  V.P.foL  278. 
Cap.  LX.  Devotas  honras  que  el  di  a  séptimo  se  hicieron 
al  Venerable  Padre  Junípero.                        fol.  282. 
Cap.  último. En  que  se  recopilan  las  virtudes  que  singu- 
larmente resplandecieron  en  el  Siervo  de  Dios  Fray 
Junípero.                                                            fol.  287. 
§.  1.  Profunda  humildad.                                      fol.  290. 
§.  2.  Virtudes  Cardinales.                                    fol.  295. 
Prudencia.                                                   fol.  ídem, 
Justicia,                                                        fol.  299. 
Fortaleza.                                                        fol.  304. 
Templanza.                                    ■                fo!.  309. 
§*  ó-  Virtudes  Teologales.                                    fol.  313. 
Fe.                                                                fo!.  3  r4. 
Esperanza.                                                    fol.  320. 
Caridady  Religión.                                       fol.  322. 
Conclusión  de  la  Obra,  y  advertencias  al  curioso  Lec- 
tor, y  última  Protesta.                                   fol.  82¿r. 
Carta  de  la  V.  M.  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda,escrU 
ta  á  los  Padres  de  la  Custodia  del  Nuevo  México,  fol. 3 3 1. 

PRO- 


PROLOGO. 


LEclor  benévolo:  al  ver  este  Tomo  que  contiene  Ja  Re- 
lación de  la  Vida  del  Venerable  Padre  Fray  Junípero 
Serra,  pensarás  (según  está  la  Crítica  en  el  presente  tiempo) 
que  te  vas  á  hallar  con  el  estilo  de  un  Bosuet,$  ó  de  un 
Obispo  de  Nimes;  pero  si  lees  primero,  como  es  natural,  la 
Dedicatoria,  conocerás  que  esta  Obra,  no  la  escribí  con  el 
ánimo  de  darla  á  la  luz  pública,  sino  precisamente  como  una 
Carta  edificante,  ó  simple  Relación  que  hacia  á  mi  Sania 
Provincia  de  Mallorca  de  las  Virtudes,  y  Apostólicos  afa- 
nes del  sobredicho  Venerable  Padre,  para  que  su  Cronista 
la  puliese  y  perficionase,  estampándola  en  sus  Crónicas,  con 
el  fin  de  llamar  Operarios  para  la  Viña  del  Señor. 

Pero  habiendo  llegado  la  noticia  á  algunos  devotos 
Señores,  que  conocieron  y  trataron  al  Venerable  Padre,  me 
instaron  para  que  se  imprimiese,  ofreciéndome  costear  la 
Imprenta,  como  lo  han  hecho, excusándome  á  ello:  pero  re- 
flexando,que  estas  noticias  corriendo  por  esta  Nueva  España 
podrían  mover  á  algunos  Religiosos  á  alistarse  para  ir  á  tra-. 
bajar  en  aquellas  nuevas  Conquistas,  y  á  ganar  almas  para 
Dios,  condescendí.  El  motivo  de  mi  resistencia  no  era  otro, 
que  el  considerar  los  defeceos  que  tendrá  la  Obra,  asi  por  mi 
insuficiencia,  como  por  haberla  escrito  entre  Barbaros  [Gen- 
tiles en  el  Puerto  de  San  Francisco,  en  su  nueva  Misión,  la 
mas  Septentrional  de  la  Nueva  California,  careciendo  de  li- 
bros y  de  hombres  doétos  con  quien  consultar:  por  lo  que  te 
suplico  los  perdones  y  disimules. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  bien  sé  que  algunos  \de  lo$ 
que  leen  cosas  nuevas,  quieren  que  el  Historiador  procure 
conceptos,  y  que  vaya  tropezando  siempre  en  equívocos  y 
reflexiones  escabrosas.  Este  método  aunque  en  las  Historias 
profanas  se  tolere,  y  aun  se  aplauda,  en  las  de  los  Santos 
y  Siervos  de  Dios,  que  se  escriben  para  edificación,  y  para 
animar  á  su  imitación,  lo  reputan  los  mas  cueidos  Historia- 
dores por  un  vicio,  que  Yo  he  procurado  igualmente  evitar. 

*  Como 


Como  el  alma  de  la  Historia  es  la  verdad  sencilla, 
puedes  tener  el  consuelo,  que  casi  todo  lo  que  refiero  lo  he 
presenciado,  y  lo  que  no,  me  lo  han  referido  otros  Padres 
Misioneros  mis  Compañeros  dignos  de  fé.  Por  úítimo  tengo 
presente,  que  ni  Homero  entre  los  Poetas,  Demóstenes  entre 
los  Oradores,  ni  Aristóteles  ni  Solón  entre  los  Sabios,  dexa- 
ron  de  errar;  porque  aunque  eran  eminentes  Sabios,  Ora- 
dores y  Poetas,  siempre  fueron  hombres,  Es  grande  la  mise- 
ria de  nuestra  naturaleza;  y  mientras  no  dexen  de  ser  hom- 
bres los  que  escriben,  siempre  habrá  hombres  que  los  noten. 
Acuérdate  de  tu  fragilidad,  y  tendrás  compasión  de  la  mia. 
VALE. 
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RELACIÓN  HISTÓRICA, 

DE    LA    VIDA    Y   APOSTÓLICAS    TAREAS 

DEL  V.  P.  FRAY  JUNÍPERO  SERRA, 

De  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de 
la  Provincia  de  Mallorca;  Dofíor,  y  ex  Catedrático  de 
Prima  de  Sagrada  Teología  en  la  Universidad  Lulliana 
de  dicha  Isla}  Comisario  del  Santo  Oficio  en  toda  la 
Nueva  España,  é  islas  adyacentes;  Predicador  Apostó- 
lico dei  Colegio  de  Misioneros  Apostólicos  de  Propa- 
ganda Fide  de  San  Fernando  de  México;  Presidente  y 
Fundador  de  las  Misiones,  y  nuevos  Establecimientos  de 
la  Nueva  y  Septentrional  California  y  Monterey. 

CAPITULO  L 

Na  (¡miento,  Patria  y  Padres  del  V.  P.  Junípero:  Toma 
■  Ü  santo  hábito,  y  exercicios  que  tuvo  en  la  Provin- 
cia antes  de  pretender  salir  para  la  América, 


|£J  L  Infatigable  Operario  de  la  Viña  del  Señor  el  V.  P. 
,    vr.  Junípero  ¿erra  dio  principio  á  su  laboriosa  vi- 
da  e!  dia  24  de  Noviembre  del   año  de  1713   na- 
tPfF^frlii   ciendo  a  ia  una  de  la  mañana  en  la  Villa  de  Petra 
de  la  Isla    de   IvhHlorca:   Fueron  sus  Padres  Antonio  Serra,  y 
Margarita  Ferrer,  humildes  Labradores,  honrados,  devotos, 
y  de   ejemplares   costumbres.  Como  si  tuvieran   anticipada 
noticia  de  lo  mucho  que  el   hijo  que  les  acavá.ba  de  nacer  se 
habla  de  afanar  á  su  tiempo  para  bautizar  Gentiles,  se  afa- 
na- 
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fiaron  los  devotos  Padres,  para  que  se  bautizase  el  mismo 
dia  que  nació.  Pusiéronle  por  nombre  Miguel  Toseph,  los  que 
Conservó  en  la  confirmación,  que  recibió  el  26  de  Mayodtí 
17 1 5  en  la  misma  Parroquia  de  dicha  Villa  en  que  había 
sido  bautizado. 

instruyéronlo  los  devotos  Padres  desde  Niño  en  los  ru- 
dimentos de  la  Fé,  y  en  el  Santo  temor  de  Dios,  inclinándolo 
desde  lueao  que  enipezó  á  andar,  á  freqüentar  la  iglesia  y 
Convento  de  San  Be.rnard.ino,  que  en  dicha  Villa  tiene  aque- 
lla Santa  Provincia,  de  cuyos  Religiosos  era  el  Padre  muy 
querido;  y  en  quanto  llevó  al  Niño  Miguel  al  Convenio,  ro- 
bó i  todos  el  afefío.  Aprendió  en  dicho  Convento  la  Latini- 
dad, de  que  salió  perfectamente  instruido,  y  al  mismo  tiempo 
se  habilitó  en  el  canto  llano,  por  la  costumbre  que  tenia  el 
Religioso  Maestro  de  Gramática,  de  llevar  los  días  festivos 
á  sus  Discípulos  al  Coro  á  cantar  con  la  Comunidad.  De  este 
santo  exercicio  y  devotas  conversaciones  que  oía  á  sus  de- 
votos Padres,  nacieron  en  su  corazón  muy  temprano  unos 
fervorosos  deseos  de  tomar  el  santo  hábito  de  N.  S.  P.  San 
Francisco,  sintiendo  la  falta  de  edad  para  ello. 

Conociendo  sus  devotos  Padres  la  vocación  del  Hijo, 
en  quanto  tuvo  edad  lo  llevaron  á  la  Ciudad  de  Palma,  Capi- 
tal de  aquel  Reyno,  á  fin  de  que  se  aplicase  á  los  estudios 
mayores;  y  para  que  no  olvidase  la  doclrina  y  bueuas  t  is- 
tumbres  que  desde  Niño  le  habían  enseñado,  lo  encomenc  1- 
ron  á  un  devoto  Sacerdote  Beneficiado  de  la  Catedral,  quien 
viendo  la  aplicación  del  muchacho  en  el  estudio  de  la  T7  \o- 
sofia,  que  empezó  á  cursar  en  el  Convento  de  N  P,  S.  t'ran- 
cisco,  y  la  vocación  de  ser  Religioso,  lo  enseñó  á  rezar  el 
Oficio  Divino,  haciéndole  rezar  en  su  compañía,  dexándole 
lo  demás  del  tiempo  para  el  estudio. 

A  poco  tiempo  de  estar  en  la  Ciudad,  que  se  le  aumen- 
taron los  deseos  de  ser  Religioso,  se  presentó  á  nuestro  muy 
R,  P.Fr,  Antonio  Perelló,  Ministro  Provincial  que  era  segun- 
da vez  de  dícha  Provincia,  pidiéndole  el  santo  hábito.  Dilá- 
tasele algún  tiempo  considerándolo  muy  muchacho;  peroin- 

for- 
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formado  de  que  ya  tenia  edad  cumplida,  no  obstante  de  pe- 
queña estatura,  y  enfermizo,  lo  admitió  y  tomó  el  hábito  en 
el  Convento  de  jesús  extramuros  de  la  Ciudad*  el  día  14  de 
Septiembre  de  1730,  siendo  de  edad  de  16  años,  nueve  meses 
y  veinte  y  un  dias.  En  el  año  del  Noviciado  aprovechó  en 
el  exercicio  de  las  virtudes,  aplicándose  a  imponerse  en  todo 
lo  perteneciente  á  nuestra  Seranea  Regla,  y  preceptos  en  ella 
coatenidos,  para  quando  llegase  el  tiempo  de  la  Profesión 
tener  perfeéto  conocimiento  de  lo  mucho  que  había  de  pro- 
meter á  Dios  en  la  Profesión.  Para  animarse  para  ella  leía  en 
los  Libros  místicos  y  devotos  las  mayores  cosas  que  Dios, 
y  N.  S.  P.  5.  Francisco  nos  prometen,  si  guardamos  lo  que  en 
la  Profesión  prometemos. 

Los  Libros  que  mas  leía  y  que  le  llevavan  la  atención, 
eran  las  Crónicas  de  Nírá.  Seranea  Religión  regocijándose 
en  ia  vida  de  tantos  Sanios  y  Venerables  como  en  ellas  se 
cuentan,  leyendo  sus  Vidas  con  tanta  atención  y  ternura,  que 
parecía  le  habían  quedado  impresas  en  su  memoria,  de  mo- 
do que  refería  la  Vida  y  exemplares  hechos  de  quaiquierade 
ellos,  como  si  los  acabase  de  leer,  quedando  admirados  quan- 
tos  lo  oíamos  hablar  de  este  asunto,  y  de  la  Seráfica  Histo- 
ria; y  quando  ie  llegaba  noticia  de  la  Beatificación  de  algún 
Venerable  se  llenaba  su  corazón  de  gozo,  y  referia  su   vida, 

0  mo  si  la  acabase  de  leer  en  la  Crónica. 

De  este  devoto  exercicio  de  la  leyenda  de  las  Vidas  de 
•los  Santos  le  nacieron  desde  Novicio   unos  vivos   deseos  de 

1  .  'tarjos  en  quanto  te  fuese  posible,  causando  dicha  leyenda 
lt>  :.:■:, ;..-o  que  causó  en  San  Ignacio  de  I. oyóla:  y  lo  que  prin- 
cip.atmer>  e  consiguió  de  dicha  devota  leyenda  hié  un  gran 
deseo  de  imitar,  á  los  Santos  y  Venerables  que  se  habían  em- 
pLado  en  ia  conversión  de  las  almas,  principalmente  de  los 
Gentiles  y  Bárbaros,  deseando  imitarlos  hasta  en  dar  la  vi- 
da y  dt-ramar  su  1  romo  ellos  lo  habían  practicado: 
asi  !o  oí  de  boca  de  dicho  mi  venerado  Padre,  que  hablando- 
me  de  su  llamamiento  para  dexar  su  Patria  y  venir  á  las  In- 
dias, medixo  con  ternura  de  corazón  y  lágrimas  en  los  oios: 

»No 
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>>  No  ha  sido  otro  el  motivo,  que  revivir  en  mi  corazón  aque- 
»  líos  grandes  deseos  que  tuve  desde  Novicio  leyendo  las  Vi- 
»  das  de  los  Santos,  los  gue.se  me  habían  amortiguado  con 
"  la  distracción  de  los  estudios;  pero  demos  machas  gra- 
«  cias  a  Dios  que  empieza  á  cumplir  mis  deseos,  y  pldarnos- 
»  lesea  para  mayor  gloria  suya,  y  conversión  de  las  almas.  » 

Cumplido eí  año  de  la  Aprobación  profesó  en  dicho 
Convento  de  Jesús  el  día  15  de  Septiembre  de  1731.  toman- 
do ei  nombre  de  Junípero  por  !a  devoción  que  tenia  á  aquel 
Santo  Compañero  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  cuyas  santas  sen» 
cillezes,  y  gracias  de  la  gracia  celebraba  y  referia  con  devo- 
ción y  ternura.  Fué  tanto  el  júbilo  y  alegría  que  le  causó 
la  Profesión,  que  en  toda  su  vida  no  lo  olvida;  sino  que  re- 
novaba los  Votos  y  Profesión  todos  ios  años,no  solo  el  día  de 
la  Profesión  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  sino  también  siempre 
que  asistía  á  la  Profesión  de  algún  Novicio.  Y  siempre  que 
se  acordaba  del  gozo  que  tuvo  en  su  Profesión,  y  que  habla- 
ba de  ella,  prorrumpía  en  estas  palabras.  Vensrunt  míB.i  o-ir- 
nia  bona  pariter  cum  illa:  Viniéronme  por  la  Profesión  todos 
Jos  bienes:  »  Yo,  decía,  en  el  Noviciado  estuve  casi  siempre 
9>  enfermizo, y  tan  pequeño  de  cuerpo,  que  no  alcanzaba  a!  Fa- 
«cistol,  ni  podia  ayudar  á  los  Connovicios  en  los  queha- 
9x  ceres  precisos  del  Noviciado,  por  cuyo  motivo  solo  me  em- 
»  pleaba  el  Padre  Maestro  en  ayudar  las  Misas  tedas  las  i  1- 
»  ñañas;  pero  con  la  Profesión  logré  la  salud  y  fuerzas,  y  ce  i- 
v  seguí  el  crecer  hasta  la  estatura  mediana;  todo  lo  atribu  o 
v  á  la  Profesión,  de  la  que  doy  infinitas  gracias  á  Dios.  « 

En  quanto  profesó  nuestro  Fr.  Junípero  5  Mdó  la 
obediencia  al  Convento  principal  de  la  Ciudad  á  -tudiar  los 
Cursos  de  Filosofía  y  Teología,  y  de  tal  manera  ¡  provecho,, 
que  antes  de  ordenarse  de  Sacerdote,  ni  tener  tiempo  para 
ello,  ya  lo  eligió  la  Provincia  Lector  de  Filosofía  p  !rael  mis- 
mo Convento,  en  donde  leyó  los  tres  años  con  gra  de  aplau- 
so, logrando  tener  mas  de  sesenta  Discípuios  entre  Religio- 
sos y  Seculares,  que  aunque  no  todos  siguieron  el  Curso,  los 
mas  prosiguieron  los  tres  años,  y  lo  concluyeron  muchos  de 

los 
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los  Seculares  borlados  ya  en  dicha  facultad,  obteniendo  pw 
la  Universidad  Lulltana  el  grado  de  Doctores,  Antes  del  año 
de  concluida  h  Filosofía,  obtuvo  e!  R.  P.  Lector  Junípero  el 
grado  de  Doctor  de  Sagrada  Teologi  j  por  la  dicha  universi- 
dad, en  Ja  que  regenteó  la  Cátedra  de  Prima  del  Subtil  Maes- 
tro, hasta  la  salida  de  la  Pro\  incia,  y  en  ella  se  desempeño 
con  grande  fama  de  docto  y  profundo  á  satisfacción  asi  de  la 
.Provincia,  como  de  la  Universidad,  y  en  la  dicha  facultad 
sacó  á  muchos  de  sus  Discípulos    borlados  de  Doctores. 

Las  precisas  ocupaciones- de  la  Cátedra  ¡iteraría,  no  le 
impedían  para  emplearse  en  !a  del  Espíritu  Santo,  encoraren* 
rdo-le  los  Sermones  Panegíricos  de  los  principales  asuntos, 
y  grandes  festividades;  y   siempre  fué  el    desempeño,  con 
aplauso- de  los  hombres  mas  doctos- que  lo  oían.   El  último 
Panegírico  que  predicó  fué  encomendado  de  la  Universidad, 
e¡    a  solemnísima  Fiesta  que  el  25   de   Enero  celebra  á  su 
Patrón,  y  Compatriota  el  Iluminado  í)r.  el  Beato  Ray mundo 
Li  lio,   á  que    asiste   ía  Universidad  formada,   y   los   frorrí- 
bres  mas  doctos  de  la  Ciudad;  y  como  S.  R.  pensaba  sería  el 
ultimo  (como  lo  fué  en  su  Patria,)  parece  que  echó  el  resto- 
de  su  habilidad  para  crédito  de  la  Provincia,  dexando  á  todos 
admirados.  Oí  en  quanro  acabó  el  Sermón  á  un  Jubilado  ex- 
Catedrático  de  mucha  fama,  de  Cátedra   y  Pulpito,    y  nada 
apa*  añado  al  Predicador,  esta  expresión:  digno  es  este  Ser- 
mot  de  que  se  imprima  con  letras  de  oro.  Pero  estaba   ya 
nii     lexosde  recibir  tan  honrosas  expresiones,  pues  solo  pen- 
sal      -orno  salir  á  emplear  sus  talentos    en   la  conversión*  de 
Sos  GentÜ  -,    ara  loque  estaba  entonces  esperando  por  ins- 
tantes la  iy-¿    'lite,  como  luego  veeremos. 

No  era  menor  el  crédito  en  que  estaba  para  Sermones" 
Morales.  Buscábanlo  de  las  Villas  mas  principales  para  que 
les  fuese  á  r  .etiiear  la  Quaresma,  en  lo  <jue  se  ocupaba  todos  ' 
lósanos  de,  ando  sostituto  para  la  Cátedra;  y  se  iba  por  las 
Quaresmas  á  emplear  en  ¡a  conversón  de  los  pecadores,  qu^ 
con  su  fervoroso  zelo,  grande  hsoiiidad,  inventivas,  y  sonora 
voz  con  que  Dios  lo  había  de^do,  dispertaba  á  los  pecado- 
res- 
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res  del  pesado  sueño  de!  pecado,  y  se  convertían  ú  Dios  á 
pesar  del  mortal  enemigo;  quien  claro  lo  dióá  entender  en 
la  Villa  de  Selva. 

Predicaba  la  Quaaresma  en  dicha  Villa  el  año  de  1747, 
y  estando  en  lo  mas  fervoroso  de  uno  de  los  Sermones,  se  le- 
vantó una  Muger  del  auditorio,  que  estaba  obsesa  (como 
después  supo  por  el  Señor  Reét'or  ó  Cura)  y  encarándose 
muy  furiosa  con  el  fervoroso  Padre,  llena  de  cólera  dixo  en 
alta" voz  que  oyó  el  auditorio:  Grita,  grita,  que  por  esto  no 
acabarás  la  Quaresma.  Estuvo  tan  lexos  de  añoxar  en  el  fer- 
vor de  sus  Sermones,  ni  de  dar  crédito  al  dicho  del  demonio, 
ó  de  la  muger  endemoniada,  que  ante;  bien  creyó  lo  contraí- 
do; pues  ofreciéndosele  á  S.  lí.el  escribirme  aquellos  días, 
me  puso  esta:  cláusula  »  Gracias  á  Dios  gozo  de  salud,  y 
»  espero  a?í  acabar  la  Quaresma,  porque  el  Padre  de  la 
"  mentira  ha  publicado  que  no  la  acabaré;  y  como  no  sabe 
"  decir  verdad,  espero  concluirla  sin  novedad  en  ia  salud;  ••> 
asi  sucedió,  y  regresado  ai  Convento,  preguntándole  sobredi- 
cha clausula,  nu  refirió    lo  que  llevo  expresado. 

CAPITULO  II. 

Llámalo  Dios  para  DoCtor  de  las  Gentes^  solicita  Paten- 
te para  Indias.^  y  consigúela.  Se  embarca  para  Cae  ?z, 
y  lo  que  sucedió  en  el  camino. 

FN  el  tiempo  en  que  él  R.  P.  Lecóbor  Fr.  Jum  ^e  o  se  hhití- 
__j  ha  en  las  mayores  estimaciones  y  aplausos,  asi  én  la  Reli- 
gión, cor::;.)  á  fuera,  y  que  podía  esperar  los  cor  'espondiéntes 
honores  á  sus  méritos,  fué  hecha  sobre  él  ia  voz  Divina  lla- 
mándolo para  Doctor  de  las  Gentes,  tocándole'  ci  corra  id, 
para  que  déxando  sti  Patria,  Padres,  y  su  san  a  Provincia, 
saliese  á  emplear  sus  talentos  en  la  conversión  de  los  Genti- 
les, que  por  falta  de  quien  le- enseñe  el  camino  del  Cielo  se 
ccndenan.  No  se  hizo  sordo  á  v^ta  voz  interior  del    Señor, 

que 


F.  JUNÍPERO  serra*  ¡r. 

que  encendió  en  si)  corazón  el  fuego  vivo  de  la  caridad  del 
próximo,  y  le  nació  de  ello  unos  vivos  deseos  de  derramar 
su  sangre,  si  necesario  fuera,  para  lograr  la  salvación  de  ios  . 
miserables  Gentiles,  reviviendo  en  su  corazón  aquellos  deseos 
que  sentía  quando  Novicio,  amortiguados  por  la  distracción 
de  los  estudios.  Pero  en  quanto  sintió  de  nuevo  la  vocación, 
consultóla  con  Dios  en  la  oración,  poniendo  por  intercesores 
á  su  Purísima  Madre,  y  á  San  Francisco  Solano,  Apóstol  de 
las  Indias,  pidiéndoles,  que  si  era  tíé  Dios  dicha  vocación,  to- 
case el  corazón  á  alguno  que  lo  acompañase  en  la  empresa 
y  tan  dilatado  viage. 

No  obstante  que  S.  R„  guardaba  en  lo  mas  secreto  de  su 
corazón  esta  vocación,  quiso  Dios  que  de  una  conversación 
que  oyó  el  R.  P.  Leclor  Fr.  Rafael  Verger,  Catedrático  que 
era  entonces  de  Filosofía,  y  á  la  presente  Obispo  del  Nuevo 
Reyno  de  León,  entendiese  que  un  Religioso  de  la  Provincra 
intentaba  salir  para  las  Indias  á  la  conversión  de  los  Gentiles. 
Luego  me  lo  comunicó  (  por  la  estrechez  que  teníamos)  aun- 
que siempre  me  dixo  que  no  lo  sabia  cierto,  sino  que  lo  infe- 
ría de  una  proposición  enigmática  que  oyó,  y  que  no  nom- 
bravan  Sugeto;  pero  que  desde  que  oyó  dicha  proposición  se 
habían  entrado  en  su  corazón   vivos  deseos  de  practicar  lo 

io,  y  que  si  no  estuviese  amarrado  con  la  Cátedra  haría 
io  rnj  .110:  varias  ocasiones  hablamos  los  dos  del  asunto,  por 
lo  c.  e  se  me  pegaron  los  mismos  deseos. 

Hacíamos  ambos  la  diligencia  de  indagar  si  era  verdacf 
loo-  había  inferido,  y  quien  fuese  el  Religioso,  y  nada  pu- 
1  > ;  :a- ,  no  obstante  que  esto  bastaba  para  desvanecer 
la  especie,  ¿,.  'riamos  ambos  mas  y  mas  deseos  de  venir  para 
las  Indias. 

Yo  que  be  hallaba  mas  libre,  para  que  no  se  me  dificul- 
tase por  par*  .  de  !a  Provincia,  estaba  para  resolverme  y  po- 
ner la  pretc  sion  para  la  licencia.  No  quise  deliberar  sin  pri- 
mero consultarlo  con  mi  amado  Padre  Maestro  y  Leclor  Fr. 
Junípero  íSerra.  Logrando  un  dia  la  ocasión  de  haber  venido/ 
a  ,.1  Celda  de  mi  habitación,  y  míe  estábamos  solos,  le  co- 

ciu- 
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muníqué  lo  que  sentía  en  roí  corazón,  suplicándole  roe  diese 
su  parecer.  Al  oír  mi  propuesta  se  le  saltaron  las  lágrimas, no 
Be  pena,  cetro  yo  juzgué,  sino  de  gazo,diciendome:  »  Yo  soy 
»  ei  que  intento  esta  larga  jornada,  mi  pena  era  e!  estar  sin 
»  cctiipailero  para  un  víagé  tan  largo,  no  obstante  que  no  por 
»  esta  falta  desistiría:  acabo  de  hacer  dos  Novenas  ?  la  Pu¡*í- 
w  sima  Concepción  de  María  Santísima,  y  á  S.  Francisco  So- 
w  lano.pidiendoles  tocase  en  el  corazón  á  alguno  para  que  fqe- 
w  se  conmigo,  si  era  la  voluntad  de  Dios;  y  no  menos  que  aho- 
»  ra  venia  resuelto  á  hablarle,  y   convidarle  para   el    viage; 
w  porque  -desde  quq  roe  resolví,  he  sentido  en  mi  corazón  ral 
w  inclinación  a  hablarle,  que  esta  me  hizo  pensar  que  V.  R. 
"  se  animaría.  Y  supuesto  que  lo  que  con  tanto  secreto   he 
»  guardado,  en  mi  corazón,  na  llegado  á  noticia  de  V.  R.  por 
«  el  conducto  que  me  dice,  sin  saber  quien  era, al  mismo  tiem- 
**  po  que  yo  pedia  á  Dios  tocase  el  corazón  á  alguno,  y   sen- 
"  tia  mi  total  inclinación  á  V.  R.  ;sin  duda  sera   la  voluntad 
-»  de  Dios.  No  obstante  encooiendémoselo  al  Señor,  y   haga 
"  lo  mismo  que  yo  he  practicado  de  las  dos  Novenas,  y  guar- 
»  demos  ambos  el  secreto.  »  Asi  lo  practicamos,  y  conclui- 
das resolvimos  seguir  la    vocación,  y   correr  las  diligencias 
para  el  efe  do. 

Ingrato  fuera  sí  callara  lo  dicho,  pues  confieso  deber  i 
las  oraciones  de  mi  venerado  Padre  Lector  Junípero  el  -:r- 
me  entre  ios  Misioneros  de  Propaganda  Fide\  felicidad  ran 
grande  que  en  sentir  de  la  Venerable  Madre  es  en  vid  r  .  !e 
¿e  los  Bienaventurados,  como  lo  escribió  dicha  Sie>-  .1  de 
Dios  á  los  Misioneros  de  mi  Seráfica  Religión  t  r  aeados  én 
la  conversión  de  los  Gentiles  de  la  Custodia  del  \!uevo  Me- 
xico,  cuya  carta  copiaré  á  lo  último  si  tengo  lugar,  pues 
es  bastantemente  eficaz  para  animar  á  todos  (  que  vengan 
al  trabajo  de  ja  Vina  del  Señor,  y  confirma  y  i prueba  el 
régimen  que  acostumbramos  en  estas  Misiones.  Y  asi 
mismo,  á  suexemplo,  deben  todos  los  demás  Religiosos 
que  de  dicha  Provincia  han  venido  páralos  Colegios,  di- 
cha íeiicidadj  como  también  la  Provincia  le  debe  que  por  el 

exem- 
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exemplo  de  su  ¡esclarecido  hijo,  haber  logrado  otro  tan  fer- 
voroso, que  después  de  haber  convertido  muchísimos  Genti- 
les á  nuestra  Santa  Fé,  derramó  su  sangre,  y  gustoso  rin- 
dió la  vida,  para  que  se  lograse  la  conversión  de  los  de- 
más: .siendo  este  Martirio  de  tanta  gloria  y  honor  para  su 
Santa  Madre,  como  también  el  ver  otro  hijo  sayo  gober- 
nando la  Mitra  del  Nuevo  Reyno  de  León,  honrando  no 
solo  á  su  Provincia,  sino  á  toda  la  Religión  Seráfica;  y  pue- 
de gloriarse,  que  si  se  privó  de  un  Junípero,  por  haberse 
trasplantado  á  la  América,  éste  por  su  fecundidad  ha  reen- 
gendrado y  dado  á  la  Iglesia  Santa  una  selva  de  Juníperos, 
todos  hijos  de  su  apostólico  zelo  (como  veremos  á  su  tiem- 
po) que  todo  redunda  en  honor  de  la  Provincia,  y  del  Apos- 
tólico Colegio  de  S.  Fernando,  Jardín  á  donde  la  trasplantó 
su  exemplar  vocación,  tan  envidiada  de  aquella,  como  de  to- 
da sa  Patria  admirada,  para  cuyo    seguimiento  practicó  lo 


siguiente. 


Luego  que  se  vio  con  Compañero  escribió  á  los  Rmós* 
Comisarios  Generales  de  la  Familia  y  de  indias,  pidiéndoles 
la  licencia  para  pasar  á  la  América  á  13  conversión  de  los 
Gentiles:  respondió  el  Rmó.  de  Indias  dificultándolo,  porque 
solos  dos  Comisarios  habia  en  España  de  los  Colegios  de  la 
Santa  Cruz  de  (^uerétaro  y  San  Fernando  de  México,  y  es- 
tos c  jn  las  Misiones  ya  completas  en  la  Andalucía  en  víspe- 
ra^  Je  embarcarse;  pero  que  nos  tendría  presentes  para  la 
pri  ñera  ocasión:  añadiendo,  que  podría  haber  inconvenien- 
te, ■  or  no  ser  del  continente  de  España. 

tsc  x>r  sto  desistió  de  su  intento  el  fervoroso  Padre 
Junípero,  1 :  se  entivió  en  la  vocación;  antes  sí  repitió  Cafa 
á  su  Rmá.  ¿uplicándole  que  si  por  ser  de  Isla  habia  de  ha- 
ber dificultad,  nos  facilitase  la  licencia  para  incorporarnos 
á  alguno  d°  ios  Colegios  del  continente  de  España,  para 
obviar  too  impedimento.  En  este  estado  se  hallaba  la  pre- 
tensión, quando  se  acercaba  la  Quaresmadel  año  de  49,  que 
tenia  encomendada  el  R.  P.  Junípero  para  predicarla  en  la 
Parroquia  de  su  Patria  la  Villa  de  Petra;  y  aexandomeeñco- 

2.  men- 
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mendado  el  asunto  que  estaba  en  secreto  de  !os  dos,  se  par- 
tió para  su  destino. 

No  se  olvidó  N.  Rmó.  Padre  Comisario  General  de  In- 
dias FY.  Matías  Velasco,  de  nuestra  pretensión,  ni  omitió 
diligencia  alguna  para  damos  el  consuelo  á  que  aspirába- 
mos; sino  que  luego  que  recibió  !a  primera  Carta,  la  despa- 
chó á  ios  Comisarios  de  los  citados  Colegios,  que  se  halla- 
banen  Andalucía, encargándoles,  que  sise  les  desgraciase  al- 
guno nos  tuviesen  presentes.  Llegó  tan  á  buen  tiempo  la 
Carta,  que  de  los  33  Religiosos  alistados  para  la  Misión  de 
San  Fernando,  se  habían  arrepentido  cinco,  amedrentados 
de  la  mar,  que  jamás  habían  visto,  con  cuyo  motivo  hubo 
lugar  para  nosotros.  Luego  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Pérez  de 
Mezquia,  de  la  Provincia  de  Cantabria,  y  Comisario  de  la 
Misión,  nos  despachó  por  el  Corieo  ordinario  las  dos  Paten- 
tes: pero  éstas  no  llegaron:  y  si  hemos  de  creer  al  dicho 
de  cierto  Religioso  grave  del  expresado  Convento  de  Pal- 
ma, se  perdieron  desde  la  portería  hasta  la  celda  de  mi  ha- 
bitación. 

Viendo  el  P.  Comisario  de  la  Misión,  que  con  dichas 
Patentes  no  parecíamos,  nos  remitió  otras  por  condudo  ex- 
traordinario, que  no  se  pudieron  perder.  Recibilas  el  dia  30 
de  Marzo,  á  tiempo  que  iba  á  la  bendición  de  Palmas;  y 
luego  que  salimos  de  refectorio  (con  la  bendición  y  licencia 
de  N.  M.  R.  P.  Provincial )  caminé  para  la  Villa  de  Pe  ra; 
y  entregando  aquella  misma  noche  la  Patente  al  R.  P.  J  ni- 
pero,  fué  para  él  de  mayor  gozo  y  alegría,  que  si  le  huí  t/a 
llevado  Cédula  para  alguna  Mitra.  Tratamos  ¡uer^  „t  uia 
siguiente  de  verificar  quanto  antes  nuestro  viaj.  -\  y  deque 
fuese  con  el  mayor  secreto;  y  supuesto  que  falte  jan  tan  po- 
ces días  de  la  Quaresma, resolvió  concluirla:  er. retanto  yo 
me  regresé  á  la  Ciudad  en  solicitud  de  embarcac  on,  la  que  no 
habiendo  hallado  para  Cadiz^y  sí  un  Paquebo:ilí<;  nglés,que 
después  de  Pasqua  se  hacia  á  la  vela  para  Málaga,  ajusté  con- 
su  Capitán  el  pasaporte  y  di  aviso  al  R.  P.  Junípero,  quien 
después  de  haber  predicado  el  último.Sermoa  en  la  misma 

Parro- 
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Parroquia  en  que  había  sido  bautizado,  y  despedidose  en  él 
cíe  sus  Compatriotas  (aunque  sin  expresar  nada  de  su  via* 
ge)  salió  el  dia  tercero  de  aquella  Pasqua  para  retirarse  al 
Convento  de  la  Ciudad,  habiendo  visitado  á  sus  ancianos 
Padres,  despedidose  y  tomado  la  bendición  de  ellos  para 
volverse,  respecto  á  haber  concluido  su  tarea;  á  quienes 
dexó  asimismo  ignorantes  de  su  determinación,  quedando 
por  esto  mas  oculta. 

El  13  de  Abril,  que  fué  aquel  año  la  Dominica  m  Albis, 
se  despidió  de  la  Comunidad  del  Convento  principal  salien- 
do al  refectorio  á  decir  las  culpas,  pedir  perdón  á  todos 
los  Religiosos,  y  ia  bendición  al  Prelado,  que  entonces 
era  e!  mismo  que  había  sido  su  Lector  de  Filosofía,  siendo 
secular;  y  viendo  ahora  la  extraordinaria  vocación  de  su 
Discípulo,  y  el  grande  exemplo  que  daba,  no  solo  al  Con- 
vento, sino  á  toda  la  Provincia,  se  enterneció  tanto,  que  em- 
bargada la  voz,  casi  no  pudo  articular  palabra,  reduciéndose 
aquella  despedida  mas  á  lágrimas  que  á  voces;  con  cuyo  es- 
pectáculo no  pudo  menos  que  moverse  á  ternura  aquella  graví- 
sima Comunidad,  y  mas  quando  vio  que  el  R.  P.  Junípero 
fué  por  último  besando  los  pies  de  todos  los  Religiosos,  has- 
ta del  menor  Novicio.  Despedidos  ya  de  la  Comunidad,  ca- 
minamos luego  para  el  muelle,  y  nos  embarcamos  en  dicho 
Paquebot. 

Era  el  Capitán  de  este  Barco  un  Herege  protervo,  y 
tar  provocativo,  que  en  los  quince  días  que  duró  la  navega- 
cLi  hasta  Málaga  no  nos  dexó  quietud,  pues  con  trabajo  po~ 
diamu;  rezar  il  Oficio  Divino,  por  querer  continuamente  ar- 
güir ó  alr .-  .ar  sobre  dogmas,  que  aunque  no  sabia  mas  idio- 
ma que  el  1  ,glés,  y  algo  del  Portugués  (en  el  que  medio  s# 
explicaba )  brmaba  en  éste  sus  argumentos,  y  teniendo  la 
Biblia  en  la  r  ano  traducida  en  su  lengua  nativa,  leía  algún 
texto  de  1  Escritura,  que  interpretaba  á  su  antojo.  Pero  co- 
mo nuestro  Fr.  Junípero  estaba  tan  instruido  y  versado  en 
lo  dogmático  y  sagrada  Escritura,  lo  mismo  era  percibir  su 
error,  y  la  mala  inteligencia  del  texto  que  citaba  para  sos- 
tener- 
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tenerlo,  que  luego  le  mencionaba  otro  con  que   plenamente 
la  deshacía.  Leía  el  Capitán  en  su  mugrienta  Biblia,  y  no  ha- 

'aoxta  por  donde  evadirse,  respondía  que  estaba  rompida    la 
;a,  y  que  no  tenia  aquel  verso:  citábale  otro;  y  era  la   mis- 
ma su  resp  íesta:  con  lo  que  aunque  bien  se  le  conocía   que- 
dar confu  ::lido  y  avergonzado;  pero  nunca  se    redujo,   y 
quedó  obstinado. 

De  esto  se  siguió  el  irritarse  tan  demasiado  contra  no- 
sotros, y  principalmente  contra  mi  venerado  Fr.  Junípero, 
por  ser  el  que  lo  confundía,  que  varias  ocasiones  nos  ame- 
nazó con  que  nos  echaría  al  mar,  y  se  marcharía  para  Lon- 
dres. No  dudo  lo  hubiera  hecho,  á  no  temer  la  resulta,  pues 
en  una  de  ellas  le  dixe,  que  no  tenia  miedo,  pues  veníamos 
seguros  por  el  Pasaporte  que  habia  firmado;  y  que  si  no  nos 
ponía  en  Málaga,  nuestro  Rey  ped^  :  i  al  de  Inglaterra  por 
ndsotros,  y  su  cabeza  lo  pagaría,  No  obstante  este  amago* 
una  noche  enfurecido  de  la  disputa  que  sobre  dogmas  ha- 
bia tenido  con  nuestro  Padre  Lcdor,  negó  á  ponerle  un  pu- 
ñal á  la  garganta,  con  intenciones  (al  parecer  )  de  quitar- 
le la  vida;  y  si  no  lo  verificó,  fué  porque  Dios  tenia  reservada 
á  su  Siervo  para  mas  dilatado  martirio,  y  para  la  conversión 
de  tantas  almas,  como  después    veremos. 

Tiróse  el  Capitán  en  su  cami,  para  desfogar  la  ira  que 
lo  consumía,  y  por  si  pasase  adelante  con  sus  intentos,  cui- 
doel  V.  Padre  de  dispertarme,  di  ciendome  como  lleno  de  ^  °zor 
que  no  era  tiempo  de  dormir,  pues  podría  ser  que  ante  de 
llegar  á  Málaga  consiguiésemos  el  oro  y  plata,  en  cuy?  o-r 
licitud  paramóse  las  indias:  refirióme  lo  sucedido  y  -  es- 
abogó  diciendo:  „  Me  queda  el  consuelo  de  qi  ■  .más  le  he 
„  movido  la  conversación  ni  disputa,  por  ser  ti  upo  perdi- 
„  do;  pero  me  parece,  que  en  conciencia  debo  n  ;por>der  por 
„  el  crédito  de  nuestra  Religión  Católica.  „Pas  mos  la  noche 
en  vela,  previniéndonos  para  lo  que  podía  acó* 'ecer,  ani- 
mando mi-tibieza  y  pusilanimidad  el  ardiente zdc  Je  mi  vene- 
rado Padre  Lector;  pero  se  contuvo  la  ira  de  aquel  perver- 
so Herede.,  y  ni  aun  en,  el  íesto  del  camino  fue  tan  molesto 
antes,  h. 
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A  los  quince  días  de  navegación,  y  en  el  que  la  Santa 
Igle?;a  celebra  el  Patrocinio  de  Sr.  S.  Joseph,  llegamos  á  Má- 
laga: Fuimos  luego  á  parar  al  Convento  de  nuestro  Seráfico 
Padre  San  Francisco  de  la  Provincia  de  Granada;  y  en  este 
dio  un  buen  exemplo  el  V.  P.  Junípero,  puesno  habiendo  pa- 
sado ni  media  hora  de  la  llegada,  ya  fue  á  Completas  y  ora- 
ción, siguiendo  asi  todo*  '  js  acl..  de  Comunidad  los  cinco 
dias  que  a!li  nos  mantuvimos;  y  pagados  estos  nos  fuimos  (en 
Xaveque  de  Paisanos)  pa:i  Cádiz,  á  cuyo  Puerto  lie  jarnos 
el  7  de  i\:T.ayo. 

CAPITULO  til 

Detención  en  Cádiz:  Emi  árcase  para   Veracruz-y  y  lo 

que  praCticó  en  el  camino  el  Venerable  Paure 

Junípero. 

"Aliábase  en  Cádiz  la  Misícn  colectada  para  el  Colegio 
de  San  Fernando  de  México  esperan 00  ocwon  para 
embarcarse,  y  luego  que  llegamos  á  tierra  fuitrio  dirigidos 
ai  Hospicio  de  la  Misión,  y  recibidos  en  él  con  afe^uosas  ex- 
p  eMones,tanto  del  R.  P.  Comisario,  como  de  l<x,  lemas  Re- 
ligiosos; Refiriónos  luego  S.  R.  la  casualidad  que  había 
sucedido  de  los  cinco  (que  como  queda  dicho)  se  habían 
arr  .rentado,  con  la  qual  habían  dado  lugar  á  nuestra  veni- 
da, y  anadió  que  ojalá  hubiésemos  sido  cinco  los  pretendien- 
te', que  otras  tantas  Patentes  habría  enviado.  Al  oir  esto  el 
V. '.  .  Tuníper^  le  respondió,  que  pretendientes  no  faltab  1, 
y  qvte  si  i,  ib'cse  tiempo  podrían  venir.  Díxole  el  P>  Comisa- 
rio qje  tiei.  .-o  había  suficiente;  porque  habiendo  la  Misión 
de  embarca,  se  en  das  trozos,  podrían  ellos  facerlo  en  el  úl- 
timo, y  dan.,  le  tres  Patentes,  las  despachó  á  la  Provincia: 
Con  ellas  \  .Rieron-  los  P.  P.  Fr.  Rafael  Verger,  Fr.  Juan 
Cresr>i,  y  /r.  Guillermo  Vicens,  movidos  todos  de  i  exemplo 
de  NLV«  P.  Junípero. 

El  dia  2 S  de  Agosto  del  año  de  1749   se  embarcó  en 

Cádiz 
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Cádiz  el  primer  trozo  de  la  Misión:  componíase  del  Presi- 
dente (  hijo  del  Colegio  de  SandiSpiritus,  en  la  Provincia  de 
Valencia)  y  de  otros  veinte    Religiosos,  entre   los  quales 
venía  mi  venerado  Padre.  En  el  dilatado  viage  de  noventa 
y  nueve  dias  que  tardamos  en  llegar  á    Veracruz  ,  se  ofre- 
cieron bastantes  incomodidades  y  sustos,  porque  en  lo  redu- 
cido del  Buque  tuvo  que  acomodarse  (á  mas  de  esta  Misión.) 
otra  de  RR.  PP.  Dominicos,  y  muchos  pasageros  de  carác- 
ter; y  por  la  escasez  de  agua  que  en  los  quince  dias  antes  de 
llegar  á  Puerto-Rico  se  experimentó   de  ella,  se  nos  minoró 
tanto  la  ración,  que  la  que  nos  daban  en  las  24  horas  de  cada 
dia,  poco  pasaba  de  un  quartillo,  y  ni  aun  se  podia  hacer  cho- 
colate. Pero  padeció  Fr.  junípero  estos  trabajos  con  tanta  pa- 
ciencia, que  jamás  se  le  oyó  la  menor  quexa,  ni  se  le  advirtió 
tristeza  alguna;  con  Jo  que  admirados  los  Compañeros,  solian 
preguntarle:  que  si  no  tenia  sed?  Tero  su  respuesta  era:  no  es 
casa  de  cuidado;  y  si  alguno  se  quexaba,  de  que.  no  podia 
aguantarla,  le  respondiacon  mucha  graciay  mayor,  dodtrina: 
*>  Yo  he  hallado  aígun  medio  para  no  tener  sed,  y  es,  el  co- 
»  mer  poco  y  hablar  menos  para  no  gastar  la  saliva.  » 

En  todo  el  tiempo  de  la  navegación  jamas  se  quitó  el 
Santo  Christo  del  pecho,  ni  aun  para  dormir:  Todos  los  dias 
(salvo  los  en  que  el  temporal  no  daba  lugar)  celebraba  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa:  Ocupábase  de  noche  en  confesar 
á  los  que  para  este  efe&o  lo  solicitaban:  Venerábanlo  u  dos 
como  á  muy  per  recio  y  santo,  por  el  grande  exemplo  jue 
les  daba  con  su  humildad  y  paciencia. 

Llegamos  á  hacer  aguada  á  la  Isia  de  ?uer^  ^íco  á 
mediado  de  Octubre,  y  desembarcados  en  eli.  V  tarde  de 
un  dia  Sábado:  fuimos  á  hospedarnos  á  una  k'mita  titu- 
lada de  la  Purísima  Concepción  (situada  sobr'  la  muralla 
de  la  Ciudad)  la qual  tenia  su  Capilla  con  t  °s  altares,  y 
bastante  vivienda  para  toda  la  Misión.  Entrada  5  a  la  noche 
nos  convidó  el  Ermitaño  ó  Sacristán  que  cuidaba  de  la 
Capilla,  si  queríamos  asistir  al  rezo  de  la  Corona,  ai  que 
concurría  aquella  gente  por  ser  Sábado.  Aun  no  habían  aca- 
bado 
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bado  de  desembarcar  todos  los  Religiosos,  con  cuyo  motivo 
estaba  ocupado  el  P.  Presidente:  Encargóle  á  nuestro  Fr.  Ju- 
nípero, que  fuese  á  dicha  Capilla  con  los  que  estábamos  ya  en 
tierra,  y  le  dixo:  Que  podia  desde  el  Pulpito  rezar  los  Gozos 
de  nuestra  Señora,  y  decir  quatro  palabras  para  consuelo  de 
la  gente.  Asistimos  y  cantamos  la  Tota  pulchra,  y  concluida 
esta,  dixo  mi  venerado  Padre  quatro  palabras,  que  fueron  es- 
tas: »  Mañana  para  consuelo  de  los  moradores  de  esta  Ciu- 
»  dad  se  dará  principio  á  la  Misión,  que  durará  el  tiempo  de 
"  la  detención  del  Navio:  convido  á  todos  para  mañana  en 
n  la  noche  en  la  Catedral,  donde  se  comenzará.  » 

No  pudo  menos  que  este  convite  y  anuncio  de  Misión 
sorprendernos  á  todos,  y  mucho  mas  al  R.  P.  Presidente,  que 
ni  habia  pensado  en  tal  cosa;  y  preguntándole  al  R.  P.  Lec- 
tor, que  por  qué  lo  habia  hecho?  respondió  que  asi  lo  habia 
entendido  de  S.  R.  »  Porque  \  que  palabras  (dixo)  de  ma- 
»  yor  consuelo  podría  yo  referirá  estos  pobres  Isleños, 
"  que  anunciarles  tendrían  Misiones  en  el  tiempo  de  nues- 
»ira  detención?  »  Alegróse  de  esto  el  P.  Presidente  y  asi 
mismo  todos  los  Misioneros,  y  mas  quando  tuvimos  noticia 
de  que  la  mayor  parte  de  aquella  gente  no  se  habia  confesa- 
do desde  que  estuvo  alli  la  otra  Misión  de  San  Fernando,  y 
practicó  lo  mismo  hacia  nueve  años. 

r,l  dia  siguiente  al  entrar  la  noche,  habiéndonos  repar- 
tido ;>or  la  Ciudad  á  dar  el  asalto  con  Pláticas  y  saetas, 
nos  atamos  en  la  Iglesia  Catedral:  En  ella  predicó  el  pri- 
mci  iermon  á  un  numeroso  concurso  de  gente  el  R.  Padre 
que  prc." J!a  1?  Misión,  y  el  segundo dia  lo  hizo  el  R.  Padre 
Fr.  Junípt  •  )uince  dias  se  detuvo  alli  el  Navio,  y  de  estos 
fueron  ocho  pedimento  de  la  Ciudad,  para  que  la  Misión 
siguiera.  En  <>  rte  tiempo  empleándonos  todos  en  confesar 
de  dia,  y  la  n-  .yor  parte  de  la  noche,  se  consiguió  que  to- 
dos los  vedi  os  se  confesasen  y  ganaran  el  jubileo,  pues  se- 
gún se  dixo,  no  quedó  persona  alguna  sin  confesar,  atribuyen- 
do todos  este  espiritual  fruto  al  fervoroso  zelo  de  nuestro 
Venerable  Padre. 

Coa- 
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Concluida  la  Misión,  salimos  de  aquel  Puerto  para  el 
de  Veracruz  día  2  de  Noviembre,  y  estando  ya  á  la  vista 
de  éi  (á  últimos  del  mismo  mes)  se  levantó  un  norte  tan  fu- 
rioso, que  obligó  á  poner  ia  proa  para  la  sonda  de  Campe- 
che, y  caminando  hacia  ella,  sobrevino  una  desecha  tempes- 
tad, que  duró  los  dias  3  y  4  de  Diciembre,  y  en  la  noche 
de  este  último,  dándose  todos  por  perdidos,  no  tenían  mas 
recurso  que  disponerse  para  la  muerte;  pero  nuestro  Fr.  Ju- 
nípero se  mantuvo  en  medio  de  tanta  tempestad  con  tan 
inalterable  paz  y  quietud  de  ánimo,  como  si  desde  luego  se 
hallara  en  el  dia  mas  sereno,  de  suerte,  que  preguntándo- 
le si  tenia  miedo,  respondía,  que  algo  sentia;  pero  que  en  ha- 
ciendo memoria  del  fin  de  su  venida  á  las  indias,  se  le  quita- 
ba luego.  La  misma  fue  su  tranquilidad,  quando  en  la  mis- 
ma noche  nos  avisaron  se  habia  sublevado  la  tripulación 
de!  N  ¡vio  contra  el  Capitán  y  Pilotos,  pidiendo  ir  á  barar  pa- 
ra que  algunos  se  salvasen,  pues  ya  niel  Barco  podia aguan- 
tar, ni  las  bombas  eran  suficientes  para  agotar  ia  mucha 
agua  que  hacia.  De  estos  peligros  nos  libró  Dios  por  inter- 
cesión de  la  gloriosa  Virgen  y  Mártir  Santa  Bárbara,  que 
en  aquel  dia  celebra  anualmente  la  Iglesia;  pues  habiendo 
todos  los  Religiosos  que  veníamos  de  las  dos  Misiones  pues- 
to en  una  cédula  el  Santo  de  su  devoción,  y  uno  de  los 
nuestros  en  la  suya  á  la  expresada  Santa  Bárbara,  salk  sor- 
teada por  Patrona,  y  clamando  todos  á  una  voz:  Viva  ^an- 
ta Bárbara,  cesó  en  aquel  mismo  instante  la  tempesta  y 
el  viento  adverso  se  mudó  tan  benigno,  que  dentro  ó.  dos 
dias,  y  en  el  sexto  de  Diciembre,  dimos  fondo  e-  v  eracruz, 
y  el  siguiente,  víspera  de  la  Purísima  Concep  ion  de  Ntrá. 
Señora,  desembarcamos  sin  novedad. 


CAPÍ- 
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CAPÍTULO  IV. 

Viage  que  é  pie  bizo  el  V.  Padre   desde  Veracrui  hasta 

México. 

IUego  que  llegaron  atierra  nuestra  Misión,  y  la  de  los 
v  RR.  ??.  Dominicos,  se  celebró  por ambas  unasokm- 
ne  fiesta  á  nuestra  gloriosa  Protectora  Santa  Bárbara,  en. 
prueba  de  nuestro  reconocimiento,  y  para  cumplir  la  pro- 
mesa que  en  la  mayor  aílixion  se  le  bizo.  En  esta  función 
predicó  nuestro  V.  Fr.  Junípero,  haciendo  cumplida  narra- 
ción de  las  mas  leves  circuntancias,  y  casuales  accidentes 
ocurridos  en  el  dilatado  viage  de  noventa  y  nueve  días; 
pero  con  tanta  perfección  y  eloqiiencia,  que  dexando  asom- 
brados á  todos,  adquirió  sobre  la  fama  de  exempíar  (  que  yá 
tenia  )  la  de  muy  docto  y  humilde,  pues  hasta  entonces  no  se 
habla  conocido  ni  lo  mas  mínimo  de  sus  grandes  talentos. 

Reconocido  el  temperamento  de  Vera-Cruz  tan  acha- 
coso (como  yo  experimenté  prontamente,  por  haberme  visto 
i  la  muerte)  se  trató  luego  de  la  salida  para  México,  para 
en  yo  viage,  que  es  de  cien  Leguas,  costea  el  Rey  á  los  Reli- 
giosos el  carruage  y  demás  necesario,  en  atención  á  que 
la  navegación  tan  dilatada,  y  repentina  mudanza  de  clima, 
no  ^jlu  lugar  á  hacerlo  á  pie,  sino  á  caballo,  y  con  algu- 
na fomodidad.  Pero  nuestro  exemplar  Junípero,  deseando 
har  >rio  sin  descanso  alguno,  pidió  al  R.  P.  Presidente  le  per- 
mire-"  caminar  á  pie,  supuesto  que  se. hallaba  con  salud  y 
fuerzas  p.i, a  cüo;  y  conociendo  éste  el  fervoso  espíritu  de 
aquel,  le  dio  licencia,  y  juntamente  áotro  Misionero  de  la 
Provincia  de  Andalucía,  que  también  la  solicitaba:  salieron 
ambos  de  esa  modo,  sin  mas  guia  ni  viático  que  el  Brevia- 
rio, y  su  n7  i,e  confianza  en  la  Divina  Providencia;  pero  ha- 
biendo escocido  i  a  mejor  Arca,  lexosde  faltarles  nada  en  el 
camino,  experimentaron  visiblemente  la  singular  asistencia 
del  Todopoderoso. 

En  una  de  las  jornadas,   que  fue  mas  larga  de  lo  que 

3.  pensa- 
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pensaban  (después  de  muy  entrada  ya  la  noche)  llegaron  á  la 
orilla  de  un  Rio,  que  según  les  habían  noticiado,  tenían  que 
pasar  antes.de  llegar  al  Pueblo  donde  habían  de  parar:  reco- 
nocieron luego  !o  crecido  que  era,  y  el  peligro  que  amenaza- 
ba á  quien  intentase  pasarlo  sin  conocimiento  del  único  vado 
que  tenia.  Estos  motivos,  lo  tenebroso  de  la  noche,  y   la  ab- 
soluta faita.de  quien  les  enseñase  e¡  vado,  fuero.i    la   remora 
que  detuvp  á  nuestros  camina  ates  para  entrar  en  el  agua,  y 
esperando  del  Cielo  el  socorro  de  aquella  necesidad,  se  pusie- 
ron á  rezar  la  Benedicta  á  nuestra  Señora;  concluyéronla,  y 
luego  les  pareció  que  miraban  (al   lado  opuesto)  un   bulto 
que  se  movia;  pero  para  cerciorarse  Fr.   Junípero,  de  si  era 
cierto,  ó  no,  dixo  en  voz  alta  estas  palabras:  »  Ave  María 
»  Santísima:  ¿Hay  algún  Christiano  á  la  otra  vanda  del  Rio?  » 
Respondiéronle  que  sí,  y  que  qué  se  ofrecía?  Dixeron  que  de- 
seaban pasar  el  Rio,  y  no  sabían  el  vado;  y  diciendoíes   que 
subiesen  por  la  orilla,  hasta  que   les  avisase,  caminaron   un 
gran  trecho,  y  luego,  la  guía  (que  no  veían)  les  dixo:  que  ya 
podían  pasar:  hicieronlo  sin  peligro  alguno,  y  hallaron  a!  que 
les  hablaba,  que  era  un  hombre  Español,  bien  vestido,  muy 
atento,  y  de  pocas  palabras,  el  qual  los  llevó  para  su  casa, 
sita  á  gran  distancia  del  Rio,  les  dio  de  cenar,  y  camas  en 
que  dormir;  pero  quando  por  la  mañana  salieron  de  la   casa 
para  la  Iglesia    á  decir  Misa  ,  y  en  todo  el  camino  no  ^  Vi- 
rón mas  que  hielo,  por  el   mucho  que  aquella  noche  rubia 
caído,  desde  luego   conocieron  el  beneficio  tan  grande     ue 
Dios  les  hnbia  hecho  de  proporcionarles  abrigo  por  medu  de 
2quel  bienhechor,  pues  sin  él,  hubieran  pereció,  ?'  m elemen- 
te rigor  del  frío. 

El  haber  hallado  á  este  hombreen  aquel  fugar  á  una 
hora  tan  intempestiva,  y  en  noche  tan  obscura  no  pudo  me- 
nos que  causar  admiración  á  ambos  Padres;  perc  habiéndole 
preguntado  el  motivo  de  hallarse  tan  apartado  de  su  casa  á 
aquella  horn,  Jes  respondió  que  había  salido  á  diligencia,  córa- 
lo qual  no  quisieron  ser  mas  curiosos.  Todo  esto  pudo  seé 
.  casualidad;  pero  no  lo  atribuyeron  nuestros  Peregrinos  sino 
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i  singular  beneficio  de  María  Santísima,  á  quien  en  recono- 
cimiento dieron  las  debidas  gracias;  y  habiéndolo  hecha 
asimismo  á  su  bienhechor,  y  despedidose  de  él,  siguieron  su 
camino. 

Hubian  andado  ya  un  gran  trecho,  y  hallábanse  suma- 
mente fatigados  del  cansancio,  y  no  menos  molestados  de 
los  ardores  del  So],  quando  un  hombre  que  encontraron  á 
cavaüo,  después  de  saludarlos,  y  preguntarles  donde  iban 
á  parar,  les  dixo:  u  VV.  RR.  vendrán  cansados  y  sedientos, 
v  tomen  una  granada,  y  los  refrescará  algo.  »  Dióácada  uno 
una  granada,  y  habiéndose  despedido  siguió  él  su  camino,  y 
los  Fadres  el  suyo:  Comieron  estos  aquella  pequeña  fruta,  la 
que  no  solamente  los  refrescó  y  apagó  la  sed  que  padecían, 
s'íno  que  les  dio  fuerzas  para  seguir  su  jornada  sin  demasia- 
da fatiga  hasta  la  Hacienda  donde  iban  á  parar,  y  habiendo 
sentido  e  te  efecto,  hicieron  reflexión  sobre  el  sugeio  que  los 
habia  regalado,  pues  por  su  aspecto  y  modo  de  hablar,  les 
pareció  ser  e!  mismo  que  la  noche  antecedente  les  había 
■enseñado  el  vado  del  Rio,  y  hospedado  en  su  casa. 

Varias  veces  hizo  mención  de  estos  casos  el  V.  P.  Juní- 
pero para  exhortar  á  la  confianza  en  la  Divina  Providencia, 
y  .decía,  que  aquel  bienhechor  ó  fué  el  Patriarca  Señor  San 
Josepb,  ó  algún  devoto  hombre,  á  quien  este  Santo  tocó  el 
corazón  para  que  les  hiciera  estas  obras  de  caridad. 

Otro  suceso  semejante  á  los  referidos  les  aconteció  en- 
la  s  guíente  jornada:  Habían  hecho  noche  en  una  Hacien- 
da, y  por  la  mañana  después  de  haber  uno  dicho  Misa,  se 
despidiivdn  del  dueño  ó  Administrador,  quien  por  si  llega  - 
sen  tarde  a  !.i  posada  les  áió  una  torta  de  pan:  pusiéronse  en 
camino,  y  á  poco  rato  encontraron  un  Pobre,  que  les  pidió» 
una  limosna:  dieronle  lo  único  que  tenían,  que  era  aquel 
pan,  Confiad  s  en  que  llegarían  temprano  al  lugar  donde  ha- 
bían de  parar  ,  y  que  en  caso  contrario,  no  les  falta- 
ría la  Divina  Providencia:  asi  lo  vieron  cumplido,  pues  ha- 
bie.ndo'  >'es  hecho  larga  la  jornada  (  por  el  mucho  cansancio  y 
necesidad  que  sentían )  se  sentaron  á  descansar  un  rato  en  el 

ca- 
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camino:  Pasó  por  él  un  hombre  á  caballo,  quien  viendo  i  ]os 
Padres  allí,  después  de  saludarlos  y  preguntarles  doode  iban 
á  posar,  sacó  un  pan,  y  partiéndolo  dio  la  mitad  de  él  á  cada 
uno,  considerando  les  faltaba  mucho  que  andar:  El  se  fué  á  su 
can  'no,  y  nuestros  Peregrinos,  habiendo  recibido  su  limosna 
y  visto  aquel  pan,  no  se  atrevían  á  comerlo,  porque  (como 
me  contaron  )  les  pareció  que  era  de  solo  maiz,  mal  amasa- 
do, y  crudo,  por  cuyo  motivo  les  podría  hacer  daño;  pero 
la  ñaqueza  que  padecían,  y  necesidad  de  tornar  algún  sus- 
tento para  poder  andar,  les  obligó  á  probarlo,  y  habiéndolo 
hecho,  les  pareció  un  pan  sabrosísimo  y  de  gusto  extraordi- 
nario, como  sí  estubiera  amasado  con  queso:  Comiéronlo,  y 
se  reforzaron  para  seguir  su  camino  hasta  completar  la 
jornada  de  aquel  dia. 

Continuaron  después  su  viage,  y  con  la  fatiga  de  él,  se 
hincharon  los  pies  al  V.  P.  Junípero,  de  suerte  que  llegó  á 
tífra  Hacienda  sin  poderse  tener;  atribuyéronlo  á  picadas  de 
zancudos,  por  la  mucha  comezón  que  sentía,  y  habiendo 
descansado  allí  un  dia,  quando estaba  durmiendo  aquella  no- 
che sin  sentirlo  se  estregó  demasiadamente  un  pie,  que  á  ia 
mañana  le  amaneció  ensangrentado  todo,  con  cuyo  motivo 
se  le  hizo  una  llaga  (que  como  después  veremos  )  le  duró  to- 
da la  vida.  No  obstante  este  accidente,  después  de  haber  des- 
cansado un  dia  prosiguieron  su  camino,  y  la  tarde  del  últi- 
niodiade  Diciembre  del  año  de  1749.  llegaron  al  Santua- 
rio de  Nía.  Srá.  de  Guadalupe;  alli  pasaron  la  noche  y  ca- 
biendo la  mañana  siguiente  dicho  Misa  de  gracias  á  la  gran 
Señora,,  se  fueron  para  el  Colegio  de  San  FeniLodo,  ^ue  dis- 
ta una  legua  escasa, 

CAPITULO  V. 

Llega  el  V.  P.  al  Colegio  de  S.  Fernando,  y  lo  que  prac- 
ticó en  él  hasta  la  salida  para  las  Misiones  de  Infieles. 

f^  Ntró  en  el  Apostólico  Colegio  de  S.  Fernando    de  Me- 
in xíco  su  nuevo  alumno  el  V.  P.  Fr.   Junípero  Serra  el 
áia  h.      erO  de  Ér>er¿  del  año  de  i 750,  como  á  las  nueve  de 
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la  mañana,  y  tiempo  en  que  la  Comunidad  se  octipab  i  £.1  el 
rezo.  Pasó  inmediatamente  á  la  Iglesia  á  tomar  primero  la 
bendición  del  Señor  Sacramentado,  y  habiéndose  detenido  allí 
el  tiempo  que  tardaron  ins  Religiosos  en  rezar,  salió  lleno  de 
júbilo  diciendo  ai  Compañero:  »  Padre,  verdaderamente  po- 
»  demos  dar  por  bien  empleado  el  venir  de  tan  lexos  con  los 
»  trabajos  que  se  han  ofrecido,  solo  por  lograr  la  dicha  de 
»  ser  miembros  de  una  Comunidad,  que  con  tanta  pausa  y 
«  devoción  paga  !a  deuda  del  Oficio  Divino.  »  Entraron  lue- 
go al  Colegio,  y  tomaron  la  bendición  al  R.  P.  Guardian, 
quien  los  recibió  con  abrazo  de  amoroso  Padre,  v  lo  mismo 
hicieron  los  demás  Religiosos:  Uno  de  éílos,  que  fué  de  los 
primeros  Fundadores  del  Colegio  y  muy  venerable  en  él, 
al  abrazar  á  nuestro  P.  Lector  le  dixo  estas  palabras: 
»  Oh  quien  nos  traxera  una  selva  de  Juníperos  »  Pero  el 
humildísimo  Varón  le  respondió:  »  No  de  estos,  R.  Padre, 
»  pedia  nuestro  Seráfico  Patriarca,  sino  de  otros  muy  dife- 
»  rentes.  » 

El  dia  sigurente  de  la  llegada  al  Colegio,  pidió  ai  R. 
P.  Guardian  le  señalase  Confesor,  y  le  señaló  a!  que  enton- 
ces era  Maestro  de  Novicios,  el  V.  P.  Fr.  Ilernardo  Pumeda, 
Misionero  de  mucha  fama  que  había  sido  quanda  se  hallaba 
en  España  en  el  Colegio  de  Sahagun,  y  á  la  presente  ioera  en 
e¡  Reyno,  y  tiran  Maestro  en  la  Mística  especulativa  y  prác- 
tica. Luego  que  oyó  que  el  R.  P.  Guardian  le  nombraba  por 
Directoral  ?•  Maestro  de  Novicios  dixo:  n  La  acertó  e!  Pre- 
n  lado,  esto  es  jo  que  necesito,  hacer  el  Noviciado  •»  y  muy 
gozoso  v  fervoroso  se  fué  á  presentar  al  P.  Muestro,  y  con 
toda  sumisión  le  dixo  lo  determinado  por  el  P.  Guardian; 
y  que  por  amor  de  Dios  le  suplicaba  lo  admitiese  como  al 
menor  de  los  Novicios,  y  tuviese  á  bien  dexarlo  vivir  en  una 
de  las  CeidLas  del  Noviciado.  Respondióle  el  prudente 
Maestro: qué  eon  mucho  gusto  lo  admitía  por  forjo  espiri- 
íua  i,  respecto  á  disponerlo  asi  el  Prelado;  pero-  que  S.  R.  se 
había  de-sujetar  á  su  doctrina;  y  asi,  que  lo  que  pedia  de 
vivir  en  elÑoviciado  era  una  novedad  no  practicada  en    los 
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Colegios,  que  á  nadie  estaría  oculta  w  por  ¡o  que  V.  R.  (pro- 
»  siguió)  vivirá  en  la  Celda  que  el  V.  P.  Guardian  ¡e  há 
»  señalado,  como  todos  les  demás,  y  solo  le  permitiré  que 
*>  pueda  asistirá  los  particulares  exercicios  del  Noviciado.» 
Asi  lo  practicó  los  cinco  meses  que  estuvo  en  ei  Cole- 
gio antes  de  salir  á  Misiones;  y  siendo  muy  puntual  a!  Co- 
ro, y  á  todos  los  actos  de  Comunidad,  luego  que  salía  de 
ellos  iba  al  Noviciado  á  rezar  con  el  Maestro  el  Oficio  Parvo, 
Via-Crucis,  Corona,  y  demás  exercicios  devotos  que  prac- 
tican ¡os  Novicios  y  Coristas,  con  lo  quai  edificaba  á  éstos, 
y  él  aprovechaba  para  su   espíritu. 

Hallábase  el  Colegio  quando  llegamos  muy  necesitado 
de  Operarios  para  el  exercicio  de  Misiones,  tanto  de  Católi- 
cos, como  de  Gentiles,  por  tener  fundadas  cinco,  hacia  seis 
año*,  en  la  Siera  gorda,  y  para  sostenerlas ,  había  sido 
preciso  valerse  de  Misioneros  de  los  otros  Colegios,  los  qua- 
les  suplían  medio  año  y  se  remudaban.  Después  de  dias  de 
llegada  al  Colegio  nuestra  Misión,  estando  ei  R.  P.Guandian 
una  tarde  de  asueto  en  la  Huerta  con  otros  Padres  de  los 
que  habíamos  venido  de  España,  siendo  uno  de  ellos  el  V. 
Fr.  Junípero,  expresó  el  Prelado  el  gozo  que  había  tenido 
con  nuestra  llegada,  pues  esperaba  con  esto  salir  de  ahogos, 
y  dexar  de  mendigar  Operarios  de  otros  Colegios;  » -'por 
»  que  de  VV.  RR.  (dixo)  algunos  se  animarán  á  \^  á  traba- 
t>  jar  en  las  Misiones  de  los  Infieles  de  Sierr:i   gorda.  »  ■ 

Al  oír  esto  nuestro  fervoroso  Padre  (no  olvidando  los 
deseos  de  este  exercicio  que  lo  habían  sacado  de  su  Piuría 
y  Santa  Provincia  jdixo  con  el  Profeta:  R.  P.  Gu-.rdi.nr.  Ec'&e 
ego  mitte  me\  y  á  su  exemplo  hicieron  lo  propio  otros  ma- 
chos, con  lo  que  tuvo  sobrantes  el  Prelada  para  proveer  ¡as 
cinco  Misione.-,  (dispensándolos  por  la  necesidad,  tanto  erj 
e!  año  de  Colegio,  como  en  aprobación,  según  lo  dispues- 
to en  las  Bulas  ínocencianas)  nombró  á  ocho  de  los  qae  ha- 
bíamos venido  de  España,  y  entre  ellos  al  V.  P.  Junípero, 
y  á  mi  de  su  Compañero,  dándonos  aviso  de  ello,"  para  que 
nos  dispusiésemos,  y  estubiesemos  prontos  ai  primer  aviso. 

Lúe- 
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Luego  que  el  Siervo  de  Dios  se  vio  ele&o  para  las  Misiones 
de  Infieles,  aumentó  sus  espirituales  exercicios  para  estar 
mejor  dispuesto  i  la  voz  del  Prelado. 

CAPITULO  VI. 

Sale  para  las  Misiones  de  la  Sierra  gorda,  lo  que  tra- 
bajó y  pradicó  en  ellas, 

EL  glorioso  y  recomendable  fin  de  la  conversión  de  los 
Gentiles,  y  propagación  de  nuestra  Sonta  Fe  Católi- 
ca, fué  el  que  obligó  al  V.  P.  Fr.  Antonio  Linaz  de  Jesús  á 
pasará  España  en  solicitud  de  la  fundación  del  Colegio 
Apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Qnetéraro,  según  rencre  la 
Croniv.a  de  los  Colegios  (  Lib.  1.  Cap.  12.  fol.  39.  y  40)  para 
que  sus  Religiosos  se  empleasen  principalmente  en  reducir  á 
los  Infieles  que  habitan  !a  Sierra  gorda,  ó  Cerro  gordo. 

Este  parage,  sumamente  áspero,  di  principio  como  trein- 
ta leguas  d estante  de  ¡a  expresada  Ciudad  de  Querétaro,  y  se 
estieude/á  cíen  leguas  de  largo,  y  treinta  de  ancho,  en  cu- 
yas breñas  vivían  los  Indios  de  la  Nación  Patrie  todavía  en 
s,u  gentilidad,  no  obstante  de  hallarse  cercado  todo  de  Pue- 
blos Qhristianos.  Fundado  dicho  Colegio,  como  refiere  la  ci- 
tada Crónica,  Lib.  4.  Con.  1.  fol.  253  y  254,  salieron  dos  de 
ios  primeros  Misioneros  de  ios  Fundadores  para  dicha  Sierra 
áefeclo  de  la  reducción;  y  habiendo  llegado  á  ella,  y  mi- 
sionado en  los  Pueblos  de  Españoles  que  se  hallan  en  sus  in- 
mediaciones, les  dixeron,  estaba  ya  ocupada  por  los  RR.  Pa- 
dres Dominicos  que  habían  fundado  Misiones;  por  cuyo  mo- 
tivo no  se  internaron,  sino  que  por  la  falda  de  dicha  Sierra 
caminaron  hacia  el  Oriente,  hasta  llegar  á  otra  llamada  de 
Famaiiripa,  pe  divide  el  Nuevo  Rey  no  de  León  de  la  Pro- 
v'f  cia  de  la  Guasteea,  y  en  tila  fundaron  una  Misión,  que 
después  se  entregó  para  la  C<  Rí-qdjia  de  Tnmpico. 

Con  esta  noticia  que  adquirieron  los  FP.  Misioneros  de 
Queiétaro,  yá  ae  injjentaroj]  mas  el  ejercitarse  en  la  reduc- 
ción 
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cien  de.  U  i  Tedios  de  la  Sierra  gorda, 'considerándolos  ya  con- 
venidos. En  esta  inteligencia  esraban  todos  hasta  el  año  de 
1743,  en  ¡que  habiendo  S.  M.  nombrado  para  Genera!  de  di- 
cha Sierra  ai  Coronel  D.  Joseph  E^candon,  quiso  este  visi- 
taría, en  ourrtpliroienEo.de  su  obligación^  y  aunque  bailó  que 
los  RR.  Padres  Dominicos  por  un  lado,  y  los  de  San  Agustín 
por  ( tro  tenían  fundadas  Misiones,  vio  en  el  centro  un  gran 
manchón  de  Gentilidad  de  la  Nación  Pame,  que  vivian  entre 
breñas  aquellos  Indios,  y  entre  ellos  muchos  Christtanos,  que 
quando  chicos,  paxando  con  sus  Padres  á  los  Pueblos  de  Es- 
pañoles ios  hablan  bautizado;  pero  solo  tenían  deChristianos 
el  nombre,  y  vivian  como  Gentiles  mezclados  con  ellos.  Pro- 
púsoles dicho  Señor  el  vivir  en  Pueblos  como  los  Chris- 
tianos  en  sus  propias  tierras;  que  les  traería  Padres  que 
los  enseñasen  y  bautizasen  á  los  que  eran  Gentiles;  y  con- 
viniendo ellos  en  todo,  dio  parte  al  Exmo,  Señor  Virey,  y 
éste  á  S.  M.  quien  dio  su  Real  Orden  para  que  se  fundasen 
ocho  Misiones,  las  tres  á  cargo  de  el  Apostólico  Colegio  de 
Pachuca  de  RR.  Padres  Descalzos  de  nuestra  Orden,  y  ¡as 
cinco  restantes  á  nuestro  Apostólico  Colegio  de  San  Fer- 
rando, dividiendo  las  unas  de  las  otras  el  caudaloso  Rio  lla- 
mado de  Moctezuma,  que  es  el  dei  desagüe  de  México,  el 
qual  cruzando  por  la  Sierra,  y  culebreando  por  la  Guasteca, 
vacia  en  el  Seno  Mexicano. 

Dióse  principio  á  esta  reducción  el  año  de  1744,  lle- 
gando á  dicha  Sierra  Misioneros  Sacerdotes  de  dicho  Cole- 
gio de  San  Fernando,  cuyo  Presidente  era  el  R.  P.  rr.  PcJ.o 
Pérez  de  Mezquia,  y  con  ellos  el  referido  Señor  General  D. 
Joseph  Escanden;  y  explorando  aquel  terreno  haUa1x>n  cin- 
co sitios  proporcionados  para  las  cinco  Misiones,  á  los  que 
Juego  concurrieron  los  indios  comarcanos,  y  se  dexó  á  su 
voluntad  el  avecindarse  en  qualquiera  de  ellos;  v  ej  R.  Pa- 
dre Presidente  destinó  para  cada  parage  dos  Misioneros, 
los  que  por  medio  de  ios'lndios  uutmal.es,  y  algunos  de  M  - 
xico  ladinos  que  se  agregaron  como  Pobladores,  dieron  mano 
á   fixar  el  Estandarte  de  la  Santa  Cruz,  formar    una  Capilla 
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de   pales  techada  de  zacate,    pera  que  sirviese  de  mt trica 
Iglesia,  y   á  continuación  de   eila    una  casa    de  3o  mismo 
para  vivienda  de  los  Padres.  Les  Indios   también   formaron 
chozas  de  las  mismas  materias  para  su  habitación,  y  libertar- 
se de  los  ardores  del   Sol;  y  el  referido  Señor  General  dexó 
en  la  principal   Misión,  en  el  sitio  r.c  n  brado  Xalpan    (de- 
dicada al   Apóstol   Santiago,   Patrón  de  las  Bspaña's)  una 
Comparra  de  Soldados  Milicianos  con   sus  correspondientes 
Oficiales,  Capitán,  Teniente  y  Al  erez.  de  cuya  Compañía  se 
destacaron  y  repartieron  por  las  Misiones  los  Soldados  que  se 
juzgaron  necesarios  para  escolta  de  los  Padres;    y  concluida 
Ja  fundación  de  dichas  Misiones  se  dedicaron  las  otras  qua- 
tro  á  la  Purísima  Concepción  de  nuestra  Señora,  al  Príncipe 
y  Arcángel  Señor  San  Miguel,  á  nuestro  Seráfico   Padre  Se- 
ñor San  Francisco,  y  á  nuestra  Señora  de  la  Luz,  y  el   Señor 
General  se  retiró  para  la  Ciudad  de  Querétaro,  quedando  los 
Padres  dando  principio  á  la  formación  de  sus   Padrones,  en 
que  constasen  los  Indios  que  se  avecindaban  en  ellas,  cuyo 
número  ascendió  á  3840:  Indagáronlos  que  confesaban   es- 
tar bautizados  desde  su  niñez,  y  los  que  no  lo  estaban:   Ins- 
truyeron á  unos  y  á  otros  de  quanto  correspondía,  por  medio 
de  Intérpretes, de  que  servían  los  Indios  Mexicanos  (  por  ha- 
llarse instruidos  en  el  idioma  )  y   luego  que  los  hallaban  ca- 
paces bautizaban  á  los  Gentiles. 

El  R.  P.  Mezquia,  Religioso  práctico  en  estas  fundacio- 
nes (  por  haber  sido  uno  de  los  que  el  V.  P.  Margil  llevó' 
para  las  de  las  Misiones  de  Texas)  comenzó  á  formar  des- 
de luego  las  instrucciones  que  debian  observarse  en  las  de  la 
Sierra  gorda  "para  el  régimen  espiritual  y  temporal  de  ellas, 
siendo  el  mismo  que  se  ha  observado  en  las  demás  Misiones 
de  los  Colegios  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  nuestra  Se- 
ñora de  Quadalupe  de  Zacatecas  en  sus  espirituales  Con- 
quistas, y' es  en  la  forma  siguiente. 
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'   RÉGIMEN  ESPIRITUAL. 

¡UE:  primeramente  procurasen  los  Padres  Misioneros 
que  cada  dia  al  salir  el  Sol  se  congregasen  en  la  Igle- 
sia al  son  de  campana  todos  los  Indios  é  Indias  gran- 
des, asi  Gentiles,  como  Neófitos,  sin  faltar  alguno:  Que  uno 
de  los  Padres  rezase  con  ellos  las  oraciones  y  testo  de  la 
Doctrina  Criistiana,  y  les  explicasen  en  castellano  los  Miste- 
rios mas  principales,  practicándolo  mismo  por  la  man  ¿na 
(luego  que  los  grandes  saliesen)  y  por  la  tarde  antes  de  po- 
nerse el  Sol,  con  los  Niños  y  Niñas  que  tuviesen  de  cinco 
años  para  arriba  de  edad,  sin  permitir  que  ninguno  faltase  á 
este  santo  exercicio:  Que  los  Catecúmenos,  y  los  que  se  hu- 
biesen de  casar,  ó  cumplir  con  el  precepto  anual  de  la  Con- 
fesión, asistiesen  á  él  también  á  mañana  y  tarde,  para  que 
fuesen  instruidos  antes  de  recibir  los  referidos  santos  Sacra- 
mentos, y  que  lo  mismo  se  executase  con  los  que  olvidaran 
la  Doétrina,  sin  embargo  del  diario  exercicio. 

Que  los  dias  de  fiesta  zelasen  con  grande  vigilancia, 
que  ninguno  faltase  á  la  Misa  del  Pueblo,  ni  á  la  Plática  que 
en  ella  se  debía  hacer,  explicando  el  Evangelio,  ó  los  Mis- 
terios de  nuestra  Santa  Fé,  y  que  procurasen  acomodarse 
con  prudencia  y  dkerecion  á  la  rudeza  y  necesidad  de  los  in- 
dios, y  que  acabada  la  Misa,  uno  de  los  Misioneros  los  lla- 
mase á  todos  por  el  Padrón,  según  sus  nombres,  y  que  lle- 
gasen uno  á  uno  á  besarle  la  mano,  con  lo  que  se  reconocería 
si  faltaba  alguno. 

Que  á  los  mas  capaces  y  hábiles  exhortasen  á  la  fre- 
qiiencia  de  los  Santos  Sacramentos  (á  mas  del  cumplimien- 
to de  la  Iglesia)  principalmente  en  las  grandes" festividades, 
y  á  oir  Misa  aun  en  los  dias  que  no  son  de  precepto,  dexán- 
dolos  siempre  en  su  libertad:  Que  en  sus  enfermedades  pro- 
curasen visitarlos  á  menudo,  y  que  fuesen  curados  y  asisti- 
dos según  lo  permite  la  tierra,  y  con  mayor  cuidado,  que  re- 
cibiesen los  santos  Sacramentos  de  que  fuesen  capaces,  y  de 
asistirles  para  auxiliarlos  en  su  muerte,  y  q.¡e  ei  Pueolo, asis- 
tiese 
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tiese  ni  entierro.  Asimismo,  que  pusiesen  esmero  en  com- 
ponerlos en  sus  enemistades  y  litigios,  ensañándoles  á  vivir 
unidos  en  la  paz  y  caridad  ebristiana,  sin  permitir  escán- 
dalos ó  malos  exemplos  en  la  Misión. 

GOBIERNO  TEMPORAL. 

iARA  conseguir  el  deseado  fin  del  fruto  espiritual,  dispu- 
so el  citado  R.  P.  Mezquia,  que  se  procurase  el  bien 
temporal  de  aquellos  Indios  Pames,  pues  faltando  éste  no  po- 
drían hacer  pie  en  el  Pueblo  ó  Misión,  ni  asistir  á  la  Misa  y 
cotidiano  rezo,  porque  les  seria  preciso  ir  dispersos  vaguean- 
do en  solicitud  de  comida  y  vestuario.  Para  evitar  esto, encar- 
gó su  Padre  que  los  Paternidad  Misioneros  solicitasen  por 
medio  del  Síndico,  á  cuenta  del  Sínodo  anual  que  les  daba 
S.  M.  para  su  manutención  ( agregando  á  él  la  limosna  de 
las  Misas  que  se  les  encomendasen)  herramientas  y  demás 
útiles  necesarios  para  poner  en  corriente  alguna  siembra, 
como  también  algunas  Bacas,  Bueyes,  y  demás  ganado,  para 
quede!  fruto  de  ello  se  mantuviesen  de  comunidad,  como 
seoraclicóal  principio  déla  Iglesia.  Asi  se  executó,  ciando 
principio,  y  con  el  tiempo  se  fué  aumentando,  y  se  logra- 
ron algunas  cosechas  que  se  repartían  á  los  Indios,  para 
ayudar  á  su  existencia  en  la  Misión. 

El  clima  de  dicha  Sierra  es  muy  caliente  y  húmedo,  y 
por  consiguiente  contrario  á  la  salud;  por  lo  qual  enfermaron 
en  breve  tiempo  muchos  de  los  Misioneros,  de  los  que  en 
pocos  días  murieron  quatro,  y  otros  se  retiraron  imposibili- 
tónos á  la  Enfermería  del  Colegio,  quedando  solos  dos -de  los 
Fundadores  'en  la  Misión,  Como  este  se  hallaba  entonces 
tan  exhausto  de  Misioneros,  fué  preciso  pedir  socorro  á  los 
otros  Colegios  de  Querétaro  y  Zacatecas;  pero  como  quiera 
que  iban  á  suplir  por  el  tiempo  de  seis  meses,  y  cumplidos 
estos  los  remudaban  otros,  no  tenían  tiempo  para  aprender 
la  lengua,  y  esto  era  de  grande  atraso  para  Id  Conquista  es- 
piritual. 

CAPÍ- 
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CAPITULO  VIL 

Prosigue  et  mismo  asunto  que  el  pasado, 

ESTE  era  el  actual  estado  de  las  referidas  Misiones  qimn- 
t  do  la  nuestra  llegó  de  España,  y  habiendo  sido  nom- 
brados el  V.  P.  Junípero,  y  yo  de  su  Compañero  pura  una  de 
éfias,  salimos  del  Colegio  de  San  Fernando  á  principios  de 
Junio  del  año  de  1750;  y  aunque  de  la  Misión  nombrada  San- 
tiago de  Xalpan,  adonde  Íbamos,  vinieron  Indios  ladinos  con 
un  Soldado  de  escolta  con  bestias  de  siila  y  carga,  en  aten- 
ción á  lo  dilatado  del  camino,  lo  escabroso  de  la  mitad  de  la 
Sierra,  y  la  falta  de  agua,  con  todo  quiso  mi  venerado  Padre 
Leclor  Fr.  Junípero  hacer  á  pie  su  viage,  lo  qual  á  mas  de 
serle  muy  penoso,  le  agravó  el  accidente  de  la  llaga  é  incha- 
zon  del  pie;  pero  gracias  á  Dios,  habiendo  llegado  el  ió  de 
dicho  mes  de  Junio,  tuvimos  gran  consuelo  al  ver  la  alegría 
con  que  nos  recibieron  los  Indios  de  dicha  Misión,  que  pasa- 
ban de  mil  entre  chicos  y  grandes;  pero  todos  ellos  se  halla- 
ban tan  á  los  principios,,  por  la  falta  de  inteligencia  de  nues- 
tro idioma,  que  ninguno  cumplía  con  el  anual  precepto  de 
la  Iglesia  de  confesar  y  comulgar. 

Enterado  nuestro  V.  Padre  del  pie  en  que  se  hallaban 
todavía  las  expresadas  Misiones,  de  las  que  (por  nuestro  Co- 
legio) quedaba  elegido  de  Presidente,  se  impuso  en  las  ins- 
trucciones dadas  para  su  gobierno  espiritual  y  temporal,  las 
que  procuró  observar  y  aumentar  en  quanto  le  pareció  com- 
veniente,  y  que  le  dictaba  su  fervoroso  zelo» 

Y  viendo  que  se  hallaban  con  tanto  atraso,"  por  la  causa 
expresada,  se  aplicó  desde  luego  á  aprender  aquella  lengua, 
para  la  qual  fué  su  Maestro  un  Indio  Mexicano,  que  se  ha- 
bía criado  entre  estos  Pames.  Conseguido  tan  importantísi- 
mo medio  para  el  adelantamiento  espiritual,  traduxo  en  el 
idioma  Páme  las  oraciones  y  texto  de  la  Doctrina,  de  los 
Misterios  mas  principales,  y  asi  se  empezó  á  rezar  con  los 
Indios,  y  alternando  por  dias,  en  que  se   hacia  también  en 
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Castellano,  con  lo  quai  en  breve  tiempo  se  impusieron  en  los 
Misterios  de  nuestra  Santa  Fé,  y  empezaron  á  confesar  en 
su  lengua,  y  á  comulgar,  cumpliendo  anualmente  con  los 
preceptos  de  la  Snnta  Iglesia;  y  el  Siervo  de  Dios  los  movia 
con  sus  fervorosas  pláticas  á  que  confesasen  y  comulgasen 
en  las  principales  festividades,  dándoles  exemplo,  como  otro 
San  Francisco  de  Sales,  confesándose  publicamente  en  ei 
Presbiterio,  quando  ya  estaba  en  la  Iglesia  toda  la  gente  para 
la  Misa  mayor  los  dias  festivos.  Con  esto  logró  su  deseado 
fin,  de  suerte,  que  ya  eran  muchos  I03  que  confesaban  por 
devoci  m,  pues  hubo  dia  que  pasaron  deciento  las  Comu- 
niones, otros  de  quarenta  &c,  y  cada  año  en  el  tiempo  del 
precepto,  casi  todos  lo  verificaban,  en  solos  üggrnue ve  años 
que  estuvo  en  las  citadas  Misiones;  en  cuyo  tiempo  bautizó 
el  V.  Padre  un  crecido  número  de  Gentiles,  el  qual  no 
asiento  por  no  haber  tenido  la  curiosidad  de  notarlo;  pero 
baste  decir  que  no  quedó  un  solo  Gentil  en  todo  aquel  dis- 
tn;o,  sino  todos  sus  habitadores  bautizados,  por  mi  ve- 
nerado Padre  v  sus  Compañeros,  y  civilizados  viviendo  en 
Pueble-    baxo  de  Campaña. 

Para  radicarlos  en  la  Fé,  que  habían  recibido,  é  instruir- 
los en  la  Religión  Católica,  los  impuso  en  todas  las  festi- 
vidades del  Señor,  y  de  la  Santísima  Virgen  nuestra  Señora, 
como  asimismo  de  las  de  los  Santos,  para  lo  qual  les  ponia 
quantcs  medios  é  inventivas  le  hacia  idear  su  Apostólico 
zelo,  siendo  su  exercicio  casi  continuo  en  las  virtudes  de 
caridad  y  de  Religión.  En  todas  las  festividades  de  Jesu- 
c¡  ristoytíe  Mana  Santísima,  se  celebraba  Misa  cantada,  y 
en  ella  predicaba  el  V.  Padre,  explicando  el  Misterio  y  la 
fiesta  del  día,  y  en  las  mas  principales  precedía  la  Novena, 
á  que  asistía  todo  el  Pueblo.  En  la  de  la  Natividad  del  Se- 
ñor era  esta  con  Misa  cantada  al  amanecer,  y  el  último 
dia  acabada  la  Misa,  cantaba  la  Calenda,  y  hacia  una  Pláti- 
ca, convidando  á  todos  para  que  asistiesen  á  los  Maytines 
cantados  y  á  la  Misa  del  Gallo:  Concluida  esta  representa- 
ban en  un  devoto  Coloquio    ei   Nacimiento  del  Niño  Jesús 
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ranos  indios  de  corta  edad,  á  quienes  el  devoto  Padre  instru- 
yó una  parte  en  lengua  Castellana,  y  otra  en  la  Páme,  en 
aquel  gran  Misterio,  que  representaban  con  mucha  viveza, 
con  lo  qual  logró  amas  de  imponerlos,  aficionarlos  á  éi. 

En  el  tiempo  Santo  de  Quaresma  echó  el  resto  de  su 
devoción,  para  imprimirla  en  los  corazones  de  los  Neófitos. 
Empezaba  desde  el  día  de  Ceniza  con  esta  Santa  Ceremo- 
nia de  la  Iglesia,  á  la  que  asistía  todo  el  Puelo,  y  les  expli- 
caba la  significación  de  ella,  acabando  su  Sermón  con  la, 
exhortación  de  que  no  olvidasen  que  eran  murtales.  Todos 
los  Domingos  de  Quaresma  no  se  contentaba  con  la  Plática 
Doctrinal  de  la  Misa  mayor,  sino  que  á  la  tarde,  después  de 
rezada  la  Corona  de  Maria  Santísima,  y  cantado  el  Alaba- 
do, les  predicaba  un  Sermón  Moral.  Los  Viernes  hacia  lo 
propio  por  la  tarde,  después -de  haber  andado  en  Procesión, 
el  Via-Crucis  desde  la  Iglesia  basta  la  Capilla  del  Calvario* 
que  mandó  hacer  en  una  alta  loma  fuera  del  Pueblo,  y  á 
vista  de  la  citada  Iglesia;  en  cuyo  santo  exer.cicio  cargaba 
ei  V.  Fr.  Junípero  una  Cruz  tari  grande  y  pesada,,  que,  yo* 
siendo  mas  robusto  y  mozo,  no  podía  con  ella;  y  en  regre-* 
sandose  á  la  iglesia,  concluía  ia  función  con  una  tierna  Pláti- 
ca de  la  Pasión  del  Señor,  ácuya  devoción  los  persuadía.  La 
Semana  Santa  la  celebraba  con  todas  l&s  ceremonias  de  núes-: 
tra  Mtdre  la  Iglesia:  El  Domingo  se  hacia  la  Procesión.  d.e-, 
Ramos,  y  asi  en  este  dia,  como  en  los  siguientes,  se  cantapfi 
la  Pasión,  ( haciendo  uno  dos  Papeles,  porque  no  eramos 
mas  de  dos  )  y  también  los  Maytines  del  Triduo:  El  ¡jueves 
se  colocaba  el  Depósito  en  el  Monumento,  y  tanto  en  .'esté 
dia  como  el  Viernes  y  Sábado  se  practicaban  todas  ¡as  de- 
más ceremonias  y  formalidades  de  costumbre.  &  mus  de  és- 
to anadia  varias  Procesiones  que  acababa  con  algún.  Sermón 
ó  Plática.  El  Jueves,  después  de  haber  labado  los  pies  á 
doce  Indios  de  los  mas  viejos,  y  comido  con  ellos,  predi- 
caba el  Sermón  de  Mandato,  y  á  la  noche  hacia  la  Proce- 
sión con  una  Imagen  de  Christo  Crucificado  con  acompa- 
ñamiento de  todo  el  Pueble.  El  Viernes  por  la  mañana  pre- 
r  di- 
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dicaba  de  la  Pasión,  y  á  la  tarde  se  representaba  con  la 
mayor  viveza  el  descendimiento  de  la  Cruz,  con  una  Ima- 
gen de  perfecta  estatura,  que  para  el  efecto  se  mandó  hacer 
de  goznes ;  y  predicando  de  este  asunto  con  la  mayor  devo- 
ción y  ternura,  se  colocaba  al  Señor  en  una  Urna,  y  se  hacia 
la  Procesión  del  Santo  Entierro.  Poníase  después  en  un  Al- 
tar que  para  este  efecto  se  hallaba  preparado,  y  á  la  noche 
se  hacia  otra  Procesión  de  nuestra  Señora  de  la  Soledad, 
que  se  concluia  con  una  Plática  de  este  asunto.  El  Sábado 
se  hacían  todas  las  ceremonias  pertenecientes  á  csíq  dia,  se 
bendecía  la  Fuente,  y  bautizaban  los  Neófitos  que  había  ins- 
truidos y  dispuestos  para  ello.  El  Domingo  muy  de  mañana 
salia  la  Procesión  de  Jesús  resucitado,  la-qual  se  hacia  coa 
una  devota  Imagen  del  Señor,  y  otra  de  la  Santísima  Virgo, 
y  vueltos  á  la  Iglesia  se  cantaba  Misa,  y  predicaba  el  V. 
Padre  de  este  Soberano  Misterio. 

Con  tan  devotos  exercicios,  no  pudo  menos  que  impri- 
mirse una  titrna  y  grande  devoción  en  aquellos  Neófitos,  y 
con  ella  se  disponían  á  celebrar  anualmente  la  Semana  Santa, 
y  corriendo  la  voz  por  los  Pueblos  de  las  cercanías  que  ha- 
bitaban Españoles,  venían  estos  á  practicar  lo  mismo,  atrahi- 
dos  de  lo  que  oían  decir  de  la  devoción  de  aquellos  Indios;  y 
luego  que  lo  experimentaron ,  se  acostumbraron  á  concur- 
rir todos  ios  años,  mudándose  á  la  Misión*  hasta  que  pasaba 
la  Pasqua. 

No  fue  meior  el  esmero  con  que  el  Siervo  de  Dios  pro- 
curó atraher  á  aquellos  sus  hijos  á  la  devoción  del  Santí- 
simo Sacramento,  instruyólos  á  que  preparasen  y  adornasen 
con  enramadas  el  camino  por  donde  había  de  transitar  la' 
Procesión  de1!  Corpus:  formábanse  .quatro  Capillas  con  sus 
respectivas  Mesas,  para  que  en  ellas  posase  el  Señor  Sacra* 
mentado,  y  después  de  cantada  en  cada  una  la  correspoa-  . 
diente  Antífona,  Verso  y  Oración,  se  paraba  un  Indio  (de  cor- 
rí edad  )  que  recitaba  una  Loa  al  Divino  Sacramento  (de  las 
quales,  dos  eran  en  Castellano,  y  las  otras  dos  en  el  idioma 
Páme,  nacional  de  ellos )  que  enternecían   y  causaban  devo^ 
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Cí&ti  ñ  fodos;  y  restituidos  á  ía  Iglesia,  se  cantaba  la  Misa,  y 
se  predicaba  el    Sermón    de  este  Sácroííanfó  Misterio. 

Con  igual  cuidado  se  dedicó  á  introducirlos  en  la  devo- 
ción de  María  Srá.  nuestra,  y  con  particularidad  á  su  Purísima 
Concepción  inmaculada,  previniéndose  á  celebrarla  con   la 
Novena,  á  que  asistía  todo  el  Pueblo;  y  en  el  dia  de  esta  gran 
festividad  se  cantaba  la  Misa,  y  predicaba  el  Sermón,  y  des- 
pués se  entonaban  los  Gozos  de  la  Purísima  Concepción.  To- 
dos los  Domingos  por  la  tarde  se  rezaba  la  Corona  á   la  Ma- 
dre de  Misericordia,  concluyéndola  con  el  Alabado  ó  con  los 
Gozos  que  se  cantaban.  Y  para  mas  aficionarlos  el  V.  Padre 
pidió  de  México  una  Imagen  de  bulto  de  la  dulcísima  Seño- 
ra, que  puesta  en  sus    andas,  la  sacaban  en  Procesión  por  el 
Pueblo  todos  los  Sábados  en  la  noche,  alumbrando  con  faro- 
les, y  cantando  la  Corona.  Luego  que  entraba  en  la   Iglesia 
se  cantaba    la  Tota  pulchra  es  María,  que  traduxo  este  su 
amante  Siervo  en  Castellano,  y  que  aprendieron    y  entona- 
ban con  mucha  solemnidad    los    Indios,    causando  á   todos 
gran  ternura,  principalmente  aquel  verso:  Tú  eres  la   honra 
de  nuestro  Pueblo,  con  lo  qual  les   quedó   una  ardiente  de- 
voción á  la  clementísima  Madre. 

Asimismo  procuró  imprimir  en  sus  tiernos  corazones  la 
devoción  al  Señor  San  Miguel  Arcángel,  ai  Sanísimo  Pa- 
triarca Señor  San  Joseph,  á  N.  S.  P.  S.  Francisco,  y  otros  San- 
tos, de  suerte  que  quedó  aquel  Pueblo  tan  instruido  y  devo- 
to, como  si  fuera  de  Españoles  los  mas  Católicos,  debiéndo- 
se todo  al  ardiente  zelo  de  nuestro  V.  Fr.  Junípero:  Y  a  vis- 
ta de  las  laboriosas  tareas  de  este  exemplar  Prelado,  se  emu- 
laban santamente  sus  subditos,  Ministros  de  las  otras  qüatro 
Misiones,  procurando  imitarlo  en  quanto  podían;  'por  cuvos 
medios  quedaron  los  cinco  Pueblos  como  sí  fueran  de  Chris- 
tianos  muy  antiguos. 

Para  conseguir  este  espiritual  fruto  (principal  objeto  de 
la  Conquista  )  puso  el  Siervo  de  Dios  en  execucion  las  ins- 
trucciones dadas  para  el  gobierno  temporal,  luego  que  llegó 
á  su  Misión  de  Santiago  Xalpan,  poniendo   todos  los  medios 
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posibles,  para  que  los  Indios  tuviesen  que  comer  y  vestir, 
para  que  hiciesen  pie  en  la  Misión,  y  no  se  ausentasen  de 
ella  por  la  solicitud  de  su  preciso  sustento,  para  cuyo  efedo 
agenció  por  medio  de  Síndico  el  aumento  de  Bueyes,  Bacas, 
Bestias,  y  Ganado  menor  de  pelo  y  lana,  Maíz,  y  Frixol, 
para  poner  en  corriente  alguna  siembra,  en  lo  qual  se  gas- 
tó no  solo  el  sobrante  de  los  300  pesos  de  Sínodo  que  daba 
S.  M.  á  cada  Ministro  para  su  manutención,  sino  también  la 
limosna  que  se  podia  conseguir  por  Misas,  y  la  que  ofrecían 
algunos  bienhechores;  con  lo  que  en  breve  tiempo  se  empe- 
zó á  lograr  alguna  cosecha,  que  cada  año  se  iba  aumen- 
tando, y  diariamente  se  repartía  después  de  haber  rezado  la 
Doctrina;  y  quando  estas  á  expensas  de  exquisitas  diligencias 
y  bendiciones  del  Cielo  fueron  creciendo,  y  eran  tan  abun- 
dantes que  sobraba  para  la  mantención  de  todos,  <?e  instruyó 
á  los  Indios,  vendiesen  (  por  dirección  de  los  Padres  Misio- 
neros) las  semillas  sobrantes;  con  cuyo  valor,  se  compraron 
mas  yuntas  de  Bueyes,  se  aumentó  la  herramienta  y  demás 
necesario  para  las  labores.  De  México,  se  llevaban  fresadas, 
Sayal,  y  otras  ropas  para  que  se  vistiesen,  señalando  siem- 
pre á  los  Labradores  con  alguna  cosa  particular,  asi  por  com- 
pensarles su  especial  trabajo,  como  para  que  de  su  vista  los 
otros  se  inclinasen  á  este  exercicio,  que  es  el  mas  pesado,  y 
do  menos  útil. 

A  esta  importantísima  diligencia  procuró  aplicar  tam- 
bién á  las  mugeres  é  Indios  pequeños,  señalándoles  las  cor- 
respondientes tareas,  con  consideración  á  las  tuerzas  y  ca- 
pacidad de  cada  uno,  para  por  este  medio  apartarlos  á  todos 
déla  oci  .  \  en  que  se  babian  criado,  y  envejecido. 
Asistía  siembre  uno  de  los  Padres  personalmente  á  las  labo- 
res (especialmente  en  los  primeros  años)  asi  para  animar- 
los, como  para  instruirlos,  hasta  que  se  consiguió  Persona 
de  confianza  que  ios  capitanease,  y  en  breve  tiempo  uno  de 
los  mismos  indios  ya  suplía,  por  estar  inteligente;  con  lo  que 
se  lograron  abundantes  cosechas,  el  aumento  de  los  bienes 
de  comunidad,  y  que  los  Naturales  se  civilizasen  mas  cada 
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día,  aficionándose  á  hacer  sus  particulares  siembras  de  Maíz, 
Chile,  Frixoi,  Calabaza  &c.  para  loqual  señalándoseles  pe- 
dazos de  fierra,  se  les  daba  una  yunta  de  Bueyes,  de  las  de 
Comunidad,  y  semillas  para  sembrar;  cuyos  frutos  (como 
que  no  necesitaban  de  ellos  para  comer,  pues  les  sobr.-ba  con 
la  ración )  vendian,  y  con  su  produelo  se  ayudaban  á  ves- 
tir, ó  compraban  algún  Caballo,  Yegua,  ó  Mala,  todo  á  di- 
rección del  Padre  que  los  instruía,  para  que  no  fuesen  en- 
gañados. 

Luego  que  el  V.  Fr.  Junípero    vio  a  sus   hijos  los  in- 
dios en  estado  de  trabajar  con  mayor    afición     que  á    los 
principios,  trató  de  que  hiciesen  una  Iglesia  de  lifeSiii  oosteria 
con  bastante  capacidad  para  encerrar  tanta  gente:  Propuso 
su  devoto  pensamiento  á  todos  aquellos  indios,  quienes  con 
mucho  gusto  convinieron  en  ello,  ofreciéndose  á  acarrear  la 
piedra  ( que  estaba  á  mano)  toda  la  arena,  hacer  la   cal,  y 
mezcla,   y  servir  de  Peones  para  administrarlo  a  los  Alba- 
üiles.   Dióse  principio  á  esta  obra,  trabajando  todo  el  tiem- 
po que  no  era  de  aguas,  ni  necesario  para  las  labores  deí  cam- 
po, y  en  el  tiempo  de  siete  años  quedó  cuncluida  una  Igle- 
sia de  53  varas  de  iargo,  y  once  de  ancho,  con  correspon- 
diente crucero   y    cimborrio,  y  á  continuación   de  ella    la 
correspondiente  Sacristía  ( también  de  bóbeda )  como    asi- 
mismo una  Capilla  que  se  dedicó  al  Santo  Sepulcro,  ador- 
nándola con  Imágenes  y   Pasos  de  la  Pasión  del  Señor,  para 
•mas  afinionarlos  á  las  devotas  funciones  de  la  Semana  Sama. 
La  iglesia  también  se  adornó  con  Retablos,  Al-Lares,  y  Co:a- 
terales  dorados;  y  en.  el  Coro  se  puso    Órgano,   buscando 
Maestro  que  lo  enseñase  á  tocará  los  Indios  ¿en  las  Misas 
cantadas.  * 

Con  el  exercicio  de  estos  trabajos  quedaron  habilitados 
de  varios  oficios,  como  de  Alhamíes,  Carpinteros,  Herre- 
ros, Pintores,  Doradores  &c.  Y  no  olvidándose  el  fervoroso 
zelo  del  R.  P.  Junípero  de  apartar  del  ocio  á  las  mugeres, 
las  empleaba  en  las  correspondiente']  tareas  á  su  sexo,  cerno 
•hilar»  texer.,  hacer  medias,  calcetas,   coser  &c.    También 
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los  industrió  á  que  fuesen  á  comerciar  á  Zímapán,  Huasteca, 
y  otros  ¡ufares,  con  las  semillas  c¡ul-  les  sobraban,  mecates, 
•y  petates  (esto  es,  cuerdas  de  ixrle,  ó  pita,  y  esteras  de 
palma  fina)  que  hacían,  con  cuyo  produ&o  se  compraba  al- 
godón, que  hilaban  y  texian  las  mugeres,  formando  mantas 
para  vestirse,  Asimismo  traían  del  Real  de  Zimapán  fresa- 
das y  bayetas  para  el  mismo  efecto;  con  cuya  diligencia, 
lo  que  sobraba  del  Síuodo,  y  de  la  limosna  de  Misas,  se  em- 
pleaba eu  pagar  ios  jornales  á  los  Albañiles;  y  de  tal  mane- 
ra proveyó  Dios  nuestro  Señor,  que  quando  se  finalizó  la 
obra  de  la  Iglesia,  lexos  de  deber  nada  la  Misión,  se  hadaba 
en  poder  del  Síndico  mas  limosna  que  quando  se  principió, 
y  las  troxeá  de  maiz  proveídas  con  cinco  mil  fanegas. 

A  imitación  del  V.  P.  Junípero  practicaron  lo  mismo 
los  Ministros  ce  las  otras  quatro  Misiones,  construyendo  sus 
Iglesias  por  el  mismo  orden  une  la  de  Santiago  Xalpan,  coa 
correspondencia  de  ámbito  á  la  gente  que  se  juntaba,  las 
que  adornaren  de  lienzos  colaterales,  vasos  sagrados,  y  de- 
mas  necesarios,  logrando  en  sus  terrenos  igual  abundancia 
*dé  cosechas,  aumento  de  ganados  y  bestias,  y  que  queda- 
sen instruidos  y  civilizados  ios  que  antes  se  congregaron 
bárbaros  y  bozales. 

CAPITULO  VIII. 

Prosigue  el  mismo  asunto  de  ¡os  dos  Capítulos 
antecedentes. 

■\2¿?¡áo  en  este  f.orcciente  estado  se  hallaban  las  referi- 
da >nes,  llamó  ei  R.  Psdre  Guardian  del  Colegio 
de  San  Fernando  ,i  nuestro  -V.  Fr.  Junípero,  para  que 
se  alistase  á  la  Conquiera  espiritual  de  ios  Indios  Apaches  en 
en  el  Rio  de  San  Sab|,  y  fuego  que  el  obediente  subdito 
recibió  la  Carta  (  mirándose  retratada  en  su  rostro  la  alegría 
y  regocijo)  salió  ue  ac¡uciia  Misión  en  que  habia  trabajado 
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nueve  años,  y  dexando  á  los  Indios  con  la  instrucción  que  se 
ha  dicho,  se  llevó  consigo,  como  despojo  del  victorioso  triun- 
fo que  había  conseguido  contra  el  Infierno,  al  principal  ídolo 
que  adoraban  como  Dios  aquellos  infelices.  Este  era  una 
Cara  perfeéta  de  muger,  fabricada  de  Tecale,  que  tenían 
en  io  mas  alto  de  una  encumbrada  Sierra,  en  una  casa  como 
Adoratorio  ó  Capilla,  á  la  que  se  subía  por  una  escalera  de 
piedra  labrada,  por  cuyos  lados,  y  en  el  plan  de  arriba,  ha? 
bia  algunos  sepulcros  de  ludios  principales  de  aquella  Na- 
ción Páme,  que  antes  de  morir  habían  pedido  los  enterrasen 
en  aquel   sitio. 

El  nombre  que  daban  al  referido  ídolo  en  su  lengua 
nativa  era  el  de  Cachum,  esto  es,  Madre  del  Sol,  que  venera- 
ban por  su  Dios.  Cuidaba  de  él  un  Indio  viejo  que  hacia  el 
oficio  de  Ministro  del  Demonio,  y  á  él  ocurrían  para  que  pi- 
diese á  la  Madre  del  Sol  remedio  para  las  necesidades  en 
que  se  hallaban,  ya  de  agua  para  sus  siembras,  ó  de  salud 
en  sus  enfermedades,  como  también  para  salir  bien  en  sus 
viages,  guerras  que  se  les  ofrecían,  y  conseguir  muger  para 
casarse,  que  para  obtenerla  se  presentaban  delante  del  di- 
cho viejo  con  un  pliego  de  papel  en  blanco,  por  no  saber 
Jeer  ni  escribir,  el  qual  servia  como  de  representación,  y 
luego  que  lo  recibía  el  fingido  Sacerdote  se  tenían  yá  por 
Casados.  De  estos  papeles  se  hallaron  chiquihuites,  ó  canas- 
tos llenos,  juntos  con  muchísimos  idolillos,  que  se  dieron  al 
fuego,  menos  el  citado  idolo  principal.  A  este  lo  tenia  el 
mencionado  viejo  ( que  cuidaba  de  él )  con  mucha  venera- 
ción y  aseo,  y  tan  tapado  y  oculto,  que  á  muy  pocos  lo  en- 
señaba ó  dexaba  ver;  y  solo  lo  hacia  á  los  Bárbaros  que  ve- 
nían como  en  romería  de  largas  distancias,  á  tributarle  sus 
votos  y  obsequios,  y  pedirle  remedio  para  sus  necesidades. 

Luego  que  entraron  á  la  conquista  los  Misioneros, 
y  se  congregaron  en  las  cinco  Miciones ,  como  queda 
referido,  tuvo  gran  cuidado  el  Indio  de  ocultar  y  escon- 
der su  ídolo  en  una  cueva  ,  entre  las  peñas  de  aquella 
elevada    Sierra  .  Y    habiendo  ernbiado  el   Capitán   de  los 
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Soldados    al  Sargento  con   un  Destacamento,    paita   quemar 
todas  las  casas  de  los  Indios    que  estaban   esparcidos    por 
aquellas  Sieiras,  á  fin  de  que  subsistiesen  en  el  nuevo  pobla- 
do, y  llegando  á  aquel  lugar  donde  estaba   la  casa  que  ser- 
via de  Adorator-io,  ó  Iglesia   para  dicho    ídolo,  le  pegaron 
fuego,  ignorando  el  destino  que  tenia:  y  aunque  por  tres,  ó 
quaf.ro  ocasiones  lo  hicieron  (según  me  refirió  el  mismo  Sar- 
gento) nunca  quiso  arder,  no  obstante  que  era  de   materias 
tan  combustibles,  como  de  palos  y  zacate;  y  admirados  de 
estodixoel  referido  á  sus  Soldados;  »>  Peguen  fuego  en  nom- 
»  bre  de  Dios,  y  de  su  Santísima  Madre:  »  y  repitiendo  la  di- 
ligencia, prendió  luego  la    casa,  consumiéndose  en  un  ins- 
tante, y  repararon  que  salia  un  grande  humo  muy  fétido  y 
espeso,  que  los  dexó  asombrados  y   temerosos  sin   saber  lo 
que  allí  había;  pero  después  que  ya  el  V.  Padre  Junípero  sa- 
bia el  idioma,  se  averiguó   todo  lo  que  vá  referido,  declaran* 
dolólos  mismos  Indios  ya  convertidos,  los  qualesle  entrega- 
ron el   citado  ídolo  Gachum,  que  llevó  á  nuestro  Colegio 
de  San  Fernando,  y  entregándolo  al  R.  P.  Guardian,  mandó 
éste  se  pusiera  en  el   caxon  del  Archivo  perteneciente  á  los 
documentos  y  papeles  de  dichas  Misiones,  para  memoria  de 
la  espiritual  Conquista. 

No  obstante  la  salida  del  V.  Padre,  prosiguieron  con 
igual  zelo  y  eficacia  sus  apostólicas  empresas  los  Ministros 
que  quedaron  en  las  Misiones,  y  los  que  de  nuevo  entraron 
en  e!!as,  para  conseguir  sus  mayores  creces,  asi  en  lo  espi- 
ritual, como  temporal,  y  hallándolas  tan  adelantadas,  como 
reducidos  ios  indios,  fué  tanto  su  aumento,  que  en  corto  tiem- 
po ya  aquellos  cinco  Pueblos  eran  la  admiración  de  los  que 
ios  iransicaban,  y  la  emulación  de  los  Señores  Curas  Cléri- 
gos de  las  inmediaciones.  En  esta  atención  dispuso  nuestro 
Colegio  de  San  Fernando  entregarlos  al  Ordinario,  para  que 
los  proveyese  de  Curas  Seculares,  conforme  á  lo  prevenido 
en  las  Bulas  Apostólicas  del  Señor  Inocencio  Xí,  para  lo  qual 
hizo  las  debidas  representaciones  al  Exmó.  Señor  Virey 
Marqués  de  Croix,  y  ai  lllmó.  Señor  Arzobispo  D.  Francisco 
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Antonio  Lorenzarta;  y  conviniendo  en  ello  ambos  Señore?, 
se  hizo  la  entrega  cíelas  referidas  Misiones  en  el  añade 
1770  á  ios  26  de  fundadas,  quedando  admirados  y  edificar 
dos  de  lo  muy  adelantadas  quie  eti  tan  corto  tiempo  se  ha- 
llaban, según  íes  costó  por  los  documentos  íbrmados  por  los 
Jueces  Eclesiástico  y  Red  que  fueron  comisionados  á  reci- 
birlas por  dichos  Señores  Virey  y  Arzobispo;  quienes  se 
dignaron  ciar  las  gracias  á  nuestro  Colegio,  por  ío  cus  bahía 
trabajado  en  servicio  de  ambas  Majestades,  como  se  dexa 
ver  en  las  dos  siguientes  copias  de  sus  Cartas  originales. 

Carta  del  Epcmó.  Señor  Virey  Marqués  de  Cr.óix. 

>*  ~W  A  instancia  de  V.  R.  y  Discretos  de  10  de  Julio  proxí- 
*>  _l_^  nao  pasado,  en  que  solicitaban  se  pongan  Sacerdotes 
jt  Seculares  en  las  cinco  Misiones  que  han  estado  á  cargo  de 
»  ese  Apostólico  Colegio  en  la  Sierra  gorda,  mandé  pasar  al 
»  Señor  Fiscal,  y  con  arreglo  á  su  Respuesta,  he  resuelto  en 
"Decreto de  iodci  corriente  acceder  a  la  pretensión  de 
»  VV.  RR.  dándoles  las  mas  expresivas  y  debidas  gracias 
»>  por  el  zeio  con  que  sus  Religiosos  Misioneros  han  sabido 
fj  lograr  sus  Apostólicos,  afanes;  y  avisar  al  íílmó.  Señor 
»  Arzobispo,  nombre  un  Eclesiástico,  que  se  haga  cargo  de 
9>  las  referidas  Misiones  para  proveerlas  de  Curas  Seculares, 
m  como  también  comisionar  á  D.  Vicente  Posadas,  vecino  de 
*>  Rio  verde,  al  recibo  cié  las  enunciadas  cinco  Misiones, 
»»  con  orden  de  que  dé  documento  jurídico  á  los  Padres  que 
t>  se  hallan  en  ellas  de  todo. lo  que  entregaren  en  cada  una; 

fio  ' 

»  y  que  no  solo  no  les  pongan  embarazo  en  que  saquen  sus 
t>  libros  y  todas  las  cosas  de  su  uso,  sino  que  también  los 
r>  habilite  de  lo  necesario,  á  6 n  que  puedan  con  la  eomodi- 
»  dad  posible  restituirse  á  ese  Colegio  después  que  se  haya 
t>  practicado  el  repartimiento  de  tierras  á  los  Indios  en  la 
*>  forma  que  VV.  ÍIR.  me  han  propuesto:  de  que  les  aviso, 
4*  á  efecto    que  se  hallen  completamente  instruidos,  y  que  se 

veri- 
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»  verifique  el  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  VV.  RR 
„  muchos  años.  México  i  5  de  Agosto  de  1770  —El  Marqués 
v  de  Croix  =  A  los  RR.  PP.  Guardian  y  Discretos  del  Apos- 
»  tóiico  Colegio  de  San  Fernando.  » 

Carta  del  Illmó.  Señor  ¿arzobispo  D,  Francisco  An- 
tonio Lorenza-ña. 
„  ~\/íVY  Señor  mío:  El  Cura  y  juez  Eclesiástico  de  Cade- 
ra     v  JL  reíta  me  ha  dado  cuenta  con  las  pijigeñcias  que  de 
w  mi  orden  practicó  para  poner  é  cargo  del  Clero  Secular  las 
ti  cinco  Misiones  de  Xalpan,   Lauda,  Tilaco,  Tancoyoí    y 
»  Concá  en  la  Sierra-gorda;  y  resultando  de  éiias  el  iníatiga- 
ra  b;e  zelo  con  que  han  trabajado  alíi  los  hijos  de  ese  A  pos- 
•   tóllcp  Colegio,  siendo  el  puntual  cumplimiento  de  su  Instí- 
»  tuto  igual  al  dexarías  que  al  tomarlas,  no  puedo  menos  de 
ra  manifestar  á  V.  Rama,  mi  gratitud,  y  la  obligación  en  que 
ra  me  constituyo  de  apetecer  ocasiones  en  que   servirle.  ~ 
}>  Ntró.  Señor  guarde  á  V.  Rmá.  muchos  añes.  México  y  Di- 
»  ciembre  22  de  1770  ~  B.  L.  M.  de  V.  Rmá.  su  mas  afedo 
y  Servidor— Francisco  Arzobispo  de  México  — R.  P.  Guar- 
»  di  in  y  Discretos  del  Colegio  ele  San  Fernando. 

La  gloria  que  al  Colegio  de  S3n  Fernando  resulta  por 
la  entrega  de  las  citadas  cinco  Misiones,  que  en  el  corto  tér- 
mino de  2Ó  años  puso  en  tan  buen  estado  asi  espiritual  como 
te  mporal:  ei  honor  que  ha  conseguido  el  Apostólico  Institu- 
to, y  lo  mucho  que  para  ello  trabajó  el  V.  Padre  Junípero 
en  los  nueve  años  seguidos  que  allí  estubo,  según  queda  ex- 
presado, me  han  estimulado  á  referir  la  entregado  ellas,  y 
expresiones  afectuosas  cae  hicieron  al  Colegio  los  dichos 
Exmó.  é  I  limó.  Señores  cuando  las  recibieron,  y  se  hallaron 
infirmados  por  ios  Comisionados,  de  la  buena  instrucción  con 
qué  se  hallaban  aquellos  indios  Neófitos,  y  de  la  opulencia 
en  que  se  miraban  las  cicadas  Misiones,  de  las  que  habiendo 
Presidente  ei  V.  Padre,  y  trabajado  tanto  desde  los  prin*- 
ci.j  os  hasta  ponerlas  en  corriente,  lo  sacó  la  obediencia  pa- 
ra las  de  San  Sabá,  antes  aue  se  verificase  su  entrega. 

CAPÍ- 
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CAPITULO  IX. 

Pasa  á  México  /¡amado  del  Prelado  para  las  Misiones  de 

San  Sabá¡  las  que  no  tuvieron  efecto  por 

lo  que  se  dirá. 

Uchos  años  tuvo  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
.  rétaro  puesta  su  pretensión  para  fundar  Misiones  en 
Ja  belicosa  Nación  de  los  Indios  Apaches,  hasta  el  año  de 
1758.  en  que  se  consiguió,  encomendando  S,  M.  esta  Con- 
quista al  referido  Colegio  de  la  Santa  Cruz,  y  al  de  San  Fer- 
nando de  México,  y  conviniendo  ambos  ( como  tan  herma- 
nados) á  que  de  pronto  se  fundasen  dos  Misiones,  una  por 
parte  de  cada  uno,  y  á  la  sombra  del  Presidio  de  cien  hom- 
bres, que  se  iba  á  establecer  en  las  Vegas  del  Rio  San  Sabá, 
cue  dista  de  México;  hacia  el  Norte  como  quatrocientas  le- 
guas, salieron  de  nuestro  Colegio  los  dos  Misioneros  asigna1 
d  »s  por  ei  V.  Díscrerorio  (de  los  que  voluntariamente  se 
<  ecieron)  que  fueron  los  PP.  Fr.  Josepb  Santi  Estevan  de  la 
Recolección  de  la  Provincia  de  Burgos  y  Convento  de  Agre- 
da, y  Fr.  Juan  Andrés  de  la  Recolección  de  13  Concepción. 
Llegaron  á  las  Misiones  del  Rio  de  San  Antonio  Bejar, 
pertenecientes  al  Colegio  de "■■  Querétaro,  y  distantes  como 
sesenta  leguas  de  San  Sabá:  demoráronse  allí,  y  se  enfermó 
é  imposibilitó  de  seguir  el  segundo  de  los  Misioneros,  con 
euyo  motivo,  habiendo  llegado  esta  noticia  al  Colegio,  fué 
1  . .  ,0  nombrado  el  P.  Fr.  Miguel  Molina,  (de  la  Recolección 
1  v^aléneía  )  quien  luego  caminó  hasta  las  Misiones  cíe  San 
io;  y  dieiendóle  allí,  que  ya  su  Compañero  se  habla 
t  ircha  ló  con  el  Padre  Fr.  Alonso  Terreros  dei  Colegio  de 
Querétaro,  siguió  su  viage  hasta  ei  Rio  de  San  Sabá. 

Llegó  á  este  parage,  y  halló  á  los  citados  dos  Padres, 
íque  habían  dado  principio  á  la  Misión  de  la  Santa  Cruz.,  á 
las  brillas  de  dicho  Rio.  y  á  tres  leguas  cortas  dei  Presidio, 
en  donde  tenían  yá  su  Capilla,  y  algunos  quartos  para  vi- 
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viendn:  pero  aun  no  se  les  habían  acercado  los  Gentiles:  A 

Jos  quince  dias  de  llegado  ei  Padre  Molina,  fueron  tantos  los 
que  de  un  golpe  se  les  presentaron,  que  les  pareció  no  se-  m 
menos  de  mi!,  rodos  de  Guerra,  embijados  y  armad  >s  de  He- 
chas, lanzas,  y  armas  de  fuego,  por  las  que  inferían  ser  de 
la  Nación  Cumanche,  que  tienen,  ó  teniao  comercio  con  los 
Franceses  del  nuevo  Orleans,  de  quienes  las  conseguían  á 
trueque  de  Pieles. 

Los  recibieron  los  Padres  con  demostraciones  de  carirh; 
pero  los  Gentiles,  disimulando  sus  malos  intentos  dixeron,  que 
venían  por  la  paz  de  los  Españoles,  pidiendo  que  uno  de  los 
Padres  fuese  con  ellos,  para  que  no  les  hiciesen  daño.  Excu- 
sábanse dicic-ndoles  que  no  era  necesario,  que  les  darían  Pa- 
pel, y  serian  bien  recibidos:  no  quisieron,  sino  que  instaron 
fuese  un  Padre  con  ellos.  En  vista  de  esto  determinó  el  Padre 
Terreros  el  ir,  aunque  ya  creyó  iba  á  recibir  la  muerte,  pues 
al  despedirse  de  sus  Compañeros  les  dixo  lo  encomendasen  á 
Dios,  y  se  encomendasen  también  n  por  que  en  breve  esta- 
»  lemos  en  la  otra  vida  »  Ai  oir  esto  ei  Padre  Santi  Estevan, 
se  retiró  á  un  quar tito  con  el  Santo  Christo  de  pecho,  y  quedó 
afuera  el  Padre  Molina,  agazajando  á  los  Indios,  y  despi- 
diéndose del  Padre  Fr.  Alonso:  luego  que  este  se  apartó  co- 
mo treinta  pasos  de  las  casas,  acompañándolo  toda  la  chus- 
ma ( ó  fingiendo  hacerlo  )  le  dispararon  una  arma  de  fuego, 
con  cuya  herida  cayó  el  V.  Padre  Terreros,  y  sobre  él  to- 
dos los  Indios  para  acabarlo  de  matar,  y  quitarle  el  santo 
hábito. 

Viendo  esto  el  Padre  Molina,  y  que  no  podia  socorrer  á 
su  Compañera,  pues  antes  de  i  legar  al  sitio  donde  estaba, 
ya  habrían  hecho  con  é!  lo  mismo  los  Gentiles,  se  retiró  á  la 
casa,  y  con  él  un  Soldado  que  había  quedado,  con  la  pena 
de  que  su  Compañero  el  Paure  Santi  Estevan  estaba  en  otro 
canuto,  sin  poderse  juntar;  y  entrando  en  él  los  Indios  le  cor- 
taron la  cabeza,  cuyos  golpes  oyó  desde  el  otro  quarto  el 
Padre  Molina;  y  como  desde  alii  disparaba  el  Soldado,  no  se 
atrevieron  á  animarse  a  aquel  sitio,   y    pegaron  fuego   á  la 

6.  casa. 
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ca<a.  Viéndola  el  Padre  arder,  se  quitó  de!  cuello  una  Cera  de 
Agnus,  y  echándola  á  la  ilarna,  se  apagó  de  repente  e!  fuego, 
como  si  le  hubiera  echado  un  rio.  Luego  que  los  Gentiles  ad- 
virtieron ésto,  pensaron  en  arrimarse  á  la  puerta  del  quarto; 
pero  en  quanto  lo  hicieron  cayeron  ó  muertos  ó  heridos  por  el 
Soldado,  que  se  portó  con  militar  esfuerzo:  Los  Indios  dispa- 
raban también,  por  cuyo  motivo  le  tocó  al  Padre  una  ba¡3, 
que  se  le  quedó  dentro  del  brazo,  y  vivió  cargándola  mu- 
chos años.  Al  valeroso  Soldado  le  hicieron  pedazos  las  pier- 
nas á  balazos;  pero  asi  herido  mató  muchos,  y  defendió  al 
Padre  hasta  la  noche,  que  se  retiraron  los  enemigos. 

Viéndose  tan  gravemente  herido,  y  yá  sin  fuerzas  para 
defender  al  Padre,  ni  poderse  tener  en  pie  para  escapar,  y 
dándose  por  cierto  en  breve  tiempo  muerto,  se  dispuso  y 
aconsejó  al  Padre  probase  fortuna  de  irse  para  avisar  al  Pre- 
sidio, y  lo  mismo  encargó  á  su  muger,  y  que  llevase  unhijito 
que  tenían,  diciendoles:  »  Si  quedan,  ciertamente  mueren;  y 
»  si  salen,  tal  vez  se  librarán.  » 

Recelaba  salir  el  Padre  al  ver  que  los  Indios  los  habían 
cercado  con  lumbradas  para  divisarlos  si  lo  hacían,  y  aun- 
que consideraba  le  darían  muerte  luego  que  lo  vieran,  no  obs- 
tante, confiado  en  Dios,  y  en  Maria  Santísima,  (cuyos  Do- 
lores celebraba  en  aquel  dia  la  Santa  Iglesia )  salió  por  una 
ventana,  y  pudo,  sin  ser  visto,  pasar  por  entre  dos  lumbra- 
das. Tiróse  rio  abaxo,  y  fuera  del  camino,  para  no  ser  encon- 
trado, y  después  de  tres  dias  llegó  al  Presidio,  desangrado  y 
sin  fuerzas  por  la  falta  de  sustento,  pues  no  había  comido 
nías  que  yervas  crudas  del  campo,  caminando  solo  de  noche. 
Reforzóse  en  el  Presidio,  y  el  Capitán  de  él  despachó  luego 
Tropa;  pero  quando  llegó  ésta  ya  los  indios  se  habían  marcha- 
do y  quemado  quanto  habia,  y  el  valeroso  Soldado  perecido, 
quien  (según  me  refirió  después  el  mismo  Padre  Molina, 
junto  con  lo  que  llevo  expresado)  no  baxaron  de  cuarenta 
los  Gentiles  que  hirió  y  mató. 

Dióse  luego  cuenta  de  todo  lo  acaecido  á  México,  y  et 
Colegio,  lexos  de  resfriarse,  nombró  otros  dos  Miuistros  que 
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pasaran  á  fundar  la  Misión.  Uno  de  ellos  fué  elV.  Padre 
Junípero,  que  se  hallaba  en  la  suya  de  Sierra  gorda;  y  aun 
teniendo  individual  noticia  de  la  referida  tragedia,  no  tan 
solo  no  se  escusó  (como  licitamente  podia)  sino  que  antes 
bien  dio  muchas  gracias  á  Dios  de  que  el  Prelado  lo  hubiese 
debido  sin  explorar  antes  su  voluntad;  y  luego  que  recibió  la 
Carta  del  Padre  Guardian,  se  puso  en  camino  para  el  Colegio. 
Pensaba  el  Prelado  sería  breve  la  salida;  pero  supo  des- 
pués, que  el  Exmó.  Señor  Virey  habia  despachado  Orden  á 
Jas  Provincias  internas  para  que  se  hiciese  una  Expedición 
con  mucha  Tropa,  á  efecto  de  castigar  á  los  Indios  y  con- 
tenerlos con  el  escarmiento;  pero  no  habiéndose  logrado  es- 
ta como  se  deseaba,  y  sucedido  prontamente  la  muerte  del 
citado  Señor  Virey,  fueron  motivos  porque  se  suspendió 
aquella  reducción,  siendo  de  mucho  sentimiento  para  el  ze- 
Icso  Padre  Junípero.  Pero  no  perdería  el  mérito  delante  de 
Dios  de  haberse  voluntariamente  ofrecido  á  tan  ardua  em- 
presa, con  el  evidente  peligro  de  morir  en  manos  de  aque-« 
líos  Bárbaros  y  crueles  Gentiles. 

CAPÍTULO    X. 

Ocupaciones  y  ejercicios  que  tuvo  en  el  Colegio  y  Misio- 
nes que  salió  á  predicar. 

NO  habiendo  tenido  efeclo  la  fundación  de  las  Misiones 
de  San  Sabá  por  los  motivos  expresados  en  el  antece- 
dente Capitulo,  ya  no  volvió  el  R.  Padre  Guardian  á  hablar 
nada  á  nuestro  Venerable  junípero  sobre  que  se  volviese  á 
las  de  Sierra-gorda  de  donde  habia  salido,  bien  fuera  para 
que  estuviese  á  mano,  por  si  de  repente  se  tratase  en  el  Su- 
perior Gobierno  de  la  reducción  de  los  Apaches  (  por  aviso 
de  la  Corte  )ó  porque  esperaría  el  Prelado  á  que  el  Vene- 
rable Padre  se  lo  insinuase;  pero  el  humilde,  y  obediente 
Siervo  de  Dios,  no  quiso  jamás  mostrar  mas  inclinación  que 
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á  la  voz  del  Superior,  resignado  ciegamente  (para  no  errar) 
á  la  voluntad  del  Señor  expresada  ea  la  deí  Prelado.  Quedóse 
en  el  Colegio  hasta  el  año  de  1767,  en  que  lo  destinó  la  obe- 
diencia pira  estas  Misiones  de  Californias,  y  estuvo  sin  el  ., 
exercicio  de  predicar  á  los  Infieles  poco  mas  de  siere  años,"*' 
en  cuyo  tiempo  trabajó  mocho  en  la  conversión  de  los  pe- 
cadores en  las  Misiones  que  predicó  asi  en  ei  diunto  del 
Arzobispado  de  México,  como  en  los  de  otros  quatro  Obis- 
pados. 

En  la  Capital  de  México  predicó  dos  años  en  las  Mi- 
siones que  cada  trienio  hace  nuestro  Colegio  de  San  Fer- 
nando con  mucho  fruto,  y  00  fué  poco  el  que  el  V.  Padre 
logró  con  sus  fervorosos  Sermones.  En  uno  de  ellos  (á  imi- 
tación de  su  devoto  San  Francisco  Solano,  sacó  una  cadena, 
y  dexandose  caer  el  hábito  hasta  descubrir  las  espaldas, 
después  de  haber  exhortado  á  penitencia,  empezó  á  azo- 
tarse tan  cruelmente,  que  todo  el  auditorio  se  deshacía  en  lá- 
grimas; y  levantándose  de  él  un  hombre,  fué  á  toda  prisa  al 
Pulpito,  quitó  la  cadena  al  Penitente  Padre,  baxó  con  ella, 
hasta  ponerse  en  lo  alto  del  Presbiterio,  y  tomando  exemplo 
del  V.  Predicador,  se  desnudó  de  la  cintura  para  arriba, 
y  empezó  á  hacer  pública  penitencia,  diciendo  con  lágrimas 
y  sollozos:  »>  Yo  soy  el  pecador  ingrato  á  Dios,  que  debo  ha~ 
»  cer  penitencia  por  mis  muchos  pecados,  y  no  el  Padre  que 
"  es  un  Santo.  »  Fueron  tan  crueles  y  sin  compasión  los  gol- 
pes, que  á  vista  de  toda  la  gente  cayó,  juzgándolo  todos  por 
muerto.  Habiéndolo  oleado  allí,  y  sacramentado,  murió  poco 
después.  De  esta  alma  podemos  creer  con  piadosa  fé,  que 
estará  gozando  de  Dios.  h 

Fuera  de  la  Capital  predicó  el  V.  Fadre  en  el 
Arzobispado,  haciendo  fervorosas  Misiones,  en  el  Real  de 
Zimapan  y  sus  contornos,  en  muchos  Pueblos  de  la  Provin- 
cia de)  Mezquital,  en  la  de  la  Huasteca,  en  su  Capital,  Villa 
de  Valles,  Aquismon,  y  otros  muchos  lugares,  en  cuya  Mi- 
sión gastó  nueve  meses,  los  siete  en  actual  exercicio  de 
predicar  y  confesar,  y  los  dos  restantes  en  ida  y  bueita,  por 
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Jo  muy  apartado  que  está  de  México,  en  cuya  Misión  logró 
mucho  fruto,  por  hacer  quaTenta  años  que  no  habia  habido 
otra, 

En  el  Obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles  hizo  Misio- 
nes en  la  Costa  del  Mar  del  Norte,  ó  Seno  Mexicano,  en  Ta- 
buco, Tuxpan,  Tamiagua,  y  otros  muchos  Pueblos,  distan- 
tes de  México  mas  de  ochenta  'eguas. 

En  el  Obispado  de  Antequera,  ó  O  ix.íca.  misionó  en 
muchos  Pueblos  a  petición  del  Mimó.  Señor  Obispo  Don 
Buenaventura  Rianco,  dando  principio  cien  leguas  distante 
de  México,  á  la  raya  del  Obispado  de  Campeche,  hacia 
Tabasco,  en  aquellas  Poblaciones  de  la  Costa  donde  nunca 
se  habia  oído  Misión.  V  para  acercarse  á  la  Capital  de 
Oaxaca,  para  donde  lo  llamaba  su  Iilmá.,  hubo  de  nave- 
gar el  Venerable  Padre  ocho  dias  por  el  gran  Rio  llamado  de 
los  Miges,  donde  tuvo  que  padecer,  tanto  él,  como  sus  Com- 
pañeros,  muchos  trabajos  por  los  excesivos  calores,  molestia 
de  zancudos,  y  peligro  de  Caymanes,  sin  poder  salir  de  la 
canoa  á  tierra  por  los  Tigres,  Leones,  Vívoras  y  demás  ani- 
males ponzoñosos  de  que  están  abundantes  aquellos  lugares, 
y  por  este  motivo  despoblados  de  gente  que  los  habite. 

Después  de  ocho  días  de  tan  peligrosa  y  molesta  nave- 
gación, hubieron  de  caminar  por  tierra  (de  iguales  circuns- 
tancias) hasta  llegar  á  la  Villa-alta,  distante  de  México  mas 
de  cien  leguas.  En  ella  hizo  Misión  el  V.  Padre  y  de  alli  pa- 
só á  la  Ciudad  de  Antequera,  en  donde  lo  esperaba  el  I  limó. 
Señor  Obispo.  Llegaron  á  este  parage  por  la  Quinquagésima, 
y  anunciando  luego  la  Misión,  duró  todo  el  tiempo  de  Qua- 
resma,  logrando  á  expensas  de  sus  apostólicos  afanes  in- 
numerablesconversiones,  con  gran  consuelo  de  aquel  zelo- 
sísimo  Prelado;  quien  hizo  que.  nuestro  V.  Fr.  Juuípero  pre- 
dicara (á  puerta  cerrada )  á  toda  la  Clerecía  mientras  sus 
Companeros  misionaban  al  Pueblo.  De  esta  predicación  se 
logró  abundante  fruto,  y  mas  con  la  facultad  que  les  conce- 
dió á  los  Padres  aquel  ll!mó\  Pastor,  para  casar  á  los  que  lo 
necesitaban,  y  que  viviendo  amancebados  pasaban  por  casa- 
dos, 
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dos,  de  que  fueron  muchos  los  que  había  asi  en  la  Capital, 
como  en  los  dernas  Pueblos  en  que  hicieron  Misión;  la  que 
habiendo  durado  seis  meses,  y  conciuido.se  este  término,  se 
retiraron  los  Padres  al  Colegio,  á  donde  llegaron  á  los  ocho 
meses  después  de  haber  salido  de  él,  por  la  iarga  distancia 
que  hay;  cuyo  viage  hizo  á  pie  el  V.  Padre  no  obstante  la 
llaga  é  hinchazón  de  é!. 

En  el  Obispado  de  Valladolid  misionó  en  Rio-verde 
(distante  de  México  mas  de  cien  leguas)  en  la  Cabecera  de 
la  Custodia  de  Santa  Catalina  de  Rio-verde,  y  Pueblos  de 
sus  contornos,  y  últimamente  en  el  Obispado  de  Guadalaxa- 
ra,  quaadp  venia  con  sus  Compañeros  el  V.  Padre  para 
estas  Californias,  habiéndose  detenido  en  el  Puerto  de  San 
Blas  por  falta  de  embarcación.  Predicaron  en  el  Pueblo  de 
Tepic,  Xalisco,  Ciudad  de  Compostela,  Mazatan,  San  Joseph, 
Guaynamotas,  y  otros  circunvecinos  de  aquella  Jurisdicción, 
donde  logró  innumerables  coaversiones  de  pecadores,  no 
perdonando  fatigas  para  conseguirlo. 

Mucho  es  el  trabajo  que  trahe  consigo  el  exercicio  de 
misionar  entre  Fieles,  empleándose  medio  año  continuo  en  la 
predicación  y  confesiones  desde  el  primero  hasta  el  últi- 
mo Sermón,  sin  mas  descanso  que  el  tiempo  de  caminar  á 
pie  desde  el  Colegio,  y  de  una  Población  á  otra,  hasta  res- 
tituirse á  él;  y  si  se  numeran  las  leguas  que  por  este  fin,  an- 
dubo  el  V.  Fr.  Junípero,  no  serán  menos  de  dos  mil.  Estas  ta- 
reas se  le  aumentaron  con  la  Patente  ó  Título  que  desde  el 
año  de  1752  tenia  de  Comisario  del  Santo  Oficio,  con  q^i 
lo  honró  el  Santo  Tribunal  de  laFé  para  toda  la  N.  E.  é  Is- 
las adyacentes,  por  cuya  causa  hubo  de  trabaja  en  muchas 
partes,  y  caminar  gran  número  de  leguas,  desempeñando 
quantas  diligencias  pra&icó  á  satisfacción  de  los  Señores 
Inquisidores,  que  lo  atendían  y  miraban  como  á  Ministro,  no 
solo  doclo,  sino  por  muy  zelador  de  laFé  y  Religión  Católica. 

En  los  intervalos  de  una  salida  á  otra  (que  según  dis- 
ponen las  Bulas  Apostólicas,  concluidos  seis  meses  de  pre- 
dicar entre  Católicos,  se  restituyan  los  Padres  al   Convento 
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para  recobrar  espirituales  y  corporales  fuerzas)  se  volvia  el 
Siervo  de  Dios  á  su  Colegio,  donde  observó  con  la  mayor 
puntualidad  la  asistencia  al  Coro,  asi  de  dia,  como  de  no- 
che; y  no  contentándose  con  las  seis  horas,  ó  cerca  de  ellas, 
que  se  emplean  en  el  rezo  del  Oficio  Divino  y  oración 
mental,  no  faltaba  á  los  demás  exercicios  voluntarios  de  la 
Corona,  Via  Crucis  y  Via  Dolorosa  &c. 

Fué  muy  puntual  en  los  annuos  exercicios  de  la  Orden, 
observando  á  la  letra  la  prátíica  que  nos  dexó  N.  V.  P.  Fr. 
Antonio  Linaz.  Todo  un  trienio  lo  tuvo  la  obediencia  em- 
pleado de  Maestro  de  Novicios;  pero  esto  no  le  impidió  sa- 
lir á  predicaren  Pueblos  Christianos,  pues  en  sus  ausencias 
otro  suplía  en  el  Magisterio;  y  si,  como  queda  dicho  en  el 
Capitulo  III  de  ésta  Historia,  asistía  el  V.  Padre  volunta- 
riamente á  todos  los  exercicios  del  Noviciado;  ¿que  dilata- 
do campo  se  ofrece  a  la  imaginación  para  considerarlo  mu- 
cho que  luciría  su  fervor  quando  se  hallaba  ya  de  Maestro? 

Otro  trienio  lo  tuvo  el  Colegio  de  Discreto  ( aunque 
tampoco  imposibilitado  por  este  cargo  de  salir  á  misionar). 
En  estos  tres  años.,  el  tiempo  que  estaba  en  el  Colegio,  ser- 
via de  Vicario  de  Coro  por  encargo  del  R.  Padre  Guar- 
dian, para  lo  poco  que  alli  se  ofrece  cantar,  y  esto  lo  prac- 
ticaba con  mucho  gusto  y  humiidad,  sintiendo  (como  de- 
cía) el  no  saber  solfa  para  servir  de  algo.  Muchos  dias  era 
el  Leclor  de  mesa,  levantándose  á  la  mitad  de  la  comida  pa- 
ra remudar  al  Corista  ó  Novicio  que  estaba  leyendo.  Otras 
ocasiones  remudaba  á  los  Servidores,  corno  si  fuese  Novi- 
cio ó  Corista  el  V.  Padre,  yendo  á  servir  la  mesa.  El  tiem- 
po que  le  quedaba  desocupado  después  del  Coro  lo  emplea- 
ba en  el  Confesonario,  donde  oía  de  penitencia  á  quantos 
pobres  ocurrían  á  sus  pies.  Lo  mismo  hacia  en  los  Conven- 
tos de  Religiosas,  asi  de  la  Orden,  como  del  Ordinario,  don- 
de lo  pedían  al  Prelado  algunas  almas  afligidas  y  de  con- 
ciencias escrupulosas,  para  su  consuelo;  y  al  paso  que  para 
sí  era  rígido,  se  mostraba  con  ios  demás  muy  benigno,  ex- 
playándoles el  corazón. 

Fué 
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Fué  totalmente  desasido  de!  siglo,  y  Seculares,  de  tal 
manera,  que  en  una  Ciudad  tan  populosa  como  es  México, 
tan  afecta  á  los  Mi  lioneros  por  lo  que  trabajan  en  su  bien 
espiritual,  con  tatitos  confesados  que  de  todas  clases  tenia, 
y  tanto?  que  se  vahan  del  V.  Padre  para  salir  de  sus  dudas 
insdcas  ó  morales,  no  tenia  persona  á  quien  visitar;  y  qu--n- 
do  los  que  lo  necesitaban  y  buscaban  en  el  Colegio  para  su 
consuelo,  no  lo  hallaban,  entonces  era  quando  sabían  que 
había  salido  á  hacer  Misión. 

CAPITULO  XI. 

Casos  particulares  que  le  sucedieron  en  las  Misiones 
entre  Fieles. 

.Uando  hizo  Misión  en  la  Provincia  de  la  Huasteca., 
faltaron  muchos  vecinos  del  primer  Pueblo  donde  pre- 
dicó, y  quedaron  sin  oir  !a  palabra  de  Dios,  por  al- 
gunos pretestos,  que  careciendo  de  justicia,  abundarían  de 
negligencia;  y  habiendo  salido  para  otro  Pueblo  los  Padres 
á  continuar  sa  predicación,  entró  una  epidemia  en  el  referi- 
do, de  que  murieron  como  sesenta  vecinos,  y  los  demás  sa- 
naron; pero  reparó  el  Señor  Cura  Párroco  de  aquella  Igle- 
sia, que  solo  hablan  muerto  los  que  faltaron  á  la  Misión, 
como  io  notició  por  escrito  al  R.  Padre  Junípero,  que  era 
Presidente  de  ella.  Divulgóse  la  voz  de  la  enfermedad;  y 
como  quiera  que  siguió  inmediatamente  de  concluida  la  Mi- 
sión primera,  quedaron  amedrentados  los  demás  Pueblos, 
saliendo  de  mala  gana  á  oir  las  otras,  y  sintiendo  las  admi- 
tiesen los  Señores  Curas.  Pero  sabiendo  que  solo  habían 
muerto  los  que  no  asistieron  á  los  Sermones;  concurrían  des- 
pués muy  puntuales,  no  solo  los  vecinos  de  los  Pueblos,  sino 
tambi'.-n  los  de  las  Haciendas  y  Ranchos  que  distaban  mu- 
chas leguas  de  ¡a  Cabecera;  y  hubo  alguno  que  dixera  no 
habia    visto  iglesia  ni  Saceidote,  ni  oido  Misa   ni  Misión  en 
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diez  y  ocho  años,  pues  había  quarenta  que  no  entraba  otra 
en  aquella  tierra;  con  loque  ya  cesó  la  enfermedad  que  pade- 
cían. En  todos  estos  Pueblos  lograron  mucho  fimo  p;ra  í)¡os, 
quien  prontamente  empezó  á  premiar  los  trabajos  de  su  Sier- 
vo Fr.  Junípero  y  demás  Compañeros. 

Concluidas  sus  apostólicas  tareas,  se  retiraban  para  el 
Colegio,  y  en  una  jornada,  á  tiempo  que  ya  se  ponia  el  Sol, 
ignoraban  donde  irían  á  parar  aquella  noche,  dando  p>r  cier- 
to que  lo  harían  en  el  campo:  Esto  consideraban,  quaudo  vie- 
ron i  poca  distancia,  y  cerca  del  camino  real  una  casa,  don- 
de entrando  á  pedir  posada,  hallaron  un  hombre  venerable 
con  su  Esposa,  y  un  niño,  quienes  muy  gustosos  los  hospe- 
daron, y  dieron  de  cenar  con  especial  aseo  y  cariño.  Despe- 
didos los  Padres  por  la  mañana,  y  dando  las  gracias  á  sus 
Bienhechores,  siguieron  su  jornada,  donde  á  poco  trecho 
encontraron  con  unos  Arrieros,  que  les  preguntaron  donde 
habian  parado  aquella  noche?  Y  diciendoles  qie  en  la  casa 
inmediata  al  camino:  »  Que  casa?  (dixeron  los  Arrieros )  en 
»  todo  el  camino  que  andubieron  ayer,  ni  hay  casa,  ni  Ran- 
»  cho,  ni  en  muchas  leguas.  »  Quedaron  los  Padres  admira- 
dos, mirándose  unos  á  los  otros,  y  los  Arrieros  ratificándose 
en  lo  dicho  de  que  no  había  tal  casa  en  el  camino:  Los  Mi- 
sioneros atribuyeron  á  la  Divina  providencia  el  haberlos  fa- 
vorecido con  aquel  hospicio,  y  que  sin  duda  serian  los  que  lo 
habitaban  Jesús,  Maria  y  Joseph,  reflexa  ado  no  soío  en  el 
aseo  y  limpieza  de  la  casa  (aunque  pobre)  y  el  cariño  afec- 
tuoso con  que  los  habian  hospedado  y  regalado;  sino  en  el 
consuelo  interior  y  extraordinario  que  allí  habian  sentido  sus 
corazones.  Dieron  á  Dios  nuestro  Señor  las  debidas  gracias 
por  el  especia:!  beneficio  que  habian  recibido,  y  a  vu  varón 
mas  y  mas  su  fé  de  que  no  Íes  faltaría  la  Divina  providencia; 
como  asi  lo  vieron  cumplido  en  los  treinta  y  dos  dias  que  les 
duró  el   viage  desde  la  Huastaca  hasta  el  Colegio. 

En  uno  de  los  dichos  Pueblos  en  que  hizo  Misión  el  V. 
Padre  experimentó  en  sí  aquella  promesa  que  hizo  Jesuchris- 
io  á  los  Apóstoles,  y  refiere  el  Evangelista  San  Marcos  (cap. 

7-  16. 
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1 6.  ~ir.  1 3;)  Si  rñ&rtiferum  quid  biberint,  non  eis  nocebit.  Ce- 
lebrando Misa  el  Siervo  de  Dios,  le  pareció  que-al  tiempo  de 
consumir  el  Sánguís  !e  había  caído  en  el  estómago  un  enn 
peso  como  si  fuese  plomo,  en  términos  que  lo  inmutó  todo, 
yen  parte  lo  trabó:  no  obstante  puso  el  vino  para  la  purifi- 
cion;  pero  lo  mismo  fue  tomarlo  que  quedar  totalmente  tra- 
bado, y  si  no  ha  estado  tan  pronto  uno  de  los  que  asistían  á 
la  Misa,  hubiera  caído  en  tierra  el  V.  Padre:  lleváronlo  luego 
á  la  Sacristía,  y  desnudándole  los  ornamentos  lo  pusieron  en 
cama,  creyendo  todos  ( luego  que  supieron  el  caso)  que  le 
habían  puesto  veneno  en  la  vasija  del  vino,  para  quitarle  la 
vida. 

Luego  que  lo  supo  un  Caballero  Asturiano  vecino  del 
mismo  Pueblo,  muy  afefto  á  los  Religiosos,  como  Hermano 
que  era  de  toda  la  Religión  por  Patente  de  nuestro  Rraó.  P. 
Genera!,  ocurrió  al  Convento  con  una  bebida  eficaz  contra 
veneno,  diciendole  que  la  bebiese,  pues  era  muy  propia  para 
el  intento.  Miróla  el  V.  Padre  que  la  traían  en  un  vaso  de 
cristal,  y  sonriendose  dio  á  entender,  no  la  quería  toma: 
quedando  corrido  el  Hermano,  le  dixo,  si  quería  azeite  par  i 
deponer  el  estómago,  y  haciendo  la  seña  de  que  sí,  lo  tom  >, 
y  entonces  ya  pudo  articular  algunas  palabras,  siendo  1  is 
primeras  ias  citadas  de  San  Marcos;  No  le  causó  basca  algu- 
na el  azeite,  ni  vomitó;  pero  sí  lo  sanó,  bien  fuese  por  virtud 
del  medicamento  (como  defienden  algunos  que  la  tiene,  em- 
botando los  ácidos  corrosivos  del  veneno )  ó  por  la  fe  del 
V.  Paciente.  Lo  cierto  es,  que  aquella  misma  mañana  fué  á  la- 
Iglesia  á  confesar,  como  si  tal  cosa  le  hubiera  sucedido;  y  á 
haberle  tocado  el  turno,  habría  predicado  aquel  dia,  como 
lo  hizo  el  siguiente. 

Viendo  el  Hermano  sano  ya  al  R.  Padre,  fué  á  visitarlo, 
y  después  de  darle  los  parabienes,  le  dixo  en  tono  de  quexa: 
«  i  Es  posible,  mi  Padre  Junípero,  qne  me  hiciese  el  desaire 
99  de  no  querer  tomar  mi  medicina,  que  era  eficacísima  con- 
t>  tra  veneno?  »  *>  A  la  ver  'ad,  Sefor  Hermano,  ( respondió) 
r>  que  qo  fué  por  hacerle  el  desaire,  ni  por  dudar  que  tu- 
viese. 
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•»  viese  virtud,  ni  menos  por  tener  asco  de  ella,  pues  en  otras 
r>  circunstancias  la  habría  tomado;  pero  yo  acababa  de  to- 
»  mar  el  pan  de  Angeles,  que  por  la  consagración  dexó  de 
»  ser  pan,  y  se  convirtió  en  el  Cuerpo  de  mi  Señor  Jesu- 
»  Christo:  ¿como  quería  Vm.  que  yo,  tras  de  un  bocado 
»  tan  Divino,  temase  una  bebida  tan  asquerosa,  que  babia 
r>  sido  pan,  y  ya  no  lo  era?  Luego  conocí  de  lo  que  secompo- 
r>  nia,  aunqi  e  venia  en  un  vaso  tan  limpio  »  .  Confesó  el  Ca- 
ballero la  verdad,  como  también,  que  él,  por  sus  propias  ma- 
nos, no  fiando  á  otro,  habia  desleído  la  triaca  (que  asi  lla- 
maba al  único  ingrediente  de  que  estaba  compuesta  aquella 
inmunda  bebida)  quedando  muy  edificado  déla  fé  y  reli- 
gión del  V.  Padre. 

En  acuella  gran  Misión,  que  con  otros  cinco  Compane- 
ros predicó  en  el  Obispado  de  Üaxaca,  entre  el  mucho  fruto 
que  logró  en  ella,  fué  muy  singular  la  conversión  de  una 
muger.  en  la  Ciudad  de  Antequera,  Capital  de  aquel  Obis- 
pado. Vivía  esta  en  mal  estado  con  un  hombre  rico  y  po- 
deroso, desde  edad  de  catorce  años,  en  que  habiéndose  éste 
aficionado  ciegamente  de  ella,  y  no  pudiéndola  lograr  pa- 
ra Esposa  (  por  ser  casado  en  España)  la  tomó  por  concu- 
bina: Llevóla  á  su  casa,  viviendo  con  ella  como  si  fuera 
su  piopia  muger,  como  por  tal  la  tenían  todos  los  morado- 
res de  aquella  Ciudad.  En  este  infeliz  estado  vivieron  catorce 
años:  Llegó  á  oidos  de  la  muger  la  voz  de  la  Misión  que 
se  predicaba  por  los  contornos  de  aquel  lugar,  y  de  los  mu- 
<. .  "  que  se  convertían  á  Dios,  como  también  de  que  los  Pa- 
dres habían  de  entrar  á  predicar  allí.  Estas  voces  fueron 
los  golpes  fuertes  con  que  Dios  tocó  al  corazón  de  aquella 
pecadora,  la  que  no  haciéndose  sorda,  trató  luego  de  sepa- 
rarse de  tan  perniciosa  amistad,  y  volverse  á  la  de  Dios. 
Dióle  parte  al  cómplice  de  sus  delitos;  pero  estela  disua- 
dió, diciendola  que  no  pensase  en  ello  por  entonces,  amena- 
zándola con  que  si  tal  hacia,  haría  éi  un  disparate,  que  la 
mataría,  ó  que  él  se  quitaría  la  vida. 

Llegó  la  .Misión  a  la  Ciudad  quando  menos  la  espera- 
ban 
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ban  sus  vecinos,  pues  informado  el  llímó.  Señor  Obispo 
de  que  ¡os  Padres  intentaban  entrar  la  noche  de  la  Domini- 
ca de  Quinquagésima,  con  el  fin  de  evitar  las  muchas  ofen- 
sas, que  por  lo  coman  ,  se  hacen  á  Dios  en  los  días  del 
Carnaval  (alegrándose  mucho  aquel  zelosísirao  Prelado, 
que  habia  pedido  la  Misión)  les  respondió:  que  le  parecía 
muy  bien,  y  que  no  lo  divulgaría  (como  se  lo  suplicaban) 
para  coger  os  á  todos  descuidados. 

Entraron  con  gran  silencio  los  seis  Misioneros,  y  repar- 
tidos de  dos  en  dos  por  las  cali-es  de  la  Ciudad,  en  u  Dolando 
el  Santo  Christo,  dieron  el  asalto,  disparando  abundantes 
saetas  que  glosaban  con  fervorosas  Pláticas.  Conmovióse  so- 
bre manera  toda  la  gente,  de  suerte,  que  desamparando  las 
casas,  y  agolpándose  en  las  calles,  siguieron  todos  á  los  Pa- 
dres hasta  la  Catedral,  y  convidados  para  el  dia  siguiente 
al  Sermón  de  anuncio  y  publicación  de  la  Misión,  se  retira- 
ron á  sus  habitaciones  compungidos  y  llorosos. 

Una  de  las  saetas  que  pronunció  uno  de  los  Misioneros, 
hirió  el  corazón  de  aquella  pecadora  de  tal  suerte,  que  le 
pareció  se  lo  habia  traspasado,  según  el  dolor  grande  que 
sentía  de  sus  pecados,  y  deseos  de  convertirse  á  Dios  ver- 
daderamente. Dispúsose  para  confesar,  y  examinada,  se  fué  á 
]os  pies  del  V.  Padre  Fr.  Junípero:  Dióle  cuenta  de  la  vida 
que  habia  tenido,  y  propósito  conque  se  hallaba  de  dexar 
tan  peligrosa  amistad  y  compañía.  Animóla  el  fervoroso 
Padre  después  de  confesada  generalmente,  encargándole 
buscase  casa  donde  vivir.  Asi  lo  executó;  pero  aquel  hom- 
bre (ciego  con  su  pasión)  hacia  quantas  diligencias  consi- 
deraba oportunas  para  atraerla  á  su  antigua  amistad;  pero 
ella  constante  en  el  propósito,  freqiientaba  los  Santos  Sacra- 
mentos; y  despreciando  los  alhagos,  promesas  y  amenazas 
de  que  se  ahorcaría,  se  mantuvo  en  su  arrepentimiento  con 
magnánima  constancia.  Comunicábale  todo  al  V.  Confesor, 
y  diciendole  que  no  se  consideraba  segura  en  la  casa  que  vi- 
vía, precavió  este  peligro  el  Siervo  de  Dios,  buscándola  otra 
de  una  devota  Señora  de  las  principales  de  la  Ciudad»  que  la 
recibió  con  especial  gusto»  Aun 
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Aun  de  aquella  habitación  quería  sacarla;  pero  no  sién- 
dole posible,  una  noche,  desesperado,  cogió  un  dogal,  y  yén- 
dose con  él  á  la  citada  casa,  en  una  reja  de  hierro  se  ahor- 
có, entregando  su  alma  á  los  Demonios;  en  cuyo  mismo  ins- 
tante se  sintió  en  la  Ciudad  un  gran  temblor,  ó  terremoto, 
que  asustó  á  todos.  A  la  mañana  siguiente  se  dexó  ver  el  mi- 
serable ahorcado,  causando  general  horror  y  espanto,  y  sin- 
gularmente á  la  convertida  muger,  que  viendo  aquel  espectá- 
culo (á  imitación  de  Santa  Margarita  de  Cortona )  se  quitó 
luego  el  cabello,  y  vestida  de  ásperos  cilicios,  y  de  un  saco 
en  forma  de  túnica,  anduvo  por  la  Ciudad  de  Antequera, 
pidiendo,  á  gritos,  perdón  de  sus  pecados,  y  escandalosa 
vida  que  habla  tenido;  quedando  todos  edificados  y  com- 
pungidos de  ver  tan  rara  conversión  y  penitencia;  y  no  me- 
nos temerosos  de  la  Divina  Justicia,  con  escarmiento  de 
aquel  infeliz;  por  cuya  causa  se  lograron  innumerables  con- 
versiones, y  por  consiguiente  mucho  fruto  de  Ja  citada 
Misión. 

Otros  casos  podría  referir;  pero  la  dilatada  narración 
de  la  última  tarea  de  la  vida  del  V.  Padre  Junípero  (donde 
este  Apostólico  Varón  echó  el  resto  de  sus  afanes)  me  lla- 
ma con  instancia,  y  no  me  permite  dilación. 

CAPITULO  XII. 

Pasa  á  la  California  con  quince  Misioneros  para 
trabajar  en  ella. 

ITAbiendose  extinguido  en  la  N.  E.  la  Sagrada  Compañía 
JL  de  Jesús  el  dia  25  de  Junio  del  año  de  1767,  fueron 
encomendadas  por  el  Exmó.  Señor  Virey  Marqués  de 
Croix  (  de  acuerdo  con  el  I  limó.  Señor  Visitador  general 
del  Reyno  D.  Joseph  de  Calvez)  a!  Colegio  de  San  Fer- 
nando de  México,  las  Misiones  que  los  Padres  expulsos  ad- 
ministraban en  la  California.  Vióse  precisado  el  Colegio  á 

admi- 
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admitirlas,  (no  obstante  lo  falto  que  se  halla  de  Religipsos) 
para  hacer  á  Dios  y  al  Rey  este  sacrificio,  y  á  embiar  al 
propio  tiempo  á  España  por  competente  número  de  Mi- 
sioneros. 

Diez  y  seis  eran  los  Padres  Jesuítas  que  había  en  la  Ca- 
lifornia, y  otros  tantos  habían  de  pasar  á  remudarlos;  pero 
teniendo  ideado  el  Superior  Gobierno  poner  en  las  quatro  Mi- 
siones mas  adelantadas  Sacerdotes  Seculares,  pidieron  los 
citados  Señores  doce  Religiosos  al  R.  Padre  Guardian  del  Co* 
legio.  Propúsolo  éste  en  Comunidad,  convidando  á  todos  los 
que  se  hallasen  con  espíritu  para  tan  ardua  empresa;  y  pron- 
tamente tuvo  el  número  necesario  de  Misioneros,  que  se  ofre- 
cieron voluntariamente. 

En  este  tiempo  estaba  nuestro  V.  Fr.  Junípero  hacien- 
do Misión  en  la  Provincia  del  Mesquital  y  como  treinta  le- 
guas distante  de  México.  Eligiólo  el  Prelado  para  Presiden- 
te de  aquellos  Misioneros;  pero  eíi  atención  á  no  dar  tiempo 
para  consultar  su  voluntad  la  precisión  de  salir,  y  estando 
tan  conocido  su  espíritu  y  puntual  obediencia  (pues  la  me- 
nor insinuación  reputaba  por  precepto  formal  y  expreso)  le 
hubo  de  escribir  para  que  se  regresara  al  Colegio.  Asi  lo 
practicó  llegando á  él  el  día  u  de  Julio,  y  llegando  á  to- 
mar la  bendición  del  R.  P.  Guardian,  este  dixo  al  V.  Padre 
lo  llamaba  para  que  fuese  con  ios  demás  Religiosos,  asigna- 
dos por  el  Discretorio,  á  la  California.  Admitió  el  Siervo  de 
Dios  el  ser  uno  Je  los  elegidos,  y  con  mayor  consuelo  que 
los  demás,  por  no  haber  concurrido  ni  siquiera  con  el  Ecce 
ego  mitte  me,  sino  por  sola  elección  del  Prelado,  sin  inda- 
gar su  voluntad. 

Tenia  ya  el  Exrno.  Señor  Virey  prevenido  todo  equi- 
page  necesario  para  el  viage (por tierra )  de  doscientas  le- 
guas, hasta  el  Puerto  de  San  Blas,  para  que  fuesen  con  algu- 
na comodidad  los  Padres,  á  efecto  de  evitar  se  enfermasen 
.en  el  can  ino  tan  dii  tado,  de  tierra  caliente  y  destemplada, 
y  luego  pasó  aviso  S.  Exá.  ai  R.  P.  Guardian  para  que  estu- 
bieseu  prontos  para  el  dia  catorce  de  Juiio  del   citado  año 

de 
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ce  i  "67.  Des  pedí  monos  de  la  Comunidad,  y  al  tomar  la 
bendición  del  Prelado  nos  dixo  éste,  convertidos  en  mares  de 
lagrimas  sus  ojos:'?  Vayan,  Padres  y  queridos  He. :.  mos,cón 
»>  la  bendición  de  Dios  y  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  ú  trsb  tjar 
»  en  aquella  mística  labor  de  la  California  que  nos  ha  fiado 
»  nu<  stro  Católico  Monarca:  Vayan,  vayan  con  el  consuelo 
»  de  que  llevan  para  su  Prelado  al  Padre  Lector  Junípero,  á 
99  quien  por  esta  Patente  nombro  de  Presidente  de  todos 
»  VV.  RR.  y  de  aquellas  Misiones;  y  no  tengo  que  decir  mas 
»>  sino  que  le  obededezcan  como  á  mí  mismo,  y  me  enco- 
»  mienden  á  Dios.  »  Aqui  suspendió  la  voz  por  embargársela 
las  impetuosas  aguas  que  destilaban  sus  ojos;  y  entregando 
la  Patente  al  V.  Padre,  éste  la  recibió  con  toda  sumisión,  sin 
poder  articular  palabra  por  las  muchas  lágrimas  que  ¿er- 
ra maba;  y  siendo  el  iianto  de  todos  general  y  copioso,  con- 
siderando sería  aquella  despedida  para  ía  eternidad,  besa- 
mos la  mano  al  R.  P.  Guardian,  y  salimos  dicho  dia  (en  que 
se  celebra  á  San  Buenaventura)  acompañándonos  el  resto 
de  la  Comunidad  hasta  fuera  de  la  Porteria,  cuyo  compás 
hallamos  UeuG  de  gente  para  vernos  marchar. 

Duró  la  caminata  hasta  el  Puebio  de  Tepic  treinta  y 
nueve  dias,  con  los  pocos  que  tuvimos  de  descanso  en  las 
Ciudades  de  Querétaro  y  Guadaiaxara:  Eh  esta. supimos  por 
el  lllmó.  Señor  Obispo,  de  que  no  tenia  Clérigos1  para  la  Ca- 
lifornia, y  que  no  estaba  ninguna  délas  Misiones  en  dispo- 
sición de  ser  administrada  por  otros  Sacerdotes  que  los 
Misioneros,  y  que  asi  lo  habia  escrito  ya  al  Exmó.  Señor 
Virey.  En  vista  de  esto,  dio  cuenta  de  ello  nuestro  V.  Padre 
Presidente  ai  R.  Pad"e  Guardian,  suplicándole  se  esforzase  á 
embiar  mas  Religiosos.  Asi  lo  practicó  hasta  completar  el 
número  de  diez  y  seis,  que  todos' nos  juntamos  en  el  Hospi- 
cio de  la  Santa  Cruz  de  Zacate,  que  en  el  citado  Pueblo  de 
Tepic  tiene  la  Provincia  de  Xaiisco  de  la  Regular  Observan- 
cia de  N.  S.  P.  San  Francisco. 

Habiendo  llegado  allí. el  V.  P.  Presidente  el  dia  21  de 
Agosto,  supo  por  el  Coronel  Comandante  de  la  Tropa  que 

esta- 


5  6,  VIDA  BEL  F.  PADRE 

estaba  aquar  telad  a,  con  el  destino  de  ir  parte  de  ella  á  la 
California  y  Sonora,  de  que  aun  estaba  despacio  la  salida, 
por  lo  muy  atrasados  que  se  hallaban  los  dos  Paquebotes, 
que  con  ti  fin  de  transportarnos  á  todos  para  la  California  y 
Sonora  se  estaban  construyendo;  nos  vimos  precisados  á  de- 
tenernos en  el  citado  Pueblo,  manteniéndonos  el  Rey  de  su 
cuenta. 

El  fervoroso  zelo  del  V.  Padre  Junípero  no  le  permitió 
el  que  tantos  Religiosos  como  allí  estábamos  ociosos  por 
detenidos,  perdiésemos  el  tiempo  que  se  podia  emplear  en  la 
conversión  de  muchas  almas;  y  asi  luego  que  descansamos 
de  aquel  largo  viage,  dispuso  el  que  hiciésemos*  Misión  en 
las  cercanías  del  Puerto  de  San  Bias,  repartiendo  á  todos 
por  los  Pueblos  expresados  en  el  Capítulo  antecedente,  que- 
dándose S.  R.  en  el  expresado  Pueblo  de  Tepic,  con  otros 
Compañeros  haciendo  Misión  ailí,  en  cuyo  exercicio  nos  ocu- 
pamos hasta  principios  de  Marzo  del  año  de  176S,  en  que 
nos  embarcamos,  como  se  versa  en  el  siguiente  Capítulo. 

CAPITULO  XIII. 

Timbar 'canse  todos  los   Misioneros,  y  ¡o  que  practicó  el 
V.  Padre  llegado  á  la  California, 

LLegó  el  deseado  dia  de  embarcarnos  en  el  Paquebot 
/  nombrado  la  Concepción,  que  había  anclado  en  el 
Puerto  de  San  Bias  por  el  mes  de  Febrero,  trayendo  de  la 
California  los  diez  y  sei>,  Padres  Jesuítas,  y  en  el  mismo,  sa- 
limos el  dia  12  de  Marzo  de  dicho  ano,  haoiendo  anocheci- 
do ya,  igual  número  de  Misioneros  del  Colegio  de  San  Fer- 
nando, de  cuyo  Seráfico  y  Apostólico  Epsquadron  era  Caudi- 
llo el  V.  P.  Fr.  Junípero  Serra;  y  sin  /haber  tenido  novedad 
alguna,  dio  fondo  en  la  Rada  de  Lóreto  la  noche  de- i  1  de 
Abril,  que  aquel  año  era  Viernes  Santo,  y  el  siguiente  Sába- 
do de  Gloria  desembarcamos  todos.   Antes  de  repartirnos, 
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y  caminar  cada  uno  para  su  Misión  que  le  fué  señalada  por 
el  V.  Padre  Presidente,  dispuso  éste  que  primero  celebráse- 
mos todos  juntos  los  tres  dias  de  Pasqua  con  Misa  cantada  á 
nuestra  Señora  de  Loreto,  Patrena  de  aquella  Península,  en 
acción  de  gracias  del  viage  de  mar,  y  para  implorar  su  pa- 
trocinio para  el  de  tierra  ( que  para  los  mas  fué  de  cien  le- 
guas, yapara  otros  de  mas)  el  qual  emprendimos  el  dia 
6  de  Abril;  y  habiendo  llegado  á  su  Misión  cada  uno,  pro- 
curó imponerse  en  el  gobierno  y  régimen  observado  en  ella, 
conforme  al  encargo  que  traíamos  del  Exmó.  Señor  Virey, 
para  no  innovar  en  nada  hasta  que  llegase  el  lllmo.  Señor 
D.  Joseph  de  Gal  vez. 

Embarcóse  este  Señor  en  el  Puerto  de  San  Bfas  el  dia 
24  de  Mayo;  y  fué  tan  dilatada  su  navegación,  que  no  llegó 
á  la  Península  hasta  el  6  de  Julio,  que  desembarcó  en  la  En- 
senada de  Cerralvo  en  el  Sur  de  la  California;  y  puso  su  Real 
en  el  nombrado  de  Santa  Anua,  cien  leguas  distante  del  Pre- 
sidio de  Lorero,  trayendo  no  solo  el  encargo  de  visitar  la 
¡Península  de  Californias,  sino  también  Real  Orden  de  des- 
pachar una  Expedición  marítima  á  fin  de  poblar  el  Puerto  de 
Monterey,  ó  á  lo  menos  el  de  San  Diego. 

Informado  el  citado  Señor,  después  de  llegado  á  la 
California,  del  estado  de  las  Misiones,  y  de  la  altura  en  que 
se  hallaba  la  mas  Septentrional,  le  pareció  conveniente  pa- 
ra conseguir  el  fin  de  S.  M.  el  hacer  á  mas  de  la  Expedición 
de  mar,  otra  por  tierra,  que  saliendo  de  la  última  Misión, 
fuese  en  busca  del  Puerto  de  San  Diego;  y  juntándose  con  la 
marítima  se  verificase  el  establecimiento  allí. 

Comunicó  el  I  limó.  Señor  su  alto  y  acertado  pensa- 
miento con  nuestro  v.  catire  (escribiéndole  desde  el  Real  de 
Santa  Auna)  quien  le  respondió  le  parecía  lo  mas  oportuno, 
y  que  se  ofrecía  á  ir  en  Persona  con  qualquiera  de  las  dos 
Expediciones  como  también  el  número  de  Misioneros  que 
Fuese  necesario  para  aquella  empresa;  y  suponiendo  que  ad- 
mitiría esta  propuesta  el  Señor  Visitador  general,  se  puso 
luego  en  camino  para  visitar  las  Misiones  oías  inmediatas 
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á  Lo:* -ílo,  y  coiv"  fas  á  los  Padres  oara  aq  lella  función,  y  lo 
mismo  hizo  por  escrito  a  los  que  se  h.illaban  retirados;  y 
con  motivo  de  esta    Visita  sfídüvo  mas  de  cien  leguas. 

Al  regreso  de  este  via^e  ya  halló  la  respuesta  del  Senor 
Don  Joseph  de  Galvez,  en  que  agradeciéndole  el  '■''regi- 
miento, que  nacido  de  su  ardentísimo  zelo,  había  hech ■>.  !e 
decía  tomase  el  trabajo  de  baxar  al  Real  de  Santa  ArYhá,  ó 
Puerto  de  La  Paz,  donde  lo  haüaria;  y  que  lo  deseaba  mucho 
para  tratar  el  asunto  de  las  Expediciones,  Emprendió  iuég-ó 
aquel  viage,  que  es  de  doscientas  leguas  en  ida  y  buelra;  y 
si  unimos  á  estas  las  otras  ciento  que  anduvo  en  ia  visita 
de  las  tres  Misiones  del  Sur,  hacen  trescientas  leguas,  que 
por  entonces  caminó  el  V.  Padre,  Trató  tliegtf  con  el  citado 
Señor  acerca  de  las  Expediciones,  y  quedaion  convenidas  en 
que  por  mar,  con  los  dos  Paquebotes,  irían  tres  Misione:  os* 
y  uno  con  el  Paquebot  que  saldría  después;  y  que  por  tier- 
ra fuesen  dos,  uno  con  el  primer  trozo,  y  el  V.  P.  Presiden- 
te con  el  segundo,  y  el  Señor  Gobernador  Comandante  de  la 
Expedición. 

Resolvieron  se  fundasen  tres  Misiones,  una  en  el  Puerto- 
de  San  Diego,  otra  en  el  de  Monterey  con  el  titulo  de  Sa;> 
Carlos,  y  la  restante  con  el  de  San  Buenaventura,  en  la  me- 
dianía de  ambos  Puertos.  Estando  ya  de  acuerdo  en  esto, 
dieron  mano  á  disponer  los  ornamentos,  vasos  saneados,  y 
demás  necesario  para  Iglesia  y  Sacristía,  como  asimismo  lo: 
perteneciente  á  casa  y  campo,  para  que  encaxonado  todo 
fuese  por  mar,  y  por  tierra  lo  demás  que  se  previniese  era 
Loreto.  En  vista  de  estas  disposiciones  tan  del  agrado  del 
V.  Padre;,  y  tan  ajustadas  á  sus  deseas,  nombró  luego  los  Pa- 
dres que  se  habían  de  embarcar,  y  les  avisó  para  que  mesera 
(como  lo  hicieron)  al  Puerto  de  la  Paz,  y  Cabo  de  S.  Lucas, 
y  el  111  o»ó-.  Señor  Visitador  general  por  su  parte  dio  mano  á 
disponer  todo  lo  necessrio,  trabajando  personalmente,  como 
si  fuese  un  Peón. 

Luego  que  llegaron  de  San  Blas  los  Barcos,  haciendo  de 
Capitana  el  S*  Carlos,  que  dio  fondo  en  el  citado  Puerto  de  la 
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Pa'  y  San  Antonio,  alias  el  Principe  que  (no  dándole  lugar 
los  vientos  por  contrarios  alli )  dio  fondo  en  el  Cabo  de  San 
Lucas,  quiso  el  I  limó.  Señor  reconocer  si  estaban  en  disposi- 
ción de  hacer  el  viage,  mandó  descargar  la  Capitana,  y  vién- 
dole la  quilla,  determinó  darle  una  recorrida  y  nueva  carena; 
pero  faltando  la  brea  para  hacerlo,  no  se  dedignó  la  christiana 
piedad  del  expresado  Señor  no  solo  idear  de  que  sacarla,  sino 
que  por  sus  mismas  manos  trabajó  para  conseguirla,  como 
lo  logró  de  los  Pitayos,  quando  á  todos  parecía  imposible. 
Con  tsto,  quedando  á  su  satisfacción  los  citados  Buques,  los 
mando  cargar  de  iodos  los  víveres  y  demás  que  habia  traí- 
do de  San  lilas,  como  asimismo  de  quanto  se  custodiaba  en 
los  Almacenes,  que  en  el*  Puerto  de  la  Paz,  ó  de  Cortés, 
habia  mandado  edificar. 

También  por  sí  mismo  ayudó  este  Señor  al  V.  Padre 
Junípero,  y  Padre  Parrón,  á  encaxonarlos  ornamentos,  vasos 
sagrado^  y  demás  utensilios  de  Iglesia  y  Sacristia  para  las 
tres  Misiones  que  de  pronto  se  habían  de  fundar,  gloriándose, 
en  una  Carta  que  el  referido  Señor  al  mismo  tiempo  me  es- 
cribió, en  que  me  expresaba  que  era  mejor  Sacristán  que  el 
Padre  Junípero,  pues  compuso  los  ornamentos  y  demás 
para  la  Misión  (que  llamaba  suya)  de  San  Buenaventura, 
con  mas  prontitud  que  el  Siervo  de  Dios  ios  de  la  suya  de 
San  Carlos,  y  que  le  hubo  de  ayudar.  Asimismo,  con  el  fia 
de  que  estas  se  fundasen  con  el  mismo  orden  y  gobierno 
que  las  de  Sierra-gorda,  tan  del  agrado  del  propio  llimó. 
Señar,  éste  mandó  encaxonar,  y  embarcar  todos  los  utensi- 
lios de  casa  y  campo,  con  la  necesaria  herramienta  para  la- 
bores de  tierra  y  siembra  de  toda  especie  de  semillas,  asi  de 
¡a  antigua,  comu  ae  ía  llueva  España,  sin  olvidarse  por  estas 
atenciones  de  las  mas  mínimas,  como  hortaliza,  flores  y  lino, 
por  ser  aquella  tierra,  en  su  concepto,  para  todo  fértil,  por 
estar  en  la  misma  altura  que  España  (y  no  le  engañó  su 
pensamiento,  como  diré  adelante).  Igualmente  determinó 
para  dicho  efedo,  que  de  la  Misión  antigua,  situada  mas  ha- 
cia el  Norte,  conduxese  la  Expedición  de  tierra  doscientas  re- 
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ses  de  Bacas,  Toros  y  Bueyes  para  poblar  aquella  nueva  tier- 
ra de  este  ganado  mayor,  para  cultivarlas  todas,  y  para  que 
asutiemponofalia.se  que  comer;  el  que  se  bá  aumentado 
mucho,  y  procreado  admirablemente.  En  quanto  estuvo  to- 
do dispuesto,  señaló  el  mismo  Señor  eldia  que  hubiese  de  sa- 
lir la  Comandanta,  mandando  que  toda  la  gente  se  dispusiese 
por  medio  de  los  Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y  Euca- 
ristía, 

De  esta  manera  se  practicó,  celebrando  el  R.  P.  Presi- 
dente la  bendición  de  Barco  y  Vanderas,  y  dándoles  á  todos 
su  bendición  después  de  la  Misa  de  rogativa  al  Smo.  Patriar- 
ca Señor  San  Toseph,  á  quien  se  nombró  por  Patrono  de  las 
Expediciones  de  mar  y  tierra,  habiendo  de  antemano  por 
Carta  Cordillera  encargado  á  los  Ministros,  que  todos  los 
meses  el  dia  diez  y  nueve  se  cantase  en  todas  las  Misiones 
una  Misa  al  Santísimo  Patriarca  (concluyéndose  cen  la  Leta- 
nía de  los  Stós.)  de  rogativa,  para  conseguir  el  mas  feliz  éxito 
de  dichas  Expediciones.  Después  de  la  Misa  de  rogación  que 
va  referida,  hizo  el  Señor  Visitador  general  á  toda  la  gente 
una  gran  exhortación  ó  plática  para  animarla;  y  todos  enter- 
necidos se  embarcaron  el  dia  9  de  Enero  de  1769  en  la  ci- 
tada Capitana  San  Carlos,  acompañándolos  para  su  consue- 
lo el  Padre  Fr.  Fernando  Parrón. 

La  gente  que  conducía  fué  el  Capitán  Comandante  de 
la  Expedición  marítima  D.  Vicente  Vita:  Un3  Compañía  de 
Soldados  Voluntarios  de  Cataluña  de  veinte  y  cinco  hom- 
bres con  su  Teniente  D.  Pedro  Faxes:  El  Ingeniero  Don 
Miguel  Constanzó,  como  también  D.  Pedro  Prat,  Cirujano 
de  la  Real  Armada,  y  toda  la  Tr'Diilacion  necesaria  con  los 
correspondientes  Oficiales  de  Marina.  Hizose  á  la  vela  el  ci- 
tado dia  nueve,  y  en  quanto  se  apartó  del  Puerto,  salió  el 
R.  P.  Fr.  Junípero  por  tierra  para  su  Misión  y  Presidio  de 
Loreto,  para  disponer  todo  lo  necesario  para  la  otra  Expe- 
dición; y  de  paso  ( como  que  era  camino)  paró  en  mi  Misión 
de  San  Francisco  Xavier,  y  refiriéndome  todo  lo  dicho,  rebo- 
saba á  su  rostro  la  alegría,  júbilo  y  contento  de  su  corazón. 
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El  segundo  Barco  destinado  para  la  Expedición  era  eJ 
San  Antonio,  alias  el  Principe,  el  qual,  como  se  ha  dicho, 
no  permitiéndole  los  vientos  arribar  al  Puerto  de  la  Pazf  fué 
á  dar  fondo  en  el  Cabo  de  San  Lucas.  Luego  que  el  Señor 
Visitador  tuvo  esta  noticia,  despachó  Orden  al  Capitán  para 
que  allí  se  mantuviese,  que  S.  íllma.  pasaría  por  allí,  como 
lo  verificó;  pues  el  mismo  dia  que  salió  él  San  Carlos,  se  em- 
barcó en  el  Paquebot  nombrado  la  Concepción,  y  me  es- 
cribió la  noticia  de  la  salida  del  citado  Navio,  y  que  ya  que 
no  podia  ir  á  la  Expedición  para  fixar  por  su  mano  el  Estan- 
darte de  la  Santa  Cruz  en  el  Puerto  de  Monterey ,  no 
quería  omitir  el  acompañarla  hasta  el  Cabo  de  San  Lucas, 
y  que  alli  desembarcaría  (viéndola  pasar,)  y  daría  mano  á 
disponer  que  sin  pérdida  de  tiempo  saliese  el  San  Antonio. 
Asi  Jo  pradicó  el  expresado  Señor,  acompañando  á  la  Ca- 
pitana hasta  el  citado  Cabo  de  San  Lucas,  donde  tuvo  el 
gusto  de  verla  salir  con  viento  en  popa  el  dia  1 1  de  Enero 
de  dicho  año  de  1769. 

Luego  que  desembarcó  S.  S.  Tilma,  en  el  mismo  Cabo, 
comenzó  á  abreviar  la  salida  del  San  AntOB?o$  pero  affttes  de 
todo  practicó  con  este  Barco  lo  mismo  que  con  el  San  Car- 
los, mandándolo  descargar  y  recorrer;  y  en  quauto  estuvo  á 
su  satisfacción,  dispuso  se  equipase,  asi  con  lo  que  había 
traido  de  San  Blas,  como  con  la  prevención  de  granos,  car- 
nes, pescado  &c.  que  tenia  este  Señor  con  su  eficacia  aco- 
piada para  este  fin.  Embarcado  todo,  prevenida  la  gente, 
dispuesta  con  el  Santo  Sacramento  déla  Penitencia,  y  can- 
tada la  Misa  de  rogativa  al  Señor  San  Joseph,  comulgó  en 
ella;  y  concluida  1p«  h»7n  el  Señor  D.  Joseph  de  Galvez  su 
plática  exhortatoria  para  ia  paz  y  unión,  compeliéndoles  al 
cumplimiento  de  su  obligación,  y  obediencia  á  los  Gefes  y 
Oficiales,  y  á  que  respetasen  á  los  Padres  Misioneros  Fr. 
Juan  Vizcayno,  y  Fr.  Francisco  Gómez,  que  con  ellos  iban 
para  su  consuelo;  y  concluida  la  función,  se  embarcaron  el 
dia  15  de  Febrero;  y  siendo  este  dia  de  la  traslación  de  San 
Antonio  de  Padua  (Patrono  de  dicho  Barco)  confiaron  en  su 
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patrocinio  que  con  toda  felicidad  los  trasladarla  al  Puerto  de 
San  Diego  ó  Monterey.  Con  esta  confianza  salieron,  previ- 
niendo dicho  Señor  al  Capitán  del  citado  Paquebot,  que  era 
D.  Juan  Pérez,  Mallorquín,  insigne  Piloto  de  la  Carrera  de 
Filipinas,  que  procurase  no  perder  instante  de  tiempo,  en  in- 
teligencia de  que  el  Comandante,  Capitán  del  San  Carlos, 
llevaba  la  orden  de  ir  en  derechura  al  Puerto  de  San  Diego, 
y  esperar  solos  veinte  dias;  y  que  si  dentro  de  este  término 
no  llegase,  dexando  seña!,  cruzase  para  Monterey,  y  que 
lo  mismo  habia  él  de  practicar  en  caso  de  no  encontrar  di- 
cha Capitana  en  San  Diego,  ni  á  la  Expedición  de  tierra,  cu- 
yo Capitán  lievaba  la  misma  orden. 

Concluido  el  despacho  de  estos  dos  Barcos,  dio  prin- 
cipio el  Señor  Visitador  general  á  disponer  el  tercero,  nom- 
brado el  Señor  San  Joseph,  que  habiendo  venido  de  San 
Blas,  se  hallaba  fondeado  en  el  Cabo  de  San  Lucas.  Dio  la  or- 
den de  que  descargándose  y  registrándose,  se  hiciese  la  mis- 
ma diligencia  que  con  ios  otros  dos;  y  habiéndose  ejecutado, 
lo  embió  para  el  puerto  de  ía  Paz,  encargando  al  Capitán  lo 
esperase  allí,  pues  antes  de  salir  para  San  Diego,  tenia  que 
ir  á  Loreto.  En  quatito  salió  dicho  Paquebot  para  el  Puerto 
de  la  Paz,  fué  el  [Unid.  Señor  por  tierra,  dando  vuelta  á  todo 
el  Cabo  por  la  playa,  hasta  llegar  á  la  Misión  de  todos  San- 
tos, y  de  allí  al  Real  de  Santa  Anna,  Concluidas  las  Diligen- 
cias de  la  Visita,  pasó  al  mencionado  Puerto  de  la  Paz,  y  se 
embarcó  en  una  Balandra,  para  ir  de  comboy  con  el  Paque- 
bot Señor  San  Joseph,  donde  también  se  habían  embarcado 
los  dos  Padres  Misioneros  que  vinieron  del  Colegio  de  San 
Fernando  en  lugar  de  los  otros  dos  que  iban  con  la  Expe- 
dición, 

Salieron  de  la  Paz  á  mediados  de  Abril,  y  en  breve 
tiempo  llegaron  con  toda  felicidad  á  Loreto,  y  se  detuvieron 
en  dicha  Rada  hasta  el  i  de  Mayo,  ocupándose  S.  S.  lllmá, 
en  dar  las  providencias  y  disposiciones  necesarias  para  el 
buen  régimen  de  la  Tropa  y  Presidio,  y  para  las  Misiones  de 
Indios,  dexando  fundado  un  Colegio  de  muchos  de  ellos  para 
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la  Marina.  Concluida  su  Visita,  se  embarcó  en  la  misma  Ba- 
landra dicho  dia  t  de  Mayo  para  pasar  a  la  Ensenada  de  San- 
ta Bárbara  del  Rio  Mayo  de  la  Costa  de  Sonora,  I  le— 
v  i  ido  en  su  compañía  el  Paquebot  Señor  San  Joseph  á  fin  de 
que  recibiese  parte  de  la  carga,  que  tenia  ei  expresado  S:ñor 
ericargáda,  quien  habiendo  llegado  felizmente,  caminó  al 
Real  de  los  Álamos,  para  dar  principió  ú  la  Visita  de  aquellas 
Provincias,  y  el  dicho  Paquebot  recibida  ía  carga,  volvió  á 
Loreto  por  ía  restante  que  estaba  preparada,  i7/)  csr:*  Barca 
se  había  de  embarcar  para  San  Diego  ei  P.  Predicador  Fr. 
joseph  Murguia,  y  por  hallarse  gravemente  enfermo  y  sa- 
cramentado éste,  salió  de  Loreto  sin  mhgurt  Religioso  el  dia 
ró  de  Junio  del  mismo  año;  y  no  habiéndose  vuelto  á  saber 
mas  de  él,  ni  parecido  fragmento  alguno,  se  juzga  padece- 
ría naufragio  en  alta  mar.  He  adelantado  estos  pásages,  para 
concluir  la  narración  de  las  Expediciones  marítimas,  y  pa- 
sar con  mas  desembarazo  á  hacer  relación  de  las  de  tierra. 

CAPITULO    XIV. 

Funciones  de  la  Expedición  de  tierrrr.  salida  de  Loreto 

del  V.  Padre,  y  su  ¡legada  á  la  Gentilidad,  donde   dio 

principio  á  la  Misión  primera. 

CON  la  misma  eficacia  que  el  I  limo.  Señor  Visitador  ge- 
neral deseaba  dar  cumplimiento  á  la  Real  Orden  de 
S.  M.  para  poblar  el  Puerto  de  Montcrey,  empleó  cuantos 
medios  consideró  r»^fwt,,n^n  Dlra  |a  consecución  de  tan  no- 
ble intento.  Ya  dixe  como  á  mas  de  la  Expedición  marítima 
que  mandaba  S.  M.  se  hiciese,  añadió  el  mismo  Señor  filmó, 
(y  á  !a  presente  Exmó. )  |X  Joseph  de  Gaívez,  otra  Expedi- 
ción por  tierra,  en  atención  i  que  según  éstabl  informa- 
do, no  podia  estar  muy  lejos  el  Puerto  de  San  Diego  de  la 
Frontera  de  la  California  descubierta:'  y  sin  olvidarse  de  la 
de  mar,  ni  de  la  Visita  de  la  Península,  dio  sus  di^po-úciones 

para 
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para  la  citadavExpedicion,  á  efeclo  de  que  juntándose  ambas 
en  dicho  Puerto,  y  quedando  éste  poblado,  se  pasase  á  hacer 
lo  mismo  con  el  de  Monterey. 

Luego  que  S.  S.  lllmá.  determinó  hacer  la  segunda  Ex- 
pedición, no  menos  ardua  que  peligrosa,  con  respecto  á  la  de 
mnr,  por  la  mucha  Gentilidad  de  diversas  y  depravadas 
Naciones,  como  era  natural  se  encontrase  en  el  camino,  dis- 
puso á  imitación  del  Patriarca  Jacob,  el  dividirla  en  dos  tro- 
zos, para  que  si  se  desgraciase  el  uno,  se  salvase  el  otro. 
Nombró  por  principal  Comandante  á  D.  Gaspar  de  Pórtala 
Capitán  de  Dragones,  y  Gobernador  de  la  California,  y  de 
su  segundo  á  D.  Fernando  Rivera  y  Moneada,  Capitán  d» 
la  Compañía  de  Cuera  del  Presidio  de  Loreto.para  ir  man- 
dando el  primer  trozo,  y  de  Explorador  de  aquella  tierra 
hasta  entonces  no  conocida  de  los  Españoles,  y  al  Señor 
Gobernador  para  ir  en  la  segunda  parte  de  la  Expedición. 

Hecho  este  nombramiento,  le  dio  las  instrucciones  cor- 
respondientes, y  al  Señor  Capitán  la  orden  para  que  de  to- 
da la  Compañía  de  Cuera  escogiese  el  número  de  Soldados 
que  juzgase  conveniente  y  á  proposito,  y  en  caso  necesario 
recluíase  otras,  y  el  número  de  Arrieros  para  las  cargas  y 
equioage de  la  Expedición,  como  también  que  fuese  cami- 
nando para  la  Frontera,  y  entrando  en  todas  las  Misiones, 
donde  debia  pedir  todas  las  bestias  mulares  y  caballares  que 
no  hiciesen  allí  falta;  como  asimismo  quantas  cargas  se  pu- 
diesen de  carne  hecha  cecina,  granos,  harina,  pinole  y  viz- 
cocho,  dexando  en  cada  Misión  recibo  de  quanto  sacase, 
para  satisfacerlo  todo;  y  que  con  toda  la  provisión  subiese 
para  la  Frontera  de  Santa  Maria  de  ios  Andeles,  llevando 
tji  tibien  doscientas  reses;  y  que  ae  todo  le  diese  noticia,  co- 
¡  o  asimismo  del  tiempo  en  que  podria  salir  el  primer  trozo 
de  ra  expedición. 

Con  todas  estas  órdenes  (que  cumpliójpuntualmente) 
salió  el  Señor  Capitán  del  tteal  de  Sania  Auna,  por  el  mes 
de  Septiembre  de  i  768;  y  habiendo  llegado  ai  sirio  de  nues- 
tra Señora  de  los  Angeles,  que  es  la  Frontera  déla  Gentili- 
dad 
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dad  ( donde  encontró  parte  de  la  carga  que  habían  subido 
ya  por  Lanchas  hasta  la  Bahia  de  San  Luis )  registró  el  ter- 
reno, y  no  hallándolo  rapaz  para  que  en  él  se  mantuviesen 
ni  aun  las  bestias,  por  la  absoluta  falta  de  pastos,  reconoció 
las  cercanías,  internándose  hacia  la  Gentilidad,  y  quiso 
Dios  que  á  Jas  diez  y  ocho  leguas  de  haber  caminado  para 
San  Diego,  halló  un  parage  acomodado  á  su  intento;  y  ha- 
ciendo conducir  allí  toda  la  carga,  ganados  y  bestias,  dio 
parte  al  Señor  Visitador  general  (que  se  bailaba  entonces  en 
el  Sur  de  la  California  trabajando  en  el  despacho  de  la  Ex- 
pedición marítima) avisándole  que  en  todo  Marzo  esperaba 
estar  dispuesto  para  poder  continuar  su  viage. 

Con  esta  noticia  el  V.  P.  Fr.  Junípero,  que  tenia  nom- 
brado para  ir  con  dicha  Expedición  al  P.  Predicador  Fr.  Juan 
Crespi,  Misionero  de  la  Misión  de  la  Purísima  Concep- 
ción, le  escribió  se  pusiese  en  camino  para  no  hacer  falta. 
Salió  el  citado  Padre  de  aquella  Misión  á  26  de  Febrero 
de  1769,  y  llegó  á  Ja  Frontera,  en  donde  estaba  formado 
el  Real  (en  el  parage  que  aquellos  Gentiles  nombrabaí 
Veliicatá)  el  Miércoles  Santo  dta  22  de  Marzo,  encontran- 
do ya  allí  al  Sef.or  Capitán,  y  á  toda  la  gente  pronta  para 
la  salida,  y  ya  confesada  por  el  Misionero  de  San  Borja, 
que  con  este  fin  había  subido,  para  que  el  siguiente  dia  Jue- 
ves Santo  cumpliesen  todos  (como  lo  hicieron  )  con  el  pre- 
cepto de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  y  el  Viernes  Santo,  24  de 
Marzo,  saliese  ¡a  Expedición. 

Esta  se  ce  m  ponía  de  los  siguientes  sugetos:  el  Señor 
Capitán  Comandante,  el  Padre  Fr.  Juan  Crespi,  un  PiKtin 
(que  iba  para  observar  y  formar  el  Diario  )  veinte  y  cinco 
Soldados  de  Cavia,  eres  rtrYieros,  y  una  quadrilla  de  Indios 
Neófitos  Californios  para  Gastad  )res,  ayudantes  de  Arrieros 
y  demás  quehaceres  que  se  ofreciesen,  armados  todos  de 
arco  y  flechas;  y  habiendo  gastado  en  el  camino  cincuenta 
v  ■:  ís  di  is  sin  novedad  alguna,  llegaron  el  14  de  Mayo  al 
Puerco  de  San  Diego,  donde  hallaron  fondeados  los  dos  Bar- 
cos, como  diré  adelante. 

9.  Para 
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Para  la  segunda  parte  de  la  Fxpedicion  quedaron  en  el 
dicho  parage  de  Vellícatá  las  bestias  mulares  y  caballares, 
toda  la  carga  perteneciente  á  ella,  el  ganado  bacund,  parte 
de  la  Tropa  y  Arriero*  ;-ue  habian  de  mar c liar,  y  la  restan- 
te había  de  acompañar  al  Señor  Gobernador  y  V.  Padre  Pre- 
sidente, quien  suplicó  á  este  Señor  se  adelantase,  supuesto 
que  tenia  que  recoger  otras  cargas  en  el  camino;  que  Je  dexa- 
se  dos  Soldados,  y  un  mozo,  que  él  saldría  después,  y  lo  al- 
canzaría antes  de  llegar  á  la  Frontera.  Convenido  en  esto  el 
citado  Señor  Gobernador,  salió  de  Loreío  con  la  Tropa  el  dia 
9  de  Marzo,  y  habiendo  llegado  á  mi  Misión,  me  comunicó 
( aunque  de  paso )  lo  malo  que  estaba  del  pie  3'  pierna  él 
V.  Padre  Junípero,  pues  en  el  viage  que  Labia  hecho  hacia 
el  Sur  se  habia  empeorado  mucho,  como  asimismo  que  creía 
se  le  había  acanceradoel  pie,  y  dudaba  que  coa  este  acci- 
dente pudiese  hacer  tan  penoso  y  dilatado  viage.  »>  Y  no  obs- 
«  tante  de  haberle  hecho  presente,el  atraso  que  podía  seguir- 
»  se  á  la  Expedición  si  en  el  camino  se  imposibilitaba,  no  he 
»  podido  conseguir  el  que  se  quede,  y  que  V.  P.  vaya.  Su 
p  respuesta  ha  sido  siempre  que  le  he  hablado  del  asunto: 
?>  que  espera  en  Dios  le  dará  fuerzas  para  seguir  hasta  San 
*>  Diego  y  Monterey;  que  vaya  yo  por  delante,  que  me  al- 
*>  canzará  á  la  raya  de  la  Gentilidad:  Yo  lo  miro  casi  impo- 
19  sible;  y  asi  se  lo  escribo  al  Señor  Visitador  >* .  Dixome  que 
verificase  yo  lo  mismo  (como lo  hice)  y  se  fue  caminando 
con  la  Tropa,  hasta  acercarse  á  los  Gentiles;  y  en  la  Misión 
de  San  Ignacio  se  le  agregó  el  Padre  Fr.  Miguel  de  la  Cam- 
pa, Ministro  que  era  de  ella,  y  estaba  nombrado  para  subir 
á  la  Conquista. 

El  dia  28  de  Marzo,  tercera  fiesta -de  Ja  casona  de  Re- 
surrección, salió  nuvstro  V.  Padre  de  su  Misión  y  Presidio  de 
Loreto,  después  de  haber  celebrado  con  la  devoción  que 
acostumbraba  la  Semana  Santa,  y  dedexar  confesados  todos 
los  vecinos  de  la  Misión  y  Presidio,  y  comulgados  en  cum- 
plimiento del  precepto  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  pues 
per  estas  atencion.es  no  pudo  ir  con  el  Señor  Gobernador; 

pero 
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pero  habiéndolas  concluido  en  el  último  dia  de  la  Pasqua, 
cantó  la  Misa,  predicó  ai  Pueblo,  despidiéndose  de  todos  has- 
ta la  ersrnidad,  y  partió  de  Loreto  (como  llevo  dicho)  sin 
mas  compañía  que  la  de  dos  Soldados  y  un  Mozo.  Asi  lle- 
gó á  mi  Misión;  pero  viéndole  la  llaga  é  hinchazón  del  pie 
y  pierna,  no  pude  contener  las  ligrimas  al  considerar  lo  mu- 
cho que  tenia  que  padecer  en  los  ásperos  y  penosísimos  ca- 
minos que  eran  conocidos  hasta  la  Frontera,  y  los  que  se  ig- 
noraban, y  descubrirían  después,  sin  mas  Médico  ni  Cirujano 
que  ei  divino,  y  sin  mas  resguardo  el  accidentado  pie  que  la 
sandalia,  sin  usar  jamas  en  quantcs  caminos  andubo  en  la 
N,  E.  como  en  ambas  Californias,  zapatos,  medias  ni  botas; 
disimulando  y  excusándose  con  decir,  que  le  iba  mejor  con 
tener  el  pie  y  piernas  desnudas. 

Detúvose  conmigo  en  la  Misión  el  V.  Padre  tres  días,  y 
asi  por  gozar  de  su  amable  compañía  por  el  amor  recíproco 
que  nos  profesábamos  desde  el  ano  de  1740,  en  que  me  asig- 
nó la  obediencia  por  uno  de  sus  Discípulos  de  Filosofía,  co- 
mo también  para  tratar  los  puntos  pertenecientes  á  la  pre- 
sidencia, por  estar  yo  nombrado  en  la  Patente  de  nuestro 
Colegio  de  Presidente  por  muerte  ó  ausencia  del  V.  Fr.  Ju- 
nípero; antes  de  hablar  acerca  de  estos  asuntos,  le  hice 
presente  el  estado  en  que  se  hallaba  del  pie  y  pierna,  y  que 
naturalmente  era  imposible  pudiese  hacer  tan  dilatado  via- 
ge;  pudiéndose  originar  de  esto  que  se  desgraciase  la  Expe- 
dición, ó  por  lo  menos  que  se  demorara;  y  que  no  ignoraba 
yó,  me  adelantaba  en  ios  deseos,  de  ir  á  la  Conquista;  pero 
no  en  las  fuerzas  y  salud  que  lograba;  y  que  en  atención  a 
esto  tuviese  á  bien  el  quedarse,  y  que  yo  fuese. 

Pero  habttuuo  orau  mi  proposición,  me  respondió  lue- 
go en  estos  términos:  ?>  No  hablemos  de  eso:  yo  tengo  pues- 
»  ta  toda  mi  confianza  en  Dios,  de  cuya  bondad  espero  me 
»  conceda  i  legar,  no  solo  á  San  Diego,  para  fixar  y  clavar  en 
•>  aquel  Puerto  el  Estandarte  de  la  Santa  Cruz;  sino  también 
p al  de  Monterey .  »  Me  resigné,  viendo  que  el  fervoroso 
Prelado  meexcedia,  y  no  poco,  en  la  fé  y  confianza  en  Dios, 
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por  cuyo  amor  sacrificaba  su  vida  en  las  aras  de  sus  apos- 
tólicos afanes.  Pasamos  después  á  tratar  de  los  demás  asun- 
tos, y  concluidos  salió  de  la  Misión  á  continuar  su  viage, 
aumentándoseme  el  dolbr  de  la  despedida,  ai  ver  que  para 
subir  y  baxar  de  la  muía  en  que  iba,  era  necesario  qué  dos 
hombres,  levantándolo  en  peso,  lo  acomodasen  en  ia  silla.  Y 
fué  su  última  despedida  el  decirme  »  A  Dios  hasta  Mon- 
»>  terey,  donde  espero  nos  juntaremos ,  para  trabajar  en 
»  aquella  Viña  de!  Señor.  »  Mucho  me  alegré  de  esto;  pero 
mi  despedida  fué  »  hasta  la  eternidad;  .•>  y  habiendo  sido 
reprehendido  amorosamente  de  mi  poca  fé,  me  dixo,  que  le 
había  penetrado  el  corazón. 

Fué  subiendo  de  una  Misión  á  otra,  visitando  á  los  Pa- 
dres, consolándolos  á  todos,  y  pidiéndoles  lo  encomendasen  á 
Bit'.  Hallábase  este  su  Siervo  distante  de  mi  Misión  cincuen- 
ta leguas,  en  la  de  Nrá.  Srá.  ée  Guadalupe,  quando  recioi  la 
respuesta  del  Señor  Visitador  general  á  la  Carta  que  le  habla 
escrito,  dándole  noticia  del  estado  del  V.  Padre,  quien  no  ha- 
bía modo  de  quedarse,  y  que  me  parecía  no  podría  seguir  la 
Expedición;  á  la  que  me  respondió  (  como-  que  ya  íé  había 
tratado  en  el  Real  de  Santa  Auna,  y  en  el  Puerto  de  la  Paz,  y 
conocido  su  grande  espíritu  )  con  esta  expresión  »  Me  alegro 
»  mucho  vaya  caminando  con  la  Expedición  el  R.  P.  Tunípe- 
»  ro,  y  alabo  su  fé  y  gran  confianza  que  tiene  en  que  ha  de 
>>  mejorar,  y  que  le  ha  de  conceder  Dios,  el  llegar  á  S.  Diego: 
»>  Esta  misma  confianza  tengo  yo  »  Y  ciertamente,  como  des- 
pués veremos,  no  le  salió  falsa.  Ton  esta  respuesta  perdí  ye  la 
espei^nza  de  ir  con  la  Expedición;  pero  confe  mandóme  con 
la  voluntad  de  Dios,  proseguí  pidiéftdo  á  su  Magestad  por  la 
salud  de  mi  venerado  Padre,  y  feliz  éxito  de  !as  Expediciones. 

Con  mucho  trabajo,  no  menor  fatiga,  y  ningún  alivio 
del  penoso  accidente;  pudo  alcanzar  en  el  parage  de  nuestra 
Señora  de  los  Angeles  (  Frontera  de  la  Gentilidad  )  al  Señor 
Gobernador  y  Psdre  Predicador  Fr.  Miguel  de  la  Campa;  y 
habiendo  descansado  allí  tres  diís,  siguieron  juntos  con  Ja 
Tropa  entre  la  Gentilidad,  baila  llegar  al  parage  de  Velli- 


ca= 


F.  JUNÍPERO  SERRA.  69. 

cata,  donde  estaba  parado  e!  Real  coa  todas   las  cargas,    y 
entraron  en  él  dia  13  de  Mayo. 

CAPITULO    XV. 

Füpdh  el  V.  Padre  la  primera  Misión,  que  dedicó  á  San 

Fernando, y  sale  con  la  Expedición  para  el  Puerto 

de  San  Diego. 

~On  motivo  de  la  detención  de  la  Gente  y  Tropa  de  las 
Expediciones  en  el  parage  nombrado  de  aquellos  na- 
turales Vellicatá,  hubo  lugar  para  que  se  explorase  aquel 
terreno  y  todas  sus  cercanías,  corno  también  para  que  los 
Soldados  hiciesen  algunas  casitas  para  resguardarse  la  tem- 
porada que  duró  la  mansión;  y  asimismo  una  Capillita  en  que 
les  dixo  Misa  el  Padre  Predicador  Fr.  Fermín  Lazuen, 
qta a udo  Cvv.  por  la  Quarestíia  á  confesar  á  la  gente  del  pri- 
mer trozo  de  la  Expedición  que  queda  ya  citada;  y  habien- 
do llegado  á  aquel  sitio  el  Señor  Gobernador,  y  los  Padres 
Presidente  y  Fr.  Migue!  déla  Campa  el  dia  13  de  Mayo 
(como  dixe  en  el  Capítulo  antecedente)  Vigilia  de  Pente- 
costés; les  pareció  que  estaba  acomodado  para  fundar  allí 
una  Misión,  y  mas  por  haberles  dicho  lo  mismo  los  Solda- 
dos, que  habiendo  estado  en  aquel  parage  algunos  meses  con 
el  ganado  y  caballada,  habían  registrado  algunas  leguas  de 
.cu  circuito.  En  esta  atención,  y  que  era  muy  conveniente  pa- 
ra la  comunic  ickm  desde  San  Diego  á  la  antigua  Califor- 
nia; y  que  hi  Misión  mis  inmediata  á  Vellicatá,  era  la  d^ 
San  Francisco  de  Borla,  distante  como  sesenta  leguas  de 
tierra  desooblada,  estéril  y  falta  de  aguas,  determinaron 
hacer  el  establecimiento  en  el  citado  sitio. 

Convenidos  en  esio,  y  no  pudiendo  demorarse,  por  la 
precisión  de  marchar  para  San  Diego,  se  dispuso  qne  el  si- 
guiente dia  (  14  de  Mayo  )  tan  festivo,  como  que  era  el  del 
Espíritu  Santo,  se  tomase  posesión   del  terreno    en   nombre 

de 
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de  nuestro  Católico  Manai cu,  y  que  se  diese  principio  ala 
Misión.  Luego  que  vieron  estas  resoluciones  los  Soldados, 
Mozos  y  Arrieros,  dicen  mano  á  Limpiar  [a  pieza  que  ha- 
via  de  servir  de  iglesia  interina,  y  á  adornarla  según  la  po- 
sibilidad que  babia:  colgaren  las  campanas,  y  formaron  unn 
grande  Cruz, 

El  día  siguiente,  iaóq  Mayo  (como  queda  dicho)  y 
primero  de  Pascua  de!  Espíritu  Santo,  se  dio  principio  á  la 
fundación.  Revistióse  el  V.  Padre  de  A  iba  y  Capa  pluvial*; 
bendijo  Agua,  y  con  eJla  el  sitio  y  Capilla,  é  ?nmeuiat;]men- 
te  la  Santa  Cruz,  la  que  habiendo  sido  adorada  de  todos, 
fué  enar bolada  y  íixada  en  ei  frente  de  ía  Capiüa,  Nombró 
per  Patrono  de  ella  y  de  la  Misión  (  al  que  lo  es  de  nuestro 
Colegio )  el  Santo  Rey  de  Castilla  y  León  Señor  San  Feman- 
do, y  por  Ministro  de  eiía  al  Padre  Predicador  Fr.  Miguel 
de  la  Campa  Coz;  y  habiendo  cantado  la  Misa  primera,  hizo 
una  fervorosa  Plática  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  y  esta- 
blecimiento de  la  Misión.  Concluido  el  Santo  Sacrificio  (que 
se  celeb:ó  sin  mas  luces  que  las  de  un  cerillo,  y  otro  peque- 
ño cabo  de  vela,  por  no  haber  llegado  las  cargas  en  que 
venia  la  cera)  cantó  el  Veni  Creatcr  Spíriíus,  supliendo  la 
falta  de  Órgano,  y  demás  instrumentos  músicos,  los  conti- 
nuos tiros  de  la  Tropa,  que  disparó  durante  la  función;  y  el 
humo  de  la  pólvora,  al  del  incienso  que  no  tenían. 

Por  la  urgencia  con  que  debía  salir  la  Expedición,  no 
logró  el  V.  P.  Fundador  el  gusto  de  ver  en  esta  Misión  pri- 
mera Bautismo  alguno,  como  lo  tuvo  por  primicia  en  las  otras 
diez  que  estableció;  pero  delante  de  Dios  no  perderiael  mé- 
rito de  los  muchos  Gentiles  que  á  su  Magestad  se  convirtie- 
ron; pues  pasado  el  tiempo  de  qtiatio  años,  y  quando  se  en- 
tregó aquella  Misión  á  los  RR.  PP.  Dominicos,  había  en  ella 
296  Christianos  nuevos  de  todas  edades,  según  consta  del 
Padrón  que  entregué  á  los  mismos  Padres,  y  firmado  por  ellos 
se  remitió  al  Exmó.  Señor  Virey.  Habiéndose  mantenido 
allí  nuestro  V.  Fr.  Junípero  tres  dias,  quiso  el  Señor  enseñar- 
le una  Quadrilia  de  Gentiles  que  en  breve  tiempo  recibie- 
ron 
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ron  el  Sagrado  Bautismo,  causándole  grande  regocijo,  como 
manifiesta  en  la  siguiente  expresión  de  su  Diario,  que  no  omi- 
to insertar,  ya  que  no  puede  ir  todo  por  lo  muy  volumosa 
que  se  baria  esta  Relación. 

«Día  15  de  Mayo,  segundo  di  1  de  Pasqua,  y  de  fun- 
»  dada  la  Misión,  después  de  las  dos  Misas,  q;;e  el  Padre 
i>  Campa,  y  yo  celebramos*  ture  un  gn*n  consocio,  porque 
*>  acabadas  las  dos  Misas,  estandome  recocido  dentro  del 
»  xacilito  de  mi  móriá&a,  me  avisaron  que  venían, y  ya  cer- 
»  ca,  Gentiles.  Alabé  al  Señor,  besé  la  tierra,  da  ido  i  su  Ma- 
"  gestad  gracias,  de  que  despnescle  tantos  arios  de  desearlos, 
»>  me  concedía  yá  verme  €í\í:q  ellos  en  su  tierra.  Salí  pron- 
»  íarriente,  y  me  hallé  con  doce  de  ellos,  todos  varones,  y 
»f  grandes,  á  excepción  de  dos,  que  eran  muchachos,  el  uno 
»  cerno  de  diez  años,  y  el  otro  de  diez  y  seis:  vi  lo  que 
»  apenas  acababa  de  creer,  quando  lo  leía,  ó  me  lo  contaban, 
»  gue  es  el  andar  enteramente  desnudos,  como  Adán  en 
w  el  Paraíso,  antes  del  pecado.  Asi  iban,  y  asi  se  nos  pre- 
»  sentaron  ;  y  los  tratamos  largo  rato,  fin  que  en  todo  él, 
»  con  vernes  á  todos  vestidos,  se  les  conociese  la  mas  míni- 
«  ma  señal  de  rubor  á  estar  de  aquella  manera  desnudos.  A 
■»  todos,  uno  por  uno,  puse  ambas  manos  sobre  sus  cabezas, 
n  en  señal  de  carino;  les  llené  ambas  manos  de  higos  pasa- 
je dos,  que  luego  comenzaron  á  comer;  y  recibimos,  con  mués* 
»  tras  de  apreciarles  mucho,  el  regalo  que  nos  presentaron, 
»  que  fue  una  red  de  mescales  tlatemados,  y  quatro  pesca- 
»  dos,  mas  que  medianos,  y  hermosos;  aunque  como  ios  po- 
»  bres  no  tuvi  ron  ia  advertencia  de  destriparlos,  y  mucho 
»  menos  de  sai  1  "¡os,  dixo  el  Cocinero  que  ya  no  servían.  £1  P. 
»  Campa  también  les  regaló  sus  pasas:  el  Señor  Gobernador 
»  les  dio  Tabaco  en  oja:  todos  los  Soldados  los  agasajaron  y 
»  Íes  dieron  de  comer;  y  yo  con  e¡  intérprete  \ts  hice  sa- 
»  ber  que  ya  en  aquel  propio  lugar  se  quedaba  Padre  de  pie, 
»  el  que  allí  veían,  y  se  llamaba  Padre  Miguel:  que  viniesen 
»  ellos  y  demás  gente*  de  sus  conocidos  á  visitarlo,  y  que  • 
""echasen  la  voz  de  que  no  habia  que  tener  miedo  ni  .recelo: 

que 
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»  que  el  Padre  sería  muy  sii  amigo;  y  que  aquellos  Señores 
n  Soletados  que  allí  quedaban  junto  con  ei  Padre  todos  les  ha- 
w  rían  mucho  bien,  y  ningún  perjuicio:  Queeiiosno  hurlasen 
*>  de  ¡as  reses  que  iban  por  ei  campo;  sino  q?;e  en  teniendo 
w  necesidad  viniesen  á  pedir  al  Padre,  y  les  darla  siempre 
"  que  pudiese.  Estas  razones  y  otras  semejantes,  parece  que 
*>  atendieron  muy  bien,  y  dieron  muestras  de  asentirías  to- 
n  dos,  de  suerte  que  me  pareció  que  no  habían  de  tardar  en 
w  dexarse  coger  en  la  red  apostólica,  y  evangélica.  ■>•>  Asi  fué, 
como  después  veremos:  y  el  Señor  Gobernador  le  dixo  al 
que  hacia  de  Capitán,  que  si  hasta  entonces  no  mas  tenia  es- 
te título,  por  el  decir,  ó  querer  de  sus  gentes,  que  desde 
este  día  lo  hacia  Capitán,  y  con  su  poder,  en  nombre  del 
Rey  nuestro  Señor. 

Viendo  el  citado  Señor  que  tan  prontamente  ocurrían 
Gentiles  á  aquella  primera  Misión,  puso  luego  en  execucion 
Ja  orden  que  tenia  de!  Señor  Visitador  general  para  entre- 
gar ai  Padre  de  aquella  Doctrina  la  quinta  parte  del  gana- 
do bacuno,  cuya  porción  recibió  el  Padre  Campa  en  nom- 
bre de  sus  futuros  hijos,  señalando  aquellas  reses  para  dis-- 
tinguirlas  de  las  demás  que  quedaron  alli  pertenecientes  á 
las  Misiones  de  Monterey,  por  parecerle  asi  conveniente  al 
Señor  Gobernador,  pues  ignoraba  el  éxito  de  las  Expedi- 
ciones. Dexó  asimismo  al  citado  Padre  quarenta  fanegas 
de  Maíz,  un  tercio  de  Harina,  y  otro  de  pan  vizcochado,, 
chocolate,  higos  y  pasas,  para  tener  con  cus:  regalar  á  los 
Gentiles  para  atraerlos;  le  dexó  de  resguardo  una  escolta  de 
Soldados  con  su  Cabo:  y  el  mismo  dia  1 5  por  la  tarde  salió  la 
Expedición,  aunque  anduvo  solas  tres  leguas. 

En  los  tres  dias  que  se  mantuvo  en  Velticatá  no  sintió 
nuestro  V.  Padre  novedad  alguna  en  el  pie;  desde  luego  que 
la  alegria  y  divertimiento  con  la  citada  fundación  le  harían 
olvidar  los  dolores;  pero  no  fué  asi,  pues  luego  en  la  primera 
jornada  de  tres  leguas,  se  le  inflamó  de  tal  suerte  ei  pie  y 
pierna,  que  parecía  estar  acá  acerado  ;  y  entonces  eran  con 
tanta  vehemencia,  que  no  lo  dexaban  sosegar;  pero  no  obs- 
tante 
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tante,  sin  decir  nada  anduvo  otra  jornada,  también  de  tres 
leguas,  hasta  llegar  al  parage  nombrado  San  Juan  de  Dios. 
Allí  se  sintió  ya  tan  agravado  del  accidente,  que  no  pudíeh- 
do  mantenerse  en  pie,  ni  estar  sentado,  hubo  de  postrarse  en 
la  cama,  padeciendo  los  dolores  con  tanta  fuerza,  que  le  im- 
posibilitaban el  dormir. 

Viéndolo  de  esta  suerte  el  Señor  Gobernador,  le  dixo: 
»  Padre  Presidente,  ya  vé  V.  R.  como  se  halla  incapaz  de 
»  seguir  con  la  Expedición:  estamos  distantes  de  donde  salí— 
»  mos  solo  seis  leguas;  si  V.  R.  quiere,  lo  llevarán  á  la  pri- 
»  mera  Misión,  para  que  alli  se  restablezca,  y  nosotros  se- 
»  guiremos  nuestro  viage  .  »  Pero  nuestro  V.  Padre,  queja- 
mas  desmayó  en  su  esperanza,  le  respondió  de  esta  manera: 
»  No  hable  Vm.  de  esto,  porque  yo  confio  en  Dios,  me  ha 
»  de  dar  fuerzas  para  llegar  á  San  Diego,  como  me  las  ha 
»  dado  para  venir  hasta  aqui;  y  en  caso  de  no  convenir,  me 
»  conformo  con  su  santísima  voluntad.  Mas  que  me  muera 
»  en  el  camino,  no  vuelvo  atrás,  abien  que  me  enterrarán, 
"  y  quedaré  gustoso  entre  los  Gentiles,  si  es  la  voluntad  de 
»  Dios  » . 

Considerando  el  citado  Señor  Gobernador  la  firme  re- 
solución del  V.  Padre,  y  que  ni  á  caballo  ni  á  pie  podia  se- 
guir, mandó  hacer  un  tapestle  en  forma  de  parigüela  ó  fé- 
retro de  difuntos  (formado  de  varas)  para  que  acostado 
alli,  lo  llevasen  cargado  los  Indios  Neófitos  de  la  California, 
que  iban  con  la  Expedición  para  Gastadores  y  demás  oficios 
que  se  ofreciesen.  Al  oir  esto  el  V.  Padre  se  contristó  mu- 
cho, considerando  (como  prudente  y  humilde)  el  trabajo 
tan  grande  que  se  originaba  á  aquellos  pobres  en  cargarlo. 
Con  esta  pena,  recogido  en  su  interior,  pidió  á  Dios,  le  diese 
aiguna  mejoría,  para  evitar  la  molestia  que  se  seguia  á  los 
Indios,  si  lo  conducían  de  este  modo;  y  avivando  su  fé  y 
confianza  en  Dios,  llamó  aquella  tarde  al  Arriero  Juan  Anto- 
nio Coronel,  y  le  dixo:  »  Hijo,  ¿  no  sabrás  hacerme  un  reme- 
»  dio  parala  llaga  de  mipie  y  pierna?»»  Pero  él  le  respondió:  » 
v  Padre,  ¿  qué  remedio  tengo  yo  de  saber  ?  ¿  que  acaso  soy 
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»  Cirujano?  Yo  soy  Arriero,  y  solo  hé  curado  las  mitadu- 
»  ras  de  las  bestias  »  »  Pujs   iiijo:  hiz   cuenta  que  yo   soy 
»  una  bestia,  y  que  esta  llaga  es  una  m  nadara,  deque  ha 
«  resultado  la  hinchazón  de  la  pierna,  y  los  dolores  tan  gran- 
»^des  que  siento,  que  no  me  dexan  parar  ni  dormir;  y  hazme 
»  el  mismo  medicamento  que  aplicarías  á  una   bestia.  »  Son- 
riéndose  el  Arriero,  y  todos  los  que  lo  oyeron,  le  respondió: 
v  Lo  haré,  Padre,  por  darle  gusto  »  Y  trayendo  un  poco  de 
sebo,  lo  machacó  entredós  piedras,  mezclándole   las  yerbas 
del  campo  que  halló  á  miao;  y  habiéndolo  frito,  le   uutó    el 
pie  y  pierna,  dexandole  puesto  en  la  llaga  un   emplastro   de 
ambas  materias.  Obró  Dios  de  tal  suerte,  que  (  como  me  es- 
cribió su  Siervo  desde  San  Diego  )  se  quedó  dormido  aquella 
noche  hasta  el  amanecer,  que  dispertó   tan   aliviado  de   sus 
dolores  y  llaga,  que  se   levantó  á  rezar   Maitines   y    Prima, 
cómo  lo  tenia  de  costumbre;  y  concluido  el  rezo  dixo  Misa, 
como  si  no  hubiera  padecido  tal  accidente.  Quedaron  admi- 
rados asi  él  Señor  Gobernador  como  los  demás   de  la   Tropa 
al  ver  en  el  V.  Padre  tan  repentina  salud  y  alientos,  que    pa- 
ra seguir  la  Expedición  tenia,  sin  que  por  su   causa   hubiese 
la  mas  mínima  demora. 

Continuó  la  Expedición  su  camino,  siguiendo   el   rastro 
de  los  Exploradores,  que  era  el  mismo  que  había  andado  tres 
años  antes  el  Padre  Wenceslao   Link  (según  dixeron    los 
Soldados  que  lo  acompañaron  en  la  Expedición  a!  Rio  Co- 
lorado) hasta  un  lugar  que  el  citado  Padre  nombró  la  Ciene- 
g'uiila,  distante  de  la  nueva   Misión    de  San  Fernando  en 
Vellicatá  veinte   y  cinco   leguas  al  rumbo  del    Norte.   Del 
citado  sitio  seguía  el   rastro  de  dicha  Expedición,  hacia   el 
mismo  viento,  buscando  el  desemboque  del  Pvi-  Colorado,  á 
donde  no  pudo  llegar,  porque  (como  dice  en   su  Diario  que 
formó  y  remitió  al  Exmó.  Señor  Virey  )  á  pocos  dias  de  ha- 
ber salido  de   la  Cieneguilla,  encontraron  con  una  grande 
Sierra,  toda  de  piedra,  donde  por  imposibilitadas  las  bestias, 
no  pudieron  seguir,  y  se  vieron  obligados  á  retroceder  hasta 
la  Misión  frontera  nombrada  San  Borja,  de  donde  había  sa- 
üdo  ia  citada  Expedicicu.  De 
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De  todo  esto  eran  sabedores  los  de  la  nuestra,  asi  por  }as 
noticias  que  daban  algunos  Soldados  que  iban  en  ella,  y  ha- 
bían acompañado  al  Dicho  Padre  Jesuíta,  como  por  las  que 
ministraba  el  diario  de  éste,  que  tenia  nuestro  V.  Fr.  junípe- 
ro. Y  como  quiera  que  nuestras  Expediciones  no  se  encami- 
naban ai  Rio  Colorado,  sino  al  Puerto  de  San  Diego,  dexaron 
el  rumbo  del  Norte  desde  la  Cieneguilii,  y  tomaron  el  del 
Noroeste,  declinándose  á  la  Costa  del  Mar  g.randc,  ó  Pacífi- 
co; con  lo  qual  lograron  hallar  el  deseado  Puerto  de  San 
Diego,  á  donde  arribaron  el  dia  i.  de  Julio,  habiendo  gasta- 
do en  el  viage  desde  la  Misión  de  San  Fernando  quarenta  y 
seis  días. 

Quando  los  individuos  de  está  Expedición  divisaron 
aquel  Puerto,  desde  luego  parece  se  llenó  á  todos  el  cora- 
zón de  alegría,  según  las  demostraciones  que  hizo  la  Tropa 
en  continuos  tiros,  á  los  quales. correspondió  la  del  primer 
trozo  que  había  llegado  alli,  el  mismo  dia  que  en  Vellicatá 
se  celebró  la  fundación  de  la  primera  Doclrina  nombrada  S. 
Fernando.  Asimismo  acompañaron  Ja  salva  los  dos  Barcos 
que  estaban  ya  fondeados  en  el  mismo  Puerto,  la  qual  duró 
hasta  que  apeándose  todos,  pararon  á  significarse  su  recíproco 
cariño  con  estrechos  abrazos,  y  finos  parabienes,  de  verse 
todas  las  Expediciones  juntas,  y  ya  en  su  anhelado  destino. 

Las  funciones  que  en  aquel  Puerto  practicaron  después 
de  su  llegada  á  él,  asi  el  Señor  Gobernador  (  principal  Gefe 
y  Comandante)  con  el  R.  P.  Presidente,  se  veranen  el  si- 
guiente Capitu1');  el  qual  ocupará  la  Carta  que  á  su  llegada 
me  escribió  m;  venerado  P.  Leétor  Fr.  Junípero,  en  que  me  dá 
noticia  de  su  viage,  y  del  de  los  demás,  con  las  providencias 
y  determinaciones  de  los  Señores  Comandantes.de  mar  y 
tierra. 


CA- 
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CAPULLO  XVI. 

Copia  de  Carta  del  V.  Padre,  y  lo  que  determinó  en  San 
Diego  sobre  la  Expedición, 

»  "\  7~íva  Jesús,  Maria  y  Joseph.  =  R.  P.  Le&or,  y  Presi- 
»»    V       ente  Fr.  Francisco  Paloú  —  Carísimo  mió  y  mi  Se- 
ñor: Celebraré  que  V.  R.  se  halle  con  salud,  y   trabajando 
»>  con  nr  :ho  consuelo  y  felicidad  en   el   establecimiento  de 
»  esa  nueva  Misión  de  Loreto  y  de  las  otras,  y   que  quanto 
»  antes  venga  el  refuerzo  de  nuevos  Ministros,  para  que  todo 
»>  quede  establecido  en  buen  orden,  para  consuelo  de  todos. 
»  Yo,  gracias  á  Di^s,  llegué  antes  de  ayer,  día  i.  de  esté  mes  á 
»>  este  Puerto  de  S.  Diego,  verdaderamente  bello,  y  con  razón 
»  famoso.  Aqui  alcancé  á  quantos  habió n  salido  primero  que 
»  yo,  asi  por  mar,  como  por  tierra,  meóos  !os  muertos.  Aqui 
»  están  los  Compañeros    Padres  Crespi,  Vizcaíno,   Parrón, 
»  Gómez,  y  yo,  todos  buenos,  gracias  á  Dios.  Aqui  están  los 
»  dos  Barco"   y  el  S.  Carlos  sin  Marineros,  porque  todos  se 
»  han  muerto  del  mal  de  loanda,  y  solo  le  há  quedado  uno  y 
»  un  Cocinero.  En  San  Antonio,  alias  el  Principe,    cuyo  Ca- 
»  pitan  es  D.  Juan  Pérez,  Paisano  de  la    rivera  de    Palma, 
»  aunque  salió  un  mes  y  medio  después,  llegó  acá  veinte  dias 
•>  antes  que  el  otro.  Estando  ya  próximo  á  salir  para  Monte- 
»  rey,  llegó  San  Carlos;  y  para  socorrerle  con  su  gente,  esta 
9>  se  le  infestó  también,  y  se  murieron  ocho;  v  en  fin,  lo  que 
v  han  resuelto,  es  que  dicho  San  Antonio   se    vuelva  desde 
n  aqui  á  San  Blas,  y  que  traiga  Marineros  para  él  y  para  San 
w  Carlos,  y  después  irán  los  dos:  Veremos   el  Paquebot  San 
»  Joseph  como  llega,  y  si  viene   bien,  el  postrero  serc  el 
n  primero  que  vaya. 

»  Han  sido  la  ocasión  del  atraso  de  San  Carlos  dos  co- 
n  sas.  La  primera,  que  por  el  mal  barrilage,  de  donde  inopi- 
n  nadamente  hallaron  que  se  salia  el  agua,  y  de  quatro  bar- 
»  riles,  no  podían  llenar  uno>  hubieron  derepente   de  arribar 
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»  á  tierr.n  i  hacerla. y  la  cogieron  cié  mala  parte  y  calidad,  y 
»  por  el!  i  empezó  á  enfermar  la  gente.  La  segunda  fué,  que 
»  por  el  error  en  que  estaban  todos,  asi  S.  I  lima,  como  los  de- 
9*  más,  de  que  este  Puerto  estaba  en  altura  de  33a  34 grados  de 
»  Polo,  pues  de  los  Autores,  unos  dicen  lo  uno,  y  otros  lo  se- 
»  gundo,  dio  orden  apretada  al  Capitán  Vila,  (  y  lo  mismo 
»  al  otro )  que  se  enmarasen  mar  á  dentro,  hasta  la  altura  de 
»  34  grados,  y  después  recalasen  en  basca  de  dicho  Puerto; 
»  y  como  este,  in  rei  veritate,  no  está  en  mas  altura  que  la 
n  de  32  grados  y  34  minutos,  según  la  observación  que  han 
»  hecho  estos  Señores,  por  tanto  pasaron  mucho  mas  arri- 
»  ba  de  este  Puerto,  y  quando  lo  buscaron  no  lo  hallaban: 
"  por  eso  se  les  hizo  mas  larga  la  navegación;  y  como  la 
»  gente  ya  enferma,  se  llegó  mas  al  frió,  y  proseguían  con 
»  la  agua  mala,  vinieron  á  postrarse  de  manera,  que  si  no 
»  encuentran  tan  breve  con  el  Puerto,  perecen  toóos,  por 
»  que  ya  no  podían  echar  la  Lancha  al  mar  para  hacer  agua, 
»  ni  otra  maniobra.  El  P.  Fr.  Fernando  trabajó  mucho  con 
»  los  enfermos,  y  aunque  llegó  flaco,  no  tuvo  especial  nove- 
w  dad,  y  ya  está  bueno;  pero  ya  que  salió  con  bien,  no  quie- 
»  ro  que  se  vuelva  á  embarcar,  y  se  queda  gustoso  acá. 

»  En  esta  ocasión  esciibo  largo  á  S.  Illmá.  al  Colegio,  y 
»  á  nuestro  Padre  Comisario  general;  y  por  eso  estoy  algo 
»  cansado,  y  si  n»  fuera  porque  el  Capitán  Pérez,  viéndome 
»  atareado,  hace  la  entretenida,  creóse  habría  ido,  sin  pe- 
nder escribir  de  provecho.  Por  loque  toca  á  la  caminara 
>í  de' Padre  Fr.  Juao  Crespi,  con  el  Capitán,  me  dice,  que 
»  e-  cribe  á  V.  R.  por  este  mismo  Barco,  y  asi  no  tengo 
m  que  decir.  En  quanto  á,  mí,  la  caminata  ha  sido  verdadti- 
»  rama n re  feliz,  y  sin  especial  qutb.antoni  novedad  en  La 
osa.ud.  Saií  de  la  Frontera  malísimo  de  píe  y  pierna; 
»  pero  obró  Dios, (esta  expresión  alude  al  medicamento  del 
»  Arriero  )  y  cada  dia  me  fui  aliviando,  y  siguiendo  mis  j^r- 
»  nadas,  como  si  tal  mal  tuviera.  Al  presente  el  pie  queda 
»  todo  limpio  corno  el  otro;  pero  desde  ¡os  tobillos  hasta  me- 
»  dia  pierna  está  como  antes  estaba  el  pie,  hecho  una  llaga; 

pero 
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»  pero  sin  hinchazón,  ni  mas  dolor,  que  la  comezón  que  dá 
>>  á  raros:,  en  fin,  no  es  cosa  de  cuidado. 

»  No  he  padecido  hambre  ni  necesidad,  ni  la  han  pa- 
»>  decido  ios  Indios  Neófitos  que  venian  con  nosotros,  y  asi 
»»  fían  llegado  todos  sanos  y  gordos.  He  hecho  mi  Diario, 
»  del  que  remitiré  en  primera  ocasión  un  tanto  á  V.  R.  Las 
9>  Misiones  en  el  tramo  que  hemos  visto,  serán  todas  muy 
»  buenas,  porque  hay  buena  tierra,  y  buenos  aguages,  y  ya 
»  no  hay  por  acá,  ni  en  mucho  trecho  atrás,  piedras  niespi- 
»  ñas:  cerros  sí  hay  continuos  y  altísimos;  pero  de  pura  tier- 
»  ra:  ¡os  caminos  tienen  de  bueno  y  de  malo,  y  mas  de  este 
»  segundo;  pero  no  cosa  mayor:  desde  medio  camino,  óan- 
»  tes,  empiezan  á  estar  todos  los  Arroyos  y  Valles  hechos 
»  unas  Alamedas.  Parras  las  hay  buenas  y  gordas,  y  en  algu- 
»  ñas  partes  cargadísimas  de  ubas.  En  varios  Arroyos  del 
»  camino  ,  y  en  el  parage  en  que  nos  hallamos,  á  mas  de  las 
»  Parras,  hay  varias  rosas  de  Castilla.  En  fin  es  buena,  y 
»  muy  distinta  tierra  de  la  de  esa  antigua  California. 

-v  De  los  días  que  van  de  21  de  Mayo,  en  que  salimos  de 
»  San  Juan  de  Dios,  según  escribí  á  V.  R.  hasta  r.  de  julio 
»  que  Üeg  mos  acá,  quitados  como  ocho  dia.%  que  entrevera- 
»  damente  hemos  dado  de  descanso  á  ios  acanales, uno  aqui, 
»  y  otro  acullá,  todos  los  dias  hemos  caminado-,  pero  la  ma- 
»  yor  jomada  'na  sido  de  seis  horas,  y  de  esas  solo  ha  habi- 
»  do  dos,  y  ¡as  demás  de  quatro,  ó  quatro  y  media,  de  tres  de 
»  dos,  y  de  una  y  media,  como  cada  dia  expresa  el  Diario,  y 
99  eso  á  paso  de  requa;  de  lo  que  se  infiere,  qre  abilitaaos  y 
»  enderezados  los  caminos,  podrán  ahorrar  muchas  íe^ua.  de 
"  rodeos  escusados;  no  está  esto  muy  lexos,  y  creo  después  de 
»  dicha  diligencia,  podrá  ser  materia  de  unos  doce  dias  para 
»  los  Padres,  que  los  Soldados  ahora  mismo  dicen,  que  irán 
»  á  la  ligera  hasta  la  Frontera  de  Vellicatá  en  mucho 
»  menos. 

»  Gentilidad  la  hay  inmensa,  y  todos  los  de  estacontra- 
99  Costa  (del  Mar  del  Sur)  por  donde  hemos  venido,  desde 
f>  la  Ensenada  de  todos  Santos,  que  asi  la  llaman  los  Mapas  y 

a  Der- 
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?>  Derroteros)  viven  muy  regalados  con  varias  se  mi  Has,  y  con 
»  la  perca  que  hacen  en  sus  balsas  de  tule,  en  form  i  de  C  i- 
79  noas,  can  lo  que  entran  muy  adentro  del  mar  y  son  afa- 
bilísimos, y  todos  los  hombres  chicos,  y  grandes,  todos 
•'  desnudos,  y  mugeres  y  niñas  honestamente  cubiertas,  hasta 
»  las  de  pecho,  senos  venían  asi  en  los  caminos,  como  en  ios 
ff  parages,  nos  trataban  con  unta  confianza,  y  paz,  como  si 
»  toda  la  vida  nos  hubieran  conocido:  y  queriéndoles  dar  co- 
77  si  de  comida,  solian  decir,  que  de  aquello  no,  que  lo  que 
»  querían  era  opa;  y  solo  con  cosa  de  este  género,  eran  ios 
79  cambalaches  que  hacian  de  su  pescado  con  los  Soldados  y 
79  Arrieros:  Por  todo  el  camino  se  ven  Liebres,  Conexos,  tal 
»  qual  Venado,  y  muchísimos  Verrendos. 

»  La  Expedición  de  tierra,  me  dice  el  Señor  Goíaerna- 
»  dor,  la  quiere  proseguir  juntamente  con  el  Capitán  de  aquí 
»  á  tres  días,  ó  quatro,  y  aquí  nos  dexará  (dice)  ocho  Sol- 
n  dados  de  Cuera  de  Escolta,  y  algunos  Catalanes  enfermos, 
99  para  que  si  mejoran,  sirvan.  La  Misión  no  se  ha  fundado; 
79  pero  voy  luego  que  salgan  a  dar  mano  á  ello.  Amigo,  aquí 
»  me  hallaba,  quando me  vino  el  Paisano  Cüapitan  diciendo- 
»  me,  que  ya  no  puede  esperar  mas,  si.n  quedar  mal,'  y  asi, 
"  concluyo  con  Lecir,  que  estos  Padres  se  encomiendan 
77  mucho  á  V.  R.,  que  quedamos  buenos,  y  contentos;  que 
"  me  encomiendo  il  Padre  Martinez,  y  demás  Compañeros, 
77  á  quienes  tenia  <  n-imo  de  escribir;  pero  no  puedo,  y  lo  ha- 
»9  ré  en  primera  evasión.  £"ra  la  incluyo  al  Padre  Ram  \s, 
»  que  el  Paisano  me  dice  que  vaá  dar  al  Sur,  para  que  la  lea, 
»  y  'a  remita  á  .'.  R.  cuya  vida  y  salud  guarde  Dios  muchos 
7)  aúos.  De  ese  Puerto  y  destinada  nueva  Misión  de  Sao 
»»  Jiego  en  !a  California  Septentrional,  y  Julio  3  de  1769.  zr 
»  B.  L.  M.  de  V.  R.  su  afectísimo  Hermano  y  Siervo  zz:  Fr. 
>  Junípero  Serra.  » 

Habiendo  llegado  al  Puerto  de  San  Diego  el  Paquebot 
S.  xAntonio,  alias  el  Principe,  el  dia   1 1  de  Abril,  y  el  S.  Car- 
los veinte  días  después,  se  juntó  esta  Expedición   marítima 
con  la  de  r  ierra,  cuyo  primer  trozo,  mandado  del  Señor  Ca- 
pitán, 
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pitan,  entró  allí  á  1 4  de  Mayo;  y  el  segundo  del  cargo  del  Se- 
ñor Gobernador  á  r.  de  Julio.  En  este  lugar  hicieron  Junta 
ambos  Señores  Comandantes,  para  conferir,  y  determinar  lo 
que  debía  executarse,  respecto  á  la  poca  gente  de  M  ir  que 
existía  viva  y  libre  de  aquel  contagio  en  la  Capitana,  asi  de 
Tripulación,  como  de  la  Tropa  que  de  la  California  habia 
venido;  pues  por  esta  razón  no  podían  cumplirse  ya  las  ins- 
trucciones que  traían  del  Señor  Visitador  general.  En  aten- 
ción á  todo  esto  resolvió  la  expresada  Junta  que  el  Paquebot 
Sani\r¡tonio,  ácargo  de  su  Capitán  D.  Juan  Pérez,  con  la  Tri- 
pulación capaz  de  hacer  viage,  se  regresase  sin  dilación  al- 
guna al  Puerto  de  San  Blas,  asi  para  dar  cuenta  á  la  Capi- 
tana general,  como  para  conducir  la  Tripulación  que  ambos 
Barcos  necesitaban.  Asi  lo  executó  saliendo  el  dia  9  de  Ju- 
lio, y  después  de  dias  llegó  á  San  Blas  con  muy  poca  gente, 
por  habérsele  muerto  en  el  camino  nueve  hombres,  cuyos 
cadáveres  hubo  de  echar   al  agua. 

Asimismo  se  determinó  que  en  el  Hospital,  en  el  Puer- 
to de  San  Diego,  quedasen  todos  los  enfermos,  asi  Soldados, 
como  Marineros,  con  algunos  de  los  que  estaban  sanos,  pa- 
ra que  los  cuidasen,  y  el  Cirujano  Francés  D.  Pedro  Prat:  Que 
la  Capitana  San  Carlos  quedase  fondeada,  j  en  ella  el  Capi- 
tán Comandante  D,  Vicente  Vila,  el  Piiotir  con  unos  quatro 
ó  cinco  Marineros  y  convalecientes,  y  un  muchacho,  que- 
dando de  acuerdo  que  luego  que  llegase  el  tercer  Paquebot 
San  Joseph,  se  quedase  fondeado  consola  U  gente  muy  pre- 
cisa, para  que  pasando  la  restante  á  la  Capitana,  qu -dase 
esta  habilitada,  y  caminase  para  Monterey,  uonde  la  esp,  ra- 
ria  la  Expedición  de  tierra,  que  habia  de  salir  luego  que  se 
hiciese  á  la  vela  ei  Príncipe. 

Dispúsose  todo  lo  necesario  de  víveres  y  dornas  que  se 
juzgó  conveniente  para  un  viage  desconocido,  y  á  juicio  de 
todos  dilatado.  Los  bastimentos  y  cargas  de  utensilios  per- 
tenecientes á  Iglesia,  casa  y  campo  que  habían  conducido 
las  Expediciones  se  dexaron  en  San  Diego,  quedando  para 
su  custodia  ocho  Soldados  de  Cuera. 

En 
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En  vista  de  lo  determinado  por  la  Junta  de  lo5?  citados 
Señores  Comandantes,  nombró  nuestro  V.  P.  Presi  lente,  de 
los  cinco  Padres  que  se  hallaban  en  San  Diego,  á  Fr.  J  ¡  ri 
CrespI,  y  Fr.  Francisco  Gómez,  oara  que  fuesen  con  la  Ex- 
pedición dé  tierra  destinada  á  Mooterey;  y  el  V.  Padre  con 
los  otros  dos  Fv.  Juan  Vizcaíno,  y  Fr.  Fernando  Parrón*  se 
quedaron  en  San  Diego,  entretanto  llegaba  él  Paquebot  San 
Joseph,  por  tener  determinado  entonces  el  Siervo  de  Dios 
embarcarse  en  el  primer  Barco   que  subiese  á  Montérey. 

L':  rgo  que  se  verificó  la  sa  ida  dei  Príncipe  el  dia  9  (co- 
mo queda  dicho)  se  determinó  el  día  en  que  había  de  m  írchar 
la  Expedición  de  tierra,  y  fué  señalado  por  el  Señor  Coman- 
dante el  dia  [4,  en  que  se  celebra  al  Seráfico  Doctor  S.  Bue- 
naventura; y  nombró  para  el  víage  á  las  sesenta  y  seis  Perso- 
nas siguientes  El  Señor  Gobernador  D.  Gaspar  de  Pórtala, 
primer  Comandante,  coa  un  Criado:  ios  dos  Padres  ya  referi- 
dos y  dos  Indios  Neófitos  de  la  antigua  California  para  su 
servicio;  D.  Fernando  Rivera  y  Moneada,  Capitán  y  segundo 
Comandante,  con  un  Sargento  v  veinte  y  seis  Soldados  de  su 
Compañía  de  cuera:  D.  Pedro  Faxes,  Teniente  de  la  Com- 
pañía Franca  de  Cataluña,  con  ios  siete  de  sus  Soldados 
que  le  habían  quedado  aptos  para  el  viage,  por  habérse- 
le muerto  muchos  y  quedado  los  demás  en  San  Diego  enfer- 
mos; Oó  ¡  ;1  Constanzó,  ingeniero,  siete  Arrieros,  y 
uince  Indios  Californios  Neófitos  para  Gastadores,  v  ayu- 
dantes de  Arríen  s  en  los  atajos  de  Muías  que  conducían  to- 
dos Ir  ■>  bastimentos  que  se  consideraron  suficientes,  a  efecto 
~dt  o  ie  no  se  e'.perimentase  hambre  ni  necesidad,  según  ios 
re    ;tidos  encargos  del  Señor  Visitador  general. 

Hechas  íodas  estas  disposiciones,  y  despees  de  h;ber 
celebrado  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi-a  todos  los  Pjdres  al 
'  •  '  '  no  Patriarca  Señor  San  Tesepb,  como  Patrono  de  las 
.,  y  al  Seraneo  Dr.  San  Buenaventura  (en  cuyo 
m )  salió  la  Expedición  de  San  Diego,  temando 
el  tumbo  a'  Noroeste,  y  á  ía  vista  del  Mar  Pacífico,  cuya 
Costa  tira  ai  mismo  viento.  Fue  la  salida  á  las  quatro  de  la 

11.  tar- 
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tarde,  y  hubieron  de  parar  después  de  haber  andado  dos  le- 
guas y  media.  El  curioso  que  quisiere  saber  de  este  viage,  lo 
remito  al  Diario  que  por  extenso  formó  el  P.  Fr.  Juan  Cres- 
pi  en  el  mismo  camln);  tornado  el  trabajo,  en  las  paradas, 
de  escribir  lo  que  habían  andado  cada  dia,  con  las  particu- 
laridades ocurridas,  y  no  lo  inserto  en  esta  Relación,  por 
evitar  tanta  difusión,  considerando  esta  tarea  agena  del  V. 
Padre  Junípero;  y  pasoá  referir  lo  que  este  pradicó  en  San 
Diego,  ínterin  la  Expedición  salia  á  explorar  el  Puerto  de 
Monterey. 

CAPÍTULO  XVII. 

Funda  la  segunda  Misión  de  San  Diego¡  y  lo  que 
sucedió  en  ella. 

que!  fervoroso  zelo  en  que  continuamente  ardía  y  se 
abrasaba  el  corazón  de  nuestro  V.  P.  Fr.  Junípero,  no 
le  permitia  olvidar  el  principal  objeto  de  su  venida;  y  él  fue 
quien  le  obligó  (  á  los  dos  dias  de  salida  la  Expedición  )  á  dar 
principio  á  la  Doctrina  de  San  Diego  en  H  Puerto  de  este 
nombre,  con  que  se  conocía  desde  el  año  ce  1603,  y  lo  ha- 
bía señalado  el  General  Don  Sebastian  Vireaino.  Hizo  la  fun- 
ción del  establecimiento  con  la  Misa  cant  da  y  demás  cere- 
monias de  costumbre  que  quedan  expresadas  en  el  tratado 
de  la  fundación  de  la  de  San  Fernando,  el  c¿a  16  de  Julio,  en 
que  los  Españoles  celebramos  elTriunfode  i  Santísim  G¡  uz, 
esperanzado,  en  que  asi  como  en  virtud  de  «.  í!a  sagrad;  Se- 
ñal lograron  los  Españoles  en  el  propio  dÍ3,e'  año  de  1  -12, 
aquella  célebre  Victoria  de  los  Bárbiros  Mahometanos, 
granan  también,  levantando  el  Estandarte  de  ¡1  Santa  Cris, 
ahuyentar  á  todo  el  infernal  Exército,  y  sujetar  al  suave  yi  - 
£0  de  nuestra  Santa  Fé  la  barbaridad  de  les  Gentiles  qt  e 
habitaban  esta  nueva  California;  y  mas  implorando  el  Patro- 
cinio de  Maria  Santísima,  á  quien  en  el  mismo  d>.i  celebra  ¡a 
universal  iglesia,  baxo  el  título  del  Monte  Carme  o.  Con  esta 
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fé  y  zelo  de  la  salvación  de  las  almas,  levanto  el  V.  P.  Juní- 
pero el  Estandarte  de  la  Santa  Cruz,  íixáudola  en  el  sitio  cjos 
íe  pareció  mas  propio 'para  la  formación  del  Pueblo,  y  á  la 
Cfstá  de  aquel  Puerto.  Quedaron  de  Ministros,  nuestro  V. 
Padre  y  Fr.  Fernando  Parrón;  y  con  la  poca- gente  que  exis- 
ria  sana,  en  los  ratos  que  no  era  preciso  asistir  á  ios  enfer- 
mos, se  fueron  construyendo  unas  humildes  Barracas;  y  ha- 
biéndose dedicado  una  para  Iglesia  interina,  se  procuraron 
atraher  alii  con  dádivas  y  afectuosas  expresiones,  á  los  Gen- 
tiles que  se  dexaban  ver;  pero  como  quiera  que  estos-  no 
entendían  nuestro  idioma,  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  reci- 
bir lo  que  se  les  daba,  como  no  fuese  comida,  porque  esta 
de  manera  alguna  quisieron  probarla,  de  suerte,  que  si  á  al- 
gún muchacho  se  le  ponía  un  pedazo  de  dulce  en  la  boca, 
lo  arrojaba  luego  como  si  fuese  veneno.  Desde  luego  atri- 
buyeron la  enfermedad  de  los  nuestros  á  las  comidas  que 
ellos  jamas  habían  vis- o:  Esta  fué,  sin  duda,  singular  provi- 
dencia del  altísimo;  porque  si  como  apreciaban  la  ropa,  se 
hubieran  aficionado  ele  los  comestibles,  hubieran  acabado, 
por  hambre,  con  aquellos  Españoles. 

Siendo  tan  grande  su  aversión  á  nuestras  comidas,  no 
era  menor  el  de  eo  con  que  ansiaban  por  la  ropa,  hasta  pa- 
sar a!  hurto  de  guantas  cosas  podían  de  esta  clase;  llegando 
á  tanto  extremo,  que  ni  en  el  Barco  estaban  seguras  sus  ve- 
las; pues  habiéndose  arrimado  una  noche  á  él,  con  sus  bal- 
sas de  tule,  los  '¿aliaron  cortando  un  pedazo  de  un3,  y  en 
otra  ocasión  n  calabrote,  para  llevárselo.  Esto  dio  motivo  á 
po  .ér  á  boro  ,  ti  Centinela  de  dos  Soldados  ( de  los  ocho  de 
Cuera  que  rabian  quedado)  y  con  este  temor  hubieron  de 
•  ontenerse;  pero  á  la  Misión  se  minoró  la  Escolta,  y  mas  en 
ios  días  fes  ivos,  que  era  menester  fuesen  con  el  Padre  que 
iba  á  celebrar  Misa  en  el  Barco,  otros  dos  Soldados  de  res- 
guardo, por  si  se  verificaba  algún  insulto  de  los  Gentiles. 

Todo  esto  observaron  ellos  atentamente,  ignorando  la 
fuerza  de  las  armas  de  fuego,  y  confiando  en  la  multitud  de 
gente  que  tenían,  y  en  sus  flechas  y   macanas  de  madera, 

en 
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en  forma  de  sables,  que  cortan  como  el  acero,  y  otras  co- 
mo porras  ó  mazos,  con  que  hacen  mucho  estrago,  empe- 
zaron á  robar  sin  temor  alguno;  y  viendo  que  no  se  !e«  per- 
mitía, quisieron  probar  fo-tuna,  quitando  la  vida  á  todos  los 
nuestros,  y  quedando  eilos  con  los  expolios.  Asi  lo  intenta- 
ron hacer  en  ¡os  días  12  y  13  de  Agosto;  pero  habiendo  ha- 
llado resistencia,  hubieron  oc  retirarse. 

El  din  15  dei  mismo  mes, en  que  se  celebra  la  gran  fes- 
tividad de  la  gloriosa  Asunción  de  nuestra  Reyna  y  Señora 
á  los  Cielos  luego  que  salieron  con  el  P.  Fr.  Fernando,  que 
iba  á  decir  Misa  á  bordo,  dos  de  los  Soldados,  quedando 
solos  quatro  en  la  Misión,  y  habiendo  acabado  de  celebrar 
el  santo  Sacrificio  el  V.  P.  Presidente,  y  el  Padre  Vizcaíno  r 
en  que  comulgaron  algunos,  cayó  un  gran  número  de  Gen- 
tiles, armados  todos  á  guerra,  y  empezaron  á  robar  quanto 
encostraban,  quitando  á  los  pobres  enfermes  hasta  las  sába- 
nas con  que  se  cabrían.  Gritó  luego  al  arma  el  Cabo;  y  vien- 
do los  contrarios  la  acción  de  vestirse  los  Soldados  las  cue- 
ras y  adargas  ( armas  defensivas  con  que  se  burlan  de  las 
flechas)  y  que  al  mismo  tiempo  tomaban  ios  fusiles,  se  apar- 
taron, empezando  á  disparar  sus  flechas,  y  los  quatro  Solda- 
dos, Carpintero  y  Herrero  á  hacer  fuego  •  on  valor;  pero 
principalmente  el  Herrero,  que  sin  duda  la  Sagrada  Comu- 
nión, que  acababa  de  recibir,  le  infundió  ex^  2©rdioar¡o  alien- 
te;  y  no  obstante  de  no  tener  cuera  para  ¡  aguardo,  iba  por 
entremedio  de  las  casas  ó  Barracas,  gritaoc  >:  »  Viva  la  Fé 
»  de  Jesu  Christo,  y  mueran  esos  perros  enemigos  de  e  'a;  » 
y  haciendo  fuego  al  mismo  tiempo  co;:t?a  L.„    ".entiles. 

E!  V.  P.  Presidente  con  su  Compañero  se  tallaba  ól  > 
tro  de  la  Barraca,  encomendando  á  Dios  á  todos,  para  qu  ■ 
1.0  resultase  alguna  muerte,  asi  de  los  Gentiles,  púa  que  no 
í  peí  •:■  ■  en  aquellas  almas  sin  Bautismo,  como  ce  los  nues- 
i  •  -  '  íUó  el  Padre  Vizcaíno  mirar  si  se  retira!  an  los  in- 
dio?, y  con  este  fin  aizó'  un  poco  la  manta  de  ixtle  •'•  pita,  qué 
servia  de  puerta  á  aquella  habitación;  pero  no  bien  lo  hubo 
hecho,  quando  una  fLcha  ie  nirió  ia  maco  (^que  auhque  des- 
pués 
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pues  sano,  le  quQáó  siempre  malo  un  dedo)  y  con  esto,  de- 
xando  caer  la  cortina,  no  trató  mas  que  de  encomendarse  á 
Dios,  como  lo  hacia  su  Siervo  Fr.  Junípero. 

Continuando  la  guerra,  y  los  funestos  alaridos  de  los 
Gentiles,  se  entró  á  toda  prisa  en  !á  Barraca  de  los  Padres 
el  Mozo  que  los  cuidaba,  llamado  Joseph  María,  y  postrán- 
dose á  los  pies  de  nuestro  Venerable^  le  dixo:»  Padre,  absuel- 
»  vame,  que  me  han  muerto  los  indios;  »  Absolviólo  el  Pa- 
dre é  inmediatamente  quedó  muerto,  pues  le  habían  traspa- 
sadora garganta;  y  ocultando  los  Ministros  esta  muerte,  la 
ignoraron  los  Gentiles.  De  estos  cayeran  varios;  y  viendo 
los  otros  la  fuerza  de  las  armas  de  fuego,  y  e!  valor  de  los 
Christiarios,  se  retiraron  luego  con  sus  heridos,  sin  dexar  al- 
guno tirado,  para  precaver  que  los  nuestros  supiesen  (  como 
no  lo  consiguieron  )  si  habia  muerto  alguno  en  el  combate. 
De  los  Christianos  quedaron  heridos,  á  mas  del  Padre  Viz- 
caíno, un  Soldado  de  Cuera,  un  Indio  Californio,  y  el  vale- 
roso Herrero;  pero  ninguno  de  cuidado,  pues  en  breve  tiem- 
po sanaron  todos,  y  la  muerte  del  citado  Mozo  quedó  en 
sí'encio. 

De  los  Gentiles,  aunque  ocultaron  los  difuntos,  se  supo 
los  que  quedaron  heridos;  pues  á  pocos  dias  vinieron  de  paz, 
pidiendo  los  cura -en,  como  lo  hizo  de  caridad  el  buen  Ciru- 
i '  o,  y  ios  puso  b  enós.  Esta  caridad  que  observaron  en  los 
nuestros,  obligó  í  los  Indios  á  cobrarles  al^un  aféelo;  y  la 
triste  experiencia  de  su  desgraciada  empresa.,  les  infundió 
temo  y  respe*/",  ron  que  se  portaron  yá  de  distinto  modo 
que  :ntes,  fie  .  atando  visitar  la  Misión;  pero  sin  ningún 
ar  rato  de  afínas. 

t 

Entre  !  >s  que  mas  se  acercaban,  había  un  Indio  de  edad 
re  quince  ai  os,  que  raro  diá  dexaba  de  ocurrir,  y  ya  comía 
iu  vi  m<  nc  re/elo,  quanto  le  daban  los  Padres.  Procuró 
nuestro  Fr.  junípero  regalarlo,  y  que  aprendiese  algo  de 
jtro  idioma,  para  ver  si  por  este  medio  conseguía  algún 
Bautismo-;  e  ios  Párvulos.  í;a.aoYs  aleamos  dias,  y  entendien- 
do ya  alg-,  el  friólo,  le  dixó  el  V.  Padre,  que  viese  si   le  trata 

algún 
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algún  chiquito,  con  consentimiento  de  sus  Padres,  que  lo  haría 
Christiano  como  posotros,  echándole  una  poca  de  agua  en 
Ja  cabt?a,  con  que  quedaría  hijo  de  Dios,  y  del  Padre,  y  pa- 
riente de  los  Soldados  (que  ellos  llamaban  Cucrcs)  y  le  rega- 
laría ropa  para  que  anduviese  vestido  como  los  Españoles. 
Con  esras  expresiones,  y  otras  que  su  fervoroso  zelo  le  hacia 
idear,  parece  que  el  Indio  lo  entendió,  y  comunicándolo  á 
los  demás,  vino  dentro  de  pocos  dias  con  un  Gentil  (y  otros 
muchos  que  lo  acompañaban)  que  traía  en  brazos  un  niño, 
y  daba  á  entender  por  las  señas  que  hacia,  que  era  su  volun- 
tad se  lo  bautizasen.  Llenándose  de  gozo  nuestro  V.  Padre, 
dio  luego  una  poca  de  ropa  para  cubrir  al  niño,  convidó  al 
Cabo  para  Padrino,  y  á  los  Soldados  para  que  solemnizasen 
el  primer  Bautismo,  que  presenciaron  también  los  Indios. 
Luego  que  el  V.  Padre  concluyó  las  ceremonias,  y  -estando 
para  echarle  el  agua,  arrebataron  los  Gentiles  al  niño,  y 
se  marcharon  con  él  ala  Ranchería,  dexando  al  V.  Padre 
con  la  concha  en  la  mano.  Aqui  fué  menester  toda  su  pru- 
dencia para  no  inmutarse  con  tan  grosera  acción,  y  su  res- 
peto para  contener  á  los  Soldados  no  vengasen  el  desacato; 
pues  considerando  la  barbaridad  é  ignora'  cia  de  aquellos 
miserables,  fué  preciso  el  disimular. 

Fué  tanto  el  sentimiento  de  nuestro  V.  Padre  por  ha- 
bérsele frustrado  bautizar  á  aquel  niño,  que  por  muchos  dias 
le  duró,  y  se  miraba  en  su  semblante  el  d  )lor  y  pena  que 
padecía,  atribuyendo  S.  R.  á  sus  pecados  el  i  echo  dele*  Gen- 
tiles; y  aun  después  de  pasados  años,  qnanr  ■*  contaba1  este 
caso,  necesitaba  enjugarse  los  ojos  de  las  lágrimas  que  er- 
tia,  concluyendo  con  estas  palabras:  »  Demos  gr  icsas  á  Di,  s, 
»  que  ya  tantos  se  han  logrado  sin  la  menor  repugnancia.  ■■> 
Asi  fué,  pues  logró  ver  en  aquella  Misión  de  Sá  .  Diego  e 
número  de  1046,  bautizados,  entre  párhulos  y  adultos,  que 
todos  deben  esta  dicha  al  apostólico  afán  de  nuestro  Vene- 
rable Presidente;  y  entre  ellos  fueron  muchos  de  ps  mismos 
cjue  intentaron  quitarle  la  vida  á  los  principios. 

Muy  contraria  fué  la  suerte  que  tuvo  un  infeliz  de   los  I 

prin- 
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principales  motores  de  este  alboroto,  que  lexos    de    imitar  i 
los  demás  en  el  arrepentimiento,  permaneció  obstinado  en 
sus  gentílicos  errores  ,  y  fué  también  de  los  primeros  que  se 
sublevaron  el  ano  de  75,  de  que  hablaré  en  su  lugar  y  de  los 
que  ocurrieron  á  la  cruel  muerte    y   martirio  del   V.  P.  Fr. 
Luis  Jayme.  Estando  por  e^te  último  hecho  preso  con  otros 
muchos  en  el  Quariel  del  Presidio,  baxó  por  el  mes  de  Agos- 
to de  1776  el  V.  P.   Fr.  Junípero,   llegó  alli   el  Siervo  de 
Dios,  y  quiso  visitar  á  los  encarcelados,  asi   para  darles  al- 
gún consuelo,  corno  pa,  a  exhortarlos  á  que  se  convirtiesen  á 
nuestra  Santa  Fé.  El  Sargenco  enseñó  á  núes,  ro  V.  Presiden- 
te el  miserable  Gentil  (  que  con  los  demás  estaba   en  cepo) 
y  era  el  mismo  que  intentó  en  el  año   de  1 769  quitarle  la 
vida  á  S.  R.  y  demás  al  principio  Je  la  fundación.  Aquí  des- 
ahogó el  ardor  de  su  zelo  nuestro  V.  Padre  en  continuas  ex- 
hortaciones, y  amorosas   pláticas,  á   aquel  infeliz,  persua- 
diéndole á  que  se  hiciese  Christiano,  seguro  de   que  en  tal 
caso,  Dios "títíestro  Señor  y  el  Rey  le  perdonarían  sus  deli- 
tos: pero  no  pudo  sacarle  palabra,  quando  compungidos  los 
demás  pidieron  al  Siervo  de  Dios  intercediese  por  ellos,  que 
ian  ser  ChristÍ3nns,comose  logró  después.  Este  desventu- 
rado Gentil,  sien  'o  homicida  de  sí  mismo,  amaneció  muerto 
él  dia  t  5"  d¿  Agos'ode  177o,  (que hacia  siete  años  puntual- 
mente de  la  prime  a  invasión)  siendo  de  admirar  que  al  lado 
de  los  Compañeras  se   echó  una  soga  al  cuello,  con  que  se 
quitó  la  vida,  y  r  >  hubo  quien  lo  advirtiese,  ni   la  Centinela, 
ni  los  presos  qu<  estaban  inmediatos.  Quedaron    todos  con- 
f-)':;14  dos,  asi  -        iquel  desastrado  fin  del  infeliz,  como  por 
hat  er  sucedido  en  "el [mismo  dia   déla   Asunción  de  nuestra 
íora,  en  c  te  se  cumplían  los  siete  anos  que  habia   intenta- 
d  )  matar  al  vr.  P.  Fe  Junípero  y  demás  q  fe.  ío  acomoaña- 
>an;  con  lo  ;ue  se  hubieran  frustrado  tas  espirituales  Coa- 
^uibtjs,  cea  :>  después  veremos. 
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CAPITULO  XVÍíI. 

Regresase  la  Expedición  á  San  Diego,  sin  haber  halla- 
do el  Puerto  de  Mxmterey,  y  los  efectos  que  causó  esta 
impensada  novedad. 

.  L  día  24  de  Enero  de  1770  llegó  de  vuelta  á  San  Die- 


go la  Expedición  de  tierra,  que  babia  salido  el  día  14 
de  Julio  del  año  antcrio;-,  habiendo  gastado  seis  meses  y  diez 
días,  y  pasado  muchos  trabajos  (corno  rerrcre  en-  su  Diario 
rri  amado  Pudre  Condíscipulo  Fr.  Juan  Crespi)  trayendo 
la  triste  noticia  de  no  haber  hallado  el  Puerto  ele  Monterey, 
en  que  estubo  fondeada  la  Expedición  marítima  del  Almi- 
rante D.  Sebastian  Vizcaíno  ti  uño  de  1603,  siendo  Virey 
de  la  N.  E.  el  Conde  de  Monterey,  y  que  habían  llegado  al 
Puerto  de  I\\  P.S.Francisco,  quarenta  leguas  mas  arriba  al 
Noroeste. 

Escribióme  esu  noticia  elP.  Fr.  Juan  Crespi,  que  fué 
con  la  Expedición,  añadiéndome,  que  se  recelaban  se  ha- 
bía cegado  el  Puerto,  pues  hallaron  uuos  grandes  nié- 
ganos ó  cerros  de  arena.  Luego  que  leí  esta  noticia  atribuí  á 
disposición  divina  el  que  no  hallando  la  F<pcdic::.a  el  Puer- 
to de  Monterey  en  el  parage  que  lo  señalaba  el  antiguo  Der- 
rotero, siguiese  hasta  llegar  ai  Puerto  de  v.  P.  S.  Francis- 
co, por  lo  que  voy  á  referir. 

Quando  el  V.  P.  Fr»  junípero  trató  co~  H  fumo.  >eñor 
Visirador  general  sobre  las  tres  Misiones  prim  Tas  que  le  en- 
cargó fundar  en  esta  nueva  California,  vleneo  !  ¡s  nombre  y 
Patronos  que  les  asignaba,  le  dixo  ^  Señor,  y  y  ¡  ara  N.  P.  ^. 
*i  Francisco  no  hay  una  Misión?  »  A  lo  que  resp  riló:  SI  Se.-. 
Francisco  quiere  Misión^  que  bagñse  baile  su  Pt  erto,y  se  h 
pondrá.  Subióla  Expedición: 'llega 'al  Puerto  de  M^irerey. 
paró  y  plantó  en  él  una  Cruz,  sin  que  lo  conociese  ninguno 
de  cuantos  iban,  siendo  asi  que  leían  todas  sus  señas  en  la 
Historia:  suben  quarenta  leguas  mas  arriba,  se  encuentran 
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ron  e]  Puerto  de  San  Francisco  N.  Padre,  y  \o  QQnpcg¿¡  lue- 
go todos  por  ia  concordancia  de  las  señas  que  llevaban.  En, 
vista  de  esto,  ¿  que  hemos  de  decir,  sino  que  N.  S.  Padre  que-- 
lia  Misión  en  su  Puerto.? 

Asi  !o  juzgaría  el  I  limó.  Señor  Visitador  general,  pues 
en  quantp  recibió  la  noticia  {  que  ya  S.  Illmá.  se  bailaba  en 
México  )  negoció  con  el  Exmó.  Señor  Virey  que  se  túááá&é 
3a  Misión  en  el  citado  Puerto;  y  So  tomó  con  tanto  empeño, 
q i;e  viniendo  diez  Ministros  para  cinco  Misiones  en  el  Pa- 
qrebot  San  Antonio,  encargó  al  Capitán,  que  si  arrivaba  pri- 
rnt  ro  al  Puerto  de  San  Francisco  que  al  de  Monterey,  y  dos 
de  los  Misioneros  se  animaban  á  quedarse  allí  para  dar  ma- 
no sin  pérdida  de  tiempo  ala  fundación,  los  desembarcase 
con  todos  ios  abtos  pertenecientes  á  aquella  Doctrina;  que 
les  dexase  un  competente  número  de  Marineros  armados 
para  resguardo;  y  que  diese  cuenta  al  Comandante  de  tierra, 
quien  proporcionar ia  luego  mandar  Tropa  que  remudase 
á  ios  Marineros., No  se  efeé&ió  por  entonces,  pues  fué  pri- 
mero el  Paquebot  á  Monterey,  y  se  pasaron  seis  años  para  el 
establecimiento  de  la  Misión  de  N.  P.  S.  Francisco,  por  lo 
que  diré  adelante. 

La  misma  noticia  que  me  escribió  el  P.  Crespi,  de  no 
haber  hallado  el  Puesto  de  Monterey,  me  dieron  otros  in- 
dividuos de  la  E:  pedición,  y  el  Comandante  de  ella  D.  Gas- 
par de  Pórtala,  añadiéndome  éste,  que  habiendo  mandado 
registrar  los  vi  eres  existentes,  según  el  cómputo  qne  se  ha- 
bia  lecho,  adr  línistrados  con  teda  economía,  alcanzarían 
apenas  hasta  .utdiados  de  Marzo,  reservando  lo  muy  preciso 
pira  la  retiada  hasta  la  Frontera  y  nueva  Misión  de  San 
femando,  mcargandomeal  propio  tiempo  que  lo  hiciese  yo, 
á  los  Padres  de  las  Misiones  del  Norte  que  tuviesen  en  aquel 
sitio  aigun  repuesto,  pues  tenia  determinado,  que  si  para  el 
dia  d e  Seíi  >r  San  Josepíí  no  llegaba  á  aquel  Puerto  alguno 
de  los  Paquebotes  de  S.  Blas  con  víveres,  el  día  20  de  Marzo 
se  regresaría  ia  Expedición,  desamparando  el  Puerto  de  San 
Diego. 

12.  Esta 
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Esta  resolución.,  que  luego  se  publicó  allí,  fué  ía  pene- 
trante flecha  que  hirió  el  ze'oso  corazón  de  nuestro  V.  Fr. 
J  vrpero;  y  ao  haüá'dao  éste  otro  recurso  que  la  oración,  acu- 
dió á  i3;  )s  por  medio  de.  £i  la,  y  estrechándose  con  su  Ma- 
jestad le  pidió  coa  los  ¡ñas  finos  aféelos  de  su  encendida  de- 
voción, sé  compadeciese  de  tanta  Gentilidad  corno  había 
descubierta;  porque  si  en  esta  ocasión  se  desamparaba  el 
primer  Establecimiento,  quedaría  esta  Conquista  espiritual, 
si  no  mas,  tan  rem3ta  como  antes.  Cebándose  cada  dia  mas 
sñ  apostólico  zelo,  á  vista  de  tanta  mies,  que  en  su  sentir  es- 
taba en  sazón  para  recogerla  ya  á  la  Santa  Iglesia,  resolvió 
no  desamparar  el  sitio,  ni  desistir  de  tan  gloriosa  empresa, 
aunque  la  Expedición  se  mudase,  quedándose  este  Evangéli- 
co Ministro  con  alguno  de  sus  Compañeros,  confiado  sola- 
mente en  Dios,  por  cuyo  amor  se  sacrificaba  gustoso.  Asi 
me  lo  comunicó  á  mí  por  Carta  que  recibí  con  las  demás,  de 
]a  qual  es  Copia  la  siguiente,  quedando  la  original  en  mi  po- 
der; y  lo  mismo  haré  con  otras  que  conversga  insertar,  ya 
para  prueba  del  ardiente  zeio  en  que  se  abrasaba  mi  V.  P. 
Il'edor  Junípero,  ó  para  hilar  la  Historia  de  esta  California; 
y  siento  no  haber  hallado  otras  muchas  Cartas  de  Jas  in- 
numerables que  me  escribió,  ínterin  no  vivimos  juntos, 
pues  con  ellas  nos  consolábamos  ambos;  y  el  Siervo  de  Dios 
con  las  suyas,  tan  fervorosas  y  edificantes,  di  :pertaba  mi  ti- 
bieza y  floxedad,  como  podrá  advertir  el  Lee  or,  si  con  aten- 
ta reflexión  considera  las  que  insertaré  en  esta  Relación 
Histórica. 

CAPITULO  XIX. 

Carta  del  V,  Padre*  y  ¡o  que  en  su  vist^ 
practiqué. 

93  \  T^'3-  JesiJS>  María  y  Joseph.  ==  R.  P.  Lefíor  P  -esídente 
»  \  Fr.  Francisco  Palou.  —  Amantísimo  Compañero  y 
t>  muy  Señor  ruio:  En  el  discurso  de  diez  meses  y  diez  días 

»  que 
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»  que  han  pasado  (Jl^cíc  qge  di  á  V.  I'- el  uktrftQ  alvazo  en 
»>  su  Misión  de  San  Xavier,  hasta  el  dia  de  la  fecha,  sobre. 
w  la  freqüente  memoria  de  V.  R.  que  es  consiguiente  á 
t*  nuestra  anticua  amistad  y  sus  favores,  me  ha  ocupado  el 
»  amor  que  le  profeso,  en  largos  ratos»  de  pensar  como  le 
»  habrá  ido  de  trabados,  para  abanar  Los  asuntos,  que  eu  mi 
»  salid.i  no  quedaban  muy  en  su  lugar;  y  aun  ¡ue  todo  lo  igr 
».*  noro,  me  be  compadecido  bastante  de  lo  que  tengo  por 
»  muy  verosimil  haya  sucedido.  Quiera  la  infinita  bondad  de 
v  Dios,  quersiquiera  ahora  esté  ya  todo  en  buen  estado,  y 
m  V.  R.  goze  paz  y  todo  consucio.  Yo,  gracias  á  Dios,  he  te- 
v  nido  y  reo:.- o  salud,  y  con  esto  lo  digo  todo. 

»  Llera  de  las  Cartas  que  intimamente  escribí  des le 
>.?  una  jornada  mas  acá  de  San  fuan  de  Dio%  escribí  tamben 
»á  V.  R  acabado,  de  liegai  á  este  Puesto  de  San  Diego,  á 
v  principios  de  juiio  del  ario  pasado.  Si  recibió,  corno  su- 
>?  pon: -o,  .•qu^li.i  Carta,  ya  por.  ella  vería  como  me  fué  bien 
"  en  ej  camino,  que  es  bien  poblado  de  Gentilidad;  y  q  ie 
^  pasadas  algunas  jornadas  de  San  Juan  de  Dios,  asi  que  co- 
«Mnienzan,  prosiguen  ios  pirages,. no  solo  buenos,  sino  ex- 
»  ce!ent-s  para  muchas  Misiones,  que  podrán  formar  una 
»  bella  Coidiilera  para  esta  de  Sun  Diego,  que  se  fundó  día 
xf  del  Triunfo  de  la  Sinta  Cruz,  y  nuestra  Señora  de!  Carmen 
"  (6  de  Julio,  asentándonos  de  Ministros  de  ella  el  Padre 
v.Fr.  Fernando,  ■  yo,  como  que  el  P.  Crespi  y  el  P.  Goniez 
"habían  saiido  dos  dias  antes  para  Monterey,  dexando  en 
»  es' a  al  P.  F<\  Fernando  con  el  Padre  iMurguÍ3,  que  en  be- 
"  ^  e  esperaL\  con  el  Paquebot  San  Joseph;  pero  hoy  es  el 
»  dia  en  que  ni  hay  Barcos,  ni  San  Buenaventura,  ni  Monte- 
"  rey:  y  de  lo  que  raes  hablan  algunos,  es  del  desamparo  y 
»  abolición  de  esta  mi  pobre  Misión  de  San  Diego.  No  per- 
*>  mita  Dios  que  tal  suceda. 

m  Los. que  salieron  de  acá  dia  del  Señor  San  Baenaven- 
»  ventura  para  Monterey,  volvieron  dia  24  de  E.jero  del 
»  presente  año,  con  el  mérito  de  haber  padecido,  comido 
»  muías   y  mulos,  y   no  haber  hallado  tal   Monterey;  que 

»  jüz- 
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» juzgan  se  habrá  cegado  tal  Puerto,  por  los  grandes  niéganos 
»  que  de  arena  hallaron  en  eJ  sitio  donde  se  había  de  encontrar; 
»  y  yo  ya  casi  lo  he  creído  también.  Y  porque  he  visto  lasCar- 
»  tas  que  escriben  á  V.  R.  el  P.  Fr.  Juan  Crespi  y  el  Sargento 
»  Ortega,  omito  todo  io  tocante  á  la  peregrinación  de  ellos, 
»  y  solomo  queda  ei  lame-marme  de  ver  los  lentos  pasos  con 
w  que  se  anda,  y  de  los  rezelos  de  que  no  se  quedé  tanta  mies, 
«  que  parece  que  no  puede  estar  de  mas  sazón,  sin  poner  mano 
»  á  ella,  acabándola  tantos  de  ver  y  palpar  con  tantas circuns- 
»  taticias.  V.  R.  por  amor  de  Dios,  desde  ahí  procure  hacer  to- 
»  dos  los  buenos  cacaos  que  pueda,  para  que  esto  vaya  adelante. 

>?  Si  yo  supiese  como  se  halla  eso,  y  si  han  venido  ó  nó 
"  los  de  la  Misión  de  España,  sabría  lo  que  puedo  pedir;  pe- 
»  ro  ahora,  y  mas  ignorando  si  vendrán  ó  nó,  ó  quaodo  ven- 
»  drán Barcos,  nada  puedo  determinadamente  pedir;  yesta  ne- 
"  gacioa  de  coniunicaciorí  con  V.  R.  y  esas  Misiones,  es  (  sin 
»  duda)  uno  de  los  grandes  trabajos  de  por  acá,  y  ¡órnenos  para 
»  lo  que  la  deseo  es  para  algún  socorro,  aunque  tas  necesida- 
*>  des  sean  bascantes,  que  mientras  hay  salud,  una  tortilla  y 
»  yerbas  del  campo,  qué  mas  nos  queremos?  Solo  el  estarnos 
»  sin  noticia  de  nada,  y  á  todos  para  poder  pisar  adelante,  y 
»  aun  con  dudas  de  si  se  habrá  de  desamparar  loaran  ido,  es* 
»  lo  que  aflige;  aunque  yo,  por  la  misenecre  ¿a  de  Dios,  me 
»  hallo  bien  sosegado  y  contento  con  lo  que  ÍÜos  dispusiere. 

"Aquí  tres  ocasiones  me  he  considera  4o  y  hallado  en 
»  peligro  de  muerte  de  mano  de  estos  pobres  O  en  ti  I  es,  que  fué 
»eldia  de  la  Seráfica  Madre  Santa  Ciara,  el  c~-*  de  S  L'oó- 
»  lito,  y  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Seno*  -,  en  que  ^e 
»  mataron  á  mi  Toseph  María  q-ue  traxe  desde  Loreto;  _pe."> 
agracias  á  Dios  ya  estamos  con  mucho  sosiego.  En  tosería? 
»  inmediatos  después,  en  que  todavía  estábamos  con  muchos 
f>  recelos  de  que  repitiesen  su  abance,  escribí,  a  jnque  con 
w  mucha  incomodidad,  una  larga  Carta  á  V.  R.  pa¡  a  remitirla'' 
»  al  Barco,  y  que  si  me  matasen,  sirviese  de  de-pedida  y 
>>  de  noticia,  y  que  V.  R.  I3  diese  al  Colegio,  como  se  lo 
y>  suplicaba;  y  como  poco  á  poco  se  fué  esto  serenando,  no- 
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»  la  remití;  y  ahora  que  la  he  buscado,  no  he  po dido  en  rao- 
w  do  ¿í i^nrio  hallarla. 

^  F.  a  q..e  V.  R.  sepa  todo,  va  un  trozo  del  Pliego  que 
»  escribo  á  S.  Ilimá.  el  Señor  Visitador  general,  para  que  lo 
»  lea,  y  después  cerrarlo  y  emb'ai  se:o;  y  quanto  en  el  lee- 
»  rá  haga  la  cuenta  que  lo  escribo  á  V.  R.  va  que  no  terrr»o 
»  Jugar  de  repetirlo;  qué  como  escrito  roio,  lo  puedo  comu- 
»  nicar  á  quien  gustare.  Me  parece  que  V.  R.  desde  ahí 
ff  puede  ayudar  mas  á  esta  obra,  que  si  viniese  acá  personal- 
»  mente.  Y  asi  por  Dios,  no  trate  V.  R.  de  venirse  hasta  que 
»  yo  avise,  si  con  el  tiempo  y  nuevo  aspecco  que  tomen  ías 
»  cosas,  lo  hallase  conveniente.  Por  ahora  se  va  con  el  Ca- 
»  pitan  el  Padre  Vizcaíno   herido  de  la  mano. 

w  Aquí  quedamos  los  Padres  Fr.  Juan  Crespí,  Fr.  Fer- 
¿  nando  Parrón,  Fr.  Francisco  Gómez,  y  yo,  por  si  viniesen 
"  ¡os  Barcos,  y  pu  iiesernos  poner  segunda  Misión.  Si  veemos 
"  se  van  acabando  los  víveres  y  la  esperanza,  me  quedaré 
»  don  solo  el  P.  Fr.  Juan,  para  aguantar  hasta  el  ultimo  es- 
w  fuerzo.  Dios  nos  dé  su  santa  gracia,  y  encomiéndenos  á 
»  Dios  para  que  asi  sea.  Si  V.  R.  viese  que  van  á  traher  el 
»  ganado  que  quedó  en  Vellicatá,  remkanos  una  porcioncí- 
»  la  de  incienso;  que  habiendo  venido  cargando  los  incensa- 
-•  :  ¡04,  se  nos  oívidó;  y  podrió  venir  los  Kalendarios,  si  hu- 
"  biesen  venido,  y  ios  nuevos  Santos  üieus,  en  caso  de  haber 
w  venido  de  Guad.ilaxara. 

»  Se  sacarán  en  limpio  los  Diarios,  asi  el  mío,  como  el 
"del  P.  Fr.  Jipn,  quantoantes  se  pueda,  y  harto  siento  no 
»  v^yao  ahora,  pero  es  aqai  mucha  la  incomodidad,  y  á 
n  '  -ees  la  gana  es  bien  poca:  con  todo,  nos  esforzaremos,  é 
n  irán  lo  mas  breve  que  se  pueda.  Otras  muchas  cosas  di- 
>>  x-era  á  V.  R.;  pero  con  tantas  variaciones  y  contingencias, 
n  no  me  puedo  explicar  ni  estender  mas.  A  todos  les  Com- 
ri  pañeros  me  encomiendo  con  fina  voluntad;  y  el  qíie  no  ten- 
99  ga  Carta  mía,  no  lo  atribuya  á  falta  de  querer,  sino  de  poder. 
»  Estos  Padres  se  encomiendan  á  V.  R.  con  veras  de  su  co- 
»  razón;  y  Fr.  Fernando  dice, que  ya  sabe  V.  R.  es  mal  escri- 

r>  bien- 
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>•>  bréate,  y  que  esta  va  en  nornb re  eF¡  t :dos,  y  que  lo  enco- 
»  miende  á  Dios.  Quando  V.  R.  escriba  a!  Colegio  ádrá  á  to- 
w  dos  de  £7i  i  parte  mi  i  memorias;  y  con  esto  á  Dios  hasta  otra 
»  ocasión,  que  quizá  no  será  tan  larga  como  esta;  y  su  M.i- 
m  gestad  guarde  á  V.  R.  muchos  anos  en  su  santo  amor  y 
«  gracia,  Misión  de  San  Diego  en  su  Puerto  y  Gentilidad 
»>  de  California  en  10  de  Febrero  de  1770.  nB.  L.  M.  de 
w  V.  R.  afectísimo  Amigo  y  Siervo  zi  Fe  Juaípeio,  Serra.  » 

Luego  que  recibí  esta  y  las  demás  Cartas,  pasé  á  estre- 
charme con  el  S".  Teniente  de  Gobernador:  para  que  diese 
Jas  convenientes  disposiciones  á  efeito  de  que  en  la  Misión 
de  San  Femando  en  Veliicara  se  aprontasen  quantos  basti- 
mentos se  pudiese,  y  que  quanto  antes  se  volviese  para  S?q 
Diego  el  Señor  Capitán  con  los  diez  y  nueve  Soldados  que 
había  traído;  como  asimismo  que  se  llevasen  las  ceses,  para 
evitar  el  abandono  de  aquel  Puerto;  y  que  en  caso  de  haber- 
se ya  desamparado,  tuviese  la  gente  mas  pronto  el  socorro. 
Asi  lo  hizo  con  grande  erlcada  el  Señor  Gobernador,  y  fué 
de  tanta  utilidad,  como  después  veremos» 

CAPITULO  XX. 

Lo  que  trabajó  el  V.  V.  junípero  áfin  de  no  desamparar 
el  Puerto  y  Misión  de  San  Diego. 


]~~\Esde  el  ínstande  mismo  en  que  el  Señor  Gobernador 
\-J?  publico  ia  retirada  de  la  Expedición  p-«ra  la  ant^iia 
California,  en  caso  de  que  no  llegase  Barco  para  el  dia  -9 
de  Marzo,  apenas  se  hablaba  en  San  Diego  de  otra  cosa  que 
del  yiage;  parectendoles,  asi  á  los  Oficiales,  como  á  ios  Ma- 
rineros, dilatado  el  plazo  que  el  citado  Señor  había  puesto 
para  el  dia  después  de  la  festividad  del  Santísimo  Pan-i  arca 
Señor  jSan  Josepji,  que,  como  queda  dicho,  estaba  elegido 
por  el  Illmó.  Señor  Visitador  general  para  Patrono  de  las  Ex* 
pédici'o'Bes.  En  San  Diego  todo  era  hablar  de   ia  retirada,  y 

cuspo- 
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disponerla:  Decían  que  la  gente  que  se  juzgase  apta  para  su- 
plir de  Marineros,  se  embarcariaen  el  Paquebot  San  Car- 
los, que  la  restante  caminaría  por  tierra. 

Todas  estas  hablillas  y  disposiciones  eran  otras  tantas 
saetas  que  penetraban  el  corazón  fervoroso  de  N  V.  Padre 
Presidente,  quien  incesantemente  encomendaba  á  Dios  este 
asunto  en  sus  santas  oraciones,  pidiéndole  el  arribo  del  Bar- 
co antes  que  llegase  el  dia  señalado  para  la  retirada,  para 
que  no  se  perdiese  la  ocasión  de  convertirse  á  Dios  tantas 
almas  como  Gentiles  teñían  á  la  vina;  y  que  si  entonces  no 
se  lograba  la  reducción,  podría  imposibilitarse,  ó  á  lo  menos 
dilatarse  por  muchos  años.  Acordábase  que  había  ciento 
sesenta  y  seis,  que  nuestros  Españoles  habían  estado  en 
aquel  Puerto,  por  mar  solamente,  y  que  desde  entonces  no 
se  había  vuelto  á  ver;  y  que  si  ahora,  habiendo  tomado  de  él 
jurídica  posesión,  y  empezado  á  poblar,  se  desamparaba, 
podrían  pasarse  muchos  siglos  sin  lograr  otro  tanto. 

Estas  consideraciones,  y  los  ardientes  deseos  de  con- 
vertir almas  para  Dios,  hicieron  resolver  á  su  Siervo  la  sub- 
sistencia en  San  Diego,  aunque  la  Expedición  saliese;  y  pa- 
ra esto  convidó  á  su  Discípulo  el  P.  Fr.  Juan  Crespi,  quien 
se  ofreció  gustoso  i  acompafiarlo,  confiando  en  Dios  que  al- 
íiv.n  dia  llegase  Barco  con  socorro;  y  que  dexándoles  algunos 
Marineros  para  suplir  de  Soldados,  podrían  convertir  á  Dios 
a Iguua  alma,  inteiin  los  Señores  Superiores  mandaban  que 
volviese  á  subir  la  Expedición  y  Tropa  para  poner  en  planta 
Ja  espiritual  Ce  yjetsta. 

Corría  ya  el  mes  de  Marzo,  y  no  parecía  Barco  algu- 
no de  dos  que  se  esperaban;  y  permaneciendo  constante  el 
V.  Padre  en  e!  animo  de  quedarse,  se  fué  al  Barco  á  tratar 
este  asunto  con  el  Comand ame  de  mar  D.  Vicente  Vila,  y 
le  habló  de  esta  manera:  »  Señor:  el  Comandante  de  tierra, 
»  y  Señor  Gobernador,  tiene  determinado  retirarse  y  desam- 
"  parar  este  Puerto  para  el  dia  20,  si  antes  no  liega  alguno 
"  de  los  Barcos  con  socorro;  impeliéndolo  á  esto  asi  la  es- 
»  casez  de  víveres,  como  ía  opinión  común  de  que  se  ha  ce- 

19  gado 
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99  gado  el  Puerto;  aunque  yo  sospecho  que  no  lo  conocieron. 
»jLo  mismo  pienso  yo  (respondió  ei  Comandante)  según 
"  les  he  oído,  y  he  leído  en  las  Cartas:  el  Puerto  estáallunis- 
»  roo  dónete  cusieron  la  Cruz.  Pues,  Señor  ( dixo  el  V.  Padre) 
n  yo  estoy  resuelto  á  quedarme,  aunque  se  vaya  la  Expedi- 
f\  cien,  y  en  mi  compañía  el  P.  Crespi;  si  Vin.  quiere,  venf 
»  dremos  aquí  luego  que  saiga  la  Expedición,  y  en  liegan- 
9>  do  el  otro  Paquebot,  subiremos  por  mar  en  busca  de  M  j;¡- 
"  terey.  »  Convino  gustoso  e!  Comandante,  y  quedando  de 
acuerdo,  se  retiró  el  V.  Padre  á  su  Misión,  guardando  para 
sí  aquel  secreto. 

Viendo  el  V.  Siervo  de  Dios  lo  inmediata  que  estaba  ya 
la  festivid;  -i  del  Santísimo  Patriarca  Señor  S.  Josepfa,  propuso 
al  citado  Comandante  y  Gobernador  se  hiciese  ¡a  Novena  á 
este  Santo  Patrón  de  las  Expediciones;  y  convenido  á  ello, 
¿e  veri  rico  con  general  asistencia  de  todos,  después  de  con- 
cluido el  rezo  diario  de  la  Corona.  Llegó  el  dia  de  Señor  S. 
Joseph,  y  se  celebró  la  fiesta  de  este   gran   Santo  con  Misa 
cantada  y    Sermón,  teniéndolo  ya  dispuesto  todo  para  la  re- 
tirada que  el  dia  sígnente  Labia  de  hacer  para  la  California 
antigua  toda  la  Expedición.  Pero  aquella  tarde  misma  quiso 
Dios  satisfacer  los  ardientes  deseos  de  su  Siervo,  por   inter- 
cesión del  Santísimo  Patriarca,  y  dar  á  todos  ei  consuelo,,  de 
que  viesen  clara  y  distintamente  un  Barco, cjue ocultándose  de 
la  vista  e!  dia  siguente,  no  dio  fondo  hasta  el  quarto  dia  en  el 
Puerto  de  S.  Diego.  Esta  visión  fué  bastante  para  suspender 
ti  desamparo  de  aquel  sitio  y  Doctrina,  animándose  todos   á 
Ja  subsistencia^  y  atribuyendo  á  milagro  dei  Patriarca   Santo 
el  que  en  su  propio  dia,  en  que  á  ia  Expedición  se  terminaba 
ei  plazo  de  su  salida,  se  dexase  ver  el  Barco:  y  mayor   fue  la 
admiración,  quando  se  tuvo  noticia  de  las  circunstancias  q  e 
pera    esto  concurrieron;   pero  ent retinto   paso   á  referirías, 
remito  á    la  consideración  piadosa    del  Lector,  el   singii:  .r 
gozo  y  alegría  que  peseta  el  corazón  de  nuestro  V.  Padre, 
que  incesantemente  repetía  á  Dios  las  gracias,  y   asimismo  al 
bendito  Santo,  consuelo  de  afligidos,  Señor  San  Joseph,  á 

quien 
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quien  confesaba  á  boca  llena,  por  tan  ooec'a'bimo  benefi- 
cio, al  que  manifestándose  agradecido,  correspondía  con  una 
Misa  cantada  al  Santo,  q ae  celebraba  con  la  mayor  solemni- 
dad ei  día  19  de  cada  mes;  cuya  devoción  santa  continuó 
hasta  ei  última  de  su  vían,  como  diré  á  su  tiempo, 

CAPITULO  XXI. 

Llega  el  Barco  á  San  Diego,  y  salen  Lis   Expediciones 
en  busca  del  Puerto  de  Monterey. 

~\TA  queda  dicho  en  el  Capitulo XII.  como  el  Paquebot  San 
■  Jl  Antonio  fué  despachado  á  prmcroios  de  Juíio  de  6~Q 
de •■■! e  el  Puerto  Je  S.  Diego  a!  de  S.  Blas  en  solicitud  de  Tri- 
1  para  el  San  Carlos,  y  vív  res  para  tolos,  y  que  á 
í:; '  -.  . :  ite  di  is  de  navegación  dio  toado  en  aquel  Puerto,  sin 
mas  novedad  que  la  muerte  de  nueve  Marineros. 

Luego  que  el  Exmó.  Señor  Virey,  é  Illmó.  Señor  Visita- 
dor general  recibieron  los  Pliegos,  y  por  ellos  ¡a  noticia  de  ir 
cao  1  /¿.pedición  de  tierra  para  Monterey,  y  de  la 

fa  1  .  rripulacion  y  de  víveres  qne  esta  experimentaba 
por  no  haber  hecho  viage  el  tercer  Barco,  dieron  prontas  y 
eficaces  providencias  3  i  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
aviasv.  y  ■  í  el  Paqueo  >t  S\n    Antonio,  y  saliese    para 

Monterey  en  derechura  (sin  tocar  en  San  Diego)  para  so- 
corre:' la  Expedición  de  tierra. 

Salió  el  %  ,  y  navegó  felizmente  para  ¡a  altura  de 
Monterey;  pero  como  ochenta  leonas  antes  de  Jlegaf  i  ella,  le 
f^ltó  e!  agua,  y  fué  p  eciso  ar  ib  ir  á  !a  Cana!  de  Srá.  Bárba- 
ra para  proveerse  de  tan  indisp  n  ¡ble  carga  útil.  Et?  arrimán- 
dose ó  tierra,  les  cercaron  luego  ;os  Gentiles  con  sos  canóitas, 
puy  placenteros  y  cerviciales;  les  ensoñaron  el  agua,  y  aya- 
■  •  lar  Je  ella  los  barriles;  y  aunque  no  sabían  nues- 
tro idioma;  pero  con  bastante  claridad  les  dieron  i  entender 
por  serias,  que  la  Expedición  de  tierra  habia  retrocedido;  que 

13,  habia 
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habia  transitado  dos  veces  por  sus  Rancherías,  y  tratado  con 
ellos,  y  nombraban  algunos  de  los  Soldados.  Con  estas  noti- 
cias se  q  ¡edó  perpiexo  el  Capitán  Pérez  para  deliberar;  pero 
compeliéndole  mas  la  orden  de  los  Superiores,  como  cierta, 
que  el  dicho  de  los  Gentiles,  que  podía  no  serio,  determinó 
seguir  su  viage  para  Monterey.  Pero  la  casualidad  ó  acci- 
dente de  h  iber  perdido  alii  una  ancla  ,  que  consideraba  le 
habia  de  aacer  mucha  falta  en  aquel  Puerto,  le  obligó  á  mu- 
dar de  intento  y  baxar  á  Sin  Diego  para  proveerse  con  la  del 
San  Carlos.  Este  que  parecía  accidente  fué  la  causa  de  que 
el  Paquebot  San  Antonio  arribase  allí,  y  se  dexase  ver  la  tar- 
de dei  19  de  Marzo,  por  lo  qual  (como  queda  dicho  )  no  lle- 
gó á  desamparar  la  Misión  y  Puerto  de  San  Diego. 

Habiendo  llegado  este  Barco  tan  cargado  de  bastimen- 
tos, se  resolvió  por  los  Comandantes  de  mar  y  tierra  hacer 
de  nuevo  las  Expediciones  en  busca  del  deseado  Monterey. 
Para  la  de  el  mar  fué  el  citado  Paquebot  San  Antonio,  y  en 
él  nuestro  V.  Fr.  Junípero;  y  para  la  de  tierra  el  Señor  Go- 
bernador con  los  demis  que  en  su  Diario  refiere  el  Padre 
Crespi.  Salieron  ambas  á  mediados  de  Abril,  y  estando  ya  á 
bordo  mi  venerado  Padre  Leítor  Junípero,  me  escribió  la  si- 
guiente Carta,  que  no  omito  insertar,  pues  de  su  contenido  se 
percibe  el  ardiente  y  fervoroso  zelo  de  la  conversión  de  las 
almas  que  inflamaba  su  corazón. 

m  Viva  Jesús,  María,  y  Joseph  zzR.  P.  Leíior  y  Presi- 
»  denle  Fr.  Francisco  Palón  —  Carísimo  Amigo,  Compañero 
»  v  Señor  rato:  Habiendo  llegado  á  este  Puerto  e!  di  a  de!  Se- 
99  ñor  San  Joseph  el  San  Antonio,  alias  el  Principe,  aunque  no 
»  entró  hasta  quatro  días  después,  determinaron  estos  Seño- 
»  res  segunda  vuelta  á  Monterey.  Va  segunda  vez  el  ?.  Tr. 
»  Juan  por  tierra,  y  yo  por  mar;  y  quando  estábamos  en  que 
»  no  seria  tan  breve  (  aunque  yo  ya  tenia  embarcado  quanto 
9*  habia  que  llevar,  menos  la  cama)  ayer  Sábado  de  Gloria, 
»  muy  tarde,  recibí  recado  del  Capitán  nuestro  Paisano  Don 
»  Juan  Pérez,  que  aquella  misma  noche  habia  de  ser  forzosa- 
»  mente  el  embarque.  Embarquéme,  y  ahora  estamos  en  la 

«  boca 
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*>  boca  del  Puerto,  y  la  gente  trabajando  en  is$r$a-mQDrás¿¡e 

»  la  salida,  desde  que  les  dixe  Misa  muy  de  mañana. 

»  Quedan  de  Ministros  de  San  Diego  los  Padres  Parrón 
»  y  Gómez,  con  Soldados  en  sus  trabajos,  viendo  que  tal  qual 
»?  son  los  menos  mal  librados  de  los  que  aqui  estarnos.  Yo,  y 
*>  ei  P.  Fr.  Juan,  vamos  con  el  ánimo  de  dividirnos  (  asi  que 
p  venga  Escolta)  uno  para  Monterey,  y  otro  para  San  Buena* 
»  ventar-*,  como  ocho  leguas  de  disrancia,  porque  no  se  pier- 
»•  da  por  nosotros  ni  por  el  Colegio  la  erección  de  aquella 
v  tercera  Misión  de  esta  nueva  California  Y  en  la  verdad  se- 
"  rá  para  mí  el  mayor  de  los  trabajos  tal  genero  de  soledad; 
w  pero  Dios  hará  la  costa  por  su  infinita  misericordia  Si  no 
m  tuviere  lugar  de  escribir  al  Colegio  al  R.  P.  Guardian,  su- 
m  puco  á  V.  R.  lo  h3ga  en  mi  nombre,  dándole  razón  de  to- 
»  do,  y  que  esta  Carta  la  escribo  sentadito  en  el  suelo  de  es- 
»  va  Cámara  con  bastante  trabajo;  y  asi  he  hecho  con  la  ad- 
w  junta  del  Señor  I  limó,  que  es  brevecita,  dándole  razón  de 
w  lo  propio.  Por  est^  Barco  no  he  tenido  ni  siquiera  una  es- 
»  chela,  ni  una  letra  de  nadie. 

»  En  voz  hemos  tenido  la  noticia  de  la  muerte  de  nues- 
»  tro  Smó.  Padre  el  Señor  Clemente  XIíí,  y  que  se  hizo 
»>  elección  en  el  Exmó.  Señor  Ganganeii,  Religioso  nuestro, 
"  Dominas  conservet  eum  &c.  que  en  esta  soledad  me  he 
»  alegrado  mucho  de  tanta  dicha;  y  también  he  sabido  de  la 
»  muerte  del  Padre  Moran,  á  quien  estamos  aplicando  las 
»  Misas  de  nuestro  Concordato.  El  no  haber  venido  Cartat 
w  dicen  que  fué  porque  salió  este  Barco  con  destino  de  ir  de- 
»  recho  á  Mo'oterey,  sin  tocar  acá;  por  esto  se  dexó  allá  to- 
»  das  las  Cartas  de  los  que  estábamos  en  San  Diego,  para 
•/que  las  traiga  el  Paquebot  San  Joseph,  que  dicen  está  des- 
»?  finado  para  acá;  pero  no  ha  llegado,  y  en  opinión  de  es- 
»  tos  Señores  Náuticos,  es  muy  dudoso  si  llegará.  Quando 
i»  venga  el  otro,  como  no  ha  de  pasar  adelante,  aqui  se  que- 
»•  darán  las  Cartas,  y  leídas  por  los  Padres,  harán  lo  que  gus- 
>•  taren  de  ellas;  porque  no  se  yo  quando  irán  otros  para 
n  nuestro  destino.  Y  ya  ha  un  año  que  no  tengo  noticia  del 

»  Colé- 
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»  Colegio,  ni  de  su  liimá.  y  breve  se  completa  el  de  Ja  ulti- 
99  tima  de  V.  R.  Bendito  sea  Dios.  Qnando  haya  ocasión  es- 
»  timaré  nos  procure  Cera  para  ias  Misas,  é  incienso.  Si  hu- 
»  bíerea  llegado  Compañeros  de  España,  á  sus  Reverencias 
99  todos  juntos  con  los  antiguos  me  encomiendo  con  fina  vo- 
»  Juntad. 

»  Por  Carta  del  Padre  Murguia,  escrita  al  Capitán  Don 
99  Juan  Pérez  en  el  Cabo  de  San  Lucas,  supe  que  el  Padre 
99  Ramos  había  pasado  á  Loreto,  llamado  de  V.  R.  á  algunos 
w  negocios;  y  fué  la  clausula  de  que  mas  me  alegré,  porque 
»  por  ella  supe  el  vivir  V.  R.  y  el  Padre  Ramos,  que  no  ha- 
99  bia  sabido  otro  tanto  desde  que  salí  de  Vellicatá,  ó  San 
99  Juan  de  Dios. 

•>•>  Esta  Carta  concluyo  hoy,  segundo  día  de  Pasqua,  día 
99  de  la  profesión  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  porque  ayer  al 
99  c:bo  no  salimos,  porque  cambió  el  viento;  pero  ahora  que 
99  serán  como  las  siete  de  la  mañana  ya  estamos  salidos  de  la 
99  boca  del  Puerto,  y  vamos  á  remolque  con  lá  Lancha  de 
99  San  Carlos,  á  cuyos  Marineros,  quando  se  despidan,  la 
99  entregaré,  D:o  dante,  para  que  la  lleven  á  los  Padres  fie 
99  tierra,  y  puedan  entregarla  á  unos  Correos  que  me  dicen 
n  van  á  despachar,  asi  que  se  verifiquen  las  salidas  de  am- 
99  bas  expediciones. 

"  En  fin  á  Dios,  Carísimo  mió,  y  su  Magestad  nos jun- 
w  te  en  el  Cielo.  Al  Padre  Ramos,  y  Padre  Tvlurguia  especia- 
99  lísimas  memorias;  y  á  todos  los  demás  escribo  una  de  Cor- 
9t  dillera  encomendándome  en  sus  oraciones.  Repito  la  sáplt- 
99  ca  de  que  escriba  V.  R.  al  Colegio  en  mi  nofiabre,  pues  por 
n  lo  repentino  no  he  tenido  mas  lugar;  y  Dios  guarde  á  V. 
99  R.  muchos  años  en  su  santo  amor  y  gracia.  lYIar  del  Sur 
»  enfrente  del  Puerto  de  San  Diego,  í6  de  Abril  de  1770  — 
»  B.  L.  M.  de  V.  R.  afectísimo  Hermano,  Amigo,  Siervo  &c. 
99  zzz  Fr.  Junípero  Serra.  » 

Habiendo  salido  de  San  Diego  el  día   16  de  Abril,  em- 
pezaron ó  navegar  )  á  reconocer  la  contrariedad  de  los  ay- 
res,  que  Íes  hizo  descender  hasta  el  grado  30;  pero  habién- 
dose 
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dose  engolfado,  y  mejorado  de  vientos,  llegaron  con  feli- 
cidad (después  de  quarenta  y  seis  dias  de  n negación)  al 
Puerto  de  Monterey,  como  se  verá  en  el  Capítulo  siguiente. 
La  Expedición  de  tierra  salió  un  día  después  que  la  de 
mar,  y  llegó  al  deseado  Puer£o(que  no  conocieron  en  el 
primer  viage)  ú  los  treinta  y  ocho  dias  de  su  salida,  habien- 
do descansado  solos  dos  ota  en  el  camino  las  bestias,  segiid 
se  advierte  en  el  Diario  del  Padre  Crespi. 

CAPITULO  XXII, 

Llegan  las  Expediciones  al  Vmerto  de  Monterey,  y  se 
funda  la  Misión  y  Presidio  de  San  Car/os. 

O  \tisfará  loque  promete  este  Capitulo  ía  sígnente  Carta 
i3  oue  me  escribió  el  V.  Padre,  en  que  me  comunica  su  lle- 
gada á  Monterey,  y  lo  que  en  aquel  Puerto  se  practicó. 

w  Viva  Jesús,  María,  y  Joseph.mR.  Padre  Lector  y 
w  Presidente  Fr.  Francisco  Palón  ~  Carísimo  amigo  y  muy 
»  Señor  mió:  Dia  31  de  Mayo,  con  el  favor  de  Dios,  después 
»  de  un  mes  y  medio  de  navegación  algo  penosa,  llegó  qsíq 
'9  Paquebot  San  Antonio  mandado  del  Capitán  Don  Juan  Pe- 
?>  rez,  y  dio  fondo  en  este  horroroso  Puerto  de  Monterey, 
»  el  mismo,  éin  variado  en  substancia,  y  circunstancias  de 
»  como  lo  dexó  la  Expedición  de  Don  Sebastian  Vizcaíno 
»  el  año  de  1603.  Me  fué  de  mucho  consuelo,  el  que  se  me 
»  atimentó  coi  la  noticia  que  aquella  misma  noche  tuvimos 
«  de  haber  ocho  días  cabales  que  la  Expedición  de  tierra 
>?  hábia  llegado,  y  con  ella  el  P.  Fr.  Juan,  y  todos  con  salud; 
»  y  mas quando  el  dia  Santo  de  Pentecostés,  tercero  de  }u- 
»  nio,  juntos  todos  los  Oficiales  de  mar,  y  tierra,  y  toda  Ja 
.»  gente  junto  á  la  misma  Barranquea,  y  encino  donde  cele- 
»  braron  los  Padres  de  dicha  Expedición,  dispuesto  el  altar, 
«cagadas  y  repicadas  las  campanas,  cantado  el  Himno 
»  V:ni  Crcato}\  bendecida  el   agua,  enarbolada   y   bendita 

»  una 
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»  una  grande  Cruz,  y  los  Reales  Estandartes,  canté  la  Mm 
»  primera  que  se  sepa  haberse  celebrado  acá  desde  entonces, 
»  y  después  cantamos  ia  Salve  á  nuestra  Señora  ante  la  ima- 
»  gen  de  S.  líimá- que  ocupaba  el  altar,  y  en  la  Misa  ¡es 
»  prediqué.  Concluimos  la  función  con  el  Te  Dcumcant3do;y 
»  después  allá  los  Señores  hicieron  el  aclo  de  posesión  de  la 
»  tierra  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guar- 
»»  de. )  Después  comimos  juntos  en  una  sombra  de  la  Playa,  y 
"  toda  la  función  fué  con  muchos  truenos  de  pólvora,  en 
»  tierra  y  en  el  Barco.  A  solo  Dios  sea  toda  la  honra  y  g!o- 
"  ría.  En  orden  á  no  haber  hallado  este  Puerto  los  de  la  Ex- 
w  pedición  pasada,  y  haber  promulgado  que  ya  no  existid, 
»>  no  tengo  que  decir,  ni  porque  oaeterme  en  juzgarlo.  Bas- 
»>  ta  que  en  fin  se  encontró,  y  se  le  cumplieron,  aunque  algo 
»  tarde,  ¡os  deseos  á  S.  íllmá.  el  Señor  Visitador  genera!,  y 
w  i  todos  los  que  deseamos  esta  espiritual  Conquista. 

»  Como  el  pasado  Mayo  se  cumplió  un  año,  desde  que 
v  no  recibí  Carta  alguna  de  tierra  de  Christianos,  puede 
»  pensar  V.  R.  que  en  ayunas  estaremos  de  noticias:  con  to- 
»»  do,  solo  pido  quando  haya  ocasión  el  saber  de  V.  R.  y 
»>  Compañeros ,  el  como  se  llama  nuestro  Santísimo  Papa 
*f  reynante,  para  nombrarlo  en  el  Canon  de  la  Mí&a  por  su 
»  nombre;  el  saber  si  se  efectuó  la  Canonización  de  los  Bea~ 
»»  tos  Joseph  Cupertino,  y  Serafino  de  Asculi,  y  si  hay  algún 
*>  otro  Beato  ó  Santo,  para  ponerlo  en  el  Kalendario,  y  rez  ir- 
"  Jo,  ya  que  parece  estaremos  despedidos  de  Kalendáríos  im- 
»  presos;  si  es  verdad  que  los  indios  mataron  al  P.  F"r.  Joseph 
»  Soler  en  la  Sonora,  ó  Pimeria,  y  corno  friéí  y  si  hay  otro 
»  difunto  de  Jos  conocidos,  para  encomendarlo  á  Dios  como 
»-'  tai;  y  aquello  solo  que  V.  R.  juzgue  hacer  al  caso  para 
ff  unos  pobres  Ermitaños,  segregados  de  la  sociedad  humana. 
>?  Lo  que  también  deseo  seber  es  de  la  Misión  de  Espa- 
v  ña;  de  ella  encargo  mucho  á  V.  R.  y  suplico  se  descinen 
f  dos  Sugetos  para  estas  Misiones,  para  con  los  quatro 
9*  que  estamos  ajusfar  los  seis,  y  poner  la  Misión  de  San  Bue- 
»  navenrura  eo  Ja  Canal   de  Santa  Bárbara,    tierra   mucho 

n  mas 
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»  mas  ventajosa  que  San  Diego,  que  Monterey,  y  que  todo  lo 
»  descubierto.  Ya  se  han  enviado  dos  veces  bastimentos  para 
»  dicha  Misión,  y  ya  que  hasta  aqui  no  se  ha  podido  atri- 
»  buir  a  los  Religiosos  no  esrar  fundadas,  no  quisiera  que  se 
»  atribuyera  quando  haya  Escolta  pira  ponerla.  Verdad  es 
»  que  como  el  P.  Fr.  Juan,  y  yo  estemos  en  pie,  no  se  de- 
»  morará,  porque  nos  dividiremos  cada  uno  á  te  suya,  y  se- 
n  rá  para  mí  el  mayor  de  los  esfuerzos  el  quedarme  con  el  Sa- 
97  cerdote  mas  cercano  á  distancia  de  mas  de  ochenta  leguas; 
n  por  lo  que  suplico  haga  V.  R.  c¡ne  no  haya  de  durar  mu- 
ía cho  tiempo  tan  cruda  soledad.  El  P.  Lazuen  desea  mucho 
n  venir  á  estas  Misiones,  y  asi  téngalo  V.  R.  presente  quan- 
tf  do  se  fe  ofrezca  deliberar  en  destinar  Ministros. 

»  Estamos  cortísimos  de  cera  para  las  Misas,  asi  acá, 
»  como  en  San  Diego,  sin  embargo  vamos  mañana  á  hacer 
»  fiesta  y  procesión  del  Corpus,  aunque  sea  pobremente, 
v  para  ahuyentar  quantos  Diablillos  pueda  haber  por  esta 
»  tierra:  si  hay  lugar  que  venga  alguna,  nos  hará  muy  al  ca- 
»  so,  y  el  Incienso  que  en  otra  ocasión  pedí.  V.  R.  no  dexe 
»  de  escribir  á  S.  Illmá.  la  enhorabuena  de  este  hallazgo  del 
n  Puerto,  y  lo  que  bien  le  parezca,  y  no  dexe  de  enco- 
v  meodarnos  á  Dios,  quien  guarde  á  V.  R.  muchos  años  en 
»  su  santo  amor  y  gracia.  Misión  de  San  Carlos  de  Monte- 
ra rey,  y  Junio  dia  de  San  Antonio  de  Padua,  de  1770.  —  B. 
«  L.  M.  de  V.  R.  afectísimo  Amigo,  Compañero  y  Siervo  — 
99  Fr.  junípero  Serra. » 

En  el  mismo  dia  que  se  tomó  posesión  del  Puerto,  y  se 
dio  principio  o\  Presidio  Real  de  San  Carlos,  se  fundó  la  Mi- 
sión con  el  propio  nombre,  y  contigua  á  aquel  una  Capilla 
de  palizada  para  Iglesia  interina:. asimismo  una  vivienda  con 
las  respectivas  piezas  ó  divisiones  para  asistencia  de  los  Pa- 
dres y  Oík'ioas  necesarias,  cercados  ambos  Establecimientos 
con  una  estacada  para  su  defensa.  Los  Gentiles  no  se^-dexa- 
ron  ver  en  aquellos  dia%  porque  desde  luego  íes  cansó  es- 
panto la  multitud  de  tiros  de  artillería,  y  fus/lera  que  se  dis- 
pararon por  la  Tropa;  pero  á  poco  tiempo  empezaren  á  acer- 
carse 
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car.se,  y  el  V.  Padre  á  regalarlos  para  conseguir  su  injfrre's&eír 
el  Gremio  de  la  Santa  iglesia,  y  logro  de  sus  almas,  que  era 
el  principal  objeto  de  sus  designios. 

El  dia  después  de  la  fiesta  del  Corpus  que  refiere  el 
V.  Siervo  de  Qips.-eh.su  Carta  yá  copiada,  se  despachó  un 
Correo  por  tierra  con  los  Pliegos  para  5.  Exea,  y  el  filmó. 
Señor  Visitador  genera!,  dándoles  noticia  de  todo  lo  acae- 
cido; y  con  el  mismo  me  remitió  su  citada  Carta  ,  !a  cual  re- 
cibí el  dia  2  de  Agosto  hallándome  en  la  Misión  de  todoi 
Santos  en  él  Sur  de  la  California,  quinientas  sesenta  legúín 
distante  de!  Puerto  de  Monterey,  que  tantas  anduvo  él  Cor¿ 
reo  en  mes  y  medio,  habiéndose  detenido  quatfo  nías  en  San 
Diego.  Los  Pliegos  oara  S.  Exea,  se  despacharon  por  uní 
Lancha  á  San  Blas;  pero  habiendo  el  Comandante  de  la  E:c- 
pedicion,  en  virtud  de  la  orden  que  tenia,  salido  de  Monte- 
rey  a  9  d-¿  Julio,  y  arribado  á  aquel  Puerto  á  i  de  Agosto', 
llego  á  ÍVLexicó  primero  la  noticia,  por  sus  Cartas,  que  des- 
pachó inmediatamente,  y  recibió  ei  Exmó.  Señor  Virey  el 
dia  lo  áe\  expresado  Agosto,  quien  mandóse  celebrase  t  tn 
plausible  noticia  con  las  devotas  expresiones  que  se  dirán  en 
el  Capítulo  siguiente. 

Él  Teniente  de  Voluntarios  de  Cataluña  Don  Pedro  Fu- 
ges,  quedó  mandando  ei  nuevo  Presidio  ce  San  Cu/ los  en 
Monterey;  y  considerando  ser  muv  poca  la  Tropa  que  a  Mi 
exístia,  resolvió  de  acuerdo  con  el  V.  Presidente,  suspender 
la  fundación  de  la  Misión  de  San  Buenaventura  hasta  que 
llegase  un  Capitán  con  diez  y  nueve  Soldados,  que  habían 
baxado  á  la  antigua  California  por  el  mes  Se  Febrero  á 
conducir  ganado  bacuno;  pero  el  Capitán  con  1  ropa  y  gañi- 
do, no  subió  mis  que  hasta  San  Diego,  sfpi  cür  avio 
hasta  el  siguiente  año,  en  que  lo  hizo  con  un  Barco,  como 
se  verá  adelante.  No  pudiéndose  por  este  motivó  á.\r  priíf- 
cipioá  la  Misión  tercera,  se  aplicó  nuestro  V.  Padre  con  s*l 
Discípulo  Fr.  Juan  Gespi  á  la  reducción  de  les  indios  de 
Monterey,  procurando  atraer  con .regalitós  í  los  que  lo  iban 
á  visitar:  pero  como  no  habia  quien  supiese  el  idioma  de 
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ellos,  se  hubieron  de  pasar  muchos  trabajos  al  principio,  y 
hasta  que  Dios  quiso  abrir  puerta  por  medio  de  un  muchacho 
Indio  Neófito  que  habian  traído  de  la  antigua  California,  el 
qual  con  la  comunicación  que  el  V.  Fr  Junípero  le  hacia 
tener  con  los  Gentiles  para  elefeéto,  empezó  á  entenderlos, 
y  á  articular  algunas  cosas  tn  aquella  lengua;  con  lo  que  sir- 
viendo de  Intérprete,  pudo  explicarse  ya  á  los  Indios,  que 
el  fin  de  la  venida  á  sus  tierras  era  para  encaminar  al  cielo 
sus  almas. 

El  dia  16  de  Diciembre  del  citado  año  se  consiguió  el 
primer  Bautismo  en  aquella  Nación  Gentílica,  y  fué  para  el 
fu  vu¡  oso  y  ardiente  corazón  de  nuestro  V.  Padre  de  inex- 
plicable júbilo,  y  con  el  tiempo  se  fueron  logrando  otros,  y 
aumentándose  el  número  de  Christianos,  de  modo  que  á  los 
tres  años  después,  subí  yo  á  aquella  Misión,  y  habia  ya  en 
ella  ciento  sesenta  y  cinco;  y  quando  terminó  su  gloriosa 
carrera  el  V.  Fundador  Junípero,  dcxó  bautizados  mil  y  ca- 
torce, de  los  qua'es  habian  ya  pasado  muchos  á  gozar  de 
Dios  en  la  vida  eterna  por  los  incesantes  desvelos  de  aquel 
Apostólico  Varón. 

Mucho  ayudaron  á  estas  reducciones,  ó  por  mejor  decir 
fué  el  cimiento  principal  de  tan  importante  Conquista,  las 
singulares  maravillas  y  prodigios  que  Dios  nuestro  Señor  hi- 
zo ver  á  los  Gentiles  para  que  cobrasen  amor  y  temor  á  los 
Católicos:  temor  para  contenerlos,  y  que  no  con  su  muche- 
dumbre se  insolentasen  contra  el  corto  número  de  los  Chris- 
tianos, y  amor  para  que  oyesen  con  aféelo  la  Doctrina  Evan- 
gélica que  se  ¿es  venia  á  enseñar,  y  para  que  abrazasen  el  sua- 
ve yugo  de  nuestra  Santa  Ley. 

,  El  P.  Crespi  en  su  Diario  del  segundo  viage  de  la  Ex- 
pedición de  tierra  al  Puerto  de  Monterey,  dice  en  el  dia  24  de 
Mayo  (como  puede  ver  en  él  el  Lector)  lo  siguiente:  »  Co- 
»  mo  á  las  tres  leguas  de  andar,  llegamos  á  la  una  del  dia  á 
n»  las  Lagunas  de  agua  salada  de  la  Punta  de  Pinos,  de  la  par- 
«  te  del  Nordest,  donde  en  el  primer  viage  se  puso  segunda 
»  Cruz.  Antes  de  apearnos  fuimos  el  Señor  Gobernador,  un 
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»  Soldado,  y  yo,  á  ver  la  Cruz,  para  ver  si  había  alguna  señal 
«  de  qae  habiesen  ya  llegado  alli  los  del  Barco;  pero  no  se 
»  encontró  ninguna.  Encontramos  toda  la  Cruz  rodeada  de 
"Hechas,  y  de  varillas  con  muchos  plumages,  hincadas  en 
»  la  tierra,  que  habían  puesto  los  Gentiles;  y  una  sarta  de 
«  Sardinas,  todavía  medio  frescas,  colgadas  de  una  vara  al 
*>  ladodelaCruz,otraconun  trozo  de  carne  al  pie  de  la  Cruz 
»  y  un  montoncito  de  Almejas.  »  Causóles  á  todos  grande' 
admiración  aquello;  pero  ignorando  la  causa  suspendieron 
el  juicio. 

Luego  que  los  recien  bautizados  comenzaron  á  explicar 
sus  discursos  en  el  Castellano  idioma,  y  que  el  Neófito  Cali- 
fornio cornprehendióeldeéllos,dec!araron  lo  siguiente  en  dis- 
tintas ocasiones.  Que  la  primera  vez  que  vieron  á  nuestra 
gente  advirtieron  en  ella,  que  todos  tratan  en  el  pecho  una 
muy  resplandeciente  Cruz,  y  que  quando  se  volvieron  de  allí, 
dexando  aquella  grande  en  la  Playa,  fué  tanto  el  temor  qne 
se  tes  infundió,  que  no  les  permitía  acercarse  á  tan  sagrada 
Señal,  pues  la  veían  llena  de  lucidos  resplandores,  quando 
ausentados  aquellos  con  que  el  Sol  ilumina  al  dia,  prevalecían 
las  sombras  de  la  noche;  adviniéndola  con  tales  creces,  ene 
les  parecia  elevarse  hasta  la  suprema  celsitud;  pero  que  mi- 
rándola de  dia  sin  estas  circunstancias  y  en  su  natural  exten- 
sión, se  arrimaron  á  ella;  y  procurando  congraciarla  para 
con  ellos,  para  que  no  les  hiciese  daño  alguno,  Ieofrecian  en 
obsequio  aquella  carne,  pescados  y  Almejas;  y  que  causán- 
doles admiración  el  ver  que  nada  comia,  le  ofrecieron  sus 
plwuages  y  flechas  en  significación  de  que  querían  paz  con 
la  Santa  Cruz,  y  las  gentes  que  alli  la  habían  puesto. 

Esta  declaración  hicieron  varios  délos  indios  (como 
llevo  dicho)  en  distintos  tiempos,  y  últimamente  en  el  año 
de  74,  que  volvió  de  México  el  V.  P.  Presidente,  ante  quien 
la  repitieron  sin  la  menor  variación  de  como  lo  habían  he-» 
cho  ante  mí  en  el  año  anterior.  Asi  lo  escribió  el  Siervo  de 
Dios,  por  materia  de  edificación,  al  Excmó.  Señor  Virey,  pa- 
ra fervorizarlo  mas,  y  empeñarlo  al  propio  tiempo  en  el  feliz 
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legro  de  esta  espiritual  empresa.  Del  citado  y  otros  muchos 
prodigios  que  ha  corado  el  Señor,  se  ha  seguido  la  reducción 
ce  estos  Gentiles  con  teda  paz,  y  sin  estrépito  de  armas* 
Bendito  sea  Dios,  á  quien  sea  teda  la  gloria  y  alabanza. 

CAPITULO  XXIII. 

Devotas  expresiones  del  Extuo.  Señor  Marques  de  Croix 
por  la  noticia  del  Descubrimiento  deMonterey. 

TAn  importante  para  mayor  gloria  de  Dios,  extensión  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica  en  la  mas  Septentrional  Ca- 
lifornia, y  honor  de  nuestro    Católico  Monarca,  considera- 
ban el  Exmó.  Señor  Virey  Marqués  de  Croix,  y  el  I  limó.  Se- 
ñor Visitador  general  Don  Joseph  de  Galvez,  el  Estableci- 
miento de  Monterey,  que  la  grande    alegría  que   recibieron 
el  día  i  o  de  Agosto  del  año  de  1 770  con  la  noticia  de  haber- 
se íurdado  en  dicho  Puerto  la  Misión  y  Presidio  de  S.  Car- 
los, no  la  pudieron  contener  en  sus  nobles  corazones,'   y  la 
mandaron  publicar  en  la  populosa  Ciudad  de  México,  Capi- 
tal de  la  Nueva   España.  Pidieron  al  Señor  Dean  de  aquella 
Catedral,  mandase  dar  un  solemne  repique  de  campanas    al 
qual  correspondieron  todas  las  demás  Iglesias,  asi  de  Secula- 
res, como  de  Regulares,  causando  general  alegría  en  todos 
Jos  moradores.  Preguntábanse  unos  á  los  otros  por  la    nove- 
dad; y  enterados  de  ella,  acompañaron  á  S.  Exea,  en  el  re- 
gocijo, pasando  los  Principales   á   Palacio  á  darle  Jos  para- 
bienes, que  recibió  en  compañía  del  Illmó.  Señor   Visitador 
principal  Agente  de  las  espirituales  Conquistas,  para  cuvó 
efeflo  trabajo  como  ninguno,  no  dedignandose  un  Caballe- 
ro de  sus  circunstancias  de  servir  aun  de  Peón  para  la  care- 
na de  los  Barcos    y  encaxonar  por  sus  propias  manos  los 
utensilios  que  habían  deservir  á  las  Misiones;  y  viendo  lo- 
grado el  fruto  de  tantos  trabajos,  rindieron  á  Dios  ambos 
Señores  Jas  gracias  por  el  feliz  éxito  de  Ja  Conquista  y  Ex- 
pedí- 
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pediciones  dirigidas  al  efecto;  con  que  se  estendieron  los  Do- 
minios de  nuestro  Católico  Monarca  por  mas  de  trecientas 
■leguas  en  esta  América  en  lo  mas  Septentrional  de  ella. 

Es  el  expresado  tramo  de  trescientas  leguas  de  lon«itü  i, 
de  terrenos  fértiles  y  poblados  de  inmensa  Gentilidad,  de  cu- 
yos naturales  dóciles  y  apicibles  se  esperó  desde  luego  su 
conversión  á  nuestra  Santa  Fé,  y  congregación  en  Católicos 
Pueblos,  que  viviendo  sujetos  á  la  RealCorona,  asegurasen  las 
Costas  de  este  Mar  del  Sur,  ó  Pacífico.  En  acción  de  gracias 
de  tan  feliz  consecución  determinaron  los  citados  Señores 
que  el  dia  inmediato  de  recibida  la  noticia,  se  cantase  en  la 
Iglesia  Catedral  una  Misa  solemne,  á  que  asistieron  ambos, 
acompañados  de  todos  los  Tribunales;  y  concluida  se  repi- 
tieron los  parabienes,  que  recibió  S.  Excá.  en  nombre  de 
nuestro  Católico  Monarca. 

Deseoso  el  Exmo.  Señor  Virey  de  que  no  solo  los  ha- 
bitantes de  la  Ciudad  de  México,  sino  que  también  los  de  to- 
da la  N.  E.  participesen  de  tan  plausibles  noticias,  mandó 
imprimir,  y  repartir  una  Relación,  que  se  estendió  por  to- 
do el  Reyno,  la  qual  me  ha  parecido  conveniente  injertar, 
por  percibirse  en  ella  el  religioso  zelo  de  nuestro  V.  Fr. 
Junípero,  y  el  alto  concepto  en  que  dichos  Señores  lo  tenían 
de  exemplar   y  zeloso. 

COPIA  DE  RELACIÓN  IMPRESA. 

Extra&o  de  noticias  del  Puerto  de  Monterey,  de  la 
Misión  y  Presidio  que  se  han  establecido   en  él  con 
la  denominación  de  S.  Carlos,  y  del  suceso  de  las  Ex- 
pediciones de  mar  y  tierra,  que  á  ese  fin  se  despacha- 
ron  en  el  año  próximo  anterior  de  i  769. 
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Espues  de  las  costosas  y  repetidas  Expediciones  que  se 
hicieron  por  ia  Corona  de  España  en  ios  dos  siglos  an- 
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t  lentes",  para  e'¡  ceconocimiento  de  la  Costa  Occidental 
de  California,  por  la  M.ir  del  Sur,  y  la  ocupación  del  impor- 
tante Puerto  de  Monterey,  se  ha  logrado  ahora  felizmente 
esta  empresa  con  dos  Expediciones  de  mar  y  tierra,  que  á 
conseqüencia  de  Real  Orden,  y  por  disposición  de  este  Supe- 
rior Gobierno,  se  despacharon  desde  el  Cabo  de  San  Lucas  y 
el  Presidir)  de  Loreto  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Mar- 
zo del  año  próximo  anterior. 

En  Junio  de  él  se  juntaron  ambas  Expediciones  en  el 
Puerto  de  San  Diego,  situado  á  los  32  grados  y  medio  de  la- 
titud; y  tomada  la  resolución  de  que  el  Paquebot  San  Anto- 
nio regresase  al  Puerto  de  S.  Blas,  para  reforzar  su  Tripula- 
ción, y  llevar  nuevas  provisiones,  quedo  anclado  en  el  mis- 
mo Puerto  de  San  Diego  el  Paquebot  Capitana  nombrado  S. 
Carlos,  por  falta  de  Marineros,  que  murieron  de  escorbuto; 
y  establecida  allí  la  Misión  y  Escolta,  siguió  la  Expedición  de 
tierra  su  viage  por  lo  interior  del  Pais,  hasta  el  grado  37  y 
45  minutos  de  latitud,  en  demanda  de  Monterey;  pero  no 
habiéndolo  hallado  con  las  señas  de  los  Viages  y  Derrote- 
ros antiguos,  y  recelando  escasezes  de  víveres,  volvió  á  San 
Diego,  donde  con  el  feliz  arribo  del  Paquepot  San  Antonio 
en  Marzo  de  este  año,  tomaron  los  Comandantes  de  mar  y 
tierra  la  oportuna  resolución  de  volver  á  la  empresa,  con- 
forme á  las  Instrucciones  que  llevaron  para  conseguirla. 

Con  efecto  salieron  de  San   Diego  ambas    Expediciones 
en  los  dias  16  y  17  de  Abril  del  presente,  y   en  este  segundo 
viage  tuvo  la  de  tierra  la   felicidad  de  hallar  el   Puerto   de 
Monterey,  y  de  llegar  á  él  el  de  24  de  Mayo  y  la  de  mar  ar- 
ribó también  el  31  del  presente  y  propio  mes. 
•       Ocupado  asi  aquel  Puerto  por  mar   y  tierra  con  parti- 
cular complacencia  de  los  innumerables  Gentiles  que   pue- 
blan todo  el  Pais,  explorado  y  reconocido  en  los  dos  viages, 
..se  solemnizó  la  posesión  el  dia  3  de  Junio,  con.  Instrumento 
que  estendió  el  Comandante  en  Gefe,  y   certificaron   los  de- 
más Oficiales  de  ambas  Expediciones,  asegurando  todos  ser 
aquel  el  mismo  Puerto  de  Monterey,  con  las-  idénticas  seña- 
les 
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les  que  describieron  las  Relaciones  antiguas  del  General  D. 
Sebastian  Vizeair.o,y  Derroterode  D.  Joseph  Cabrera  Bueno, 
primer  Piloto  de  las  Naos  de  Filipinas. 

El  dia  14  del  citado  mes  de  Junio  último,  despachó  el 
dicho  Comandante  D.  Gaspar  de  Pórtala  un  Correo  por 
tierra  al  Presidio  de  Loreto,  con  la  plausible  noticia  de  la 
ocupación  de  Monterey,  y  de  quedar  estableciendo  en  él  la 
Misión  y  Presidio  de  San  Carlos;  pero  con  el  motivo  de  la 
gran  distancia,  aun  no  ha  recibido  este  Superior  Gobierno 
aquellos  Pliegos,  y  en  10  del  presente  mes  llegaron  á  esta  Ca- 
pital los  que  áf¿sÓG  el  Puerto  de  San  Blas  dirigieron  el  mis- 
mo Pórtala,  el  Ingeniero  D.  Miguel  Constanzó,  y  el  Capitán 
D.  Juan  Pérez.  Comandante  deJ  expresado  Paquebot  San  An- 
tonio, alias  el  Principe,  que  salió  el  9  de  Julio  de  Monterey; 
y  sin  embargo  de  ocho  dias  de  calma,  hizo  su  largo  viage 
con  tanta  felicidad  y  celeridad,  que  el  primero  de  este  mes 
echó  el  ancla  en  San  Blas. 

Quedaron  abundantes  útiles  en  el  nuevo  Presidio  y  Mi- 
sión de  San  Carlos  de  Monterey,  y  el  repuesto  para  un  año, 
á  fin  de  establecer  otra  Dc&rina  en  proporcionada  distancia, 
con  la  advocación  de  San  Buenaventura;  y  habiendo  queda- 
do también  por  Comandante  Militar  de  aquellos  nuevos  Es- 
tablecimientos el  Teniente  de  Voluntarios  de  Cataluña  Don 
Pedro  Fages,  con  mas  de  treinta  hombres,  se  hace  juicio  que 
á  esta  fecha  ya  se  le  habrá  unido  el  Capitán  del  Presidio  de 
Loreto  D.  Fernando  de  Rivera,  con  otros  diez  y  nueve  Solda- 
dos, y  Baqueros  y  Arrieros  que  conducían  doscientas  reses 
bacunas,  y  porción  de  víveres,  desde  la  nueva  Misión  de 
San  Fernando  de  Vellicatá,  situada  mas  allá  de  la  Frontera 
de  California,  antiguamente  reducida,  pues  salió  de  aquel 
parage  el  23  de  Mayo  último  con  destino  á  los  expresados 
Puertos  de  San  Diego   y  Monterey. 

No  obstante  de  que  en  éste  dexaron   provistos  los  Al- 
macenes ya  construidos  del  nuevo  Presidio  y  Misión  á  la  sa- 
lida del  Paquebot  San  Antonio,  y  de  que  en  el  de  S.  Diego  se 
regulan  anclados  los  otros  dos  Paquebotes  de  S.  M.  San  Car- 
los, 
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los.  v  San  Joseph,  dispone  este  Superior  Gobierno,  que  á 
fines'de  Oétubre  próximo  vuelva  el  San  Antonio  á  empren- 
der tercer  víage  desde  el  Puerto  de  San  Blas,  y  conduzca 
nuevas  provisiones,  y  treinta  Religiosos  Fer.nandinos  de  la 
última  Misión  que  vino  de  España,  para  que  en  el  dilatado 
y  fértil  Pais,  reconocido  por  la  Expedición  de  tierra,  desde 
la  antigua  Frontera  de  la  California  hasta  el  Puerto  de  San 
Francisco,  poco  distante,  y  mas  al  Norte  del  de  Monterey, 
se  erijan  nuevas  Misiones,  y  se  logre  la  dichosa  oportuni- 
dad que  ofrece  la  mansedumbre  y  buen  índole  de  los  innu- 
merables ludios  Gentiles  que  habitan  la  California  Septen- 
trional. 

En  prueba  de  esta  feliz  disposición  con    que  se  halla 
la  numerosa   Gentilidad  ya  dócilísima,,  asegura  el  Coman- 
dante D.  Gaspar  de  Pórtala,  y  en  lo  mismo  convienen  los    de- 
más Oficiales  y  los  Padres  Misioneros,  que  nuestros  Españoles 
quedan  en    Monterey   tan  seguros,  como    si  estuvieran   en 
medio  de  esta  Capital;  bien  que  el  nuevo  Presidio  se  ha  dcxa- 
do  suficientemente  guarnecido  con  Artillería,  Tropa  y  abun- 
dantes municiones  de  guerra;  y   el  R.   P.   Presidente  de    lne 
elisiones  destinado  á  la  de  Monterey,  refiere   muy  por  me- 
nor, y  con  especial  gozo,  la  afabilidad   de   los  Indios,  y  la 
promesa  que  ya  le  habían  hecho  de  entregarle  sus  hijos  para 
instruirlos  en  los  Misterios  de    nuestra  Sagrada  y  Católica 
Religión;  añadiendo  aquel  exemplar   y  zeloso   Ministro    de 
ella,  la  circunstanciada  noticia  de  las  Misas  solemnes   que 
se  habían  celebrado  desde  el  arnbo  de   ambas    Expedicio- 
nes, hasta  la  salida  del  Paquebot  San  Antonio,  y  de  la  solem- 
ne Procesión  del  Santísimo  Sacramento   que  se   hizo  el   dia 
áü  Corpus,  14  de  Junio,  con  otras  particularidades  que  acre- 
ditan la  especial  providencia  con  que  Dios   se  ha   dignado 
favorecer  el  buen  éxito  de  estas  Expediciones,  en  premio  sin 
duda  del  ardiente  zelo  de  nuestro  Augusto   Soberano,  cuya 
piedad  incomparable  reconoce  como  primera  obligación  te 
su  Corona  Real  en  estos  vastos  Dominios,  la   extensión  de  la 
Fé  de  Jesu  Christo,  y  la  felicidad  de  los  mismos   Gentiles, 

que 
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que  gimen  sin  conocimiento  de  elia  en  la  tirana  esclavitud 
del  Enemigo  común. 

Por  no  retardar  esta  importantísima  noticia,  se  ha  for- 
mado en  breve  compendio  la  presente  Relación  de  elia,  sin 
esperar  los  Pliegos  despachados  por  tierra  desde  Monterey, 
entretanto  que  con  ellos,  los  Diarios  de  los  Viages  por  mar, 
y  tierra,  y  los  demás  documentos,  se  puede  dar  á  su  tiempo 
una  obra  completa  de  ambas  Expediciones.  México  16  de 
Agosto  de  1770.  zz  Con  ucencia  y  orden  del  Exmó.  Señor 
Virey,  en  la  Imprenta  del  Superior  Gobierno. 

Esta  Relación,  que  impresa  corrió  con  no  vulgar  apre- 
cio, asi  en  toda  esta,  como  en  la  antigua  España,  dá  bastan- 
tes luces  para  conocer  el  alto  concepto  en  que  tenían  á  nues- 
tro V.  Fr.  Junípero  los  Superiores  Gefes  de  este  Nuevo  Mun- 
do, aun  ignorando  la'  resolución  con  que  estaba  en  S.  Diego, 
de  no  desistir  de  tan  importante  y  espiritual  Conquista, 
aunque  la  Expedición  se  regresase  á  la  antigua  Caüíornia, 
como  queda  expresado  en  el  Capitulo  XX.  de  esta  Historia. 
Y  no  contribuyó  poco  esta  buena  opinión  para  conseguir  del 
Superior  Gobierno  las  eficaces  providencias  que  se  necesi- 
taban para  estos  nuevos  Establecimientos,  como  demostrará 
el  siguiente 

CAPITULO  XXIV. 

Previdencias  eficaces  que  dio  S.  Exea,  para  los  nuevos 
Establecimientos  por  el  informe  del  V,  P.  Presi- 
dente Fr.  Junípero. 

HAbiendose  detenido  el  Barco  algún  corto  tiempo  en  el 
nuevo  Puerto  de  Monterey,  tuvo  lugar  el  V.  Padre  pa- 
ra explorar,  asi  aquel  terreno,  como  los  demás  de  sus  inme- 
diaciones: y  conociendo  por  su  notoria  práctica  y  alta  com- 
prehension,  que  no  convenia  permaneciese  la  Doctrina  nom- 
brada San  Carlos  en  el  sitio  que  estaba  establecida,  respecto 
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á  carecerse  allí  de  las  tierras  necesarias  para  las  labores»  y 
de  agua  para  el  riego;  y  qjueá  djsrartcía  de  una  legua  en  las 
Vegas  del  Rio  Carmelo,  había  estas  proporciones  y  las  de- 
mis  que  señalan  las  Leves  de  Indias  dt-ben  tenerse  presen- 
tes para  ios  nuevos  Poblados,  y  Establecimientos  de  Misio- 
nes; lo  informó  todo  exactamente  al  Bxmó.  Señor  Virey,  é 
filmo.  Señor  Visitador  general,  suplicándoles  mvieseo  á  bien 
que  la  Misión  de  San  Carlos  se  mudase  á  las  Vegas  del  Rio 
Carmelo. 

Hizoles  presente  asimismo  la  innumerable  Gentilidad 
que  la  Expedición  había  descubierto  en  el  espacioso  tramo 
de  mas  de  trescientas  leguas  <]ue  se  cuentan  desde  la  Frontera 
de  San  Fernando  Vcliicará,  hasta  el  Puerto  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco, como  también  tos  muchos  y  buenos  sitios  que  ofrecían 
aquellos  terrenos,  para  la  formación  de  Pueblos  y  Misiones; 
pudiéndose  de  ellas  hacer  una  dilatada  cordillera,  estable- 
cerse todas  casi  á  la  Costa  del  Mar  del  ¡5ur,  asi  para  la  co- 
municación, como  para  convertir  á  Dios  tantas  almas,  que  se* 
pultadas  en  las  tiniebias  del  Gentilismo  perecían  eternamen- 
te por  falta  de  quien  les  enseñase  la  verdadera  luz  de  nuestra 
Católica  Religión.  Y  que  para  conseguir  tan  importantes  de- 
signios, era  necesario  que  viniesen  muchos  Operarios  Evan- 
gélicos, con  todo  avio  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  para 
la  Iglesia,  utensilios  de  casa,  y  herramientas  de  campo,  para 
impoaer  á  los  recién  bautizados  en  el  laborío  de  tierras,  para 
que  por  este  medio  con  los  frutos  que  se  cogiesen,  pudieran 
mantenerse  como  gentes,  y  no  como  páxaros,  según  lo  ha- 
cían con  las  silvestres  semillas  que  produce  el  can  po;  y  lo- 
grar al  propio   tiempo  su  cultura  y  adelantamientos. 

Lo  mismo  escribió  al  R.  P.  Guardian  del  Colegio,  con  la 
expresión,  de  que  aunque  viniesen  cien  Religiosos,  habría 
para  todos  que  hactr,  por  la  mies  abundante  que  había  Dios 
puesto  ahí  ala  vista  dei  Fernendino  Cok  gio.  A  él  acababan  de 
llegar,  casi  al  piopio  tiempo  que  esro  informaba  ei  V.  Padre, 
quarenta  y  nueve  Religiosos  que  venían  de  España,  pues  en- 
traron ei  dia  29  de  May  o  del  año  de  1770. 
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Luego  que  S.  Excá.  recibió  aquel  informe,  y  otro  igual 
él  Illmó.  Señor  Visitador  D.  Joseph  de  Galvez,  movidos  am- 
bos del  mismo  zelo  de  ¡a  conversión  y  salvación  de  las  almas, 
pasaron  Villete  al  R.  P.  Guardian  de  San  Fernando,  pidién- 
dole treinta  Religiosos  Sacerdotes,  los  diez  para  que  á  mas 
de  las  Misiones  mandadas  fundar  con  los  títulos  de  San  Die- 
go, San  Carlos  y  San  Buenaventura  se  estableciesen  otras 
cinco  con  las  advocaciones  de  N.  P.  San  Francisco,  Santa  Cla- 
ra, San  Gabriel  Arcángel,  San  Antonio  de  Padua,  y  Saa 
Luis  Obispo  deTolosa,  en  esta  nueva  California. 

Otros  diez  para  cinco  nuevas  Misiones  en  el  País,  que 
media  entre  San  Fernando  Vellicatá  y  San  Diego,  con  los 
nombres  de  San  Joaquín,  Santa  Anna,  San  Juan  Capistrano, 
San  Pasqual  Baylon,  y  San  Félix  de  Cantalicío;  y  los  diez 
restantes  para  Compañeros  de  los  que  estaban  solos  en  las 
antiguas  Misiones.  En  vista  del  católico  pedimento  de  S. 
Excá.  nombró  el  R.  P.  Guardian  y  V.  Discretorio  (de  los 
Religiosos  que  se  ofrecieron  voluntariamente)  el  citado  nú* 
mero  pedido,   y  se  dio  parte  al  Exmó.  Señor  Virey. 

En  quanto  S.  Excá,  tuvo  este  aviso  del  Colegio,  dio  las 
providencias  correspondientes  á  efe&o  de  que  se  entregasen 
á  los  Religiosos  todos  los  Ornamentos,  vasos  sagrados,  cam- 
panas, y  demás  útiles  para  las  Iglesias,  y  Sacristías  de  las 
diez  Misiones:  asimismo  mandó  dar  al  Síndico  del  Colegio 
diez  mil  pesos,  un  mil  para  cada  una,  con  el  fin  de  que  se 
comprasen  los  demás  efectos  que  se  necesitasen  para  Iglesia, 
campo  y  casa;  y  para  el  gasto  del  camino  mandó  se  entre- 
gasen quatrocientos  pesos  para  cada  uno  de  los  Misioneros, 
cuyo  Sínodo  debía  empezar  á  correrles  desde  el  día  de  su  sa- 
lida de  San  Fernando.  Embió  S.  Excá  orden  ai  propio  ííefo- 
po  al  Comisario  de  Marina  de  San  Blas,  para  que  se  apron- 
tase el  Paquebot  San  Carlos  (que  había  arribado  á  aquel  Puer- 
to después  que  el  San  Antonio )  para  pasar  á  Loreto  á  llevar 
los  veinte  Misioneros,  y  que  el  San  Antonio  saliese  p3ra 
Monterev,  con  los  diez  restantes;  y  que  en  ambos  Barcos  se 
hiciese  ei  correspondiente  "Rancho  para  los  Religiosos  de 
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cuenta  de  la  Real  Hacienda;  y  que  se  procurasen  embarcar  en 
ellos  quintos  víveres  cupiesen.  Asi  se  executó  todo,  como 
veremos  en  el  Capitulo  siguiente,  debiéndose  tan  favorables 
providencias  á  la  eficacia  de  los  informes  del  V.  P.  junípero, 
y  á  las  fervorosas  oraciones  en  que  no  cesaba  de  pedir  á 
Dios  este  su  amante  Siervo  embiase  Operarios  á  esta  Viña, 
procurando  al  propio  tiempo  atraer  á  los  Gentiles  al  Puerto 
de  Monterey. 

CAPITULO  XXV. 

Viage  de  los  treinta  Misioneros  que  salieron  del  Colegio 
para  ambas  Californias. 

Unque  eran  grandes  los  deseos  del  Exmó.  Señor  Virey, 
de  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  embarcasen  los  treinta 
Misioneros,  y  para  el  efecto  dio  sus  superiores  órdenes;  pe- 
ro por  no  estar  prontos  los  Barcos  no  se  embarcaron  hasta 
Enero  y  Febrero  del  siguiente  año  de  71,  no  obstante  de  ha- 
ber salido  de  México  por  Octubre  del  de  70,  pues  hubieron 
de  estar  detenidos  en  el  Hospicio  de  Tepic. 

De  alii  salieron  los  diez  destinados  para  Monterey,  y  se 
embarcaron  en  el  Paquebot  S.  Antonio  á  2  de  Enero  del  citado 
año  de  7  \\y  después  de  cincuenta  y  dosdias  de  navegación  al- 
go penosa,  por  haber  padecido  bastantes  borrascas,  llegaron 
sin  novedad  al  Puerto  de  S.  Diego  el  1 2  de  Marzo,  hallando  ya 
alii  á  los  Padres  ?víinistros  de  aquella  Misión  (que  ya  tenían 
bautizados  algunos  Neófitos)  accidentados  todos  de  escor- 
buto. El  Capitán  dexó  en  San  Diego  parte  de  la  carga,  y  se 
volvió  á  embarcar  el  dia  10  de  Abril,  y  con  él  los  Padres 
Misioneros,  para  pasar  á  tomar  la  bendición  del  R.  P.  Prest- 
dente,  que  se  hallaba  en  Monterey,  y  recibir  cada  uno  su  des- 
tino  é  instrucciones. 

Los  veinte  Religiosos  señalados  para  la  antigua  Califor- 
nia se  embarcaron  en  el  Paquebot  San  Carlos  á  principios  ¿e 
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Febrero  y  en  su  navegación  tuvieron  mucho  que  padecer,  ú 
causa  de  que  habiendo  salido  del  Puerto  de  San  Blas,  comen- 
zaron lu.go  á  experimentarla  contrariedad  de  vientos  y 
corriente,  hasta  baxarkra  mas  allá  del  Puerto  de  Acapulco. 
Considerándose  tan  lexos,  y  apartados  de  la  Península  de  su 
destino,  y  que  lá  agua  era  poca,  quiso  el  Capitán  arrimarse  á 
tierra  para  hacer  aguada,  y  probando  fortuna,  se  arrimó  á 
un  mal  Puerto  nombrado  la  Manzanilla,  donde  se  vieron  err 
evidente  peligro  de  perderse,  por  haber  varado  el  Paquebot* 
con  cuya  Lancha  tuvieron  que  echar  á  tierra  á  todos  ios  Pa- 
dres en  Un  despoblado  délas  Costas  de  Colima.  Habiendo 
dado  el  B:;rco  muchos  golpes,  se  maltrató  eí  timón,  y  saltar 
ron  las  tablas  del  fb'TO  de  la  quilla:  por  esto  recelaban  hubie- 
se quedado  el  Paquebot  imposibilitado  de  hacer  viage;  y  así 
lo  noticiaron  al  Fxmó-  Señor  Virey. 

Viendo  S.  Exea,  está  desgracia  y  atraso,  dispuso  que 
Jos  Misioneros  caminasen  por  tierra  hasta  la  Provincia  de 
Sinaioa  i  ponerse  en  frente  de  Loreto,  para  hacer  desde  allí 
ía  atravesia  de  sesenta  leguas  de  golfo,  con  uno  de  los  Bar- 
cos de  la  California.  Hicieronlo  asi,  y  en  el  dilatado  viage 
de  trescientas  leguas,  murió  un  Religioso,  llegando  ios  de- 
n  as  al  Real  de  los  Alamos, donde  descansaron,  hasta  que  hu- 
bo oportunidad  de  Barco  que  los  transportase. 

(Juando  la  orden  deS.  Excá.  llegó,  ya  el  Capitán  ha- 
bía mandado  registrar  el  Paquebot,  y  reconocido  que  tenien- 
do pronto  remedio  su  daño,  podría  hacer  viage  dentro  de 
poco  tiempo;  pero  no  obstante,  los  Padres  eligieron  caminar 
por  tierra,  excepto  dos  que  á  ruegos  del  Capitán  se  quedarort 
para  venir  en  el  Barco;  y  habiendo  salido  de  Manzanilla,  y 
navegado  para  la  California,  tuvieron  vientos  tan  contrarios, 
que  les  dilató  la  navegación  hasta  fin  del  mes  de  Agosto, 
pues  el  dia  30  de  él  dieron  fondo  en  la  Rada  de  Loreto;  y  te- 
niendo entonces  noticia  de  los  demás  Misioneros,  eí  Señor 
Gobernador,  despachó  el  Paquebot  ia  Concepción  para  que 
los  conduxese,  y  desembarcaron  en  ia  misma  Rada  á  24  de 
Noviembre  de  71* 
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A  este  tiempo  me  hallaba  yo  ausente;  pero  luego  que 
tuve  noticia  del  arribo  de  los  Padres  á  Loreto,  escribí  al  be- 
ñor  Gobernador  pidiéndole  los  Soldados  necesarios,  á  lo  me- 
nos para  dos  Misiones,  para  pasar  á  fundarlas  inmediatamen- 
te, como  me  lo  encargaba  S.  Exea,  y  me  respondió,  que  te- 
nia encargo  del  mismo  Señor  Exroó.  para  darme  aquella 
Trepa;  pero  que  se  hallaba  sin  ninguna,  por  no  haber  toda- 
vía regresadose  de  Monte  re  y  la  que  pertenecía  á  Loreto: 
Que  teniendo  pedidas  al  Gobernador  de  Sonora  unas  Reclu- 
tas, luego  que  llegasen  me  aprontaría  el  socorro  pedido, 
pues  al  presente  estaba  imposibilitado;  y  quede  todo  daba 
cuenta  á  S.  Exea.  En  vista  de  la  imposibilidad  de  fundar  por 
entonces  ninguna  Misión,  repartí  por  las  antiguas  los  diez  y 
nueve  Misioneros,  y  di  cuenta  al  Colegio  y  Superior  Go- 
bierno. 

Llegaron  á  México  las  Cartas  del  Señor  Gobernador 
y  las  mías,  á  tiempo  que  habiendo  cumplido  el  suyo  el  Exmó. 
Señor  Virey  Ma-qués  de  Croix,  había  entrado  á  gobernar 
el  Exmó.  Señor  Bailio  Fr.  D.  Antonio  Maria  Bucarelí  y  Ur- 
sua;  y  el  Illmó.  Señor  Visitador  general  D.  Joseph  de  Gal- 
vtz  se  había  retirado  para  la  Corte  al  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias,  del  que  entonces  era  Consejero,  y  hoy  del  de 
Estado,  Gobernador  de  aquel,  y  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  universa!  de  Indias. 

Con  estas  mutaciones,  y  entretanto  que  el  nuevo  Exmó. 
Señor  Virey  se  enteró  dt  los  asuntos  de  tan  vasto  Gobierno, 
hubo  la  detención  que  impidió  dar  principio  al  Estableci- 
miento de  ías'c.inco  Misiones,  que  debían  fundarse  en  el  ter- 
reno que  media  entre  VeJHcatá  y  S.  Diego,  como  queda  di- 
cho: Y  resultó  asimismo  la  pretensión  de  los  Reverendos 
Padres  de  la  Provincia  de  Santo  Domingo  de  México,  para 
tener  parte  en  estas  espirituales  Conquistas,  para  cuyo  lo- 
gro consiguieron  Real  Cédula,  en  que  mandaba  S.  M.  se  les 
entregase  una  ó  dos  Misiones  con  frontera  de  Gentiles.  En 
vista  de  ella  les  respondió  el  Exmó.  Stmor  Virey,  que  se  vie- 
sen con  el  P.  Guardian  del  Colegio  de  San  Fernando,  que  lo 
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era  entonces  el  R.  P.  Leclor  Fr.  Rafael  Verger,  hoy  Obispo 
del  nuevo  Reyno  de  León.  Hízoio  asi  ei  Prelado  de   los  Re- 
verendos Padres   Dominicos,  y  enterado   el   nuestro  de  la 
pretensión   por  nueva  Cédula  qne   habían    conseguido  de 
S.  M. ,  y  sabiendo  que  la  antigua  California  no  era  divisible, 
por  ser  una  lengua  de   tierra  entre  los  dos  mares,  y  que  so- 
Jo  podria  tener  efeclo,  mezclándose  ambas   Religiones,  de 
que  se  seguirían,  ó  podrían  seguirse  graves  inconvenientes; 
le  respondió  al  R.  P.  Prelado  Dominico,  que  no  podía  ser  el 
que  ambas  Religiones   estuviesen  en   aquel   sitio;  que  si  su 
Paternidad  queri;,  todas  las  Misiones  que  antes  administra- 
ban los  Reverendos   Padres   Jesuítas,  se   las  cedería,  como 
también  laque  se  acababa  de  fundar  nombrada  San   Fernan- 
do, y  se  le  quedaba  esta  Frontera  con  el  tramo  de  cien    le- 
guas, pobladas  de  Gentiles    por  la  Costa,   hasta   llegar  al 
Puerto  de  San  Diego  inclusive;  en  cuyo  tramo  estaban  man- 
dadas fundar  cinco   Misiones;  y  que   su  Paternidad  se  podria 
hacer  cargo  de  su  establecimiento.  En  todo  se  convino  aquel 
Prelado,  y  firmado  asi  de  él,  como  del   nuestro  este  Contra- 
to, se  presentó  al  Éxíiíó.  Señor  Virey,  quien  se  dignó  con- 
firmarlo en  Junta  de  Guerra  y  Real  Hacienda  celebrad;»,  en 
30  de  Abril  de  1772,  con   cuya  misma  fecha  expidió  e!  De- 
creto para  su   cumplimiento,  que  se  verificó  en  el   mes  de 
Mayo  del  siguiente  año  de  1773,  en  que   llegaron  á  la  Cali- 
fornia los  Reverendos  Padres    Dominicos,  y    les  hice  la  en- 
trega de  las  citadas  Misiones.  Quedó   ya  con    esto    nuestro 
Colegid  libre  de  aquella  carga,  y  con  mayor  desahogo  para 
atender  á  estas  Conquistas  de  Monterey,  ó  nueva  California, 
á  donde  subimos  nueve  de  los  Misioneros  que  estábamos  en 
la  antigua,  y  los  demás  se  retiraron  al  Colegio  de  S.  Fernando. 
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CAPITULO  XXVI. 

Llegan  á  Monterey  los  diez  Misioneros  con  las  nuevas  y 
favorables  providencias,  y  lo  que  practicó  el  V.  Padre, 

IOS  diez  Misioneros  que  se  embarcaron  en  San  Diego  el 
_/  14  de  Abril,  llegaron  á  21  de  Mayo  del  mismo  año  de 
71,  sin  mas  novedad  que  haber  padecido  algunos  sustos  por 
los  contrarios  vientos  ea  los  treinta  y  ocho  dias  de  navega- 
ción. Fué  su  arribo  de  suma  alegría  para  nuestro  V.  P.  Pre- 
sidente, viéndose  con  tantos  Operarios,  que  venían  con  gran- 
des alientos  para  trabajar  en  la  Viña  del  Señor.  Tenia  ya  el 
Siervo  de  Dios  suficiente  vivienda,  aunque  de  palizada,  para 
hospedarlos,  y  vivir  en  ella,  inteiin  se  repartían  á  poner  ma- 
no á  la  empresa  de  la  espiritual  Conquista.  Con  tantos  Reli- 
giosos en  el  centro  de  la  Gentilidad,  no  quiso  perder  Ja  oca- 
sión de  celebrar  la  segunda  fiesta  del  Corpus,  que  cayó  aquel 
nfio  el  día  30  de  Mayo,  día  de  nuestro  Patrono  San  Fernan- 
do. Celebráronla  con  mayor  solemnidad  que  el  año  antece- 
dente, con  Misa  cantada  de  tres  Ministros,  Sermón  y  Proce- 
sión del  Divinísimo  con  asistencia  de  doce  Sacerdotes.  Des- 
de luego  parecía  limitado  el  magnánimo  corazón  de  Fr.  Ju- 
nípero, para  contener  en  sí,  y  no  derramar  á  fuera,  el  gozo 
que  lo  ocupaba,  al  ver  tan  magníficos  cultos  tributados  al  Se- 
ñor,á  quien  incesantemente  repetía  las  gracias  por  haber  em- 
biado  aquel  número  de  Religiosos,  para  dar  mano  á  los  Esta- 
blecimientos, y  Conversiones,  y  al  ver  tan  inclinados  á  darles 
todo  fomento  al  Exmó.  Señor  Virey,  é  Iilmó.  Señor  Visita- 
dor general,  quienes  le  escribían  podía  poner  la  Misión  de 
San  Carlos  en  el  Rio  Carmelo,  ó  donde  mejor  le  pareciese. 

Pasada  ya  la  fiesta  del  Corpus,  y  enterado  el  V.  Padre 
de  las  órdenes  del  Exmó.  Señor  Virey,  en  que  mandaba 
S.  Exea,  se  fundasen  cinco  Misiones,  á  mas  de  las  tres  pro- 
yectadas desde  el  principio,  hizo  la  distribución  de  los  Reli- 
giosos que  habían  de  pasar  á  administrarlas:  y  teniendo  pre- 
sente 
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serte,  que  los  dos  que  estiban  en  San  Diego,  por  enfermos,  le 
pedían  licencia  para  retirarse,  el  uno  al  Colegio,  y  e!  otro 
á  la  antigua  California,  con  la  expectación  de  que  aquel  cu- 
ma cálido  probase  mejor  á  su  salud,  pudiendo  continuar  su? 
tareas  en  aquellas  Misiones  y  no  olvidando  al  propio  tiem- 
po el  Siervo  de  Dios  que  los  hacia  acreedores  á  la  concesión 
del  retiro,  el  mérito  de  haber  trabajado  con  el  mayor  desve- 
lo en  Jas  estaciones  mas  calamitosas,  condescendió  á  la  súpli- 
ca de  ambos,  y  señaló  para  succesores  Ministros  de  aquella 
Doclrina  a  ¡os  Padres  Fr.  Francisco  Dtimetz,  y  Fr.  Luis  Jay- 
me,  de  la  Provincia  de  Mallorca.  Para  Fundadores  de  la  Mi- 
sión de  San  Buenaventura  á  los  Padres  Fr.  Antonio  Paterna, 
de  la  Provincia  de  Andalucía,  y  Fr.  Antonio  Cruzado,  de  la 
de  los  Angeles;  y  para  la  de  San  Gabriel,  á  los  Padres  Fr.  Án- 
gel Somera,  hijo  del  Colegio,  y  Fr.  Pedro  BenitoCambom  de 
la  Provincia  de  Santiago  de  Galieia,  todos  Sacerdotes  y  Pre- 
dicadores. 

Como  quiera  que  las  tres  Misiones  á  donde  iban  los  ci- 
tados Padres  estaban  al  rumbo  del  Sur,  y  mas  inmediatas  al 
Puerto  de  San  Diego,  se  volvieron  á  embarcar  los  Religiosos 
para  aquel  Puerto  en  el  mismo  Paquebot  Sari  Antonio,  que 
salió  del  de  Monterey  á  j  de  Julio;  y  en  él  fué  fáñVHrteri  el  Co- 
mandante D.  Pedro  Fages,  (graduado  ya  de  Capitán)  para 
repartir  la  Tropa  y  ganado  que  estaban  en  San  Diego,  por  el 
retiro  del  Capitán  D.  Fernando  Rivera. 

En  Monterey  quedaron  otros  seis  Religiosos,  incluso 
nuestro  V.  Fr.  Junípero,  quien  nombró  para  la  Misión  de  San 
/  ntófíjó  de  Padua  á  los  Padres  Fr.  Miguel  Pieras  y  Fr.  Bue- 
naventura Sitjar,  de  la  Provincia  de  Mallorca:  Para  la  de  San 
Luis  Obispo  de  Tolosa,  á  los  Padres  Fr.  Joseph  Cavalier,  y 
Fr.  Domingo  Juncosa,  ambos  de  la  Provincia  de  Cataluña; 
y  para  la  de  Monterey  quedó  el  V.  P.  Presidente  con  su  Dis- 
cípulo y  Compañero  Fr.  Juan  Crespi.  Quedaban  todavía  dos 
Misiones  proyectadas,  y  no  habla  Ministros  para  ellas  (cuyos 
títulos  eran  de  N.  P.  San  Francisco,  y  Ntrá.  M.  Santa  Clara); 
pero  como  esus  se  habían  de  fundar  mas  arriba  hacia  el 

Ñor- 
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Norte,  y  en  la  aétuálid  id  no  había  Tropa  para  todas,  se  coa- 
soló  el  Siervo  de  Dios,  esperando  que  quando  subí :  e  la  Tro- 
pa de  la  antigua  California,  podrian  también  venif  los  quatro 
Ministros  de  las  antiguas  Misiones. 

A  los  dos  dias  después  de  la  salida  del  Paquebot  S.  Anto- 
nio, eo  que  iban  los  seis  Religiosos,  pasó  el  V".  Padre  á  reco- 
n  er  las  Vegas  y  Cañada  del  Rio  Carmelo,  pira  mudar  ¡i 
Misión  de  S.  Carlos  á  mas  proporcionado  sitio,  y  h  ibiendolo 
hallado  con  las  comodidades  necesarias,  dispuso  se  hiciese  el 
corte  de  las  maderas  para  aquella  Fabrica,  dexando  tres  Mo- 
3ps  Marineros,  que  habían  quedado  al  li  délos  del  Barco,  y 
quarenta  Indios  Californios  resguardados  con  cinco  Centi.,-e- 
las,  de  los  que  éi  que  hacia  de  Cabo,  quedó  con  el  encardo  de 
Quidar  que  cortasen  y  dispusiesen  maderas  pira  construir 
aquella  ¡Vlision,  Ínterin  el  V.  Padre  volvia  de  fundar  la  de  S. 
Amonio,  para  cuyo  efecto  salió  luego,  como  se  verá  en  el 
siguiente 

CAPITULO  XXVII. 

Fundase  la  Misión  de   San   Antonio 
de  Padua. 

A  Quel  ardiente  zeio  de  la  conversión  de  los  Gentiles  ei 
jl\_  que  se  abrasaba  el  corazón  de  nuestro  V.  Fr.  Junípero, 
no  le  permitía  descanso  ni  dilación  alguna  en  poner  los  con- 
ducentes medios  para  la.  consecución  de  sus  intentos.  Luego 
que  concluyó  <u!  reconocí  miento  del  Rio  C  írmelo,  y  dexó  en 
corriente  los  Operarios  para  el  corte  de  maderas,  se  regresó 
Lutígo  á  Monterey,  para  disponer  su  viage  de  la  Sierra  de 
Saota  Lucía,  á  donde  salió  luego  con  los  Padres  destinados 
para  Fundadores  de  la  Misión  de  San  Antonio;  y  ¡levando 
\  i.sigo  todos  los  avios  necesarios  para  aqne'la  nueva  Mi- 
sión, y  la  precisa  escolta  de  Soldados,  caminaron  para  aque- 
lla cierra,  veinte  y  cinco  leguas  de  Monterey  al  vierito  Sur 
Suduest;  y  habiendo  llegado  á  la  oya  de  la   citada  Serranía, 

16.  en- 


12  2.  VIDA  DEL  F.   PADFE 

encontraron  una  gránele  cañada,  que  i  ¡amaron  de  los  Robles, 
por  estar  muy  poblada  de  estos  árboles,  y  pasaron  el  Real  á 
ella. 

Registraron  el  terreno,  y  habiendo  hallado  un  Plan  di- 
latado y  vistoso  en  la  misma  Cañada,  inmediato  á  un  Rio  (que 
desde  luego  llamaron  de  S.  Antonio)  les  pireció  muy  propor- 
cionado sitio  para  el  Establecimiento,  por  e!  buen  golpe  de 
agua  que  tenia  aun  en  el  mes  de  Julio,  que  es  eS  tiempo  de 
las  mayores  secas;  y  asimismo  que  sin  dificultad  podrían  dar- 
le conducios  para  él  beneficio  de  nqueliis  tierras.  Conveni- 
dos todos  en  la  elección  del  terreno  para  el  Poblado,  mandó 
el  V.  Padre  descargar  ¡as  muías,  y  colgar  las  campanas  en 
Ja  rama  de  un  ai  bol;  y  luego  que  estuvieron  en  disposición 
de  tocarse,  empezó  el  Siervo  de  Dios  á  repicarlas,  gritando 
como  enagenado:  >j  Ea  Gentiles,  venid,  venid  á  la  Santa 
«  Iglesia:  venid,  venid  á  recibir  la  Fé  de  Jesuchristo;  r?  y  mi- 
rándolo el  Padre  Fr.  Miguel  Pieras,  uno  de  los  dos  Misione- 
ros señalado  para  Presidente,  ie  decía:  »  ¿  Para  que  se  cansa 
t>  si  este  no  es  el  sitio  en  donde  se  ha  de  poner  la  Iglesia,  ni 
«  en  estos  contornos  hay  Gentil  alguno  ?  Es  ocioso  el  tocar 
?>  las  campanas.  Dexeme  Padre  explayar  el  corazón,  que  quí- 
})  siera  que  esta  campana  se  oyese  por  todo  el  Mundo,  como 
»  deseaba  la  V.  Madre  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda,  oque 
»  á  lo  menos  la  oyese  toda  la  Gentilidad  que  vive  en  esta 
»  Siena  »  .  Construyeron  luego  una  Cruz  grande,  que  des- 
pués de  bendita  y  adorada  eoarbolaron  y  fixafon  en  aquel 
mismo  sitio.  Hizose  asimismo  una  enramada-,  y  puesta  baxo 
de  ella  la  mesa  de  Altar,  celebró  el  V.  Padre  ia  primera  Mi- 
sa á  San  Antonio,  Patrono  de  aquella  Misión,  el  día  14  de  Ju- 
lio del  año  de  1 771,  dedicado  al  Seráfico  Doctor  San  Buena- 
ventura. Presenció  este  Sacrificio  Divino  un  Gentil  que  atraí- 
do del  sonido  de  las  campanas,  ó  de  la  novedad  de  ver  gen- 
tes tan  extrañas,  ocurrió  allí  á  tiempo  que  se  celebraba  la 
Misa.  Advirtiólo  el  V.  Sacerdote  al  voltearse  para  el  Pueblo 
para  la  Plática  después  del  Evangelio,  y  rebosando  de  la  ale- 
gría su  corazón»  la  explicó  en  su  discurso  diciendo  de  esta 

inane- 
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manera:  »  Espero  en  Dios  y  en  el  patrocinio  de  San  Amonio, 
»  que  esta  su  Misión  ha  de  ser  un  gran  Pueblo  Je   muchos' 
»>  Chi  istianos,  pues  vemos,  lo  que  no  se  ha  visto  en  otras  de 
»  ías  Misiones  fundadas  hasta  aqui,  que  á  la   primera  Misa 
»  ha  asistido  la  primicia  de  la  Gentilidad;   v  no  dexará  ese 
v  de  comunicará  los  demás  Gentiles  lo  que  ha   visto.»»  Asi 
Sucedió,  como  veremos  después,  cumpliéndose  perfectamen- 
te ron  el  hecho  las  esperanzas  de   nuestro    V.   Padre,  quien 
luego  que  concluyó  la  Misa,  comenzó  á   acariciar   y   rega- 
lar al  Gentil,  con  el  fin  de  atraher  por  este   medio  á   los  de- 
más, como  lo  logró  aun  en   aquel   mismo  día,   pues   llevados 
de  la  novedad  empezaron  muchos  á  concurrir:  y  habiéndoles 
I  .  cho  entender  por  .señas  («i  filta  de  Intérprete)  que  habían 
ido  á  avecindarse  y  vivir  en  aquellas    tierras,  dieron   mues- 
tras che  apreciarlo  mucho,  comprobándolo  con   las  continuas 
visitas  que  les  hacían,  y  regalos  de  piñones  y  bellotas  que  es 
t:  í  „n,  cuyas  semillas  y  otras  silvestres,  de  que  hacen  sus  pi- 
noles ó  harinas  para  mantenerse,  cosechan   con   abundancia. 
Correspondía  el  V.  Padre   y   demás  á  estos   obsequios  con 
ensartas  de  avalónos  (ó  cuentas  de  vidrio  de  diversos  colo- 
res) y  asimismo  con  nuestras  comidas  de   maíz    y   frisó],   á 
que  se  aficionaron  desde  luego  aq  íellos  infieles. 

inmediatamente  se  dio  principio  á  construir,  por  de 
pronto  de  m  idera,  casj  para  habitación  de  los  Padres  y  Sir- 
vientes, Quartel  para  los  Soldados,  é  iglesia  para  el  divino 
culto,  cercando  todas  estas  piezas  con  estacada  pura  la  defen- 
sa, y  con  escolta  de  seis  Soldados  y  un  Cabo  ¡vira  resguardo. 
Dentro  de  poco  tiempo  ya  los  Padres  se  llevaban  la  aten- 
ción de  los  Gentiles,  que  tes  cobraron  singular  afecto,  por  el 
a.ViOr  y  cariño  con  que  los  trataban;  y  desde  luego  comen- 
zaron á  manifestar  la  confianza  que  hacían  de  ios  Religiosos, 
llevándoles  sus  semillas  luego  que  levantaban  las  cosechas, 
y  diciendoles,  que  comiesen  lo  que  gustasen  de  ellas,  y  el 
resto  se  los  guardaran  para  el  tiempo  de  Invierno.  Asi  lo  ha- 
cían los  Misioneros  con  mucha  complacencia,  admirando 
en  los  Gentiles  tanta  confianza;  y  con  la  expectación  de  que 

se- 
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seria  mayor,  querido  reengendrados  por  el  Bautismo  los  mi- 
rasen como  á  verdaderos  PadresJ  Quedó  en  el  mismo  con- 
cepto nuestro  V.  Fr.  Junípero,  al  ver  tan  al  principio  seme- 
jantes demostraciones:  v  ron  esta  confianza  dexando  á  los 
citados  Ministros  en  la  M;sion  de  San  Antonio,  se  regresó 
paia  la  de  Monterey,  á  los   quince  dias  de  fundida  aquella; 

Instruidos  los  nuevos  Misioneros  por  el  V.  Presidente, 
se  dedicaion  desde  luego  con  el  mayor  desvelo  á  aprender 
con  los  niños  el  idioma  de  aquellos  Bárbaros,  para  poder  ex- 
plicarles por  este  medio,  que  el  fin  de  venir  á  sus  tierras,  era 
para  dirigir  al  Cielo  sus  almas.  Consiguiéronlo  á  costa  de  to- 
da su  aplicación;  y  habiendo  empegado  á  catequizar  y  bau- 
tizar, tenían  ya  á  los  dos  años  de  fundada  aquella  Misión,  que 
estuve  yo  en  ella,  ciento  cincuenta  y  ocho  Christianosnuevos. 

Entre  ellos  habia  (según  me  refirieron  aquellos  Reli- 
giosos) una  Muger,  que  nombraron  Águeda,  tan  anciana,  que 
según  su  aspeclo,  representaba  tener  de  edad  cien  anos.  Fué 
esta  á  pedir  á  los  Padres  el  Bautismo;  y  habiéndole  pregun- 
tado la  causa  de  querer  ser  Christiana,  respondió,  que  sien- 
do ella  de  torta  edad,  oia  referir  á  sus  Padres  la  venida  4 
aquellas  tierras  de  un  hombre  qve  vestía  el  mismo  habito 
que  ios  Religiosos,  el  qual  no  habia  entrado  ni  a  pie  por  tier- 
ra, .sino  volando,  y  que  este  les  decíalo  mismo  que  ahora  pre- 
dicaban los  Misioneros;  y  que  acordándose  de  esto  se  habia 
ir.nvido  á  ser  Christiana.  No  dando  crédito  los  Padres  al  di- 
cho de  la  anciana  Muger,  se  informaron  de  los  Neófitos,  y 
unánimes  todos  respondieron,  que  asi  lo  habían  oído  decir  á 
sus  antepasados,  y  que  era  general  tradición  de  unos  á  otros. 

Al  oír  de  los  Padres  esta  noticia,  me  acordé  luego  de 
}a  Carta  que  en  el  año  de  1631  escribió  la  V.  M.  Sor  Mana 
de  Jesús  de  Agreda  á  los  Misioneros  empleados  en  las  espi- 
rituales Conquistas  del  Nuevo  México,  en  que  entre  otras  co- 
sas les  dice,  que  N.  P.  S.  Fram  isco  llevó  á  estas  Naciones 
del  Kcrte  dos  Religiosos  de  su  Orden  para  que  predicasen  la 
1  é  de  Jesuchristo  (los  quales  no  eran  Españoles)  y  que  des- 
pués de  haber  hecho  muchas  conversiones,  padecieron  mar- 
tirio. 
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tirio.  Y  habiendo  cotejado  el  tiempo,  rae  hice  juicio,  podría 
haber  sido  alguno  de  estos  Religiosos  eí  que  ciecia  la  Neófita 
Águeda. 

La  citada  Misión  de  S.  Antonio  (como  tengo  dicho)  se  ha- 
lla situada  en  el  centro  de  la  Sierra  de  Stá.  Lucía,  distante  de 
la  Costa  del  Mar  Pacífico  como  ocho  leguas  por  la  fragosidad 
del  camino  para  la  Playa,  y  está  en  la  aitura  del  Norte  á  35 
grados  y  30  minutos,  y  distante,  como  veinte  leguas  del  Puer- 
to de  Monterey.  Es  el  terreno  bastantemente  poblado  de  cre- 
cidos pinos,  que  producen  abundancia  de  piñones  (semejantes 
en  todo  á  los  de  España  )  ios  quales  comen  los  Indios,  causán- 
doles por  su  naturaleza  cálida  algunos  accidentes.  Está  pobla- 
do asimismo  de  grandes  encinos  y  robles,  que  franquean  á  los 
Indios  varios  géneros  de  ve  1  iotas,  ias  quales  después  de  secas 
al  Sol,  guardan  todo  el  año  para  mantenerse,  haciendo  sus 
p  .  d  is,  y  pinoles,  para  lo  qual  se  sirven  también  de  los 
2  ates  ó  yerbas  que  con  abundancia  les  ministra  el  campo* 
No  es  menor  la  que  hay  de  Conejos  y  Ardillas,  tan  sabrosas 
como  las  Liebres.  Es  mucha  su  fertilidad,  y  facilita  abun- 
dantes cosechas  de  Trigo,  Maíz,  Frixol,  y  otras  varias  semi- 
llas de  España,  con  que  ahora  se  mantienen  los  habitantes. 

El  clima  en  tiempo  de  Verano  es  sumamente  cálido,  y 
en  el  Invierno  frígidísimo  por  las  muchas  heladas  que  se  ex- 
perimentan; desuerte  que  un  Arroyo  que  corre  todo  el  año 
inmediato  á  las  Casas  de  la  Misión,  se  qu  aja  con  ellas,  que- 
dando suspenso  e!  curso  de  aquella  corriente  hasta  q  ie  el  Sol 
con  sus  rayos  derrite  el  yelo;  y  por  la  misma  causa  suelen 
experimentarte  notables  quebrantos  en  las  sementeras, 
principalmente  en  las  de  Maiz,  y  Frixol,  si  se  siembran  tem- 
prano. 

Tan  fuerte  fué  la  helada  que  cayó  el  día  primero  de 
Pasqua  de  Resurrección  en  el  año  de  1780,  que  un.\  gran  se- 
mentera de  trigo,  espigado  ya  rodo  y  en  ñor,  quedó  tan  se- 
co como  el  rastrojo  por  el  mes  de  Agosto.  Fué  este  acciden- 
te de  grande  desconsuelo  para  los  Indios,  y  mucho  mayor 
para  ios  Padres,  considerando  los  muchos  atrasos  que  se  siguen 
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qúancrg  falta   bastimento  á  !a   Misión,  pues  es   preciso  va- 
yan los  Neófitos  por  tos  cerros   en   basca  de   semblas  sil- 
vestres para  alimenrarse,  como  quando  eran  Gentiles.  Avi- 
vando la  fe  los  Padres,  y  confiando  en  el  Patrocinio  de  i.  An- 
tonio, convidaron  á  los  Chrisiianos  nuevos   para  hacerle    la 
Novena,  Asistieron  á  ella   todos  con  mucha  puntualidad  y 
devoción;  y  al  empezarla,  mandaron  los  Padres  soltar  el  rie- 
go á  las  heladas  milpas,  que  estaban  enteramente  secas.  Den- 
tro de  pocos  dias  advirtieron  que  nacia  de  nuevo,  ó  retoña- 
ba desde  !a  raiz  el  trigo:  y  al  acabar  la  Novena  estaba  ya  to- 
do e!  campo   vt:idt\  Continuáronle  el  riego,  y  creció  con 
tanta  prisa,  que  á  los  cincuenta  dias,  euei  cié  Pasqua  de   Es- 
píritu Santo,  estaba  ya  el  trigo  tan  alto  como  ei  seco,  con  las 
espigas  Heridas  y  grandes,  que  granaron  y  sazonaron  por  el 
mismo  tiempo  que  ios  -años  anteriores-,  lográndose  una    co- 
becha'tan  crecida,  y  de  grano  tan   abukado,  quejamas    ha- 
bían visto  otra  semejante.  Reconociéndose  desde  iuego  obli- 
gados, asi  los  P^díes  cetro  ios  Indios,  por  tan  especial!  ¡i  na 
prodinir-!  como  Dios  nuestro  Señor  se  dignó  obrar  en  su   fa- 
vor  por  la  intercesión  del  Santo  Patrono  y  Taumaturgo    S. 
Antonio,  le  rindieron  desde  luego  las  mas  aüe&uosaa  gracias. 
Este  caso,  y  otros  varios  que  omito  poc  no  abultar  está 
Historia,  han  contribuido  mucho  para  confirmar  c        i    Fé  á 
los  Neófitos,  y  que  los  Gentiles  la  abrazasen,  como  ha  suce- 
dido, excediendo  el  numeró  dé  Christianos  de  aquella  Misión 
al  de  todas  lascderhás,  pues  llegaron  a  contarse  en  eiia  antes 
de  morir  el  V.  P.   junípero  mil  ochenta  y  cuatro   Neófitos* 
con  lo  que  vio  cumplida  la  esperanza  que  desde  el  dia  de  la 
fundación  tuvo  en  Dios  y  en  el  Patrocinio  de  San    Antonio, 
que  había  de  ser  un  gran  Pueblo  de  muchos  Cbristianos;  AVt 
lo  concedió  el  Señor  á  su  Siervo  Fr.  Junípero  verlo  cumpli- 
do en  ios  dias  de  su  vida,  y  que  después  de  su  exemphr  müer¿ 
te  vaya  aumentándose  cada  dia  mas  ei  número  de  los  Chris- 
tianos;  y  no  dudo  que  en  ei  Cielo  pedirá  á  Dios  (como  me 
prometió  poco  antes  de  salir  de  esra  vida)  la  conversión  de 
todos  los  demás  Gentiles  que  pueblan  estos  dilatados  Países, 

CAPÍ- 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

Pasa  el  V,  Tache  á  mudar  la  Misión  de  S.  Carlos  al  Rio 
Carmelo,  y  ¡o  que  en  ella  pratticó. 

Espues  de  pasados  quince  diasde  establecida  la  Misión 
de  San  Antonio,  salió  de  eüa  para  la  de  Monterey  el 
V.  P.  Presidente  Fr.  Junípero,  con  vivos  deseos  de  fundar  la 
de  San  Luis;  pero  por  la  falta  de  Tropa  (cuya  mayor  parte 
se  hallaba  detenida  en  San  Diego  por  el  Capitán  Rivera  ha- 
bía un  año)  mortificó  sus  deseos,  a!  ver,  que  hasta  la  subida 
de  i  Comandante  D.  Pedro  Fages,  no  podría  efectuarse;  y 
entretanto  se  ocupó  en  mudar  la  Misión  de  San  Carlos  á  las 
orillas  del  Rio  Carmelo. 

Para  dar  principio  á  esta  obra,  que  juzgaba  el  Siervo  de 
Dios  muy  importante  para  la  reducción  de  los  Gentiles,  y 
subsistencia  de  aquella  Misión,  que  propiamente  se  fundaba 
de  nuevo,  pasó  ai  sitio  en  que  había  dispuesto  se  hiciese  ei 
corte  de  la  madera,  y  considerando  no  ser  bastante  la  que 
había,  mandó  se  continuase,  cortando,  Ínterin  volvía  del  Pre- 
sidio. Bien  pudiera  ei  V.  Padre  encomendar  este  material  tra- 
bajo á  su  Compañero  el  P.  Crespi,  á  los  Religiosos  destina- 
dos para  la  Misión  de  San  Luis,  los  quaies  estaban  como 
ociosos  en  e¡  Presidio,  hasta  que  se  verifícase  la  salida  para 
establecer  su  Misión.  Pero  no  quiso  perder  este  mérito,  ni. 
cargar  á  los  ocres  el  trabajo,  sin  duda  para  darles  exemplo,  y 
que  no  se  desdeñasen  de  exercitar  semejantes  oficios  mecá- 
nicos', que  se  dirigen  á  tan  noble  fin,  y  son  muy  del  agrado 
de  Dios  (como  dice  en  su  citada  Carta  la  V.  M.  Maria  de 
de  Jesús)  Dexó  en  el  Presidio  á  los  dos  Ministros  de  la  Mi- 
sión de  San  Luis  para  que  administrasen  á  la  Tropa,  ya  su 
Compañero  para  que  cuidase  de  los  Indios  Neófitos,  dándo- 
les no  solo  la  comida  del  cuerpo,  sino  también  la  del  alma, 
rezando  dos  veces  ai  día  la  Doctrina  Christiana;  y   á  ambos 

hizo 
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hizo  el  encargo  de  que  siempre  que  fuesen  Gentiles,  procu- 
rasen regalarlos,  y  dirigirlos  al  Rio  Carmelo,  donde  baria 
Jo  mismo  S.  R. 

Concluidas  estas  prevenciones,  se  encaminó  al  sirio  des- 
tinado para  la  Misión,  distante  una  legua  del  Presidio,  á  ha- 
cer vida  eremítica,  cuya  habitación  xué  de  pronto  ana  Bar- 
raca, en  la  que  se  mantuvo  sirviendo  de  Sobrestante,  y  ra  :- 
chas  veces  de  Peón,  hasta  que  hubo  alguna  vivienda  en  que 
acogerse  para  libertarse  del  mucho  viento  frío  que  se  expe- 
rimenta en  aquella  Cañada  casi  todo  el  año.  La  primera  obra 
que  mancó  hacer  fué  una  grande  Cruz,  que  bendita,  enal- 
bólo (ayudado  de  los  Soldados  y  Sirvientes)  y  fixó  en  la  me- 
dianía de!  tramo  destinado  para  compás,  que  estaba  inme- 
diato á  la  Barraca  de  su  habitación,  y  otra  que  servia  de  in- 
terina Iglesia;  siendo  su  compañía  y- -todas  sus  delicias  aque- 
lla sagrada  Señal.  Adorábala  luego  que  amanecía,  v  cantaba 
Ja  Tropa  e!  Alabado,  y  delante  de  e!!a  rezaba  el  Siervo  de 
Dios  May  riñes  y  Prima,  é  inmediatamente  celebraba  e!  Sann 
Sacrificio  de  la  Misa,  á  que  asistían  todos  ¡os  Soldados  y 
Mozos.  Después  comenzaban  todos  su  trabajo,  Cada  uno  en 
su  destino,  siendo  Ingeniero  y  Sobrestante  de  la  obra  el  V. 
Padre,  quien  machas  veces  al  día  adoraba  la  Saetí  C.'uz,  re- 
zando delante  de  ella  el  Oricio  Divino,  según  lo  oí  todo  de 
boca  del  Cabo,  que  sirvió  de  Centinela  en  aquel  sitio;  y  lo 
mismo  practicaba  de  noche  a!  concluiré!  rezo  de  la  Corona, 
Con  cuyo  exempió  hacían  lo  propio  los  Soldados,  ensenán- 
dose también  los  Indios. 

Quaridó  iban  los  Gentiles  á  visitar  ai  V.  Padre,  que  ra- 
ro era  el  dia  en  que  dexaban  ae  hacerlo  atraídos  de  curiosi- 
dad, ó  de  los  regalos  que  les  hacia,  era  lo  primero  que  prae- 
tieaba  persignarlos  por  su  propria  mano,  y  después  les  ha- 
cia adorar  la  Santa  Cruz,  y  concluidas  estas  santas  ceremo- 
nias, ios  regalaba,  ya  con  comida  que  les  mandaba  hacer 
de  trigo,  ó  maíz  cocido,  con  atole  hecho  de  dichas  harinas, 
ó  ya  con  avalónos,  y  procuraba  agasajarlos  quinto  podía., 
apieudiendo  con  ellos  el  idioma.  Iban  también  á  visitarlo  los 

nue- 
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nuevos  Christíanos,  que  pedían  licencia  al  P.  Crespi,  pata 
ir  ('  como  decían  )  á  ver  al  Padre  viejo,  y  con  ellos  ttnia  sus 
delicias  mostrándoles  mayor  cariño  que  si  por  naturaleza 
fuesen  sus  hijos.  Enseñóles  á  que  saludasen  á  todos  con  las 
devotas  palabras:  amar  á  Dios;  y  se  estendió  de  tal  manera, 
que  hasta  los  Gentiles  decían  esta  salutación,  no  solamente! 
los  Padres,  sino  á  qualquier  Español;  y  quedi  estendida  por 
tedo  este  vasto  terreno,  enterneciendo  el  corazón  mas  duro, 
al  oír  á  los  Gentiles  que  lo  mismo  es  encontrar  á  sus  Compa- 
ñeros, ó  á  los  Españoles  por  los  caminos,  que  referir  aquellas 
palabras  amar  á  Dios. 

Luego  que  tuvo  el  V.  Padre  concluida  la  Fábrica  de 
Capilla  y  vivienda  suficiente,  que  fué  á  fines  del  año  de  1771, 
llamó  á  su  Compañero  el  P.  Crespi,  y  se  mudó  á  la  nueva 
Misión  con  todos  los  Christíanos  Neófitos,  y  empezaron  á 
trabajar  ambos  en  aquella  espiritual  Conquista;  siendo  esta 
su  peculiar  Misión,  en  donde  se  mantuvo  (Ínterin  no  tenia 
que  salir  á  visitar  las  Misiones,  y  viages  precisos  del  minis- 
terio de  Presidente)  hasta  que  murió,  dexando  en  sola  ella 
mil  y  catorce  bautizados  entre  adultos  y  párvulos,  la  mayor 
parte  por  el  V.  Padre;  pues  era  en  esta  materia  sin  compara- 
ción zeioso,  y  sin  saciarse  sediento. 

CAPITULO  XXIX. 
Arribo  de  los  seis  Misioneros  á  San  Diego*  y  estableci- 
miento de  la  Misión  de  S.  Gabriel. 
*¡ 

YA  queda  dicho  en  el  Capítulo  XXVI.  como  el  diá  7  de 
jiüio  de!  año  de  71  salió  el  Paquebot  San  Antonio  del 
Puerto  ce  Mouterey,  y  en  éi  los  seis  Ministros  paralas  tres 
Misiones  dei  Sur  con  el  Comandante  D.  Pedro  F;iges;  y  que 
después  de  ocho  días  de  navegación,  á  14  del  mismo  mes, 
dieron  fondo  en  el  Puerto  de  San  Diego,  donde  hallaron  á 
los  Padres  sin  novedad,  y  los  destinados  para  Ministros  de 
aquella  Misión  se  hicieron  cargo  de  ella;  y  usando  de  la  li- 
cencia, los  dos  que  por  enfermos  la  habían  solicitado  para  re- 

17.  tirar- 
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tirarse,  se  embarcó  uno  en  el  mismo  Paquebot,  que  saiiá  el 
21  del  propio  mes  para  Sau  Blas,  y  otro  con  la  primera  par- 
tida que  salió  para  la  antigua  California,  baxó  á  una  de  aque- 
llas Misiones. 

Lue^o  que  el  Barco  salió  se  empezó  á  tratar  de  los  nue- 
vos Establecimientos;  pero  por  la  deserción  de  diez  Solda- 
dos, á  tiempoque  estaban  ya  para  salir,  hubieron  de  dete- 
nerse hasta  que  se  consiguió  su  incorporación  en  la  Tropa, 
por  haber  idounodelos  Misioneros  á  convencerlos,  ofrecién- 
doles el  perdón;  y  estando  dispuesta  la  salida  para  el  día  6 
de  Agosto,  volvieron  otros  á  desertar;  pero  no  obstante  esto 
dispuso  el  Capitán  que  saliesen  los  de  la  Misión  de  S.  Gabriel; 
que  después  saldría  él  con  los  Padres  de  S.  Buenaventura. 

El  citado  día  ó  de  Agosto  salieron  de  San  Diego  Jos 
Padres  Fr.  Pedro  Cambon,  y  Fr.  Ángel  Somera  resguarda- 
dos con  diez  Soldados,  y  los  Arrieros  con  la  Requa  de  los 
avíos.  Caminaron  hacia  el  rumbo  del  Norte  por  el  camino 
que  transitó  la  Expedición;  y  habiendo  andado  como  quaren- 
ía  leguas,  llegaron  al  Rio  de  ios  Temblores  ( llamado  asi 
desde  la  Expedición  primera) :  y  estando  en  el  registra  para 
elegir  terreno,  se  les  presentó  una  numerosa  multitud  de  Gen- 
tiles, que  armados  y  presididos  de  dos  Capitanes,  con  espan- 
tosos alaridos  pretendían  impedir  la  fundación.  Recelando 
Jos  Padres  se  rompiese  la  guerra,  y  se  verificasen  algunas 
desgracias,  sacó  uno  de  ellos  un  lienzo  con  la  Imagen  de  nues- 
tra Señora  de  los  Dolores,  y  lo  pusoá  Ja  vista  de  losBárbaros; 
pero  no  bien  lo  hubo  hecho,  quando  rendidos  todos  con  la  vis- 
ta de  tan  hermoso  Simulacro,  arrojaron  á  tierra  sus  arcos  y 
flechas,  corriendo  presurosos  los  dos  Capitanes  á  poner  á 
los  pies  de  la  Soberana  Reyna  los  avalónos  que  al  cuello 
traían,  como  prendas  de  su.  mayor  aprecio;  manifestando  con 
esta  acción  la  paz  que  querían  con  los  nuestros.  Convocaron 
6  todas  las  Rancherías  comarcanas,  que  en  crecidos  concur- 
sos de  hombres,  mugeres  y  niños  venían  á  ver  á  la  Santísi- 
ma Virgen,  cargados  de  varias  semillas,  que  dexaban  á  los 
pies  de  la  Santísima  Señora,  entendiendo  que  comía  como  los 
denaas*  íg1^" 
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Iguales  demostraciones  hicieron  las  mugeres  Gentiles 
del  Puerto  de  San  Diego  después  cíe  pacificados  aquellos  ha- 
bit  i  .lores;  pues  habiéndoles  manifestado  otra  Imagen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en  los  bra- 
zos, luego  ¡que  lo  supieron  en  las  Rancherías  inmediatas, 
ocurrieron  á  verla;  y  como  no  pudiesen  entrar,  por  impedír- 
selos la  estacada,  llamaban  á  los  Padres,  y  metían  por  entre 
los  palos  sus  cargados  pechos,  expresando  vivamente  por 
señas,  que  venían  á  dar  de  mamar  á  aquel  tierno  y  hermoso 
Niño,  que  tenían  los  Padres. 

Con  haber  visto  la  Imagen  de  nuestra  Señora  los  Genti- 
les de  la  Tviisiou  de  San  Gabriel,  se  mudaron  de  tal  suerte, 
que  freqíient  mdó  ¡as  visitas  á  los  Religiosos,  no  sabían  como 
rfianifestaries  e!  canterito  de  que  hubiesen  ido  á  avecindarse 
en  sus  tierras,  y  ellos  procuraban  corresponderás  con  cari- 
cias   y  regalos.  Pasaron  á   registrar   aquel  grande  llano,  y 
dieron  principio  á  la  Misión  en  el  lugar  que  juzgaron  á  propó- 
sito, con  las  mismas  ceremonias  que  quedan  referidas  en   las 
demás  Reducciones.  Celebróse  la  primera  Misa  baxo  de  una 
enramada,  el  día  de  la  Natividad   de  nuestra  Señora   3   de 
Septiembre,  y  el  día  siguiente  dieron  principio  á  fabricar  una 
Capilla  que  sirviese  de  interina  iglesia,  y  asimismo  una  Ca- 
sa para  los  Padres,  y  otra  para  la  Tropa,  todo  de  palizada,  y 
f'on  cerco  de  estacas  para  la  defensa  en  qualquier  evento.  La 
rííayor  parte  de  ia  madera  para   las- Fábricas  la  cortaron   y 
arrancaron  los  mismos  Gentiles,  ayudando   á  construir    las 
casitas,  por  cuva  causa  quedaron  los  Padres  con  la  expecla- 
cion  del  feliz  éxito,  y  que  desde  luego  no  repugnarían  abra- 
zar el  suave  yugo  de  nuestra  Evangélica  Ley. 

Q  !  indo  mas  contentos  estaban  aquellos  Naturales,  des- 
gració esta  buena  disposición  uno  de  los  Soldados,  agravian- 
do í  uno  de  ios  primeros  Capitanes  de  las  Rancherías,  y  lo 
cae  peor  es,  á  Dios  nuestro  Señor.  Queriendo  el  Capitán 
Gentil  tomar  Venganza  del  agravio  que  se  habia  hecho  á  él 
y  á  su  muger, "juntó  á  codos  los  vecinos  de  las  Rancherías  in- 
mediatas, y  convidando  á  los  hombres  capaces  de  tomar  las 

ar- 
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armas,  .se  presentó  con  ellos  á  Jos  dos  Soldados,  que  distan- 
tes de  la  Misión,  guardaban  y  apacentaban  la  caballada  % 
de  ios  q.  liles  era  uno  el  malhechor.  £n  qnanto  estos  vieron 
venir  tanca  gente  armada,  se  vistieron  las  cueras  para  el 
resguardo  de  las  flechas^  y  se  pusieron  en  arma,  sin  tener  lu- 
gar de  dar  aviso  á  la  Guardia,,  que  ignoraba  el  hecho  del 
Soldado.  LottiisüGü  fué  Siegar  ios  Gentiles  ú  tiro  de  escope- 
ta, empezaron  á  arrojar  flechas,  encaminándose  c<  dos  al  Sol- 
dado insolente.  Este  con  Ja  escopeta  apuntó  ai  que  veía  mas 
osado,  presumiéndose  sería  el  Capitán,  y  disparándole  una  ba- 
la lo  mató.  Luego  que  los  demás  vieron  e]  estrago  y  fuerza 
de  las  armas  de  los  nuestros  que  jamas  habían  experimenta- 
do, y  que  las  Hechas  no  íes  hacían  daño,  huyeron  presurosos, 
dexando  al  infeliz  Capitán,  que  después  de  haber  sido  el 
agraviado  quedó  muerto;  de  cuyo  hecho  resultó  que  se  ame- 
drentasen Ioí  Indios» 

Llegó  á  pocos  dias  de  haber  sucedido  esto,  el  Coman- 
dante con  los  Padres,  y  avío  para  la  Misión  ce  San  Buena- 
ventura, y  temiendo  que  los  Gentiles  hiciesen  algún  atenta- 
do para  vengar  la  muerte  de  su  Capitán,  resolvió  aumentar 
la  Guardia  de  la  Misión  de  San  Gabriel  hasta  el  número  de 
diez  y  seis  Soldados.  Por  este  motivo  y  la  poca  confianza 
que  habia  de  los  restantes,  á  vista  de  tan  repetidas  deser- 
ciones, hubo  de  suspenderse  ei  Establecimiento  de  la  Misión 
de  San  Buenaventura,  hasta  ver  el  éxito  de  la  de  San  Ga- 
briel, donde  quedaren  los  dos  Ministros  de  aquella  con  todos 
sus  utensilios  hasta  nuevo  aviso.  El  Comandante  subió  con 
los  demás  Soldados  para  Monterey,  llevándose  al  que  había 
matado  al  Genti1,  para  quitarlo  de  la  vista  de  los  otros,  no 
obstante  que  el  escándalo  que  había  cometido  estaba  oCín- 
to  asi  al  Comandante  como  á  los  Padres, 

Quedaron  por  esta  razón  quatro  Misioneros  en  la  Doc- 
trina de  San  Gabriel;  pero  habiendo  enfermado  los  dos  Mi- 
nistros de  ella,  en  breve  tiempo  hubieron  de  retirarse  á  la  an- 
tigua California,  y  los  dos  destinados  para  San  Buenaventura 
Quedaron-  administrándola,  y  procuraron  con  toda  la  suavi- 
dad 
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dad  posible  atraer  á  los  Gentiles,  quienes  poco  á  poco  fueron 
olvidando  el  hecho  del  Soldado,  y  la  muerte  de  su  Capitán, 
y  empezaron  á  entregar  algunos  niños  para  ser  baptizados, 
siendo  de  los  primeros  el  hijo  del  miserable  difunto,  que  con 
ixíucho  gusto  dio  la  Viuda;  y  á  su  exemplo  fueron  otros  en- 
tregando los  suyos,  y  se  fué  aumentando  el  número  de  Chris- 
tianos,de  suerte,  que  pasados  dos  años  de  fundada  la  Misión, 
que  estubeyoenella,  ya  tenían  bautizados  setenta  y  tres,  y 
quando  murió  nuestro  V.  Padre  se  contaban  mil  y  diez  y 
nueve  Neófitos. 

CAPÍTULO  XXX. 

Embia  el  V.  Padre  á  su  Compañero  al  reconocimiento 
del  Puerto  de  N.  P.  S.  Francisco, 

Legó  el  Comandante  D.  Pedro  Fages  á  Monterey,  y 
f  hallando  mudada  ya  la  Misión  de  San  Carlos  al  Rio 
C  meio,  pasó  allí  á  ver  al  V.  P.  Fr.  Junípero  para  comuni- 
ca; le  quanto  habia  pasado.  Causóle  al  Siervo  de  Dios  mucha 
pena,  que  se  frustrase  el  Establecimiento  de  San  Buenaventu- 
ra, por  ser  esta  Misión  de  las  tres  proyectadas  primeramen- 
te, y  la  que  llamaba  peculiar  suya  el  Illmó.  Señor  Visitador 
genera]  D.  Joseph  de  Gal  vez;  pero  viendo  que  no  habia  sido 
por  causa  de  los  Misioneros,  dio  á  Dios  las  gracias,  asi  por  es- 
to, como  porque  .se  hubiese  conseguido  la  fundación  de  San 
Gabriel,  confiando  en  su  Divina  Magestad,  que  quando  fuese 
de  su  mayo/*  agrado,  se  establecería  aquella  con  mejores 
proporciones,  y  menos  ansias.  Asi  se  lo  concedió  el  Señor 
dispues  de  trece  años  de  proyectada;  y  aunque  fué  la  última 
qi  •  el  V.  Padre  fundó,  pudo  decir  de  ella  lo  que  la  iglesia 
S  (fita  de  ía  Canonización  del  mismo  Seráfico  Dr.  San  Buena- 
ventura: Ta  ?  tardius  eb  sokmnius,  como  en  la  narra- 
ción de  este  Establecimiento  se  veérá. 

Viendo  el  V.  Fr.  Junípero  desgraciada  aquella   funda- 
ción, le  propuso  al  Comandante  la  de  San   Luis;  pero  se  es- 

cusó 
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cuso  por  la  misma  razón,  dicteñdolé,  que  si  se  disminuía  ía 
Tropa,  y  venia  de  San  Gabriel  noticia  de  alguna  novedad 
en  aquella  Misión  por  parte  de  los  indios,  se  veería  ceixie 
luego  imposibilitado  de  pasar  á  socorrerla:  que  luego  que  se 
supiese  que  estaban  en  quietud,  se  darla  mano  á  fundar  ia 
Reducción  de  San  Luis. 

Considerando  aquel  fervoroso  Prelado,  que  entret.ir.to 
no  se  verificase  novedad  alguna  por  ábaxo,  omitirían  él  despa- 
cho de  Correo,  y  que  con  esta  expectación  se  estarían  todo 
el  año  sin  adelantamiento  alguno,  propuso  al  Comandante' 
Fages,  que  ínterin  se  recibía  noticia,  se  fuese  al  reconoci- 
miento del  Puerto  de  Ntró.  Padre  San  Francisco,  para  ver 
qué  sitio  se  encontraba  proporcionado  para  la  Misión,  y  á  co- 
municar y  congratular  á  los  Gentiles,  para  que  hubiese  esto 
adelantado  quando  llegase  la  ocasión  del  E~tab!ccim;enro4 
Convino  el  Comandante  á  esta  Expedición,  ofreciendo  ir  en 
persona  con  el  Padre  Cre*pi,  luego  que  pasase  la  estación 
de  las  aguas,  si  para  este  tiempo  no  había  novedad. 

Viendo  á  mediados  del  mes  de  Marzo,  que  ya  no  llovía, 
ni  babia  venido  Correo  de  San  Luis,  y  dando  por  supuesto 
qn:1  no  habría  por  allá  ningún  acaecimiento,  salieron  de  Máh- 
terey  el  día  20  de  dicho  roes  del  ano  de  1772,  de  cuyo  viage 
y  registro  formó  su  Diario  el  cu  ?do  Padre  Crespi,  que  asen- 
tó á  continuación  de  ¡os  demás  (  al  qnal  remito  al  Leclor  cu- 
rioso ) .  Impidióles  concluir  aquel  registro  á  su  satisfacción 
la  noticia  que  recibieron  por  un  Correo  que  liego  de  S.  Die- 
go, de  que  aquel  Puerto  csraba  apeligro  de  desampararse, 
p  r  írseles  acabando  los  víveres,  y  que  para  remediarlo  ha- 
bía basado  á  li  anticua  California  el  Padre  Dumetz:  pues 
aunque  el  Paquebot  S.  Antonio  había  trahído  aquel  ano  igual 
cama  de  comestibles  que  en  los  antecedentes:  oero  también 
se  habían  aumentado  los  consumidores,  asi  con  los  Peones 
que  quedaron  del  Barco,  como  con  los  Neófitos  que  se  agre- 
gaban á  la  Misión,  por  cuya  causa  iban  dando  fin  insensible- 
mente los  bastimentos  que  había. 

JLuego  que  el  Coman  Jante  recibió  esta  noticia  (estando 

en 
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en  la  Expedición  del  citado  reconocimiento )  retrocedió  pa- 
ra Monterey,  como  se  advierte  en  el  expresado  Diario,  y  des- 
pachó la  Requa  cargada  de  víveres  para  abastecer  á  S.  Die- 
j;o  yá  San  Gabriel,  que  por  dicho  Correo  se  supo  no  habia 
habido  novedad  alguna  con  los  indios  de  esta  última  ÍUision, 
y  sí,  que  los  dos  Ministros  de  ella  se  habían  retirado  enfer- 
mos para  la  antigua  California,  y  quedaban  supliendo  los  de 
San  Buenaventura,  como  dexo  dicho.  En  atención  á  esto  y 
á  que  quedaba  solo  en  San  Diego  el  P,  Fr.  Luis  Jayme,  em- 
bió  con  la  Requa  al  P.  Fr.  Juan  Cresph,  que  acavaba  de  lle- 
gar del  reconocimiento  del  Puerto  de  N.  P.  San  Francisco. 

Llegó  áSan  Gabriel  y  San  Die^o  este  socorro,  y  peco 
después  recibieron  ctro,  que  les  remití  yo  de  la  antigua  Ca- 
lifornia con  un  Misionero,  y  al  mismo  tiempo  llegó  el  Padre 
Dumetz.  Quedó  con  esto  socorrida  aquella  necesidad,  que 
dentro  de  poco  tiempo  se  trasladó  á  Monterey,  porque  retar- 
dándose el  Barco  que  conducía  las  provisiones  tres  meses 
mas  que  los  años  antecedentes,  hubieron  de  padecer  aquellos 
vecinos  los  efectos  de  la  escasez,  haciéndoles  desde  luego  no- 
table falta  los  víveres  que  embiaron  al  Puerto  de  S.  Diego.  En 
esta  atención  se  vio  precisado  el  Comandante  D  Pedro  Fages 
á  tomar  la  providencia  de  dexar  en  el  Presidio  un  corto  nú- 
mero de  Soldados,  y  pasar  con  los  demás  á  la  Cañada,  que  lla- 
maren de  los  Osos,  distante  cincuenta  leguas  del  Presidio, 
para  hacer  matanza  de  estas  fieras,  y  comprar  semillas  sil- 
vestres á  los  Indios,  con  que  pudiera  mantenerse  la  gente, 
Durp  esta  necesidad  hasta  que  con  el  arribo  del  Barco  quedó 
remediadavaanque  á  los  Padres  no  les  alcanzaron  tanto  sus 
tristes  efeclos,  por  haberlos  socorrido  los  Gentiles,  como  se 
v'cerá  en  la  siguiente  Carta  del  V.  P.  Junípero. 


CAPÍ- 
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CAPITULO  XXXI, 

Carta  del  V\-Vadre  con  algunas  noticias^  y   ¡legada 

de  los  Barcos, 

I  Iva  jesús,  María,  y  Jdséph  —  R.  P.  Lector  y  Presic'cn- 

te  Fr.  Francisco  Paíou  ~  Carísimo  Amigo  y  mi  Señor:    ' 

»  No  me  quiero  querellar  del  limitado  tiempo   para    escribir 

w  á  V.  R.  porque  no  parezca  maña  vieja,  harto  tengo  con  sig- 

w  nificár  el  rtzeio  de  lo  que  con  trabajo  escribo  llegue  á   sus 

»  títulos.  Lo  que  primero  digo,  es  que  gracias  á  Dios,  tengo 

»  salud,  y  que  no  me  ha  tocado  á  mí  ni  á  ninguno  de  los  Pa- 

»  dres  Compañeros  la  hambre  que  por  estas  tierras  ha  morti- 

"  ficado  y  mortifica  á  muchos  pobres.  Lo  segundo,  que  quan- 

v  do  esperábamos  el  Barco,  nos  ha  llegado  la  noticia  de  ser 

»  dos  los  que  vienen  á  este  Puerto;   pero  con   haber   llegado 

»  ambos  á  la  altura,  y  aun  el  uno  á  dos  leguas  de  esta  Misión, 

r>  ninguno  ha  podido  aportar  acá;  y  escribe  el   Capitán   del 

»  Príncipe  (que  es  nuestro  D.  Juan  Pérez)  que  ya  no  podrá 

"  venir,  que  se  halla  en  S.  Diego,  y  que  vayan  allá,  si  quieren 

»  lo  que  trae.  El  otro  escribe  (que  es  D.  Miguel  Pino,  con  Ca- 

P  ñizares)  que  se  halía  en    la  'Canal  de  Santa  Bárbara,  y  que 

*y  se  vá  á  S.  Diego;  con  que  alia  lo  tenemos  todo,  y  aqui  na- 

»  da.  El  consuelo  es,  que  aquellas  dos  Misiones  de  S.    Diego 

»  y  S.  Gabriel  ya  quedan  fuera  de  cuidado.  Esta,  la  de  S.  An- 

»  tonio    y  el  Presidio,  no  están   con  peligro  de„abandonarse; 

»  pero  están  con  el  seguro  de  que  les  dure  á  la  gente  algunos 

»  dias  la  mortificación.  Las  muías  para  subir   por  tierra   son 

"  pocas  y  maltratadas. 

»  Los  principales  mantenedores  de  la  gente  son  !os  Gen- 
»  tiles:  por  ellos  se  vive  porque  Dios  quiere,  sin  embargo  de 
»  que  la  leche  de  Bacas,  y  la  verdura  de  la  Huerta  han  sido 
»  aos  grandísimos  sustentáculos  de  estos  Establecimientos;; 
w  pero  ambos  renglones  ya  escasean:  mas  no  por  lo  dicho 
»  trie  pesa,  ni  Je  pese  á  V.  R.  el  que  estén  fundadas  estas  Mi- 

n  SÍO- 
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*>  siones,  como  que  no  le  duele  á  Ministro  alguno  de  los  qu» 
»  las  pueblan.  El  desconsuelo  solo  se  ha  hallado  en  las  va- 
deantes por  dificultad  de  proseguirlas  fundaciones.  Ya  se 
w  les  ha  quitado  á  los  Padres  de  San  Luis  el  continuo  des- 
»  consuelo  de  catorce  meses  de  espera,  con  la  noticia  de  que 
»>  con  las  abundantes  provisiones  que  traen  los  Barcos,  pron- 
»  tamente  se  pondrá  su  Misión,  y  ver  ya  para  ella  todas  Jas 
»  cosas  aprontadas. 

n  Si  para  la  fundación  de  estas  se  hubiera  de  esperar  los 
»  tiempos  en  que  se  suben  aquellas,  y  los  adelantamientos 
*>  dependiesen  de  la  venida  del  Barco,  muchos  años  se  habían 
»  de  pasar  para  que  se  fundase  alguna,  con  la  dificultad  de 
m  venir  de  esas  remotas  tierras  los  socorros,  atentas  las  difi- 
»  cultades  que  V.  R.  mejor  que  yo  conoce  y  palpa.  Todos  los 
»>  Ministros  gimen,  y  gemimos  las  vexaciones,  trabajos  y 
r  atrasos  que  tenemos  que  aguantar;  pero  ninguno  desea  ni 
»  piensa  salir  de  su  Misión.  Ello  es,  que  trabajos,  ó  no  tra- 
n  bajos,  hay  varias  almas  en  el  Cielo,  de  Monterey,  de  San 
»  Antonio  y  de  San  Diego,  que  de  San  Gabriel  no  lo  sé  hasta 
»  ahora.  Hay  competente  número  de  Christianos  que  alaban 
»  á  Dios,  cuyo  santo  nombre  es  en   la  boca  de  los  mismos 

*  Gentiles  mas  freqiiente  que  en  la  de  los  muchos  Christia- 

*  nos.  Y  aunque  presumen  algunos  que  de  mansos  Corderos, 
i  que  son  todos,  se  vuelvan  algún  dia  Tigres  y  Leones,  bien 
»  puede  ser,  si  lo  permite  Dios;  pero  de  los  de  Monterey,  va- 
»  mos  ya  para  tres  años  de  experiencia,  y  los  de  San  Anto- 
»  nio  para  dos,  y  cada  dia  son  mejores. 

»  Y  sob¡-fe -todo,  la  promesa  hecha  por  Dios  en  estos  úl- 
»  timos  siglos  á  N.  P.  S.  Francisco  (como  dice  la  Seráfica  M. 
»'Maria  de  Jesús)  de  que  los  Gentiles  con  solo  ver  á  sus  hi- 
»  jos  se  han  de  convertir  á  nuestra  Santa  Fé  Católica,  ya  me 
n  parece  que  la  veo  y  palpo;  porque  si  aqui  no  son  ya  todos 
v  Christianos,  es  á  mi  entender  por  solo  la  falta  del  idioma; 
»  trabajo  que  no  me  ha  venido  de  nuevo,  porque  siempre 
»>  imaginé  que  mis  pecados  tenían  muy  desmerecida  esta  gra- 
»>  cia,  y  que  en  unas  tierras  como  estas,  donde  no  se  podía 

1 8.  »  pro- 
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*f  prometer  Intérprete  ni  Maestro  en  lo  humano,  hasta  que 
«  alguno  de  acá  aprendiese  el  Castellano,  era  preciso  se  pa- 
«•sase  algún  tiempo» 

»  Ya  en  San  Diego  venció  el  tiempo  la  dificultad,  ya 
»  bautizan  adultos,  ya  se  celebran  Matrimonios;  y  aqui  esta- 
»  mos  ya  en  disposiciones  bien  próximas  para  lo  mismo,  por- 
"  que  ya  se  comienzan  á  explicar  los  Muchachos  en  el  Cas- 
»  tellano;  y  en  lo  demás,  si  se  nos  diera  algún  auxilio,  en 
abrévesenos  daria  poco  que  viniese  ó  no  el  Barco  para 
»  asunto  de  víveres;  pero  estando  las  cosas  asi,   poca  cabeza 

*  podran  levantar  las  Misiones;  con  todo,  yo  confio  en  Dios 
99  que  todo  se  ha  de  remediar. 

f9  Pues  vamos  ahora  al  asunto  principal;  Yo  voy  á  San 
»  Diego  con  el  Comandante  D.  Pedro  Fages;  y  si  V.  R.  al- 
»  gun  dia  ha  de  reconocer  el  tramo  intermedio  entre  San 
»  Fernando  Vellicatá  y  dicho  Puerto,  para  distribuir  en  el 
»  sus  cinco  Misiones,  y  pudiese  ser  ahora,  pod riamos  darnos 
»  un  abrazo  por  mediados  ó  riñes  de  Septiembre;  y  supliría 
?>  nuestra  comunicación  la  falta  de  muchas  Cartas,  y  discur- 
99  ririamos  como  se  pueda  adelantar  mejor  esta  gran  obra, 
>9  que  sin  merecerlo  ha  puesto  Dios  nuestro  Señor  en  nuestras 
79  manos.  El  gran  consuelo  de  que  me  serviría  dicha  concur- 
»  rencia  lo  dexo  á  la  consideración  de  V.  R.  pero  no  lo  haga 
99  V.  R.  por  mí,  sino  solo  si  lo  considera  conducente  al  mayor 
»  bien  de  las  almas.  Procuraremos  retirarnos  cada  unoá   su 

*  destino  antes  de  las  aguas  y  me  parece  haber  tiempo  com- 
99  pétente  para  todo.  Pero  sobre  todo  pido  con  eficacia  que  ó* 
99  con  V.  R.  ó  por  sí  solos,  vengan  en  dicho  tiempo  dos  Reli- 
99  giosos  para  la  fundación  de  San  Buenaventura,  ó  para  Mi- 
»  nistros  de  San  Gabriel,  en  lugar  de  los  que  se  fueron  eáfei- 
9%  mos  á  esas  Misiones.  Viniendo  estos,  que  es  puntualmente 

*  el  número  de  los  que  han  ido  de  acá  enfermos,  ya  sabré  que 
9>  no  tengo  de  pedir  mas  sino  del  Colegio^  Los  que  hubieren 
9*  de  venir,  que  vengan  bien  prevenidos  de  paciencia  y  cari- 
99  dad,  y  lo  pasarán  alegremente,  y  se  podrán  hacer  ricos,  di- 
»  go  de  trabajos;  pero  ¿  donde  irá  el  Buey  que  no  are  ?  y  si  no 
&  ara>  ¿como  podrá  haber  cosecha? .  «  Para 
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»  Para  mientras  ande  fuera  queda  administrando  esta 
»  Misión  el  P.  Pieras  con  uno  de  los  Padres  de  S.  Luis;  que  el 
»  otro  se  va  para  San  Antonio,  donde  queda  solo  el  Padre  Fr. 
»»  Buenaventura  Sitjar,  para  irse  aproximando  y  dar  principio 
v  á  su  Misión.  La  de  San  Antonio,  que  el  día  de  San   Buena- 
n  ventura  cumplió  el  año  de   fundada,  ha  sido  en  estanece- 
»  sidad  que  ha  habido  el  recurso  todo    para  semillas  gentíli- 
m  cas,  y  sus  pinoles.  Al  buen  P.  Pieras   le  debe  esta  Misión 
»  la  caridad  de  mas  de  quatro  cargas  de  tales  géneros,  pues 
»  en  esta  última  venida  me  trajo  tres.  Del  P.  Fr.  Juan  nada  di~ 
»  go,  porque  ya  por  sus  cartas  sabrá  todos  sus  viages.  En  fin 
w  no  digo  mas;  si  nos  viéremos  podremos  hablar  (  con  el  fa- 
m  vor  de  Dios)  de  todo;  y  si  no,  espero  escribir  mas  largo  y 
»  tendido. 

»  Si  V.  R.  tuviere  ocasión  de  escribir  á  nuestro  Colegio, 
»  comunique  siempre  las  noticias  ciertas  que  de  por  acá  ten- 
»  ga,  porque  si  no  llegaren  mis  cartas,  tengan  siquiera   por 
»  ese  medio  alguna  razón  de  estas  tierras  y   Misiones.  Me 
v  encomiendo  con  finísima  voluntad  á  cada  uno  de  los   Pa- 
v  dres  de  esas  Misiones,  viejos  y  nuevos,  y  que  me  tengan 
»  presente  en  sus  oraciones;  y  los  amigos,  y  conocidos  me 
"  rengan   por  escusado  escribirles  en  particular,   por  lo  di- 
»  cho  al  principio,  razón  porque  esta  ha  ido  pro  majori  par- 
»  te  de  noche.  Si  los  Padres  Lazuen,  y   Murguia   fuesen   de 
»  los  que  vengan  por  estos  Desiertos,  lo  dicho  dicho  de  pa- 
»- ciencia  y  ánimo  &c.  Deseo  á  V.  R.  las  mismas  partidas, 
>>  que  según  estoy  algo  entendido,  no  son  por  esas  tierras 
w  menos  necesarias.  Conceaásnoslas  á  todos  Dios,  y  guarde  á 
n  V.  R.  muchos  años  en  su  santo  amor  y  gracia.  Misión  de  S. 
""Carlos  de  Monterey   en  el  Carmelo,    y  Agosto   18    de 
„  ¡  772  =;  B.  L.1VI.  de  V.  R.  aféelo  Amigo,  Compañero  y  Sier- 
»  vozz  Fr.  Junípero  Serra.  » 

Al  mismo  tiempo  que  el  V.  Padre  me  escribía  esta  Car- 
ta recibí  yo  ias  del  Exmo.  Señor  Virey,   y    R.  P.  Guardian 
del-Colegio,  en  que  me  daban  noticia  del  Concordato  hecho 
con  los  RR.  Padres  Dominicos  para  la  entrega  de  la  Califor- 
nia 
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nía  antigua;  y  caminaban  ya  para  Monterey  los  dos  Religio- 
sos que  me  pedia  para  la  Misión  de  San  Buenaventura,  con 
quienes  le  tenia  escrita  aquella  novedad,  pidiéndole  me  diese 
noticia  del  número  de  Religiosos  que  necesitaba,  para  que  no 
se  regresasen  al  Colegio.  Pero  quando  llegó  á  San  Diego  la 
Carta,  ya  el  V.  Siervo  de  Dios  se  había  fenbarcséo  para  San 
Blas  con  el  fin  de  pasar  á  México  á  informar  ai  Exmó.  Señor 
Virey,  como  diré  adelante. 

CAPITULO  XXXIL 

Baxa  el  V.  'Padre  á  San  Diego  y  de  paso  funda  la  Mi» 
sion  de  San  Luis. 

Viendo  el  V.  Padre  por  las  Cartas  de  los  Capitanes  de  los 
Barcos,  que  no  podían  subir  á  Monterey,  y  la  falta  de 
muías  que  imposibilitaba  conducir  las  cargas  por  tierra;  to- 
mó el  trabajo  de  baxar  á  San  Diego,  para  estrecharse  allí  con 
los  Señores  Marítimos,  y  de  paso  dar  principio  á  la  Misión 
de  San  Luis  Obispo  de  Tolosa,  y  á  la  vuelta  fundar  la  de  S. 
Buenaventura.  Salió  de  Monterey  con  el  Comandante  D.  Pe- 
dro Fages  (que  iba  al  mismo  fin)  luego  que  se  despachó  el 
Correo,)  y  de  camino  visitó  la  Misión  de  San  Antonio.  Ale- 
gróse mucho  de  ver  ya  en  ella  tan  crecido  número  de  Chris- 
tianos,  y  se  llevó  al  P.  Fr.  Joseph  Cavaller  para  el  estable- 
cimiento de  la  Misión  de  San  Luis.  Caminaron  otras  veinte 
leguas,  y  llegaron  á  la  vista  de  la  Cañada  de  los*  Osos  (don- 
de dixe  hicieron  matanza  de  estos  animales  para  matar  la 
hambre  que  padecian  las  gentes)  hallando  desde  luego  en 
ella  proporcionado  sitio  con  buenas  tierras  de  pan  llevar  y 
un  cristalino  Arroyo  que  las  fecundaba. 

Formaron  luego  una  grande  Cruz,  que  después  de  enar- 
bolada  adoraron,  y  se  tomó  posesión  del  terreno.  Dióse  prin- 
cipio al  Establecimiento  el  dia  i  de  Septiembre  de  72,  dí- 
cieudo  Misa  baxo  de  una  enramada  nuestro  V.  Fr.  Junípero, 

quien 
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quien  saliendo  de  aquella  Misión  el  día  siguiente  segundo  de 
Septiembre,  prosiguió  suviage  para  San  Diego.  Dexó  eu  ella 
á  dos  Indios  Californios  para  que  ayudasen,  y  el  Señor  Co- 
mandante un  Cabo  con  quatro  Soldados  para  Escoka,  pro- 
metiendo al  Padre  que  á  la  vuelta  se  la  completaría  hasta  el 
número  de  diez  Hombres,  porque  necesitaba  gente  para  la 
conducción  del  ganado  y  requa  de  víveres;  por  cuya  cares- 
tía le  dexó  solo  para  la  mantención  del  Padre,  los  cinco  Sol- 
dados, y  los  citados  dos  Indios,  dos  arrobas  de  harina,  y  tres 
almudes  de  trigo;  y  para  que  comprasen  semillas  de  los  In- 
dios Gentiles  le  dexó  un  caxon  de  azúcar  rojo,  quedando  muy 
contento  el  Padre  con  tan  limitado  bastimento,  poniendo  to- 
da su  confianza  en  Dios:  y  con  esto  se  despidieron. 

Luego  que  empezaron  su  dilatado  viage  los  Caminantes, 
dio  providencia  el  Padre  Misionero  de  San  Luis  para  que  los 
dos  Indios  hiciesen  el  corte  de  la  madera  para  la  construc- 
ción de  una  pequeña  Capilla  que  sirviese  de  interina  Iglesia, 
y  la  respectiva  vivienda  para  los  Padres.  Lo  mismo  hicieron 
los  Soldados  formando  su  Quartel,  y  estacada  para  la  defen- 
sa. Aunque  por  aquel  parage  no  había  Ranchería  alguna  de 
Gentiles,  en  breve  tiempo  ocurrieron  á  la  novedad;  y  como 
quiera  que  ya  habían  comunicado  cerca  de  tres  meses  á  los 
Soldados  que  estuvieron  en  la  matanza  de  los  Osos  (  de  que 
daban  agradecidos  las  gracias  por  haberles  quitado  de  su 
tierra  tan  fieros  animales,  que  habían  matado  á  muchos  In- 
dios, no  siendo  pocos  los  que,  aunque  vivos,  quedaban  señala* 
dos  de  tan  terribles  uñas )  hubieron  de  manifestarse  muy  con- 
tentos con  que  los  nuestros  se  domiciliasen  en  aquel  terreno. 
Visitaban  con  freqüencia  la  Misión,  llevando  al  Padre  algu- 
nos regalitos  de  carne  de  Venado  y  semillas  silvestres,  que 
les  correspondía  con  abalorios  y  azúcar.  Por  medio  de  este 
socorro  de  los  Gentiles  pudieron  mantenerse  en  el  sitio  Jos 
Christianos  entretando  llegaban  los  Barcos  que  conducian  los 
bastimentos. 

Alano  de  fundada,  que  estuve  en  ella,  tenían  ya  doce 
Christianos,  y  con  quaifo  familias  de  Indios  Californios,  y 
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algunos  Solteros  Neófitos  que  allí  dexé,  se  aumentó   la  Mi- 
sión, asi  en  lo  material  como  en  lo  espiritual,  y  se  fueron  con- 
viniendo los  Gentiles  de  modo,  que  quando  murió  el    V.  P. 
Presidente,  tenían  ya  bautizados  seiscientos  diez  y  seis.  Esta 
Misión  de  S.  Luis  Obispo  de  Tolosa,  está  situada  sobre  una 
Joma,   por  cuya  falda  corre  un   Arroyo  con   bastante  agua 
para  el  gasto,  y  para  el  riego  de  la  tierra  que  tiene  á  !a  vis- 
ta, y  les  produce  abundantes    cosechas,  no  solo  para  man- 
tener todos  los  Christianos,   sino  también  para  proveer  Jos 
Presidos,  con  lo  qual  consiguen  ropas  para  vestir    á   ¡os  In- 
dios. Es  tanta  la  fertilidad  del  terreno,  que  de  quantas  semi-- 
Itas  se  siembran,  se  cogen  abundantes   cosechas.  Se  halla  si- 
tuada en  la  altura  del  Norte  de  35  grados  y  38  minutos,  dis- 
tante como  tres  leguas  del  Mar  (que  es  la  Ensenada  nom- 
brada el  Buchón,  hacia  él  Poniente  )  de  buen  camino,   y    en 
aquella  Playa  tienen  los  indios  Neófitos  sus  canoitas  para  la 
pesca  de  varias  clases  de  Pescado  muy  sabroso.  Se  halla    la 
Misión  distante  del  Presidio  de    Monterey    cinco   leguas  al 
rumbo  Noroest,  y  venintey  cinco  de  la  de  San  Antonio,  po- 
bladas de  Gentilidad,  cuya    reducción,   por  la  crecida  dis- 
tancia de  las  citadas  Misiones,  no  será  fácil  conseguir  ínte- 
rin no  se  pongan  otras  en  los  intermedios;  respecto  á  que  aque- 
llos habitantes  no  se  avienen  á  salir  de  sus  suelos  patricios,  y 
á  la  variedad  de -su  idioma,  pues  á  cada   paso  se  encuentra 
distinto,  de  modo  que  hasta  la  presente  no  hay  dos  Prisio- 
nes de  igual  lengua.  Es  la  de  San  Luis  de  un  temperamento 
muy  saludable,  haciendo  en  el  invierno  frió,  y  cator  en  el 
Verano,  aunque  sin  exceso.  El  Pueblo  por  temporadas  es  algo 
molestado  de  los  vientos  por  la  altura  en  qué  se  halla.   Ha 
sido  esta  Misión  incomodada  del  fuego,  pues  en  tres  distin- 
tas ocasiones  se  ha  incendiado.  La  primera  vez  le  puso  fue- 
go un  Gentil  con  una  mecha  encendida   que  amarró  á   una 
flecha,  y  disparó  al  techumbre,  que  siendo   pagizo   prendió 
mucha  parte,  por  cuya  causa  padeció  considerable  atraso  !a 
Misión  en  la  casa  y  utensilios.  La  segunda  fué  un  dia  de   la 
Natividad,  que  á  tiempo  que  ios  Padres  estaban  en  la  Iglesia 
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tando  la  Misa  del  Gallo,  se  prendió  fuego  sin  saberse  como, 
el  qual  se  apagó  luego,  por  haber  acudido  prontamente  la 
gente  que  asistía  á  la  Misa, y  la  últim3,  habiendo  sido  mas 
voraz  la  quemazón,  causó  mayores  estragos,  sin  poderse 
averiguar  si  fué  por  casualidad,  ó  por  malicia.  Para  evitar 
semejantes  peligros  y  atrasos,  idearon  los  Padres  techarla 
con  texa,  á  que  se  ingenió  uno  de  ellos,  porque  no  había 
quien  la  supiese  hacer;  con  lo  qual  se  vé  libre  del  fuego, 
quedándoles  las  viviendas  bien  techadas,-  y  á  imitación  de 
esta  han  hecho  lo  mismo  en  las  dernas  Misiones. 

CAPITULO  XXXIIL 

Sigue  el  V,  Padre  su  camino,  visita  de  paso  ¡a  Misión  de 
San  Gabriel,  y  lo  que  prafficó  en  la  de  San  Diego. 

TAN  incesante  era  el  anhelo  de  nuestro  V.  Padre  Juní- 
pero para  la  consecución  de  establecer  nuevas  Misio- 
nes, que  no  saciándose  jama3,  huvo  de  morir  con  esta  sed;  si 
no  es  que  diga,  que  viendo  la  imposibilidad  de  fundar  (por 
falta  de  Ministros)  las  que  ya  había  conseguido  se  erigiesen, 
este  cuidado  le  abrevió  el  paso  para  salir  de  esta  vida  y  pa- 
s.ir  á  la  eterna,  á  pedir  á  Dios  en  la  Corte  Celestial  Opera- 
rios Evangélicos  para  las  nuevas  Reducciones.  Veia  ya  funda- 
da la  de  San  Luis,  que  era  la  quinta  en  esta  nueva  Califor- 
nia; y  faltaban  tres  de  las  proyectadas  y  entre  ellas  la  que  le 
llevaba  la  primara  atención,  que  era  la  del  Seráfico  Doétor 
San  Buenaventura,  asi  por  lo  que  se  expresó  en  el  Capítulo 
XXV.  como  porque  concebía  de  la  innumerable  Gentilidad 
que  puebla  la  Canal,  que  se  había  de  conseguir  mucho  fruto 
con  esta  Misión,  por  ser  el  sirio  destinado  para  ella  el  que  se 
nombró  la  Asunpcion  de  nuestra  Señora,  en  donde  había  ua 
gran  Pueblo  de  Gentiles,  aunque  no  habia  estado  en  él  nues- 
tro Apostólico  Fr.  junípero. 

Con  esta  ansia  salió  de  la  Misión  de  San  Luis,  y  apre- 

su- 
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süránao  las  jornadas  por  lo  que  importaba  su  pronto  arribo 
&  San  Diego,  anduvo  las  ochenta  leguas  que  hay  de  distancia 
hasta  San  Gabriel,  todas  pobladas  de  Gentilidad,  y  eu  las 
veinte  de  la  Costa  que  forma  la  Canal  de  Santa  Bárbara  le 
pareció  todavía  mayor  la  abundancia  de  Pueblos  de  Genti- 
les que  lo  que  le  habían  dicho;  y  robándole  cada  uno  el  co- 
razón, con  los  deseos  mas  eficaces  de  establecer  en  aquel  tra- 
mo tres  Misiones,  llegó  al  término  de  la  Canal,  baxandode 
Monterey,  ó  principio  de  ella  para  la  subida  á  aquel  Puerto, 
que  es  el  sitio  y  Pueblo  de  la  Asunción;  y  supuesto  que  era 
el  mismo  lugar  premeditado  para  la  Misión  de  San  Buena- 
ventura, no  quiso  pasar  adelante  el  V.  Padre  sin  registrarlo, 
como  lo  hizo  acompañado  del  Comandante,  pareciéndose  á 
ambos  ser  terreno  muy  proporcionado  para  una  buena  Mi- 
sión, por  tener  todas  las  circunstancias  que  en  las  Leyes  de 
Indias  se  previenen;  y  concluido  el  reconocimiento  siguieron 
su  vi  age. 

Llegaron  á  la  Misión  de  San  Gabriel  (que  era  la  única 
que  no  habia  visto  el  V.  Siervo  de  Dios  )  y.  le  causó  extraor- 
dinaria alegría  ver  ya  allí  tantos  Christianos  que  alababan 
á  Dios.  Procuró  acariciarlos  y  regalarlos  á  todos,  y  junta- 
mente á  sus  padres  Gentiles,  causándole  especial  compla- 
cencia ver  aquella  espaciosa  Manada,  capaz  para  fundar  en 
ella  una  Ciudad.  Dio  á  los  Padres  los  parabienes  y  gracias 
por  lo  mucho  que  habían  trabajado  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral; y  sin  admitir  descanso  alguno,  salió  á  continuar  su 
viage  con  uno  de  los  de  aquella  Misión,  para  que  recibiese 
los  avíos  pertenecientes  asi  á  ella,  como  á  la  üe  San  Buena- 
ventura, y  llegaron  sin  especial  novedad  al  Puerto  de  S.  Die- 
go, el  dia  16  de  Septiembre. 

Luego  que  se  halló  allí,  sin  tratar  de  tomar  ningún  des- 
canso de  un  viage  tan  dilatado  (  y  para  el  V.  Siervo  de  Dios 
tan  penoso  por  el  habitual  accidente  que  padecía  en  el  pie  y 
pierna )  se  fué  á  estrechar  con  el  Capitán  y  Comandante  de 
los  Barcos  Don  Juan  Pere7,  su  Paisano,  haciéndole  presente 
la  imposibilidad  de  transitar  las  ciento  y  setenta  leguas  que 
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hav  de  camino  por  tierra  hasta  Monterey,  pobladas  Dadas 
de  Gentiles,  per  carecerse  de  Muías  para  e!  o,  y  de  Tropa 
para  resguardo  de  la  reqa.a;  manifestándole  a!  propio  tiempo 
las  necesidades  que  se  habían  padecido  por  la  dilación  de 
los  Barcos,  siendo  causa  de  que  mu<  hds  Soldados  desertasen 
de  la  Tropa,  y  se  intreduxesen  con  ¡os  Gentiles,  i.gua laudó- 
se en  sus  depravadas  costun  bres;  y  que  si  los  demás  06  ha- 
bían hecho  lo  mismo,  era  por  la  espefíafcion  que  tenían  de  la 
pronta  venida  del  Barco;  pero  si  ahora  habiendo  llegado  dos, 
se  quedaban  con  la  misma  necesidad,  se  marcharían,  ocasio- 
nando la  pérdida  de  las  rres  Misiones  del  Noite  que  queda- 
ban fundados. 

Escusábase  el  Comandante  de  subir  á  Monterev,  por 
estar  ei  tiempo  tan  abanzado,  y  que  el  Invierno  le  habia  de 
coger  precisamente  en  aquel  Puerto,  no  pudiendo  aguantar 
el  Paquebot  los  temporales  de  aqueila  altura.  Pero  el  V.  P. 
Junípero  lo  anin/ió  diciendole,  que  confiase  en  Dios  nuestro 
Señor,  por  quien  se  hacia  este  servicio,  pues  se  dirigía  á  la  con- 
versión de  las  almas,  y  que  el  Señor  no  habia  de  permitir 
contratiempo,  quaudo  se  hiciese  á  su  Divina  Magestad  este 
servicio.  Coa  estas  razones  eficaces,  unidas  al  gran  concep- 
to que  tenia  hecho  de  la  virtud  de1  V.  P.  Jun'pero,y  confiado 
en  sus  oraciones,  se  resolvió  el  Comandante  Pérez  á  subir 
con  su  Paquebot,  y  carga  á  ?vlonterey,  dando  mano  luego  á 
disponerse  para  la  subida. 

Evacuado  este  principal  arunro  de  su  baxnda  á  San  Die- 
go, tiró  á  confuir  los  Q<:n  as.  Veíase  el  fervoroso  Prelado 
con  quatro  Misioneros  en  S;  n  Diego,  con  el  que  habia  snbi- 
dogen  compañía  ¿él  P;  Dumetz  de  la  anr'gua  Cilifon  i  *,  y 
con  Carra  mía,  en  que  le  daba  noticia  de  la  subida  de  otros 
dos  que  le  despaché  desde  Lortto,  v  en  vista  de  esto,  embió 
p~ara  Monterey,  con  la  <equ -i  de  los  víveres  que  remitía  el 
Comandante  Fages,  á  los  Padres  Cresoi,  y  Dumetz,  con  el 
ánimo  de  dexar  en  San  Diego  con  e;  Padre  Fr.  Luis  Javme 
al  Padre  Fr.  Tomás  de  la  Peña  (de  la  Provincia  de  Canta- 
bria y  que  acavaba  de  subir  de   la  antigua  California,  y  con 
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los  otros,  que  esperaba  pasar  á  la  fundación  de  San  Buena- 
ventura. Luego  que  se  vieron  desocupados,  asi  de  la  salida 
del  Paquebot  el  Príncipe  para  Monterey,  como  de  la  de  la 
requa  de  víveres  que  caminaba  por  tierra,  trató  nuestro  V.  Fr. 
Junípero  de  la  nueva  fundación,  esperando  por  instantes  los 
dos  Padres  arriba  dichos. 

Consultó  el  punto  con  el  Comandante  Fages  para  el 
efeéto  de  la  Escolta  y  demás  auxilios  necesarios  para  la  fun- 
dación; pero  halló  cerrada  la  puerta,  y  que  iba  dando  tales 
disposiciones,  que  si  llegasen  á  ponerse  en  planta,  lexos  de 
poder  fundar,  amenazaban  el  riesgo  de  que  se  perdiese  lo 
que  tanto  trabajo  habia  costado  para  lograrse.  Para  atajar 
estos  acaecimientos,  de  que  podian  resultar  notables  que- 
brantos, hizo  el  V.  Padre  quantas  diligencias  le  dicló  su  mu- 
cha prudencia  y  notorio  alcance;  pero  nada  bastó  para  lo- 
grar su  intento.  Este  motivo  le  dio  á  conocer,  que  semejante 
novedad  procedía  de  mutación  en  el  Superior  Gobierno,  por 
la  falta  de  los  Señores  Virey  y  Visitador  general,  que  habían 
pasado  á  España,  á  cargo  de  los  quales,  como  principales 
motores  de  esta  espiritual  Conquista,  corría  su  protección;  y 
que  por  no  estar  el  nuevo  Señor  Virey  enterado  de  tos  nue- 
vos Establecimientos,  tomaba  esta  obra  tan  contrario  sem- 
blante, tratólo  todo  con  los  tres  Misioneros  que  se  halla- 
ban en  San  Diego,  los  dos  de  aquella  Reducción,  y  el  otro  de 
la  de  San  Gabriel,  y  fueron  de  parecer  que  convenía  fuese 
en  el  Barco  que  estaba  próximo  á  salir  para  San  Blas  el  V.  P. 
Presidente,  ó  el  Misionero  que  gustase  embiar,  para  ir  á  Mé- 
xico ú  informar  a  S.  Exea. 

Desde  luego  le  pareció  al  V.  Padre  muy  conveniente  estQ 
informe;  pero  para  deliberar  con  mayor  acierto,  dispuso  que 
el  dia  sigúeme  1 3  de  Octubre,  dedicado  á  San  Daniel  y  sus 
Compañeros,  se  les  cantase  una  Misa  solemne,  para  que  pi- 
diesen á  Dios  luz  para  determinar  lo  que  fuese  de  su  mayor 
agrado,  y  que  entretanto  cada  uno  de  los  Religiosos  por  su 
parte  ¡o  encomendase  á  nuestro  Señor.  Hicieronlo  asi,  y  des- 
pués de  cantada  la  Misa,  se  juntaron  los  quatro  Misioneros, 
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y  fueren  de  parecer  que  fuese  uno  de  ellos:  v  que  sería  mas 
conveniente  fuera  el  V.  Padre,  que  como  Presidente  estaba 
impuesto  en  tedo;  pero  que  si  por  sus  accidentes  y  ababza* 
da  txhd  no  pudiese,  nombrara  at  Religioso  que  gustase. 

En  vista  del  dictamen  de  los  tres  Padres  Compañeros, 
se  avino  nuestro  V.  Fr.  Junípero  á  hacer  el  via^e  de  dos- 
cientas leguas  por  tierra,  después  de  la  navegación,  olvidan- 
do sus  accidentes  y  abauzada  edad  de  sesenta  años.  Ponien- 
do toda  su  confianza  en  Dios,  por  quit  n  se  sacrificaba.  *e  em- 
barcó en  el  expresado  Paquebot  San  Carlos,  que  salió  de  San 
Diego  el  20  de  Octubre,  y  después  de  quince  días  de  nave- 
gación dio  foidoel  4  de  Noviembre  en  San  Bl as,  sin  haber 
experimentado  novedad  alguna  en  el  viage.  Desembarcó  en 
aquel  Puerto  el  V.  Padre,  y  se  halló  con  las  novedades  que 
demostrará  el  Capítulo  siguiente  en  la  copia  de  la  Carta  que 
insertaré,  las  quales  h3bria  sabido  en  San  Diego  si  se  hubie- 
ra dilatado  en  salir  algún  corto  tiempo,  pues  se  las  escribí 
por  Septiembre  en  Carta  que  llevaron  los  Padres  que  le  en» 
viaba  para  la  Misión  de  S.  Buenaventura,  que  llegaron  á  San 
Diego  á  pocos  días  de  haber  salido  de  allí  el  Barco. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

lr i  age  del  V.  Padre  de  San  Blas  d  México^  Copia  de 
ia  Carta  que  me  escribió  desde  Tepic,  y  sucesos 
f  del  camino, 

"F,  Uego  que  el  V.  P.  Junípero  se  vio  en  tierra  de  Christia- 
J.-v  nos,  dexando  su  corazón  en  la  de  los  Gentiles  de  Mon- 
terey,  se  puso  en  camino  de  San  Blas  para  Tepic,  con  el 
Compañero  que  llevaba,  que  era  un  muchacho  Neófito  de 
Jos  primeros  que  bautizó  en  Monterey,  el  qual  le  sirvió  de 
mucho,  porque  se  llevó  el  Indio  las  atenciones  de  todos,  asi 
per  el  camino,  como  en  México,  y  aun  del  mismo  Stñor  Vi- 
ley,  cue  lo  miraba  como  primicia  de  esta  espiritual  Conquista. 

Llegó 
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Llegó  i  Ter""c,  v  habiendo  parado  en  el  Hospicio  de  la  San- 
ta Cruz  cié  la  Provincia  de  Xaíisco.  me  escribió  la  siguien- 
te Carta. 

■»  Vi  «'a  Jesús,  María  y  Joseph  rz  Carísimo  Amigo  y  mi 
v  Señor:  Si  V.  R.  ha  recibido  la  Carta  c¡ue  encargué  á  los  Pa- 
»  dres  de  S.  Diego  escribiesen  i  V.  R.  por  serme  imposible  el 
»  escribir,  ya  sabrá  de  mi  embarque,  e)  que  por  la  mísericor- 
9*  día  de  Dios  fué  feliz,  pues  á  los  quince  dias  de  hecho  á  Ja 
»  vela,  dimos  fondo  en  San  B'as,  y  desembarcamos  el  dia  4 
»  del  corriente.  Entonces  fué  quando- tuve  la  noticia  de  ha- 
n  ber  admitido  la  total  renuncia  de  esas  Misiones.  Llegado 
n  el  dia  7  á  este  Hospicio  de  Tepic  (donde  hallé  á  los  Pa- 
v  dres  Martínez  é  ímaz,  pues  tos  demás  ya  habian  silído  pa- 
v>  ra  Mixico)  supe  que  V.  R.  me  habia  despachado  Correo 
99  para  San  Die^o,  el  que  llegaría  poco  después  de  mi  salida. 
ff  Diceme  el  P.  Martínez  que  el  R.  P.  Guardian,  de  veit>te  y 
a  tantos  Ministros  que  tod  ivia  quedan  en  esa3  Misiones  antr- 
»  giras,  ha  destinado  quatro  pira  las  nuevas;  y  que  V.  R.  que- 
»  ría  saber  de  mí  si  se  necesitaban  mas. 

«  A  lo  que  respondo:  qu¿  me  parece  gran  lástima  que  se 
r>  hayan  de  ir  Religiosos,  que  están  ahora  un  paso,  para  vol- 
»  ver  de  tan  lexos,  multiplicando  gastos  y  trabajo.  El  Padre 
99  Cruzado  me  tiene  pedida  licencia,  y  le  es  muy  debida  por 
99  lo  que  ha  trabajado,  v  no  puede  mas.  El  P.  Paterna,  á  pu- 
99  ros  ruegos  mios  puede  que  continúe,  si  esto  toma  mejor 
99  aspecto;  pero  la  tiene  también  pedida.  Yo  tengo  pedido 
99  tercero  Ministro  para  Monterey,  para  poder  yo  andar, 
»9  porque  son  allá  indispensables  dos  Misas  todos  los  dias  fes- 
99  tivos,  una  para  la  Misión,  y  otra  para  el  Presidio.  Creeré 
99  se  alegrarán  en  el  Colegio  se  funden  las  de  San  Bueoaven- 
99  tur:i.  Santa  Clara,  y  la  de  N.  P.  San  Francisco,  que  con  las 
99  providencias  que  espero  lograr,  do  ha  de  ser  difícil.  Por 
99  otra  parte,  que  en  unas  Misiones  de  tanta  distancia,  bubie- 
99-  se  uno  ú  otro  supernumerario,  me  parece  fuera  muy  con- 
9*  veniente. 

*9  De  todo  lo  qual,  en  resumidas  cuentas,  mi  parecer  se- 

99  iia, 


I 


F.   JUNÍPERO  SERRA.  í  49' 

»  ría,  que  de  ocho  á  diez  se  subiesen  arriba  hasta  mi  bueíra, 
«  ó  primera  venida  de  Barco,  que  supuesto  qne  !a  lornahLiel- 
»  ta  es  faci!,  como  dé  viento  en  popa,  no  se  perdería  mucho. 
"  Pero  dirán  que  l%comida  de  tantos  puede  dificultar  mi  oro- 
r>  puesta;  á  lo  que  digo:  qne  ahora  hay  qne  comer,  y  qne  re- 
»  partidos  no  les  ha  de  faltar:  y  espero  en  D;os,  que  en  mu- 
r>  cho  menos  de  un  año,  que  creo  pueda  tardar  el  succesivo 
»  socorro,  no  han  de  perecer. 

»  También  me  dice  el  P.  Martínez,  que  V.  R.  es  uno  de 
w  los  que  tienen  facultad  de  ir  por  el  P.  Guardian,  aunque  lo 
"  dexan  á  su  elección.  Si  V.  R.  determina  que  allá  vivamos  y 
n  muramos,  me  será  de  mucho  consuelo;  pero  solo  digo, 
»>  que  V.  R.  obre  según  Dios  le  inspirare,  que  yo  me  confor- 
w  mo  con  la  Divina  voluntad.  También  digo:  que  mi  propues- 
r>  ta  del  sobredicho  número  de  Ministros,  es  mi  ánimo  que 
«tenga  efecto,  si  el  tenor  de  la  Caita  del  R.  P.  Guardian 
ñ  está  en  términos  de  alguna  interpretación  con  que  tenga 
"  lugar;  pero  que  si  redondamente  manda  que  vayan  allá 
y>  quatro,  y  que  los  demás  se  vuelvan  al  Colegio,  ya  no  digo 
r>  nada,  sino  que  Dios  lo  remedie;  y  en  el  Ínterin,  hagamos 
»  la  obediencia. 

»  Si  hubiese  tiempo  de  escribir  lo  dicho  al  Padre  Guar- 
ía cuan,  tener  respuesta,  y  poderla  poner  en  manos  de  V.  R. 
»  antes  de  la  salida  de  los  Religiosos,  fácilmente  se  compo- 
»  oia  todo;  pero  no  considero  el  caso  dable.  Yo  salgo  maña- 
r>  na  con  el  favor  de  Dios,  en  seguimiento  de  mi  camino.  Me 
"  encomiendo  á  todos  mis  carísimos  Hermanos,  conocidos,  y 
»  no  conocidos;  y  quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  R.  mu- 
"  chos  anos  en  su  santo  amor,  y  gracia.  Hospicio  de  la  Santa 
"'t?ruz  de  Tepic,  y  Noviembre  10  de  1772.  ~  B.  L.  M.  de 
■»  V.  R.  aftéiísimo  Hermano,  Amigo,  y  Siervo  —  Fr.  Junípé- 
n  ro  Serra.n  R.  P.  Leétor  y  Presidente  Fr.  Francisco  Paíou  ». 

Parece  que  Dios  nuestro  Señor  como  dueño  de   esta  su 
mística  Hacienda,  atendía  á  los  fervorosos  anhelos  de  su  dili- 
gente Mayordomo-  que  con  tanta   solicitud   buscaba  Opera» 
ríos  para  la  espiritual  labor  \  pues  ai  mismo  tiempo  que  reci- 
bí 
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hí  la  copiada  Carta,  llegó  á  mis  manos  otra  del  R.  P.  Guar- 
dian, con  fecha  de  n  de  Noviembre  (nn  dia  después  de  la 
que  tenia  la  del  V.  Fr.  Junípero)  en  contestación  á  la  que  por 
Septiembre  le  habia  escrito  yo,  proponiéndole  lo  mismo  in 
tcrminis  que  por  Noviembre  me  dice  el  V.  Padre,  y  solo  le 
anadia,  que  esperaba  quanto  antes  su  respuesta;  y  en  caso  de 
que  se  verificase  la  entrega  de  las  Misiones,  asi  lo  praéiiea- 
ria,  pues  no  dudaba  lo  diese  S.  R.  por  bien  hecho;  á  lo  que  me 
respondió  con  la  citada  fecha  las  siguientes  palabras:  »  Apre- 
»  cío  lo  dispuesto  de  la  ida  de  los  Padres  á  Monterey;  solo 
»>  temo  si  querrán  dar  sínodo  para  el  del  Presidio  »  .  Y  en  vis- 
ta de  esta  respuesta  subí  con  otros  siete,  a  mas  de  los  dos  que 
babia  enviado;  con  loque  vio  nuestro  V.  P.  cumplidos  sus  de- 
seos de  no  detener  fundación  alguna  por  falta  de  Ministros. 

Siguió  el  Siervo  de  Dios  su  viage  para  México  con  el 
Indio  Neófito  de  Monterey  que  llevaba  da  Compañero,  y  al 
J'egar  á  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  ochenta  leguas  distante  de. 
San  Blas,  y  ciento  y  veinte  de  México,  enfermaron  ambos  de 
un  fuerte  tabardillo  ó  maligna  fiebre,  que  obligándolos  á  re- 
cibir el  Sagrado  Viático,  los  puso  á  peligro  de  muerte.  No  sen- 
tía tanto  el  V.  Padre  la  suya  como  la  del  Indio,,  por  las  resul- 
tas que  podría  haber  en  Monterey,  pues  no  habían  de  creer 
sus  Parientes  y  Compatriotas  que  había  sido  natural  la  muer- 
te; y  para  evitar  los  atrasos  que  por  esto  se  seguirían,  desde 
luego  pedia  con  todas  veras  á  Dios  (como  me  lo  contó  varias 
ocasiones)  por  la  salud  del  Neófito,  olvidándose  de  la  suya. 
Por  lo  que  pudiera  suceder  le  en  el  camino,  habia  trabajado 
un  Papel  de  apuntes  de  todo  lo  que  consideraba  oportuno  se 
pidiese  á  S.  Exea,  el  qual  despachó  áesde  Topic  al  R.  Pad-e 
Guardian  de  nuestro  Colegio,  por  si  moria  cu  el  camino; 
pero  quiso  Dios  darle  salud  á  su  Siervo  Fr.  Junípero,  y  al 
mismo  tiempo  al  indio  que  lo  acompañaba,  y  luego  que  me- 
dio se  reforzaron  continuaron  su  derrota. 

Llegaron  á  la  Ciudad  de  Querétaro,  qu -  dista  quarenta 
leguas  de  la  de  México;  v  habiendo  posado  en  el  Colegio  de 
Ja  Santa  Cruz,  recayó  el  V.  P.  con  el  mismo  accidente.  Reti- 
róse 
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rose  luego  á  la  Enfermería,  creyendo  que  entonces  era  evi- 
dente su  muerte,  como  lo  dixo  alR.  P.  Guardian  déí  Colegio, 

y  después  me  lo  contó  á  mí;  y  á  la  tercera  visita  que  le  hizo 
uno  de  los  Médicos  del  Colegio,  lo  mandó  sacramentar.  La 
tarde  misma  que  habia  de  recibir  el  sagrad:)  Viático  fué  al 
Colegio  por  accidente  otro  de  los  Médicos  que  no  estaba 
entonces  de  semana;  y  habiendo  sabido  por  un  Religioso,  que 
iban  á  sacramentar  al  P.  Presidente  de  Monterey,  queriendo 
conocerlo  entró  á  visitarlo,  mas  por  curiosidad  que  por  orde- 
narle medicina  alguna,  pues  ni  estaba  de  turno,  ni  se  habia 
llamado.  Habló  con  el  Enfermo,  y  se  informó  de  él;  y  toman  - 
dolé  el  pulso  dixq  al  Enfermero:  »  ?y  á  este  Padre  van  ásacrá- 
»  mentar?  Si  asi  vamos,  también  me  pueden  sacramentar  á 
»  mí.  Levántese  Padre,  que  está  bueno,  y  no  tiene  nada:  avi- 
"  sen  al  Padre  Guardian,  y  no  lo  sacramenten.  »  Ocurrió  el 
Prelado  luego  lleno  de  ale.£riaal  ver  tan  repentina  salud, 
y  repitió  lo  mismo:  *>  Si  no  fuera  tan  tarde  (era  ya  hora  de 
"  Completas,  que  concluidas  se  habia  de  administrar  a!  V.  P. 
w  el  Divino  Sacramento)  lo  baria  levantar  pues  está  bueno; 
»  pero  mañana  que  se  levante,  y  después  de  reforzado  podrá 
»  continuar  su  viage.  »  Asi  lo  hizo,  y  llegó  á  México  el  dia  6 
de  Febrero  de  1773  muy  cansado,  desfigurado,  y  flaco. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Favorables  providencias  que  consiguió  del  Exmó.  Señor 
Virey  para  la  espiritual  Conquista. 

TAn  importante  fue  la  ida  de  ni;  estro  V.  P.  Presidente  á  Mé- 
xico, que  si  no  emprende  tan  penoso  viage,  estaba  en  evi- 
dente peligro  de  desampararse  lo  conquistado  porque,  como 
recien  entrado  en  el  Gobierno  el  Exmó.  Señor  Bailio  Frey  D. 
Antonio  María  Bucareli,  se  hallaba  sin  instrucción  de  lo  que 
era  esta  Conquista,  y  que  dependía  su  subsistencia  del  Depar- 
tamento de  S.  Blas,  para  socorrer  por  mar  estos  Estableci- 
mientos, por  no  haber  otra  proporción;  y  que  todavía  no  se 

haha- 
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haUaba  entonces  razón  alguna,  ene!  Palacio  ni  del  Puerto  ni 
de  los  Barcos,  siendo  el  mes  de  Febrero;  quando  por  este 
tiempo  navegaban  ya  en  lósanos  anteriores  los  Barcos  para 
estas  Puertos;  y  antes  se  trataba  de  desamparar  y  despoblar  el 
de  San  B¡as. 

Decian  unos  í  S.  Exea,  que  con  entregar  al  Habilitado 
de  la  Compañía  del  Presidio  de  fvlonterey  el  situado  de  la 
Tropa,  y  al  Syndico  del  Colegio  los  sínodos  de  los  Misioneros, 
ya  nohabia  mas  que  hacer.  Y  otros  mas  piadosos,  haciéndo- 
se cargo  de  que  estos  nuevos  Establecimientos  no  podían  te- 
ner comunicación  para  proveerse  de  ropas,  y  víveres  sino 
por  mar,  decian,  que  para  esto  tío  era  necesario  el  Departa- 
mento de  S.  Bias:  que  se  podían  conducir  con  requas  hasta  las 
Provincias  de  Sinaíoa  y  Puerto  de  Cuaimas  (como  quinien- 
tas leguas  de  México  )  y  de  aquel  Puerto,  decía  el  Proyec- 
tista, que  con  lanchas  (  que  no  las  hav)  se  pedria  transpor- 
tar la  carga  por  el  Golfo  hasta  la  Bahía  de  San  Luis,  cer- 
ca de  doscientas  leguas;  y  ulrjriri mente  de  alü  con  muías  sa 
podría  llevar  hasta  Monterey,  que  es  distancia  de  trescien- 
tas leguas  pobladas  casi  ludas  de  Gentiles-  Con  que  teuiaa 
que  caminar  lascarg  isde  vestuario,  y  víveres  ochocientas  íe- 
giías  por  tierra,  y  ceica  de  doscientas  por  triar,  para  cuyos 
fletes  solo  era  necesario  todo  el  stnoüo  y  situado,  y  dos  años 
para  un  viage,  quando  no  se  perdiesen  en  el  camino.  En  este 
estado  halló  mi  V.  Fr.  Junípero  el  punto  de  provisiones  para 
estos  nuevos  Establecimientos. 

Enterado  de  todo,  y  ¡ornada  la  bendición  áeIR.  P. Guar- 
dian del  Colegio,  se  fué  á  tratar  con  S.  Exea,  este  nsunto;  y  j 
habiendo  sido  recibido  con  afectuosas  expresiones,  hizo  &aa 
relación  en  general  del  motivo  de  su  ida;  á  que  le  respondió 
el  Ex  no.  Señor  Vi  rey,  qué  haría  quanro  pudiese  en  beneficio 
de  aquella  Conquista;  y  asi  que  por  escrito  asentase  quintos 
puntos  considerara  oportunos  para  el  bien  de  ella,  asi  en  ¡oes- 
pi ritual  como  en  lo  temporal.  Respondióle  e!  V.  P.  que  lo  ba- 
ria; pero  que  no  podía  menos  que  suplicar  de  pronto,  que  se 
dispusiese  la  remisión  de  víveres  quantó  antes,  porque  si  no 

iba 
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iba  socorro  de  San  Blas,  no  había  por  donde  pudiese  ir.  Al 
cir  esto  S.  Excá.  le  encargó  pusiese  por  escrito  las  razones 
por  que  consideraba  necesaria  la  subsistencia  del  Departa- 
mento, pues  se  trataba  de  despoblar  aquel  Puerto.  Con  ésta 
primera  visita  ya  empezó  á  conseguir  las  favorables  provi- 
dencias que  deseaba  nuestro  V.  Padre.  En  quanto  se  retí;  ó 
pjra  el  Colegio  á  poner  los  Informes  pedidos  por  S,  E.  man- 
dó este  Señor  preciso  orden  á  S.  Blas,  para  que  se  acabase  de 
construir  la  Fragata  que  estaba  comenzada,  y  mandada  sus- 
pender su  formación,  como  asimismo  para  que  se  aprontase 
un  Paquebot,  y  que  cargado  de  víveres  saliese  á  toda  diligen- 
cia para  Monterey. 

Asi  se  pruéticó  saliendo  el  S.  Carlos  al  mando  del  Capi- 
tán D.  Juan  Pérez;  pero  tuvo  la  desgracia  de  los  malos  tiem- 
pos, que  no  dexandolo  salir  del  Golfo,  lo  hicieron  arribar  á 
Loreto  con  e!  timón  descompuesto,  y  por  esta  causa  impo- 
sibilitado de  hacer  viage.  Descargó  allí  los  bastimentos,  y 
por  no  haber  forma  ni  medios,  para  conducirlos,  se  originó 
Ja  mayor  hambre  que  se  ha  padecido  en  aquellas  tierras, 
pues  en  los  ocho  meses  que  duró,  \uq  la  leche  el  maná  para 
iodos,  desde  el  Comandante  y  Padres  hasta  el  menor  indivi- 
duo, de  la  qual  fui  participante  como  los  demás;  pero  gracias 
á  Dios  todos  con  salud. 

Llevó  el  V.  P.  Junípero  el  Papel  pedido  por  S.  E,  con 
las  razones  convincentes  para  que  subsistiese  el  Departa- 
mento de  San  Bias,  y  fué  tan  á  satisfacción  de  aquel  Señor 
£xreo.  que^Jeagachó  ej  mismo  criginalá  la  Corte,  y  resul- 
tóla Real  Orden  pr.ra  la  conservación  del  citado  Puerto, 
y  guíese  le  ci;:se  tedo  fomento,  cerno  asimismo  que  S.  M. 
mandase  de  los  Departamentos  de  Espeña  siete  Oficiales  de 
Marina,  Tenientes  de  Navio  y  de  Fragata,  y  Alférez,  como 
también  Pilotos  de  Armada,  Ciri/anos  y  Capellanes,  asi  para 
los  viages,  como  para  administrar  á  los  del  Departamento. 

Conseguido  de  S.  Exea,  por  de  pronto  la  subsistencia 
de!  Departamento  de  San  Blas,  y  la  remesa  de  víveres  pa- 
ra e¿ics  Establecimientos,  se  puso  el  V.  Padre  Junípero  á 

20.  tra- 
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trabajar  el  otro  informe  para  las  providencia1?  correspondien- 
tes á  la  Conquista,  y  extensión  de  nuestra  Santa  Fe  Católica. 
Este  lo  redujo  á  treinta  y  dos  puntos,  poniendo  en  cada  uno 
de  ellos  las  razones  con  que  probaba  la  neces:dad  de  la  pro- 
videncia, y  Va  utilidad  que  de  ella  se  seguiría»  Entregó  esta 
estendida  Representación  en  mano  propia  á  S.  Exea,  dicien- 
dole  de  palabra  las  siguientes  razones:  »  Señor  Exmó.  Pon- 
»  go  en  manos  de  V.  Exea,  esta  Representación,  por  la  quai 
»  verá  que  quanto  digo  es  la  verdad  pura,  y  quanto  expongo, 
»  me  parece  que  en  conci  ncia  lo  debo  decir,  porque  lo  con- 
»  sidero  muy  preciso  y  necesario  para  que  se  consiga  el  fin 
»  que  tiene  S.  M.  en  erogar  tan  crecidos  gastos,  q  ie  es  la 
»  conversión  de  las  muchas  almas,  que  por  carecer  de  cono- 
99  cimiento  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  gimen  baxo  la  tira- 
»  na  esclavitud  del  enemigo;  y  con  estos  medios  y  provi- 
»  dencias  me  parece  fácil  conseguirla.  Espero  que  V.  Excá. 
"la  leerá,  y  determinará  lo  que  juzgare  justo  y  convenien- 
»  te,  lo  qual  podrá  hacer  con  el  seguro  de  que  tengo  devol-  j 
9>  verme,  y  deseo  executarlo  quanto  antes,  ahora  consiga  lo 
»  que  pido,  en  cuyo  caso  me  volveré  contento;  y  si  no  lo  con- 
»  sigo,  iré  algo  triste;  pero  siempre  muy  conforme  á  la  vo- 
»  luntad  de  Dios.  » 

De  tal  manera  edificó  á  S.  Excá.  tan  humilde  resigna- 
ción, que  desde  luego  se  constituyó  juez.,  Abogado  y  Parro- 
no  de  la  causa.  Mandó  celebrar  junta  de  Guerra  y  Real  Ha- 
cienda, que  presidió  el  mismo  Señor  Excmó;  y  habiéndose 
visto  y  examinado  por  todos  los  Señores  desella  punto  por  ! 
punto  la  Representación,  votaron  todos  á  favor  de  la  Con- 
quista, concediendo  mucho  mas  de  loque  pedia  el  Wa°a- 
ór^.  Mandó  se  formara  un  Reglamento  que  sirviese  de  nor- 
ma para  el  gobierno  que  debía  observarse,  y  evitar  por  este 
medio  las  novedades,  que  se  suelen  experimentar  por  las 
ir. Ltac iones  de  Comandantes,  pues  gobierna  cada  uno  segurtí 
,<u  genio,  Aumentóse  la  Tropa:  se  fundó  Presidio  en  San 
Dugo  de  pronto,  y  después  otro  en  este  Puerto  de  Ntró. 
P,  S.  Francisco;  y  últimamente  otro  en  la  Canal  de  Santa 

Bar- 
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Bárbara.  Púsose  en  orden  el  modo  de  proveer  á  la  Tropa 
do  víveres  y  ropas;  mandó  retirar  la  de  á  pie  de  los  Volunta- 
rios de  Cataluña,  y  que  toda  en  adelante  fuese  de  Cu  ra,  co- 
mo también  el  Capitán  Comandante,  por  ser  esta  Tiopa  la 
mejor  para  conquistar  Gentiles. 

Para  fomento  de  las  Misiones  asi  fundadas,  como  por 
fundar,  dispuso  en  el  Reglamento,  que  ácada  una  se  le  die- 
sen sas  Mozos  para  sirvientes,  pagándoles  sueldo  y  ración 
de  cuenta  del  Real  Erario  por  el  tiempo  de  cinco  años,  asi 
para  las  obras  precisas  que  se  ofrecen  en  una  Misión,  como 
para  el  laborío  de  tierras,  á  fin  de  que  á  su  exemplo  aprendie- 
sen, se  aplicasen,  y  civilizasen  los  Neófitos;  y  otras  muchas 
providencias  muy  favorables  y  conducentes  á  la  espiritual 
Conquista,  á  mas  de  una  gran  limosna  de  Maiz,  Frixol,  Hari- 
na, Ropas  6¿c-  que  importó  irns  de  doce  mil  pesos,  y  cien 
muías,  que  mandó  se  repartiesen  entre  las  Misiones. 

Para  evitar  que  esta  nueva  y  remotísima  Provincia 
volviese  en  lo  succesivoá  padecer  necesidades  por  desgracia 
accidental  de  los  Barcos,  consultó  S.  Excá.  al  V.  P.  Prv  i- 
de/.te  si  convendría  descubrir  paso  por  el  Rio  Colorado,  pa- 
ra que  pudiese  esta  Provincia  comunicar  por  tierra  con 
las  de  Sonora,  Síoaloa  y  demás  de  la  N.  E.  á  fin  de  que  en 
caso  de  peí  oída  de  Barcos,  hubiese  recurso  por  tierra  para 
aignn  socorro,. 

En  vista  del  Viüeí-e  de  consulta  de  S.  E,  le  respondió 
nuestro  V.  í  ¡\  Junípero,  también  por  escrito,  que  le  parecía 
coi  dementísimo,  como  también,  si  fuírse  dable,  que  se  practi- 
cara lo  misno  con  las  Provincias   del  Nuevo  México,  ó  del 
»  Sur,  y  uo  baxandq  de  altara  de  el  dicho,  darían   luego  con  el 
-  Puerto  de  Monje  rey; 

Luego  que  el  Exinó.  Señor  Virey  vio  aprobado  su  pensa- 
miento por  nuestro  V.  Padre,  despachó  orden  al  Capitán  del 
Presidio  de  Tuba*  óc  las  Fronteras  de  Sonora,  nombrado 
D.  Juan  Bautista  Anza,  para  que  con  la  Tropa  y  víveres  ne- 
cesarios saliese  de  Expedición  á  abrir  camino  desde  su  Pre- 
sidio ha^ta  el  de  Monterey,  pasando  ios  dos  Rios  Gilay  Co- 
lora- 
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forado.  Asi  lo  execucó,  lográndose  felizmente  3a  Expedición, 
corrió  diré  adelante. 

Con  la  freqiiente  comunicación,  y   largas  conversacio- 
nes que  S.  Etcá.  tuvo  con   el    fervoroso  Fr.   junípero  en    los 
siete  meses  que  este  se  mantuvo  en    México,  se   le  pegó  en 
gran  manera- el  religioso  zelo  de  la  conversión  de  las   almas 
y  extensión  de  nuestra  Católica   Fé,  y  Dominios  de  nuestro 
Soberano;-  de   modo  que  ya  no  se  le  saciaba  la  sed  que  íe  ha- 
bía causado  el  continuo    trato  de  tan  dulce  asumo   con   eí 
V.  Padre  acerca  de  conseguir  la  redacción  de   lo,  Gentiles, 
que  se  habían  hallado  en  el   espacioso  tramo  de  trescientas 
leguas  de  Costa,  que  descubrieron  las  Expediciones;  y  desea- 
ba saber  si  mas  arriba  de  lo  descubierto  estaría  poblado  de 
Gentilidad,  para  establecer  también   allí  espirituales  Con- 
quistas. Propúsolo  al  V.  Padre  diciendole,  que  deseaba   ha- 
cer una  Expedición  marítima,  para  que  se  registrase  la  Cos- 
ta, á  fin  de  ver  si  estaba  poblada,  y  si  se  encontraba   algún 
Puerto  para  nuevos  Establecimientos;  pero  que  lo  detenía  por 
ahora  la  falta  de  Embarcación  y  de  Sugetos  al  propósito. 

Al  oir  esto  el  V.  P.  Junípero,  que  estaba  hidrópico  en 
estos  asuntos,  pues  jamás  se  le  mitigó  la  sed  que  padecía  en 
punto  de  la  extensión  de  la  Christiandad,  ni  se  le  proponía 
dificultad  alguna  ;no  solo  le  alabó  el  pensamiento,  sino  que  to- 
do se  lo  facilitó,  diciendole, que  en  la  Fragata  que  había  man- 
dado acabar,  y  con  el  Capitán  D.  Juan  Pérez,  tenía  S.  E.  lo 
que  necesitaba  para  el  desempeño,  saliendo  de  Monterey  ¡ne- 
gó que  dexara  la  carga  de  víveres,  y  avíos.  Era  tal  el  con- 
cepto que  tenia  formado  S.  Exea,  del  V.  Fr.  junípero,  que 
sin  mas  consulta  que  el  parecer  deS.  R.  dio  las  correspon- 
dientes órdenes  para  la  citada  Expedición;  la  anal  tuvo  ef  fe- 
liz éxito  que  diré  en  su  lugar. 


CAPÍ- 
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CAPITULO  XXXVI. 

Sale  de  México  para  S.  Blas,  y  se  embarca  para   estas 
Misiones  de  Monterey. 

IUego  que  el   V.  P.  Junípero  se   vio  con   tan   favorables 
j  providencias,  y  coi}  tanto  socorro  (limosna  del  Ex mó. 

Señor  Virey  )  no  solo  para  mantener  y  vestir  á  sus  hijos  Neó- 
fitos, sino  también  para  aumentar  el  número  de  ellos,  no  veía 
las  horas  de  ponerse  en  camino,  sin  reparar  en  su  abanza- 
da  edad,  ni  en  el  habitual  accidente  del  pie,  que  parece  no  se 
acordaba  de  él,  pues  no  trató  de  ponerse   en   cura,  con    tan 
buena  ocasión,  sino  de  ponerse  encamino,  como  lo  hizo,  por 
el  mes  de  Septiembre  de  1773  en  compañía  del  P.  Lector  Fr. 
Pablo  Mugartegui,  de    la  Provincia  de    Cantabria,   que   le 
señaló  el  R.  P.  Guardian  y   Venerable  Discretorio,  alegran- 
dose  mucho  de  ello  nuestro  V.  Siervo  de  Dios,  asi  por  tener 
Compañero  en  tan  dilatado  viage,  como  porque  con  esto  se 
anadia  un  Operario  mas  en  la  Viña  del  Señor.  Quiso  despe- 
dirse de  la  Comunidad  en  Refectorio,  suplicando  al  R.  Padre 
Guardian  le  permitiese  el  besar  los  pies  á  todos  los  Religio- 
sos, como  lo  hizo,  y  pidióle  la  bendición,  y  á  todos  que   le 
perdonasen  el  mal  exemplo  que  les  hubiese  dado,    y  que  lo 
encomendasen  á  Dios,  porque  ya  no  le  verían  mas.  Enter- 
neció á   tocaos  de  tal  suerte,  que  Jes  hizo  saltar  copiosas 
lágrimas,  quedando  edificados  desde   luego  de   su   grande 
lurmildad  y  fervor   para  emprender   un  viage  tan  dilatado, 
estando  en  una  edad  tan  crecida,  y  con  la  salud  tan  quebran- 
tada, que  casi  no  se  podía  tener  en  pie;  rezelandose  todos  no 
muriese  en  el   camino.  Pero  poniendo  el  feryoroso  Padre 
toda  ¡a  confianza  en  Dios,   emprendió  su  viage  de  doscien- 
tas leguas  por  tierra,  y  llegaron  sin  novedad  á  Tepic,  don- 
de hubieron  de  demorarse  hasta   Enero  del  siguiente  año, 
por  ao  estar  cargado  los  Barcos  en  disposición  de  salir,  pues 

los 
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los  estaban  cargando.  Encargó  luego  el  V.  Fr.  Junípero  pu- 
siesen en  la  nueva  Fragata  que  iba  para  Mcnterey  los  avíos 
pertenecientes  á  las  Misiones  del  Norte,  y  en  el  Paquebot  S. 
Antonio,  que  salia  para  San  Diego,  todo  lo  que  correspondía 
á  ias  otras,  y  que  la  grande  limosna  de  S.  Excá.  se  repartiese 
en  ambas  Embarcaciones.  Dispúsose  la  .salida,  y  se  embarcó 
con  e!  Religioso  que  lo  acompañaba  el  dia  24  de  Enero  de 
1774  en  la  nueva  Fragata  nombrada  Santiago  la  nueva  Ga- 
licia. 

A!  ir  á  embarcarse  el  V.  Padre  no  faltó  quien  le  dixera: 
»  Padre  Presidente,  ya  se  cumplió  la  Profecía  que  V.  R.   nos 
*>  echó  quando  vino  de  Monterey,  dicieudonos  que    quanto 
»  antes  acabásemos  esta  Fragata,  pues  se  había  de  volver  en 
»  elia  á  aquel    Puerto:   entonces  nos   reíamos,  porque  no  se 
»>  pensaba  sino  en  quemarla  para  aprovechar  el   hierro,  sn- 
»  puesto  se  iba  á  despoblar  el  Puerto;  pero  vemos  ahora   ve- 
»  rificado  su  vaticinio,  y  que  se  va  en  la  Fragata.  Dios  lleve 
w  á  VT.  !>.  con  bien,  y  le  dé  feliz  viage.  »  Sonrióse   el  Siervo 
de  Dios  con  su  religiosa   modestia,   y   procuró   desvanecer- 
le el  pensamiento    diciendoie;  »>  Los  grandes  deseos  que  te- 
»  nía  de  ver  un  grande  Barco,  que  pudiese  llevar  mucho  que 
»  comer  para  aquellos  Pobres,  me  hicieron  pronunciar  lo  que 
«  dixe;  pero  supuesto  que  ya  Dios  nie  los  ha  cumplido,  de- 
»>  mosle  muchas  gracias;  y  yo  se  las  doy  también  á  Vm.  y  á 
»  los  demás  que  han  trabajado  con  tanto  afán  en  beneficio  de 
»>  los  pobrecitos  de  Monterey. »» 

Hízose  ala  vela  la  Fragata  el  citado  dia  2t\  de  Enero;  y 
aunque  la  navegación  era  en  derechura  para  Monterey,  un 
casual  accidente  los  hizo  arribar  al  Puerto  de  San  Diego(1el 
dia  1 3  de  Marzo, que.  dio  fondo  en  dicho  Puerto,  habiendo  si- 
do la  navegación  de  quarenta  y  nueve  días  y  con  toda  feli- 
cidad. Aunque  el  V.  Padre  deseaba  vivamente  llegar  quanto 
antes  á  su  Misión  de  Sao  Carlos,  no  d^xóáe  alegrarse  de  ha- 
ber arribado  á  San  Diego,  por  socorrer  prontamente  la  de 
aquel  Puerto,  y  la  de  San  Gabriel,  que  se  hallaban,  como  to- 
das las  demás,  en  gravísima  necesidad;  la  que  habiendo  ce- 
sa- 
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sado  desde  el  mismo  dia  que  llegó  el  Barco,  no  se  ha  vuelto 
á  experimentar  mas,  gracias  á  Dios.  Dexo  á  la  considera- 
ción del  ateneo  Lector  el  júbilo  y  contento  que  tendría  el  V. 
Padre  al  ver  á  sus  subditos  con  salud  y  alegría  en  medio  de 
tantos  trabajos  y  necesidades  que  habían  padecido;  y  se  le 
aumentó  el  gozo  quatido  vio  tan  crecido  el  número  de  Neófi- 
tos, á  quienes  regaló  como  á  hijos,. expresándole  ellos  el  afec- 
to que  le  profesaban;  y  mucho  mas  los  Padres  admirándo- 
se de  verlo  mas  robusto  y  remozado  que  quando  se  fué. 

No  obstante  de  que  con  mas  comodidad  podia  subir  á 
Monterey  por  mar  con  la  misma  Fragata,  eligió  caminar  las 
ciento  y  setenta  teguas  por  tierra  poblada  de  Gentiles,  solo 
por  dar  un  estrecho  abrazo  á  todos  sus  subditos,  y  visitar  las 
Misiones  en  que  estaban  repartidos,  y  darles  asimismo  las 
gracias  de  que  no  !3s  hubiesen  desamparado,  sino  antes  bien 
permanecido  constantes  en  medio  de  tantas  escasezes,  que 
por  tan  largo  tiempo  los  habían  afligido;  pero  con  el  gusto 
que  el  V.  P.  tuvo  en  cada  Misión  al  ver  aumentado  el  número 
de  Christiauos.  se  le  hizo  muy  ligero  el  viage. 

Tuvo  también  el  gozo  de  encontrarse  en  eí  camino  con 
el  Capitán  de  la  Sonora  Don  Juan  Bautista  de  Anza,  que  ba- 
xaba  de  Monterey  en  cumplimiento  del  encargo  del  Exmó. 
Señor  Virey  de  abrir  camino  desde  Sonora  á  Monterey,  que 
ya  queda  expresado  en  el  Capítulo  antecedente,  y  le  comu- 
nicó á  S.  R.  como  había  cumpiido  el  encargo  de  S.  Excá. 
quedando  descubierto  el  paso  para  la  comunicación  con  las 
Provincias  d^,  Sonora,  causándole  mucha  alegría;  aunque  al  re- 
ferirle las  necesidades  con  que  nos  había  hallado  en  el  citado 
£--iHiterey,  pues  ni  aun  siquiera  una  tablilla  de  chocolate  pa- 
ra que  se  desayunase  habíamos  tenido  que  regalarle,  redu- 
ciéndose todo  el  alimento  á  sola  leche,  y  yervas,  sin  pan  ni 
otra  ninguna  cosa,  se  le  saltaron-  las  ingrimas;  y  procuró  apre- 
surar el  pa^.o  para  llegar  quinto  antes  con  algún  socorro, 
ínterin  llegaba  la  Fragata  que  había  salido  de  San  Diego  el 
dia  6  de  Abril,  a!  mismo  tiempo  que  ei  V.  Padre,  la  qual  arri- 
bó á  Monterey  el  9  de  Mayo,  y  S.    R.  ei  dia  1 1   del  mismo. 

con 


I  6o.  VIDA  DEL  V.    PADRE 

con  cuyo  motivo  fué  general  la  alegría  y  contento  de  todos 
por  el  socorro  tan  grande  y  favorables  providencias  que  trnjo 
para  esta  espiritual  Conquista;  quedando  de  una  vez  desterra- 
da la  cruelísima  hambre  que  se  padecía  en  estas  Poblaciones; 
y  teniendo  ya  entre  nosotros  á  nuestro  V.  Prelado,  que  con  su 
exempJo,  y  fervor,  nos  encendía  y  animaba  para  trabajar  coa 
gusto  en  esta  Viña  del  Señor. 

CAPITULO  XXXVII. 

Sale  la  Fragata  á  la  Éxpepedicion  del  Registro  de  la 

Costa,  y   entina  dos  Padres  Misioneros  á  la  Expedición'. 

hacese  segunda  para  lo  mismo. 

peda,  ya  insinuado  en  el  Capítulo  XXX.  los  deseos  que 
en  el  noble  y  religioso  corazón  de  S.  Exea,  engendra- 
ron las  conversaciones  de!  V.  Padre  sobre  la  conversión  de 
los  Gentiles,  que  no  contentándose  con  lo  limitado  de  !o  des- 
cubierto en  Monterey,  anhelaba  se  propagase  la  Fé  Católi- 
ca mucho  mas  allá  ,  si  se  encontrase  poblado:  y  para  ad- 
quirir alguna  noticia  determinó  que  la  Fragata  Santiago,  al 
mando  de  su  Capitán  D.  Juan  Pérez,  luego  que  hiciese  ea 
Monterey  el  desembarque  de  los  víveres  que  conducía,  sa- 
liese al  registro  de  la  Costa  hasta  la  altura  que  pudiese,  y  le 
diera  lugar  la  estación  del  tiempo,  para  estar  de  vuelta  en 
Monterey  por  el  Equinoccio.  Insinuó  S.  Exea,  al  V.  Padra 
los  deseos  que  tenia  de  qv.Q  fuese  algún  Misionero  á  la  citada 
Expedición,  confiado  en  la  promesa  que  hizo  Dios  á  N.  S.  P. 
S.  Francisco  (que  tenia  muy  presente,  y  no  olvidaba  &.  Ex$¡£ 
desde  que  la  oyó  al  V.  Fr.  Junípero)  de  que  los  Gentiles  con 
solo  ver  á  sus  hijos  se  convertían  á  nuestra  Santa  Fé. 

Para  cumplir  estos  piadosos  deseos  y  buena  intención  de 
S.  Exea,  euvió  á  los  dos  Misioneros  Fr.  Juan  Crespi,  y  Fr. 
Tomás  de  la  Peña  Saravia,  qv^  gustosos  se  sacrificaron  ú  un 
viage  tan  peligroso  como  era  la  navegación  del  registro  de 
una  Costa  no  conocida,   ni   mapeada,   y  de  consiguiente  en 

con- 
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continuo  peligro  de  dar  en  alguna  Ula»  en  baxos  ó  fara- 
llones, y  perderse  sin  remedio;  pero  confiados  en  Dios,  por  el 
santo  fin  á  que  se  dirigía,  tomada  ¡a  bendición  del  Prelado, 
se  embarcaron  el  dia  i 1  de  Junio  del  año  de  1774,  que  se  hi- 
zo á  la  vela  la  Fragara,  y  el  27  de  Agosto  estuvo  de  vuelta^ 
dando  fondo  en  Monterey,  sin  m-is  novedad  que  traer  algunos 
de  la  Tripulación   accidentados  de  escorbuto. 

Con  este  registro  se  consiguió  en  parte  el  deseo  de  S.  E. 
pues  subió  la  Fragata  hasta  la  altura  de  55  grados  del  Norte, 
en  que  hallaron  una  Isla  de  tierra,  que  se  interna  mucho  á 
la  mar,  á  la  q':al  nombraron  de  Sania  Margarita,  por  haber- 
se descubierto  en  e)  dia  de  esta  Santa,  y  desde  dicha  Isla  ba- 
xandn  hasta  Monterey,  registraron  toda  la  Costa,  que  halla- 
ron limpia,  y  con  bastantes  fondeaderos.  Advirtieron  que  es- 
taba toda  poblada  de  Gentilidad,  aunque  no  saltaron  á  tier- 
ra, pues  una  vez  que  lo  intentaron  con  el  fin  de  enarbolar  en 
ella  el  Estandarte  de  la  Santa  Cruz,  que  tanto  deseaba  y 
encargaba  S.  Exea.. no  lo  pudieron  conseguir  por  haberse  le- 
vantado un. viento  tan  contrario  y  recio,  que  estuvo á  peligro 
de  perderse  la  Lancha  con  los  Marineros. 

Aunque,  como  queda  dicho,  no  desembarcaron  en  tier- 
ra.; pero  lograron  en  muchas  partes  tratar  con  los  Gentiles  de 
la  Costa,  que  con  sus  Canoas  de  madera,  bien  formadas  y 
bastantemente  grandes,  capaces  de  cargar  crecido  número 
de  gente,  se  arrimaban  á  la  Fragata,  y  subían  á  bordo  á  ha- 
cer cambalaches  de  bateítas  de  madera,  bien  labradas  y  bu- 
riladas: rnaut?^  bien  texidas  de  pelo,  como  lana,  listadas  de 
varios  colores,  muy  vistosas,  y  petates  ó  esteras  de  cortezas 
de  ¿rbol  de  varios  colores,  texidas  como  si  fuesen  de  palma, 
como  también  sombreros  de  dicha  materia  de  forma  pirami- 
dal y  de  ala  angosta,  por  pedazos  de  hierro,  á  que  los  vieron 
muy  inclinados,  como  también  con  avalorios  y  otras  chu- 
cherías. 

Son  Indios  afables,  de  buen  talle,  y  de  buenos  colores, 
andan  cubiertos  con  cueros  de  animales  y  con  mantas  de  las 
citadas,  y  algunos  totalmente  desnudos.  Las  mugeres  ho- 

21.  nesta- 
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vt-^'.n  ■-£  ci]h-x'\tnz  son  de  bueno*  colores,  y  bien  parcel- 
en: aunque  ¡a^  afea  mucho  el  tener  todas  (hasta  ¡as chiqui- 
tas )  taladrado  el  Libio  inf  rior,  del  qua]  les  cuelga  una  rabo- 
ta, que  con  facilidad;  y  con  solo  el  movimiento  del  labio  la 
levantan,  tapando  la  boca  y  nariz.  Todas  estas  noticias  escri- 
bieron á  S.  Excá.  remitiéndole  el  V.  P.  Presidente  el  Diario 
que  formaron  los  Padres,  el  qual  remitió  á  Ja  Corte,  con  mu- 
cha complacencia  aquel  Señor  Exilió. 

EXPEDICIÓN  SEGUNDA. 

'O  llenando  aun  todavía  esto  el  espacioso  campo  de  los 
deseos  de  S.  Excá.  dispuso  se  hiciese  segunda  Expedi- 
ción, á  fin  de  que  se  subiese  á  mayor  altura,  y  que  se  procu- 
rase registrar  si  se  hallaba  algún  Puerto,  para  qae  en  él,  en 
señal  de  posesión  por  nuestro  Católico  Monarca,  se  pusiese 
el  Estandarte  de  la  Santa  Cruz;  y  para  conseguirlo  á  satisfac- 
ción de  sus  deseos,  determinó  fuese  á  mas  de  !a  Fragata  una 
Goleta,  para  que  facilitase  el  registro.  Nombró  para  Coman- 
dante de  la  Expedición  y  Capitán  de  la  Fragata  á  D.  Bruno- 
de  Ezeta,  Teniente  de  Navio  de  la  Reai  Armada,  y  de  su  se- 
gundo á  D.  Juan  Pérez,  como  que  era  tan  práctico;  y  la  Gole- 
ta la  encomendó  á  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Qua- 
dra.  Pidió  S.  Excá.  á  nuestro  Colegio  dos  Religiosos  Sacer- 
dotes para  ir  á  esta  Expedición,  y  fueron  nombrados  los  Pa- 
dres Fr.  Miguel  de  la  Campa  y  Fr.  Benito  Sierra. 

Salió  la  Expedición  del  Puerto  de  San  B|;is  á  mediados 
de  Marzo  del  año  de  1775,  experimentando  aí  principio  con- 
trarios los  vientes  y  corrientes  que  la  baxaron  hasta  el  "ja- 
do 17,  en  cuya  altura  se  hallaba  ei  día  10  de  Abril;  pero  mejo- 
rando el  viento  al  siguiente  11,  empezaron  á  subir,  y  el  9 
de  Junio  se  hallaron  en  altura  de  41  grados  y  6  minutos.  Se 
arrimaron  á  tierra  para  hacer  aguada,  y  encontraron  un  ra- 
zonable Puerro,  que  tenia  su  resguardo  para  algunas  Embar- 
caciones, Saltaron  á  tierra,  donde  hallaron  á  los  Gentiles  de 
las  Raucherias  inmediatas  muy  amigos  y  afables,  y  el  día  n 
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de  dicho  mes  se  tomó  posesión  solemne  con  Misa  cantada 
y  Sermón,  después  de  haber  enarbolado  una  grande  Cruz; 
concluyendo  la  fiesta  con  el  Himno  Te  Dcum  iaudamus;  y  por 
ser  el  dia  de  la  Santísima  Trinidad,  se  le  puso  al  Puerto  este 
inefable  nombre.  Hicieron  su  aguada  y  leña,  ayudados  de 
aquellos  Naturales  Gentiles,  á  quienes  regalaron  y  dieron  de 
comer  en  los  ochó  dias  que  permanecieron  allí,  y  después  sa- 
lieron siguiendo  el  registro  á  vista  de  la  tierra. 

El  dia  13  de  Julio,  estando  en  la  altura  de  47  grados  y 
23  minutos ,  encontraron  una  grande  y  hermosa  rada  don- 
de dieron  fondo;  y  el  dia  siguiente  fué  la  Lancha  con  el  Co- 
mandante y  uno  de  los  Padres  á  tierra  y  fixaron  otra  Cruz  en 
la  Playa,  no  pudiendo  hacer  con  la  mayor  solemnidad  la  fun- 
ción'por -impedirlo  la  marejada  y  resaca.  Salieron  de  allí  si- 
guiendo su  viage  para  la  altura  los  dos  Barcos  en  conserva 
hasta  el  dia  30  del  citado  julio,  en  que  desapareció  la  Gole- 
ta, y  no  la  volvieron  á  ver  hasta  Octubre  en  Monterey,  que 
era  el  Puerto  y  punto  de  reunión. 

Viendo  el  Comandante  que  la  Goleta  no  parecía,  entró 
en  cuidado  de  si  se  habría  perdido,  ó  vuelto  atrás;  pero  no 
obstante,  la  Fragata  subió  hasta  los  49  grados  y  medio,  adon- 
de llegó  el  dia  1 1  de  Agosto;  y  mirando  que  la  mayor  parte 
cíe  lá  Tripulación  estaba  accidentada  de  escorbuto,  hizo  jun- 
ta de  Oficíales,  y-  se  determinó  baxar  costeando  en  busca  de  la 
Goleta,  y  registrar  los  tramos  que  á  la  subida  no  habían  vis- 
to. Asi  lo  practicaron  y  llegaron  á  Monterey  el  29  de  Agos- 
to, con  !á  may.^r  parte  de  los  Marineros  enfermos,  aunque 
con  el  refresco  que  tomaron,  sanaron  todos. 

,  La  Goleta,  que  el  dia  30  se  halló  sin  la  Comandanta,  sí- 
guió  Costa  á  Costa,  presumiendo  que  se  había  adelantado;  y 
no  pudiendo  encontrarla,  subió  hasta  el  grado  58,  y  halló 
en  esta  altura  un  grande  Puerto,  bueno  y  seguro,  que  desde 
luego  ¡¡amaron  de  N.  Srá.  de  ios  Remedios,  del  que  tomaron 
posesión,  y  dexaron  enarbolada  en  él  una  Santa  Cruz,  fixán- 
cíóla  á  vista  de  una  Ranchería  de  Gentiles  que  estaba  cerca 
itela  Playa:  hicieron,  a^ua  y  leña,  y  salieron  de  dicho  Puerto 
de  Ntra.  Señora  de  los.  Remedios.  Aun- 
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Au'rfqiSe  forcejaron  para  subir  á  mas  altura,  no  pudieron 
por  los  vientos  contrarios  y  las  corrientes,  que  en  .breve  los 
baxaron  á  ios  55  grados  poco  mas  arriba  de  la  Punta  de  San- 
ta Margarita,  último  término  de  la  primera  Expedición.  Arri- 
máronse á  tierra,  y  hallaron  un  estrecho  de  como  dos  leguas 
de  una  onnta  á  otra,  y  á  la  medianía  una  Isla,  que  llamaron 
de  San  Carlos.  Vieron  que  adentro  internaba  mucho  Ja  mar, 
que  les  hacia  Orizonte,  y  les  pareció  que  si  en  la  realidad 
hay  paso  del  mar  del  Norte  á  este  Pacífico,  que  con  tanto 
empeño  se  busca  por  los  Ingleses,  en  ninguna  parte  mejor  que 
en  esta  puede  estar.  En  cuya  atención,  y  á  contemplación  del 
Señor  Virey  que  los  envió,  nombráronle  el  Paso  de  Bucareli, 
que  se  halla  en  la  altura  de  55  grados  cabales.  Arrimáronse 
á  una  de  las  dos  puntas,  y  saltaron  á  tierra,  y  tomaron  de 
ella  posesión,  dexando  enarbolada  una  grande  Cruz.  Salie- 
ron del  dicho  Paso  de  Bucareli,  y  fueron  baxando  arrimados 
siempre  á  la  Costa,  mapeandoia  para  formar  sus  Cartas. 

En  3  de  Od ubre,  Vigilia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  se 
hallaron  cerca  de  la  punta  de  Reyes,  quatro  leguas  más  al 
Norte,  en  donde  hallaron  un  Puerto,  y  en  él  dieron  fondo,  y  les 
pareció  queá  la  entrada  tenia  Barra.  En  quando  dieron  fon- 
do, se  juntaron  en  la  Piaya  mas  de  doscientos  Gentiles  de 
todas  edades  y  sexos,  todos  muy  contentos  y  placenteros, 
quede  noche  hicieron  sus  lumbradas.  El  dia  siguiente,  fiesta 
de  N.  P.  S.  Francisco,  se  vio  la  Goleta  en  evidente  peligro 
de  perderse,  por  haberse  levantado  un3  gran  marejada,  que 
]es  metió  muy  adentro,  y  les  llevó  la  Lanchira  ó  Bote,  y  lo 
hizo  pedazos.  Rezelosos  no  sucediese  lo  proprio  con  la  Go- 
leta, levantaron  la  ancla,  y  dexándolo  con  el  nombre  de  la 
Bodega,  salieron  de  él,  y  navegaron  para  Monterey,  en  dón- 
de dieron  fondo  el  7  de  Octubre,  hallando  fondeados  en  él  la 
Fragata,  que  no  habían  visto  desde  la  noche  del  29  de  Julio, 
y  al  Paquebot  San  Carlos,  que  habia  vuelto  del  registro  que 
hizo  de  este  Puerto  de  N.  P.  S.  Francisco. 

A  los  ocho  dias  de  llegada  la  Goleta  fueron  todos  desde 
el  Capitán  hasta  el  último  Gurumete  á  la  Misión  de  San  Car- 
los 
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Jos,  á  cumplir  la  promesa  de  confesar  y  comulgar  en  mía 
Misa  cantada  i  Nrá.  Srá.  de  Belén,  que  se  venera  en  la  Igle- 
sia dedicha  Misión,  que  piJió  el  Capitán  se  cantase  en  ac- 
ción de  gracias  por  el  feliz  éxito  de  la  Expedición,  de  la  que 
dieron  cuenta  los  Señores  Marítimos  al  Exmó  Señor  Virey, 
y  el  R;  P.  Presidente  le  escribió  los  parabienes,  y  le  respon- 
dió con  ¡as  expresiones  que  se  verán  en  su  Carta;  de  la  que  es 
copia  la  siguiente,  que  ttngo  á  la  vista  su  original. 

Carta  del  Exmó.  Señor  Virey, 

OS  nuevos  Descubrimientos  hechos  por  los  Buques  del 
t  Rey  en  esas  Costas,  son  el  objeto  de  la  Carta  de  V.  R. 
yy  de  12  de  O&nbre  del  año  próximo  pasado  de  1775,  y  por 
»  ellos,  corno  por  el  honor  que  me  resulta,  me  dá  V.  R.  una 
»  enhorabuena,  que  recibo  con  gusto,  siendo  también  V.  R. 
»  acreedor  á  gracias  por  la  disposición  dada  para  que  cele- 
»  braran  ahi  estas  felicidades  con  Ja  solemnidad  de  que  es 
»  capaz  eso  en  el  dia;  y  tengo  la  satisfacción  de  que  el  ze- 
»>  lo  de  V.  R.  y  el  de  los  demás  Padres  ha  de  ser  el  me- 
»>  jor  apoyo  de  la  extensión  del  Evangelio,  á  que  se  dirigen 
»  las  piadosas  intenciones  de  su  Magestad.'  Dios  guarde  á 
m  V.  R.  muchos  años.  México  20  de  Enero  de  1776.  ~  El 
»  Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua  —  R.  P.  Fr.  Ju- 
»  nípero  Serra. 

,    CAPITULO  XXXVIII. 

Expedición  tercera  para  el  mismo  registr$ 
de  la  Costa. 

TO  quedó  el  fervoroso  corazón  de  S.  Excá.  sosegado  ni  sa- 
tisfecho con  las  Expediciones  dichas,  y  proyectóla  ter- 
cera con  mas  empeño  y  mayores  prevenciones;  y  aunque  es- 
ta no  se  hizo  hasta  el  año  de  79,  me  ha  parecido  adelantar 

la 
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^a  noticia  de  élra  y  de  !«ts  antecedentes,  para  quedar  después 
más  desembarazado  para  seguir  la  Relación  Hlstóricade  estos 
Establecimientos  y  de  ¡as  tareas  apostólicas  de  mi  V.  Padre 
Lector  y  Presidente,  Fr.  Junípero  Serrá. 

En  quaiko'e!  Exmo.  Sen-)r  Bucáreli  recibió  la  noticia  coi 
les  Diarios  de  la  segunda  Expedición,  intentó  con  mas  fer- 
vor repetir  tercer  registro,  dando  cuenta  a  la  Corte  de  lo  des- 
cubierto y  de  la  resolución  en  que  se  hallaba.  ínterin  venia 
]a  respuesta  mandó  construir  una  Fragata  al  propósito  para 
dicha  Expedición,  y  envió  a!  Rey  no  de!  Perú  á  un  Teniente 
de  Navio  y  á  un. Piloto  graduado  de  Alférez  para  que  en  el 
Puerto  del  Callao  comprasen  una  Fragata  de  cuenta  del  Rey, 
y  la  conduxesen  al  Puerto  de  San  Blas;  asi  se  éxécutó  toiío, 
y  viéndose  con  la  aprobación  Real  y  orden  de  S.  M.  se  hi- 
ciese tercera  Expedición,  á  fin  de  descubrir  el  paso  para  la 
mar  del  Norte. 

Mandó  luego  S.  Exea,  aprontar  las  dos  Fragatas,  la 
nueva,  llamada  la  Princesa,  de  Comandanta,  y  la  Limeña 
nombrada  la  Favorita,  y  que  se  ¡es  pusiese  todo'  lo  que  se 
juzgase"  necesario  y  conveniente  para  el  viage  de  un  año. 
Mandó  asimismo  proveerlas  de  Tropa  de  Marina  para  lo  que 
sé  ofreciese.  Nombró  ele  Comandante  ai  Teniente  de  Navio 
D.  Ignacio  Arteaga,  y  de  Subalternos  otros  dos  Tenientes-  y 
dos  .AJferezes  de  Marina,  y  Pilotos  correspondientes.  Pi- 
dió su  Exea,  á  nuestro  Colegio  dos  Misioneros  para  ir  á  !a 
Expedición,  que  fueron  los  Padres  Fr.  Juan  Antonio  Riobó, 
y  Fr.  Matías  Noriega.  Salieron  dichas  Fragata  del  Puerto 
de  San  Blaseldia  12  de  Febrero  de  1779,  y  llevaron  su  Prác- 
tico, por  haber  fallecido  de  muerte  natural  Donjuán  Pérez 
en  el  mar  entre  Monterey  y  San  Blas  de  regreso  del  viage 
de  la  segunda  Expedición. 

Salieron  con  ia  orden  de  ir  en  conserva,  y  de  no  apar* 

tarse  sino  por  grande  necesidad-,  y  en  tal  caso  sfcñaíaséri  P  .  1* 

to  de  unión,  como   lo  hicieron,  señalando  el  Paso  de  Bdcate* 

]i,  á  los  55  grados,  para  donde  navegaron  próvperamente,  y 

llegaron  á  él  ctia  ¿  de  Mayo,  entraron  á  dentro,  y  hallar  .1 

un 
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un  grande  Arel  'piélago,  ó  .Mar  mediterráneo,  poblado  de 
nuichas  Islas.  Mantuviéronse  en  él  hasta  el  i  de  Julio,  gas- 
tando quasi  dos  meses  en  el  registro,  y  bailaron  en  él  trece 
Puertos  á  qnal  mejor,  y  capuces  para  poder  estar  en  cada 
uno  una  Armada.  No  pudiérqn  cerciorarse  si  por  dentro  se 
comunica  por  algún  brazo  con  el  mar  del  Norte,  porque  no 
¿aliaron  por  dicho  rumbo  terminó,  y  para  poder  hacer  per- 
fectamente este  registro,  era  necesario  una  Expedición,  que 
no  tuviese  otra  atención,  como  tenían  ,  de  subir  al  registro  de 
quanta  altura  pudiesen. 

No  obstante,  en  el  tiempo  que  estuvieron  en  e*f.e  Ar- 
chipiélago, levantaron  plan  y  formaron  sus  mapas  de  quan- 
ío  habían  registrado,  fondeado  y  visto.  Trataron  con  muchas 
naciones  de  Gentiles,  que  pueblan  las  Islas  y  Playas  de  tier- 
ra firme:  son  los  Indios  corpulentos,  bien  formado?,  y  de  bue- 
nos colores:  tienen  sus  Lanchas  de  madera,  bien  grandes,  con 
las  que  navegan  aquel  mar  y  pesem.  Consiguieron  el  com- 
prarles tres  muchachos,  y  dos  muchachas,  que  todos  logra- 
ron ei  Bautismo,  como  diré  después.  Concluido  el  registro 
de  dicho  Puerto  de  Puertos,  que  llamaron  de  Bucareli,  á  con- 
templación del  Señor  Virey,  salieron  el  i  de  Julio  paca  re- 
gistrar ía  Costa  de  la  s'rura. 

El  dia  i  de  Agosto  se  hallaron  en  la  altura  de  6o  gra- 
dos: un  mes  cabal  tardaron  para  adelantar  solo  5  grados:  y 
no  fué  por  falta  de  buen  tiempo,  sino  por  lo  mucho  que  de- 
clina la  Costa  al  Noroeste.  Hallaron  en  dicha  altura  un  gran- 
de Puerto,  y  Qon  todas  las  conveniencias  que  se  puedan  de- 
sear de  seguridad  de  los  vientos,  de  leña,  lastre  y  agua,  y 
mu.v  abundante  de  pescado  sano  y  muy  sabroso,  fácil  de 
coxer,  de  que  lucieron  grande  prevención,  y  salaron  bastan- 
te para  el  viage.  Salieron  atierra,  y  tomaron  posesión  de 
ella,  y  del  Puerto,  que  nombraron  de  Santiago:  Fixaron  en 
ua  alto  una  grande  Cruz,  que  la  subieron  en  procesión  can- 
tando el  Himno  V exilla  Regís  £*V. 

Habiendo  reparado  el  Comandante,  que  este  Puerto  te- 
nia un  brazo  de  -Mar  que  se  interna  mucho  hacia  el   Nórté¿ 

mandó 
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ira  do  se  dispusiese  una  Lancha  armada  en  Guerra  con  un 
Oñcisl  v  Piloto,  y  con  Tropa  para  qcie  se  regtsnra.se.  Hizose 
asi,  y  habiendo  navegado  asi  al  Norte  algunos  días,  vieron  ve- 
nir á  ellos  oos  Lanehones  grandes,  llenos  de  Gentiles,  que  ca- 
da un(,  de  ellos  traía  mas  gente  que  la  de  los  nuestros.  Mani- 
festáronse de  paz,  regalando  á  lós,nüestros  con  pescado  y 
otras  cositas  de  las  suyas,  y  los  naestros  correspondieron  con 
abalorios,  espe»os  y  otras  chucherías,  que  estimaron  mucho, 
y  despidiéndose  siguieron  su  vfage. 

Ei  Oficial  y  Piloto  que  iba  en  la  Lancha  de  los  nuestros 
viendo  esto,  y  que  habiéndose  internado  tanto  que  ya  se  ha- 
llaba en  mayor  altura  que  ei  Puerto  en  que  estaban  fondea- 
das las  Fragatas,  y  que  no  se  veía  el  término  de  dicho  mar, 
sino  que  se  le  hacia  Orizonte,  no  se  atrevió  á  entrar  mas 
sdentre,  reze!oso  de  lo  que  pedia  encontrar  adentro,  sino  que 
le  pareció  conveniente  volver  atrás,  y  dar  cuenta  al  Señor 
Comandante  de  lo  que  habia  visto,  como  lo  practicó. 

Mientras  estaba  en  dicho  registro  la  Lancha  trataron 
y  comun;caron  los  de  las  Fragatas  con  muchos  Gentiles,  que 
con  sus  Lanchas  y  Canoas  de  varias  figuras  se  les  arrimaban 
y  subían  á  bordo,  los  que  procuraron  regalar  con  comida 
y  abakrios.  y  correspondían  ellos  con  pescado  y  algunas 
cosas  de  las  suyas.  Entre  los  muchos  Gentiles  que  fueron 
é  bordo  repararon  en  uno  que  al  parecer  se  distinguía  entre 
los  otros:  advirtieron  en  él,  que  no  le  causaba  admiración  el 
ver  la  Fragata,  como  si  estuviera  hecho  á  ver  Barcos  tan 
grandes.  Preguntáronle  si  habia  visto  otra  vt^Bircos  gran- 
des, y  respondió  por  señas  que  sí;  y  señalando  á  un  Cerro  al- 
to que  estaba  apartado  de  la  Pldya,  dio  á  entender  q:¿e«'-Je- 
trás  de  aquel  Cerro  habia  muchos  Barcos.  Por  io  que  sos- 
pecharon muchos,  que  por  alii  estaria  la  Factoría  de  los  Ru- 
sos, que  dicen  tienen  estos  por  aquella  altura.  Confirmában- 
se en  esto,  por  tener  á  la  vista  el  Bolean  llamado  por  los  Ru- 
sos de  San  Elias,  y  aun  eran  muchos  de  sentir  que  aquel  Gen- 
til á  quien  no  habia  causado  admiración  la  vista  de  'las  Fra- 
gatas, podría  ser  algún  Ruso  en  trage  de  Indio  embiadoá  re- 
gistrar y  observar.  Lie- 
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Llegada  la  Lancha  del  registro  esperaban  todos  que 
mandaría  el  Cómante  entrasen  las  dos  Fraga-tas  á  registrar 
aquel  brazo  de  Mar;  pero  fué  lo  contrario,  dando  ÓFdea  se 
siguiese  el  registro  por  la  Costa  á  la  vista  de  tierra.  Asi  lo 
practicaron,  y  en  breve  observaron  que  ya  baxaban  de  altu- 
ra, y  que  la  Costa  declinaba  al  Sur. 

Hallándose  en  la  altura  de  59  grados,  mas  baxo  que  el 
Puerto  de  Santiago,  les  sobrevino  una  tempestad  de  agua  y 
neblina  muy  espesa  que  n¿da  veían,  sin  saber  como  se  baila* 
ban:  pusieron  'os  Barcos  á  la  capa,  y  asi  se  mantuvieron  por 
el  espacio  de  veinte  y  cinco  horas,  que  abrió  un  poco  para 
que  pudiesen  ver  el  religro  en  que  se  hallaban  Vieronse 
por  todos  lados  cercados  de  Islas,  metidos  en  un  Archipiéla- 
go; y  conociendo  el  ev  idente  peligro  en  que  se  hallaban,  man- 
dó el  Comandante,  (  que  era  muy  devoto  de  Nuestra  Señora 
de  Regla)  que  subiesen  la  imagen  de  Ntrá.  Señora  sobre  el 
Alcázar,  y  que  se  le  cantase  la  Salve:  asi  se  hizo  con  viva 
fé  y  esperanza  en  el  Patrocinio  de  Ntrá.  Señora,  y  se  logró 
abrirse  mas  la  neblina,  y  que  se  divisase  una  gran  Bahía  pe- 
gada á  una  Isla,  y  mandó  el  Comandante  que  arrimados  á 
ella  se  diese  feudo,  como  se  logró  con  toda  felicidad,  y  se  li- 
braron del  evidente  peligro  en  que  estaban.  Registraron"  la 
Bahia,  que  nombraron  de  nuestra  Señora  de  Regla,  y  halla- 
ron varios  fondeaderos.  Saltaron  á  tierra,  y  tomaron  pose- 
sión dé  ella  con  Fas  mí'ra&í  cerer.v  n  as  que  queda  dicho  del 
Puerto  de  Santiago.  Eii  este  paraje  no  trataron  con  Gentiles, 
no  les  vieron, ¿isoto  á  lo  itxos divisaron  lumbradas. 

V'KficfeftH  Sefor  Coman  ante  que  eran  ya  muchos  los 
en.f-;n  o%  la  estación  aban/ad  í,  y  que  estaba  cerca  el  Equi- 
noccio, no  qui-o  se  pas-  se  adelante  ti  registro,  sino  que  dio 
por  concluid  a  la  Expedición,  dando  orden  á  los  Pilotos  para 
navegar  á  alguno  de  los  Puertos  de  estos  Establecimientos  á 
fin  decorar  los  enfermos,  y  de  resguardarse  por  el  Equinoccio. 
Practicáronlo  asi,  y  entraron  á  este  Puerto  de  N.  P.  San  Fran- 
cisco el  14  y  15 -de  Septiembre,  en  el  que  se  mantuvieron 
hasta  últimos  de  Octubre.  Celebraron  en  esta  Misión  la  Fiesta 

22.  de 
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de  gracias  con  Misa  cantada  y  Sermón  á  nuestra  Señora  de 
los  Remedios*  cuya  imagen  en  Lámina  de  bronce,  grande, 
de  buen  pincel,  tocada  á  la  Original  de  México,  adornada  con 
su  grande  marco  de  plata  de  martillo,  y  con  su  cristal  pues- 
ta en  sy  Nicho  de  cedro,  regaló  á  esta  Iglesia  D.  Juan  Fran- 
cisco de  la  Bodega  y  Quadra  Capitán  de  la  Fragata  Limeña 
nombrada  Ntrá.  Señora  de  los  Remedios,  alias  la  Favorita,  la 
que  se  colocó  en  el  Altar  mayor,  haciéndole  la  Fiesta  el  día 
3  de  Octubre  con  Misa  cantada,  y  Sermón,  y  el  siguiente  dia 
con  la  misma  solemnidad,  y  asistencia  de  toda  la  gente  cele- 
bramos la  Fiesta  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  Patrono  de  la  Mi- 
sión y  del  Puerto,  también  con  Misa,  Sermón  y   Procesión. 

En  el  tiempo  de  mes  y  medio  que  se  mantuvieron  en 
este  Puerto,  se  curaron,  y  sanaron  todos  los  enfermos,  y 
los  Señores  Pilotos  dibujaron  sus  Mapas  de  toda  la  Costa  y 
sus  Puertos.  Tuve  el  gusto  de  bautizar  á  tres  de  los  Genti- 
les muchachos  que  ya  dixe  consiguieron  en  el  Puerto  de  Bu-r 
careli;  y  los  dos  por  mas  grandecitos  que  necesitaban  de 
instrucción,  y  no  entendían  todavía  la  lengua,  los  reservaron 
para  después  de  llegados  á  San  Blas.  Quando  ya  se  disponian 
para  salir  de  este  Puerto  para  San  Blas,  llegó  Correo  de  tier- 
ra desde  la  antigua  California  con  la  funesta  noticia  de  la 
muerte  de  el  Exmó.  Señor  Virey  Frey  Don  Antonio  Bucare- 
li,  que  fué  para  todos  de  mucha  tristeza,  para  nosotros  por 
haber  perdido  tan  grande  Bienhechor  y  Patrono  de  estos 
Establecimientos.  No  dudo  que  en  el  Cielo  habrá  recibido  el 
premio  de  las  muchas  almas  que  se  han  logrado  por  el  fo- 
mento que  dio  á  estas  espirituales  Conquistas.  Fué  también 
sentida  de  los  Señores  rVlarítimos,  pues  desde  luego  presu- 
mieron pararian  las  Expediciones,  y  mas  con  la  noticia  de 
las  Guerras  con  el  Inglés,  que  llegó  por  el  mismo  correo. 
Asi  como  lo  recelaron,  asi  ha  sucedido,  pues  han  parado  las 
Expediciones. 

Aunque  en  estas  Expediciones  Marítimas  no  trabajó 
personalmente  el  V.  P.  Presidente  Fr.  Junípero,  no  pude  me- 
nos que  insertarlas  en  esta  Historia  por  ser  ocasionadas  de 

su 
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su  trabajoso  vÍ3ge  á  México,  é  influí  das  por  su  Apostóli- 
co zelo  en  el  noble  y  religioso  corazón  de  su  Excá.  dirigidas 
á  estender  la  Fé  Católica  hasta  las  mas  remotas  regiones: 
confiado  el  dicho  Exmo.  Señor  de  conseguir  este. -principal 
fin  de  ¡as  Expediciones  por  medio  del  infatigable  zelo  del 
V.P.  Junípero,  como  vimos  en  la  Carta  inserta  en  e!  Capítulo 
antecedente,  y  lo  veremos  repetido  en  otra  que  le  tscrib¡ó 
con  la  misma  fecha,  y  en  una  posdata  de  letra  del  mismo  Se- 
fior,  que  dicen  asi: 

Copia  de  la  Carta  de  S.  Exea. 
L  informe  de  las  Misiones  que  V.  R.  p3só  á  mis  ma- 


tiz nos  con  Carta  de  5  de  Febrero  del  año  anterior  me  de- 
»  xa  sumamente  complacido  por  los  efeclos  progresivos  que 
m  se  experimentan  debidos  al  cuidadoso  Apostólico  zelo  de 
»  V.  R.  y  demás  Padres,  de  que  he  dado  cuenta  al  Rey,  y 
w  quedo  confiado  de  que  continuando  como  hasta  aqui,  llega- 
»  rá  tiempo  de  que  S.  Mi  pueda  contar  con  unos  Estableci- 
n  mientos  que  hagan  gloriosas  sus  Reales  piadosas  intencio- 
99  nes  por  la  propagación  de  la  Fé  en  esas  remotas  tierras. 
99  Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  México  20  de  Enero  de 
1776.  99 

Copia  de  la  Posdata, 

»  p  "*  L  Puerto  de  la  Trinidad  descubierto  por  Don  Bruno 
"  ÍLj  Ezeta,  &JDS  comida  á  un  Establecimiento;  y  para  no 
w  perder  de  vista  este  objeto,  que  tanta  extensión  puede  dar 
m  áej  Evangelio,  debemos  con-oü.lar  estos  Establecimientos-, 
»  y  es  á  !o  qué  empero  contribuya  el  fervoroso  zelo  de  V. 
99  Rmá.  Par;!  podernos  establecer  en  lo  mas  distante  ya  des- 
n  cubierto,  es  preciso  que  esas  Reducciones  puedan  subsis- 
»  tif  por  sí  en  ¡o  correspondiente  á  víveres,  y  á  eso  espero 
*9  se  dedique  el  zelo  de  los  Padres  Misioneros  fomentando 
»1ás  siembras  y  !a  cria  de  ganador.  El  gasto  de  mantener 
»  la  Tropa  para  Escolta,  sin  embargo  de  ser  de  considera- 

99     CÍO!), 
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t>  eion,  no  es  loqae  me  detiene,  sino  la  dificultad  de  que  se 
»  conduzgan  desde  Sao  Blas  tantos  víveres,  y  Jas  contingen- 
"  cias  que  ofrece  la  .navegación  zz  El  Baylio  Frey  D.  Auto- 
w  nio  Bucareli  y  Ursua  zz  R.  P.  Fr.  Junípero  Serra.  »i 

Si  este  fervoroso  Señor  Exmó.  hubiese  sobrevivido  4  la 
última  Expedición,  hubiera  vino,  como  vio  ei  V.  P.  Juní- 
pero tan  aumentado  el  ganado  bacuno,  que  habiendo  dado  á 
cada  una  de  las  Misiones  en  su  fundación  solo  diez  y  ocho 
cabezas;  en  el  último  Informe  del  año  próximo  pasado  de 
84  contaban  ya  entre  todas  las  nueve  Misiones  5384  cabe- 
zas, y  de  ganado  menor  de  lana  5529,  y  de  pelo  ó  cabrío 
4294,  siendo  asi  que  de  estas  dos  expecies  de  ganados  no  se 
dieron  para  la  fundación,  sino  que  de  un  corto  número  de 
Borregas  y  Cabras  se  logró  este  aumento,  habiendo  Jos  Mi- 
sioneros solicitado  de  limosna  el  oie  de  dicho  ganado  menor. 
Asimismo  vio  el  V.  Padre  Fundador,  que  dicho  año  que  mu- 
rió fueron  las  cosechas  de  Trigo,  Maíz,  Cebada,  Frixol  y  de- 
mas  legumbres:  fué  el  total  de  todas  las  nueve  Misiones 
quince  mil  y  ochocientas  fanegas:  con  lo  que  tienen  y  han 
tenido  estos  últimos  años,  no  solo  para  mantenerse  por  sí 
las  Misiones,  sino  que  les  sobró  para  proveer  á  la  Tropa.  Si 
esta  abundancia  hubiera  llegado  á  ver  S.  Exea,  como  la  lle- 
gó á  ver  el  V.  P.  Fr.  Junípero,  ¿  quien  duda  que  ya  estaría  la 
Fé  Católica  hasta  el  último  término  de  lo  descubierto,  ó  á  io 
menos  estaría  ya  resonando  el  Clarín  Evangélico  por  aquel 
Archipiélago  del  famoso  Puerto  de  Bucareli? 

Pero  ya  que  lo  suspendió  la  sensible  muerte  de  dicho 
fervoroso  Señor  Bucareli,  nos  queda  el  consuelo  de  quedar 
descubierta  tan  abundante  mies,  como  también  de  estar  va 
en  el  Cielo  las  primicias  de  aquellas  gentes,  por  los  tres  que 
de  menor  edad  bautizé  en  esta  Misión,  y  poco  después  de 
llegados  á  San  Blas  murieron;  y  de  los  dos  mas  grandes,  que 
llevaron  para  bautizar  en  San  Blas  murió  la  muchacha  poco 
después  de  bautizada;  y  no  dudo  que  estas  quatro  almas  bien- 
aventuradas pedirán  á  Dios  por  la  conversión  de  sus  compa- 
triotas que  gimen  baxo  el  tirano  yugo  del-Enemigo,  suplican- 
do 
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do  al  Señor  les  embie  Operarios  que  les  prediquen  é  bnpo  ^aa 
en  la  Ley  Evangélica-,  para  que  loaren  como  ellos  las  celes- 
tiales delicias  por  toda  la  eternidad. 

He  querido  adelantar  est  is  noticias  para  el  curioso  Lec- 
tor, á  fin  de  que  tenga  una  completa  noticia  asi  de  estos  Es- 
tablecimientos, como  de  todas  las  Expediciones  hechas  para 
la  extensión  de  la  Santa  Fé  Católica,  y  de  los  Dominios  de 
nuestro  Católico  Monarca;  y  que  enterado  de  ellas  pueda  leer 
la  relación  de  estos  nuevos  Establecimientos,  y  Apostólicas 
tareas  del  V.  P.  Junípero  y  sus  Compañeros, que  se  irán  re- 
firiendo en  los  siguientes  Capítulos. 

CAPITULO  XXXIX. 

Continúan  las  Apostólicas  tareas  del  V.  P.   Presidente 
después  de  llegado  á  su  Misión  de  S.  Carlos, 

A  Los  pocos  días  de  haber  llegado  el  V.  P.  Presidente  á 
su  Misión  de  San  Carlos,  que  fué  á  mediados  de  Mayo 
de  1774,  entró  en  el  Presidio  de  Monterey  el  nuevo  Coman- 
dante Don  Fernando  de  Rivera  y  Moneada,  Capitán  de  Tro- 
pa de  Cuera,  que  venia  á  remudar  á  D.  Pedro  Faxes,  Capi- 
tán graduado,  y  Teniente  de  los  Voluntarios  de  Cataluña, 
como  se  había  determinado  en  Junta  de  Guerra  y  Real  Ha- 
cienda, por  ser  la  Tropa  de  Cuera  mas  al  propósito  para  la 
reducción  de  gentiles,  que  la  Tropa  de  á  píe,  y  venían  su- 
biendo las  Rec'iutas  que  traia  de  Ciña  loa  el  dicho  Señor  Ca- 
pitán Rivera.  Luego  que  el  fervoroso  P.  Presidenteseviódes- 
ahogado  con  la  salida  de  la  Fragata  para  la  primera  Expedi- 
ción, y  el  Príncipe  (  que  habiendo  llegado  el  dia  que  salió  la 
Fragata,  y  hech3  la  descarga,  baxó  á  San  Diego  á  dexar  la 
carga  que  allí  pertenecía)  hallándose  ya  el  V.  Padre  sin  los 
estorvos  de  antes  con  abundancia  de  víveres  y  ropas,  tendió 
la  rt'ó  entre  los  Gentiles,  convidándolos  á  la  Dodrina:  fueron 
tantos  ios  que  concurrieron,  que   todos  ios  dias  tenia  una 

gran- 
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grande  rueda  de  Catecúmeros,  á  quienes  con  la  ayuda  del  In- 
térprete instruía  en  ia  Doctrina  y  misterios  necesarios,  en 
cuyo  santo  exercicio  empleaba  una  gran  parte  del  dia:  y 
asi  como  iban  quedando  instruidos  los  bautizaba,  y  en  breve 
fué  en  gran  manera  aumentando  el  número  de  Christianos; 
al  paso  que  se  bautizaban  ocurrían  otros  pidiendo  ins- 
trucción. 

No  quedaba  sosegado  con  esto  el  ardiente  zelo  de  nues- 
tro V.  Fr.  Junípero,  ni  con  saber  que  se  practicaba  lo  mismo 
en  las  otras  quatro  Misiones,  sino  que  se  estendian  sus  anhe- 
los á  la  fundación  de  otras,  respedo  á  la  abundancia  de  Mi- 
nistres, que  habiendo  subido  de  iaantígua  California, estába- 
mos, como  ociosos;  y  aunque  veia  que  el  nuevo  Reglamento 
disponía,  que  se  suspendiesen  por  entonces  nuevas  fundacio- 
nes hasta  tanto  que  se  verificase  aumento  de  Tropa;  pero  fa- 
cilitaba sus  designios  ia  prevención  que  se  hace  en  e!  mismo 
Reglamento:  "  eSV?/-.,£>  que  se  juzgase  poderle  fundar  una  ó 
j>  dos  Misiones  minorando  las  Escoltas  de  las  Misiones  mas 
9>  inmediatas  á  los  Presidios,  juntos  con  algunos  ce  Presidio 
»  que  no  hiciesen  notable  falta  » 

En  atención  á  esta  puerta  que  dexa  abierta  el  Regla- 
mento, intentó  fundar  una  Misión,  á  lo  menos  en  el  interme- 
dio de  San  Diego  y  San  Gabriel,  baxo  la  advocación  de  San 
Juan  Capistrano.  Trató  este  punto  el  V.  Padre  con  el  nuevo 
Comandante  Don  Fernando  RTvera,  quien  conviniendo  en 
ello,  señaló  para  Escolta  quatro  Soldados  de  la  de  los  Presi- 
dios, y  dos  de  las  Misiones  inmediatas  á  ellos  Sftn  Cario,  y 
San  Diego;  y  ei  V.  Fr.  Junípero  nombró  para  'Ministros  de 
ella  á  dos  de  los  que  habíamos  subido  de  la  California  anti- 
guare cuya  determinación  dieron  cuenta  á  S,  E.  quien  á 
rc&s  de  aprobarla,  quedó  complacido  de  ella,  según  lo  mani- 
fiesta en  las  expresiones  de  su  siguiente  Carta. 

»  Después  de  los  acuerdos  tenidos  con   el  Comandante 
»  de  esos  Establecimientos  D.  Fernando  Rivera  y   Moce 
«  que  V.  R.  refiere  en  Carta  de  17  de  Agostó  de!  año  prbxí- 
>>  mo  antecedente*  me  üá  V.  R.  la  gustosa  noticia  de  quedar 

»  re- 
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»  resmlta  ademas  de  las  dos  Misiones  del  Puerto  de  S.  Fran- 
»  cisco,  otra  con  el  título  de  San  Juan  Capistrano  entre  San 
»  Diego  y  San  Gabriel,  para  la  qú  il  quedaban  nombrados 
»  los  Padres  Fr.  Fermín  Francisco  Lazuen*  y  Fr.  Gregorio 
»  Amurrio,  á  quienes  se  dio  la  Escolta  necesaria,  y  frati- 
»  queó  quanto  contiene  la  Memoria,  de  que  V.  R.  me  saca 
»  copia. 

»  Todas  estaos  noticias  acrecentan  mi  gusto,  y  hacen  pa- 
»  tente  el  infatigable  desvelo  con  que  V.  R.  se  dedica  á  la 
»  felicidad  de  esos  Establecimientos.  Dios  ¡^protege  visible* 
»  mente  tan  buen  servicio,  y  las  intenciones  con  que  el  Rey 
»  eroga  estos  gastos,  pues  al  paso  que  se  aumentan  las  Doc- 
"  trinas  y  crece  el  número  de  Neófitos,  va  la  tierra  dispen- 
»  sáncioles  copiosas  cosechas  de  frutos  para  su  alimento,  y 
»  serán  mayores  las  succesivas,  según  lo  que  V.  R.  manifies- 
»  ta  en  su  citada  Carta,  con  la  que  quedo  muy  complacido. 
»  Dios  guarde  &c.  »> 

Luego  que  se  resolvió  hacer  la  nueva  fundación,  salie- 
ron de  Monterey  Jos  dos  Misioneros  nombrados  con  los  avíos' 
y  Escolta  que  se  destinó,  y  llegados  á  la  Misión  de  San  Ga- 
briel, quedó  en  ella  el  P.  Fr.  Gregorio  Amurrio  con  el  fin  de 
disponer  lo  demás  para  estar  pronto  al  primer  aviso;  y  el  P. 
Fr.  Fermín  Lazuen  pasó  á  San  Diego,  para  salir  con  el  Te<-, 
niente  Comandante  de  aquel  Presidio  á  hacer  el  registro,  y 
habiéndolo  verificado  y  hallado  sitio  al  propósito  para  el  Es- 
tablecimiento, se  regresaron  al  Presidio  á  disponer  todo  lo 
necesario  paj*a  pasar  de  una  vez  á  establecerse. 

Salieron  de  San  Diego  á  fines  de  Octubre  el  citado  Padre 
Lazuen,  el  Teniente,  Sargento  y  Soldados  necesarios,  y  lle- 
gando al  sitio  formaron  una  enramada  y  una  grande  Cruz, 
que  bendita  y  adorada  de  todos,  enarbolaron,  y  en  el  Altar 
que  se  dispuso  dixo  el  P.  Lazuen  la  primera  Misa.  Ei  dia  30 
de  Octubre,  octava  de  San  Juan  Capistrano  Patrono  de  la  nue- 
va Misión,  concurrieron  muchos  Gentiles,  manifestando  ale- 
grarse mucho  con  la  nueva  vecindad,  pues  muy  oficiosos 
ayudaron  á  cortar  madera,  y  á  acarrearla  para  la  Fábrica 
de  Capilla  y  Casa.  Quaa- 
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Quando  estaban  en  estas  faenas  parando  ya  los  palos 
para  la  Fábrica,  llegó  cá  ios  ocho  dias  de  principiada  la  Mi- 
sión el  P.  Fr.  Gregorio  Amurriocon  todos  los  avíos,  que  por 
el  aviso  que  le  embiaron,  salió  de  San  Gabriel;  y  quando 
muy  alegres  pensaban  prontamente  poner  en  corriente  la  Mi- 
sión por  la  alegría  que  veían  en  los  naturales  de  aquel  lugar, 
les  llegó  el  mismo  dia  un  Correo  de  San  Diego  con  la  triste 
noticia  de  haber  los  Gentiles  pegado  fuego  á  la  Misión,  y 
quitado  la  vida  á  uno  de  sus  Ministros.  Luego  que  recibió  el 
Teniente  la  noticia,  subió  á  caballo,  y  io  mismo  el  Sargento 
y  parte  de  los  Soldados,  y  á  toda  prisa  se  puso  en  el  Presidio 
de  San  Diego;  y  habiendo  suplicado  á  los  Padres  hiciesen  lo 
mismo  con  parte  de  los  Soldados  que  dexó  para  es-te  fin,  pa- 
raron la  fábrica,  enterraron  las  campanas,  y  con  todo  lo  de- 
mas  de  carga  se  encaminaron  para  el  Presidio  de  San  Diego, 
en  donde  hallaron  la  novedad  que  referiré  en  el  Capítulo 
siguiente,  que  es  según  y  como  lo  escribieron  los  Padres,  y 
conforme  á  las  declaraciones  que  hicieron  los  Indios,  asi 
Christianos  como  Gentiles  ante  el  Comandante  del  Presidio, 

CAPÍTULO  XL. 

Muerte  del  V,  P.  Fr.  Luis  Jayme,  y  de  lo  acaecido  en  su 

Misión  de  San  Diego. 

H Aliábanse  por  el  mes  de  Noviembre  del  ?ño  de  1775. 
administrando  con  grande  jubilo  de  stis  'almas  la  Mi- 
sión de  San  Diego  e¡  V.  P.  Leclór  Fr.  Luis  Jayme,  hijo  de -la 
Santa  Provincia  de  Mallorca,  y  el  Padre  Predicador  Fr.  Vi- 
cente Fuster,  de  la  de  Aragón,  y  cogiendo  con  abundancia 
los  copiosos  frutos  que  producía  ya  aquella  Viña  del  Señor 
encomendada  per  el  Prelado  á  sus  RR.  de  tal  sierre,  que 
con  sesenta  Gentiles  qw¿  habían  bautizado  el  dia  3  de  Octu- 
bre inmediato  (  vigilia  de  N.  P.  San  Francisco)  y  los  muchos 
que  babian recibido  el  Santo  Bautismo  antes,  se  formaba  un 

nume- 
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numeroso  Pueblo,  el  qual  hablan  mudado  el  año  anterior  á 
la  Cañada  del  Rio  ó  Arroyo  que  vacía  en  aquel  Puerto,  por 
ofrecer  ti  terreno  (que  dista  como  dos  ltguas  del  Presidio) 
mayores  ventajas  para  el  logro  de  sementeras,  v  cosechas  de 
trigo  y  maíz  para  la  manutención  de  los  Neófitos;  quienes 
desde  luego  demostraban  hallarse  muy  gustosos. 

Al  paso  que  los  Padres  y  los  Christianos  nuevos  se  halla- 
ban con  tanta  alegría  y  sosiego,  era  mayor  la  rabia  del  ene- 
migo capital  de  las  almas,  no  puditndo  sufrir  con  su  infernal 
furorel  ver  que  por  las  inmt  diaciones  del  Puerto  se  le  iba  aca- 
bando su  partido  de  la  Gentilid  id  por  los  muchos  que  se  re- 
ducían á  nuestí a  verdadera  Religión  por  medio  del  ardiente 
zelo  de  aquello-  Ministros;  y  re  patango  en  que  se  iban  á  po- 
ner otro-  entre  ban  Diego  y  S.  Gabriel,  que  desde  luego  ha- 
rían lo  mismo  con  aquellos  Gentiles,  de  que  el  estaba  apode- 
rado, de-mereciei. do  por  esta  causa  su  partido,  arbitró  para 
atajar  el  daño  que  se  le  seguía,  no  -tolo  impedir  la  nueva  fun- 
dación, sino  también  aniquilar  la  de  San  Diego  (que  había 
sido  la  primera  de  estos  Establecimientos)  y  vengarse  de  los 
Ministros. 

Para  conseguir  estos  diabólicos  intentos  se  valió  de  dos 
Neófitos  de  ¡os  anteriormente  bautizados,  que  después  de  la 
fiesta  de  N  P.  San  Francisco  salieron  á  pasear  por  las  Ran- 
cherías de  la  Sierra,  influyéndoles  á  que  publicasen  entre  los 
Gentiles  de  aquellos  territorios  la  noticia  de  que  los  Padres 
querían  acabar  con  toda  la  Gentilidad,  haciendolosChristia- 
nos  á  fuerza,  p-%ra  lo  qual  daban  por  prueba  los  muchos  que 
en  un  día  hablan  tamizado,  (^u  dab  n  los  que  lo  oían  sus— 
penaos,  ere  ven*  olo  unos,  y  d  dándolo  otros,  los  quales  de- 
clan, que  los  Padu  s  á  nací  e  hacían  fuerza,  y  que  si  aquellos 
se  habían  bautizado  era  porque  ellos  habían  querido.  Pero  la 
mayor  parte  daba  crédito  al  dicho  de  los  dos  apóstatas;  y  te- 
niéndolos ei  enemigo  asi  dispuestos  les  engendró  la  pasión 
de  ira  contra  los  Padres.de  que  resultó  el  cruel  intento  de 
quitarles  la  vida,  como  también  á  los  Soldidos  que  los  res- 
guardaban, y  pegar  fuego  á  la  Misión  para  acabar  con  todo, 

23.  Ape- 
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Apenas  se  hablaba  por  aquellos  contornos  de  otra  cosn,  con- 
vidándose unos  á  otros  para  el  hecho;  aunque  muchas  de  las 
Rancherías  no  convinieron,  diciendo  que  ni  los  Padres  ios 
habían  hecho  daño,  ni  hacian  fuerza  á  ninguno  para  que  se 
hiciese  Christiano. 

Nada  de  esto  se  sabia  en  San  Diego,  ni  se  recelaba  de  lo 
mas  mínimo,  porque  habiendo  echado  de  ver  la  falta  de  los 
citados  dos  Neófitos,  que  salieron  sin  licencia,  y  habiendo  sa- 
lido el  Sargento  con  Soldados  en  busca  de  ellos,  no  los  pu- 
dieron encontrar,  y  solo  adquirieron  la  noticia  de  que  se  ha- 
bían internado  mucho  por  la  Sierra  que  guia  al  Rio  Colora- 
do; y  en  ninguna  de  quantas  Rancherías  transitaron  con  este 
fin,  advirtieron  la  menor  novedad  ni  indicio  alguno  de  guer- 
ra; pero  el  hecho  manifestó  el  intento  que  tenían,  y  el  sigilo 
con  que  se  manejaban. 

Convocáronse  mas  de  mil  Indios  ( no  conocidos  entre  sí, 
ni  vistos  jamás,  sino  convidados  de  otros  muchos  de  ellos) 
los  quales  pa&aron  el  dividirse  en  dos  trozos,  para  caer  uno  á 
la  Misión  y  otro  al  Presidio,  convenidos  en  que  luego  que  es- 
tos últimos  viesen  arder  la  Misión,  prendiesen  fuego  al  Pre- 
sidio, y  matasen  á  toda  la  gente;  y  que  los  destinados  para  la 
Misión  harían  lo  mismo.  Asi  pactados,  y  bien  armados  de  Me- 
chas y  macanas  se  encaminaron  a  poner  en  execucion  su  de- 
pravado designio. 

Llegaron  á  la  Cañada  del  Rio  de  San  Diego  la  noche 
del  dia  4  de  Noviembre,  y  se  dividieron  caminando  la  mitad 
de  ellos  para  el  Presidio  los  destinados  á  é!;  llegaron  sin  ser 
sentidos  á  las  casas  de  los  Neófitos  de  la  Misión,  y  se  pusie- 
ron en  cada  una  de  ellas  unos  Gentiles  armados  para  irxde- 
xarlos  salir  ni  gritar,  amenazándoles  de  muerte;  y  se  fué  el 
mayor  golpe  de  ellos  á  ¡a  Tglesia  y  Sacristía  á  hurtar  las 
ropas,  ornamentos,  y  demás  que  quisieron;  y  otros  con  tizo- 
nes de  la  lumbrada  que  tenian  en  el  Quartel  los  Soldados  (que 
se  reducían  á  tres  y  un  Cavo,  que  según  parece  estaban  to- 
tes durmiendo  )  empezaron  á  pegar  fuego  al  Quartel,  y  á  to- 
das las  piezas:  con  esto,  y  los  funestos  alaridos  de  los  Genti- 
les dispertaron  todos.  Pusie- 
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Pusiéronse  los  Soldados  al  arma,  quando  ya  los  Indios 
hábian  empezado  á  descargar  flechas.  Los  Padres  dormían 
en  distintos  Quartos:  salió  el  P.  Fr.  Vicente,  y  viendo  el  in- 
cendio se  encaminó  para  donde  estaban  los  Soldados,  como 
también  dos  muchachitos,  hijo  y  sobrino  del  Teniente  Co- 
mandante del  Presidio:  en  otro  Quarto  vivían  Herrero  y 
Carpintero  de  la  Misión,  y  el  Carpintero  del  Presidio  que 
babia  pasado  á  la  Misión  por  enfermo,  llamado Urselíno,  dig- 
no de  que  se  lea  su  nombre  por  el  aéfcp  tan  heroico  de  verda- 
dero Católico  que  practicó,  como  diré  luego. 

El  P.  Fr.  Luis,  que  dormía  en  otro  Quartitp,  al  ruido  de 
los  alaridos,  y  del  fuego  salió,  y  viendo  un  gran  pelotón  de 
ludios,  ^e  arrimó  a  ellos  saludándolos  con  la  acostumbrada 
salutación:  amar  á  Píos  bijos\  y  conociendo  que  era  el  Padre 
lo  agarraron  como  Lobos  á  un  Corderito,  y  portóse  como 
mudo  sin  abrir  sus  labios:  lleváronlo  para  la  espesura  del 
Arroyo,  alü  le  quitaron  el  santo  hábito,  y  desnudo  el  V. 
Padre  empezaron  á  darle  golpes  con  las  macanas,  y  le  des- 
cargaron innumerables  flechas,  no  saciando  su  furor  y  rabia 
con  quitarle  con  tanta  crueldad  la  vida,  pues  después  de 
muerto  le  machacaron  la  cara,  cabeza  y  demás  del  cuerpo, 
de  modo  que  desde  los  pies  hasta  la  cabeza  no  le  quedó 
parte  sana  mas  que  las  manos  consagradas,  como  asi  se  ha- 
lló en  el  sitio  donde  lo  mataron. 

Quiso  Dios  preservarle  las  manos  para  manifestar  á  to- 
dos, que  no  habia  obrado  mal  para  que  le  quitasen  la  vida 
con  tanta  crueldad;  sino  que  con  toda  limpieza  habia  traba- 
jado tanto  á  fin 'de  encaminarlos  á  Dios,  y  salvar  sus  almas, 
y  no  dudamos  toóos  los  que  lo  conocimos  y  tratamos,  que 
gustoso  y  alegre  daria  su  vida,  y  derramaría  su  sangre  ino- 
cente para  regar  aquella  mística  Viña,  que  con  tantos  afanes 
habia  cultivado,  y  aumentado  con  tanto  número  de  almas 
que  bautizó;  confiado  en  que  por  medio  de  este  riego  se  co- 
gerían con  mas  abundancia  zazonados  frutos, como  asienbre- 
ve  se  experimentó,  viniendo  después  muchos  á  pedir  el  Sa- 
grado Bautismo.  Hasta  Rancherías  enteras  de  mucho  gentío, 
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y  bien  d'stantes  del  Puerto  ocurrieron  á  la  Misión  pidiendo 
el  ser  bautizados,  aumentándose  en  gran  número  los  Neófi- 
tos. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Gentiles  con  grande  gritería 
iban  llevando  al  V.  P.  Fr.  Luis  al  lugar  del  martirio,  fueron 
Jos  otros  al  otro  Qnrto  en  que  dormíanlos  Carpinteros,  y 
Herrero,  q  :e  al  ruido  dispertaron:  iba  á  salir  el  Herrero  con 
una  espada  en  la  mano,  y  ai  salir  del  Quarto  le  dispararon 
tan  cruel  flechazo,  que  quedó  muerto.  Viendo  esto  el  Carpin- 
tero de  la  Misión,  cogió  una  escopeta  cargada,  la  disparó  y 
tumbó  á  uno  de  los  Gentiles  que  estaban  cerca  de  la  puerta, 
y  retirándose  asombrados  y  temerosos,  pudo  ir  á  juntarse 
con  los  Soldados.  Al  otro  Carpintero  del  Presidio  llamado 
Urselino,  que  estaba  en  cama  enfermo,  lo  flecharon,  hirién- 
dolo de  muerte,  y  en  quanto  se  sintió  herido,  dixo:  ¡  Ha  Indio 
que  me  has  muertol  Dios  te  lo  perdone. 

El  mayor  golpe  de  los  Gentiles  se  ocuparon  en  guerrear 
con  los  Soldados  que  estaban  en  la   casita  que  servia  de  Quar- 
tel,  en  cuya  pieza  se  hallaban  el  P.  Fr.  Vicente  Fustér,  los  dos 
muchachos  arriba  dichos,  el  Carpintero  que  no  estaba  heri- 
do, y  el  Cavo  con  los  tres  Soldados;  y  á  los  Gentiles  en  bre- 
ve se  les  agregó  toda  aquella  chusma  de  Gentiles  que  habían 
ido  para  el  Presidio,  que  no  se    atrevieron   á   llegar,   porque 
mucho  antes  de  llegar  á  él  vieron  que  ardía  la  Misión;  y  dan- 
do por  supuesto  que  también  lo  verian   los  del  Presidio,    y 
que  estarían  prontos  á  defenderse,  y  que  enviaran  á  la    Mi- 
sión socorro  de  gente,  se  volvieron    atrás  á  unirse  con    los 
que  estaban  en  la  Misión;  por  lo  que   se   libertó  el    Presidio, 
que  sin  duda  estarían  durmiendo;  pues  ni   vieron  el   grande 
fuego  que  ardia  en  toda  la  Misión,  ni  oyeron  tiro  de  tantos 
que  se  dispararon,  siendo  asi  que  se  oye  el  tiro  del  Alva. 

En  quanto  llegaron  al  sitio  de  la  Misión  los  Gentiles 
que  habian  ido  al  Presidio,  que  supieron  habían  ya  matado 
uno  de  ios  Padres,  preguntando  qual  de  los  dos,  luego  que 
lesdixeronel  rezador  (asi  llamaban  al  P.  Fr.  Luis)  celebra- 
ron con  mucha  alegría  la  noticia,  y  en  el  mismo  sitio  cele- 
bra- 
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braron  la  muerte  con  un  gran  bayJe  £  su  usanza  bárbara,  y 
se  juntaron  con  los  demás  para  acabar  con  el  otro  Padre,  y 
con  toda  la  Misión.  El  corto  numero  de  Soldados  de  la  Mi- 
sión se  supo  defender  de  tanta  multitud  de  Gentiles  con  gran 
valor  por  el  grande  que  tenia  el  Cavo  de  Esquadra,  que  no 
ct-sabade  gritar,  con  que  amedrentaba  á  los  Gentiles,  y  de 
disparar  matando  á  unos,  é  hiriendo  á  otros.  Viendo  los  ene- 
migos la  fuerte  resistencia,  y  el  estrago  que  hacían  los  nues- 
tros, valiéronse  del  fuego,  pegando  fuego  al  Qnartel  que  era 
de  palizada,  y  los  nuestros  por  no  morir  asados,  salieron  de 
él  con  todo  valor,  y  se  mudaron  á  un  Quartito  de  adoves, 
que  servia  de  cocina,  reduciéndose  toda  la  fábrica,  y  res- 
guardo á  tres  paredes  de  adove,  de  poco  mas  de  una  vara 
de  alto,  sin  mas  techo  que  unas  ramas,  que  tenia  puestas  el 
Cocinero  para  resguardarse  del  So!.  Refugiados  los  nuestros 
en  dicha  cocina,  hacían  fuego  continuo,  defendiéndose  de 
tanta  multitud,  que  los  molestaba  mucho  por  el  lado  que 
estaba  descubierto  sin  pared,  por  donde  les  tiraban  ya  flechas, 
ya  macanas. 

Viendo  el  daño  que  por  aquel  portillo  les  hacían,  se  ani- 
maron á  ir  á  la  casa  que  se  estaba  abrasando  á  traer  unos 
fardos  y  caxones  para  ponerlos  de  parapeto;  pero  en  esta 
filena  (que  lograron  hacer  á  satisfacción  para  el  resguardo) 
quedaron  heridos  dos  de  los  Soldados,  é  imposibilitados  por 
entonces  á  acción  alguna;  y  solo  quedó  para  la  defensa  el 
Cavo  con  un  Soldado  y  Carpintero.  El  Cavo,  que  era  de  gran 
valor  y  buen,  tirador,  mandó  al  Soldado  y  Carpintero  que 
no  hiciesen  otra  cosa  que  cargar,  y  cebar  escopetas,  ocupán- 
dose él  en  solo  tirar,  con  que  mataba,  y  heria  á  quantos  se 
le  arrimaban. 

Viendo  los  Gentiles  que  las  flechas  ya  no  servían,  por 
el  resguardo  de  los  adoves  que  tenían  los  nuestros,  pegaron 
fuego  á  las  ramas  que  servían  de  techo;  pero  como  eran  po- 
cas, no  les  obligó  el  fuego  á  desamparar  el  sitio:  vieronseen 
peligro  de  que  se  pegase  fuego  á  la  pólvora,  lo  que  hubiera 
sucedido  á  no  tener  la  advertencia  el  P.  Fr.  Vicente  de  ta- 
par 
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par  la  talega  con  las  faldas  del  hábito,  sin  atender  al  peligro 
á  que  se  exponía.  Viendo  los  Indios  que  el  fuego  del  techo 
no  los  hizo  saür,  tiraron  á  obligarles  á  la  salida,  echándoles 
adentro  tizones  encendidos,  y  pedazos  de  adove,  que  de  uno 
de  ellos  quedó  herido  el  Padre,  aunque  por  entonces  no  lo 
sintió  mucho,  pero  si  después,  aunque  no  fué  cosa  de  cuida- 
do. Asi  estuvieron  peleando  hasta  la  aurora,  que  su  hermosa 
luz  ahuyentó  á  los  Gentiles,  que  rezelosos  viniese  gente  del 
Presidio,  se  marcharon  llevándose  los  muertos  y  heridos, 
cv.ü  no  se  .supo  sino  en  general  que  habían  sido  muchos,  se- 
gún las  declaraciones  que  se  tomaron. 

En  quanto  amaneció  el  día  5  de  Noviembre,  que  des- 
apareció la  gran  multitud  de  Gentiles,  salieron  de  sus  casitas 
los  Neófitos,  y  fueron  luego  á  ver  al  Padre,  que  estaba  en  el 
fuerte  de  la  Cocina  con  el  Cavo  y  tres  Soldados,  todos  heri- 
dos, y  el  Cavo  aunque  herido  no  quiso  decir  que  ¡o  estaba, 
para  que  no  descaeciesen  los  demás.  Los  Indios  Christianos 
llorando  refirieron  al  Padre  como  los  Gentiles  no  losdexaron 
salir  de  sus  casas,  ni  gritar,  amenazándoles  de  muerte  si  se 
meneaban.  Preguntóles  por  el  P.  Fr.  Luis,  que  toda  la  noche 
lo  habia  tenido  con  cuidado  por  no  haber  sabido  de  él,  aun- 
que los  Soldados  lo  consolaban,  diciendoie  que  se  habría  me- 
tido dentro  del  Sauzal:  mandó  á  los  Indios  lo  buscasen,  y 
despachó  un  indio  Californio  á  avisar  ai  Presidio,  y  á  los 
Neófitos  mandó  apagasen  el  fuego  de  la  troxe  para  lograr 
algo  del  bastimento. 

Hallaron  los  Indios  en  el  Arroyo  á  su  V.  P.  Fr.  Luis  yá 
muerto,  y  tan  desfigurado,  que  apenas  lo  conocieron.  Cargá- 
ronlo y  llevaron  con  grande  llanto  para  donde  estaba  el  P. 
Fr.  Vicente,  quien  al  oír  el  llanto  de  los  Indios,  le  dio  en  el 
corazón  lo  que  habia  sucedido  á  su  Compañero:  fué  ruege  el 
Padre  hacia  ellos,  y  le  pusieron  á  la  vista  á  su  amado  Com- 
pañero muerto,  y  tan  desfigurado  que  según  escribió  al  R, 
Padre  Presidente,  estaba  tan  herido  su  cuerpo,  que  no  te- 
nia mas  parte  sana  que  las  consagradas  manos;  pero  que  to- 
do lo  demás  del  cuerpo  estaba  golpeado  y  flechado,  y  la  ca- 
ra 
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ra  aplastada  de  los  golpes  de  macana,  (porras  de  madera) 
ó  de  alguna  piedra,  y  ensangrentado  de  pies  á  cabeza;  que 
soio  conoció  ser  su  cuerpo  por  la  blancura,  que  eu  pocas  par- 
tes estaba  sin  sangre,  que  era  e!  ú¡::co  vestido  que  cubría  su 
cuerpo.  Al  ver  el  P.  Fr.  Vicente  aquel  espectáculo,  quedó 
fuera  de  sí.  hasta  que  el  llanto  de  los  Neófitos,  que  tan  de  co- 
razón amaban  á  su  difunto  Padre  le  hizo  prorrumpir  en  lá- 
grimas. 

En  quanto  la  pena  y  delor  d¡ó  lugar  al  P.  Fr.  Vicente 
para  deliberar,  dispuso  se  hiciesen  unos  tápeseles  para  lle- 
var i  los  dos  difuntos  cuerpos  del  V.  P.  Fr.  Luis  y  al  Herre- 
ro josepn  Romero,  y  á  los  heridos,  que  fueron  el  Cavo  y  los 
tres  Soldados  y  el  Carpintero  Urselino.  En  quanto  recibieron 
la  uotica  en  el  Presidio,  se  pusieron  en  camino  para  la  Misión, 
y  con  este  auxilio  se  mudaron  todos  llevando  en  procesión 
á  los  difuntos  para  el  Presidio,  dexando  en  la  Misión  algunos 
Neófitos  para  que  apagasen  ¡a  lumbre  de  la  troxe.  Llega- 
tíos  al  Presidio  se  dio  sepultura  á  los  difuntos  en  la  Capilla 
del  Presidio,  y  dieron  mano  á  curar  !os  heridos,  que  todos  sa- 
na ion,  menos  el  Carpintero  Urselino,  que  murió  el  quinto 
dia.  Este  tuvo  tiempo  para  prepararse  y  disponer  sus  cosas: 
tenia  de  su  sueldo  de  algunos  años  que  había  servido  bastante 
alcanze  en  el  Real  Almacén;  y  no  teniendo  heredero  forzoso, 
hizo  testamento,  y  dexó  por  herederos  á  los  mismos  Indios 
que  le  quitaron  la  vida;  acción  tan  exemplar  y  heroica  de 
verdadero  Discípulo  de  Jesu  Christo.  Recibidos  todos  los 
Santos  Sacramentos  entregó  su  alma  al  Criador. 

El  Cavo  que  había  quedado  mandando  el  Presidio,  des- 
pachó aviso  al  Teniente,  que  se  hallaba  en  la  Fundación  de 
San  Juan  Capistrano,  quien  luego  que  tuvo  la  noticia  de  lo 
acaecido  se  puso  en  camino  para  San  Diego,  y  tras  de  él  los 
Padres.  En  quanto  estos  llegaron  al  Presidio,  hicieron  las 
ruaras  al  V.  Padre  difunto,  y  resolvieron  mantenerse  en  el 
Presidio  hasta  nueva  orden  del  V.  Padre  Presidente,  á  quien 
escribieron  todo  lo  que  queda  expresado,  que  he  sacado  de 
las  mismas  Cartas.  Igualmente  con  acuerdo  del  Comandan- 
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dante  del  Presidio  determinaron  que  los  Neófitos  se  muda- 
sen arrimados  al  Presidio  por  de  pronto  para  evitar  el  peli- 
gro de  que  volviesen  á  darles  ios  Gentiles:  asi  mismo  mu- 
daron el  poco  de  maiz,  y  trigo  que  libertaron  del  fuego:  que- 
dando todo  lo  demás  de  Iglesia,  y  casa  consumido  por  el  fue- 
go,  salvo   la  ropa  y  alhajas  que  hurtaron. 

El  Comandante  de!  Presidio  dio  luego  sus  providencias 
despachando  partidas  de  Soldados  por  las  Rancherías  de  los 
Gentiles  á  explorar  si  se  percibía  otro  atentado,  como  tam- 
bién de  indagar  los  que  habiin  concurrido:  llevaron  presos 
á  muchos  para  las  averiguaciones,  y  hallando  que  no  ame- 
nazaba asalto  al  Presidio,  despachó  Correo  á  Monterey. 

CAPITULO  XLL 

Llega  á  Monterey  la  funesta  noticia  de  San  Diego,  y  ¡o 
qu¿  en  su  vista  se  practicó. 

ILegó  á  Monterey  el  Correo  de  San  Diego  con  la  noticia 
_/  del  martirio  del  V.  Padre  Fr«  Luis  jayme  y  del  incen- 
dio de  la  Misión,  y  en  quanto  el  Comandante  Rivera  recibió 
las  Cartas,  que  fué  á  entra  Ja  de  noche  del  dia  í  3  de  Diciem- 
bre, enterado  de  lo  sucedido,  fué  en  persona  á  ia  Misión  de 
San  Carlos  (en  donde  me  hallaba)  i  dar  la  noticia  y  las  Car- 
tas de  los  Padres  que  se  hallaban  en  San  Diego  al  R.  P.  Pre- 
sidente, quien  en  quanto  ovó  la  novedad  prorrumpir!  con  es- 
tas palabras:  Gracias  á  Dios  ya  se  rezó  aquella  tierra-,  abara 
sí  se  conseguirá  la  reducción  de  los  Dieguinós,  Mañana  ( pro- 
siguió su  Reverencia)  haremos  las  honras  al  difunto  Padre: 
convido  á  Vm.  y  á  ia  gente  del  Presidio:  á  lo  que  respondió 
no  pedia  asistir  porque  iba  á  disponer  su  salida  para  S.  Die- 
go; y  diciendole  el  Padre  que  también  él  intentaba  baxar  á 
San  Diego,  le  respondió  que  no  podía  ser  el  baxar  juntos, 
por  la  mucha  prisa  que  llevaba,  por  lo  que  importaba  su  pre- 
sencia cuanto  antes  en  San  Diego  para  la  seguridad  de  aquel 
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Presidio,  hacer  averiguaciones,  y  dar  cuenta  á  su  Excá.  que 
en  breve  saldría  otra  partida  de  Soldados  para  Sin  Diego,  y 
que  con  ellos  podría  baxar  mas  despacio  S.  R.  Con  esto  se 
despidió  y  retiró  para,  el  Presidio. 

E!  siguiente  dia  dispuso  el  V.  P.  Presidente  hacer  las  hon- 
ras al  difunto  Padre,  las  que  hicimos  con  Vigilia  v  Misa  can- 
tada con  asistencia  de  seis  Sacerdotes,  el  V.  P.  Presidente  coa 
su  Padre  Compañero,  y  los  quatro  que  estábamos  para  las  fun- 
daciones de  este  Puerto  de  N.  P.  S.  Francisco,  á  las  que  asis- 
tieron todos  los  Neófitos  de  la  Misión  y  la  Tropa  de  la  Es- 
colta: aunque  al  juicio  de  todos  los  que  conocemos-  al  V.  Pa- 
dre difunto,  que  lo  tratamos,  y  experimentamos  su  religioso 
porte  y  fervoroso  zelo  de  la  salvación  de  las  almis,  no  nece- 
sitaría rogásemos  á  Dios,  sino  que  mejor  podríamos  pedir- 
le rogase  á  Dios  por  nosotros,  pues  píamente  creíamos  que  su 
alma  iria  en  derechura  á  recibir  la  corona  de  la  Gloria  que 
tenia  merecida  por  sus  virtudes,  y  laboriosa  vida,  anhelando 
por  la  conversión  de  todo  aquel  Gentilismo.  No  obstante, 
por  ser  inexcrutabies- los  juicios  de  Dios,  dispuso  el  V.  Padre 
Presidente  que  le  aplicase  cada  uno  de  los  Misioneros  las 
veinte  Misas  del  Concordato  hecho  por  los  Misioneros  de  es- 
tas Conquistas. 

Ya  que  veia  el  V.  Prelado  que  no  podia  prontamente 
baxar  á  S.  Diego,  escribió  á  ios  Padres  lo  que  debían  practicar 
mientras  baxaba  S.  Rev.  .  Escribió  al  R.  P.  Guardian  dán- 
dole noticia  de  lo  sucedido  con  las  mismas  Cartas  que  reci- 
bió de  los  Padres  de  S.  Juan  Capistrano,  y  de  la  de  S.  Diego, 
que  quedó  con  vida.  Asimismo  escribió  al  Exmó.  Señor 
Vrey  comunicándole  la  noticia,  añadiéndole,  que  no  por  lo 
sucedido  descaecían  de  ánimo  los  Misioneros  antes  bien  los 
animaba  envidiando  la  dichosa  muerte  que  habia  logrado  el 
dichoso  V.    Hermano    y  Compañero  el  P.   Fr.   Luis  Jayme. 

Que  solo  sentía  S.  R.  las  resultas  de  dicho  acaecimiento 
asi  de  ios  castigos  que  tal  vez  se  intentarían  con  los  pobres  é 
ignorantes  Indios  que  hubiesen  concurrido  al  hecho,  como 
también  el  que  se  dilatase  el  volver  á  poner  la  Misión  de  S. 
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Diego  en  el  proprio  sitio,  é  igualmente  sentiría  se  difiriese  la 
fundación  de  S.  Juan  Capistrano;  pero  que  esperaba  de  su  ex- 
perimentada clemencia  que  usaría  de  misericordia  con  los 
Indios  Dleguinos  que  hubiesen  concurrido  á  la  muerte  del  di- 
funto Paire,  que  no  dudaba  fuese  influjo  del  infernal  enemigo, 
y  p  >r  falta  de  conocimiento:  que  juzgaba  conduciría  mucho 
el  usar  de  misericordia  para  atraerlos  á  nuestra  Religión  Ca- 
tólica  tan  piadosa  y  benigna, 

Y  que  igualmente  confiaba  en  el  fervoroso  y  Católico 
zelo  de  S.  Exea,  que  tomaría  con  mas  fervor  la  reedificación 
de  la  incendiada  Misión,  y  la  fundación  de  la  de  San  Capis- 
trano, para  que  el  enemigo  no  saliese  con  sus  infernales  in- 
tentos. Que  lo  dicho  se  podría  conseguir,  y  evitar  semejantes 
atrasos,  aumentando  las  Escoltas  de  las  Misiones:  que  viendo 
los  Indios  mas  fuerzas  para  la  defensa,  se  contendrían,  y  se 
conseguiría  con  toda  paz  el  intentado  fin  de  su  reducción,  y 
eterna  salvación  de  sus  almas.  Estas  Cartas  remitió  S.  R.  al 
Presidio,  suplicando  al  Comandante  que  desde  San  Diego  las 
despachase  con  sus  pliegos  á  México,  ínterin  lograba  el  ba- 
xar  á  San  Diego,  que  mucho  lo  deseaba. 

Salió  de  Monterey  el  Comandante  Rivera  con  Tropa  el 
dia  íó  de  Diciembre,  visitando  de  paso  las  dos  Misior.es  de 
San  Antonio  y  San  Luis;  y  aunque  en  ellas  no  ha  ló  novedad 
en  los  Indios,  añadió  en  cada  una  un  Soldado  mas  de  Escolta 
por  lo  que  podía  suceder;  y  siguiendo  su  viage  llegó  á  la  de 
San  Gabriel  dia  3  de  Enero  de  1776. 

Quiso  nuestro  Dios  y  Señor  de  los  Exércitos,  que  el  dia 
siguiente  4  de  Enero  llegase  á  aquella  Misión  el  Teniente 
Coronel  D.  Juan  Bautista  de  Anza,  que  venia  de  Sonora  de 
tVden  de  S.  Excá.  cruzando  el  Rio  Colorado,  conduciendo  la 
Tropa  y  Familias  para  poblar  el  Puerto  de  N.  P.  S.  Francis- 
co, (de  que  hablaré  después)  con  cuya  llegada  se  vio  el  Co- 
mandante Rivera  con  el  socorro  de  quarenta  Soldados  con 
im  Oficial  Teniente  Capitán,  y  el  Comandante  de  la  Expe- 
dición del  Señor  Anza.  Trataron  ¡os  dos  Comandantes  de  ¡o 
sucedido  en  San  Diego,  y  resolvieron  de  pasar  ambos  con 
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la  Tropa  (dexando  en  San  Gabriel  el  Teniente  con  algunos 
Soldados  y  todos  los  Pobladores  agregados  y  Arriéroscori  las 
Requas)  á  S.  Diego  á  pacificar,  y  á  prender  las  cabecillas.  Asi 

lo  practicaron:  y  desde  allí  dieron  cuenta  á  S.  Exá.  con  cuyos 
pliegos  fueron  las  Cartas  del  V.  P.  Presidente.  Y  viendo  que 
no  había  necesidad  de  la  Tropa,  determinaron  los  Comandan- 
tes el  que  siguiese  la  Expedición  para  Mónterey,  y  que  so- 
lo quedasen  doce  Soldados  de  los  venidos  de  Sonó  •,  para  su- 
bir después  con  el  Comandante  Rivera,  y  con  todos  los  de- 
más Soldados  se  volvió  el  Señor  Anza  para  San  Gabriel,  y 
de  allí  subió  para  Mónterey,  como  diré  con  mas  extensión  en 
su  lugar.  ínterin  naso  á  referir  (adelantando  la  noticia  por 
el  hilo  de  la  Historia)  las  eficaces  providencias  que  dio  el 
Exraq.  Señor  Virey  en  quauto  recibió  la  noticia  de  lo  acae- 
cido en  San  Diego. 

En  quanto  S.  Exea,  recibió  las  Cartas  de  los  Coman- 
dantes, que  le  escribieron  de  San  Diego  lo  sucedido  en  !a 
Misión,  y  obrado  por  ellos,  echó  menos  la  Carta  del  R.  Padre 
Presidente;  peio  lo  atribuía  á  la  distancia  de  ciento  setenta 
leguas  que  se  hallaba  S.  R.  de  San  Diego,  de  donde  salió  el 
Correo,  aunque  después  vio  no  había  sido  la  causa  sino  el  ha- 
berse adelantado  unos  dias  áíaCarta  del  V.P. Presidente, que 
tenia  la  fecha  dos  meses  antes  que  fas  de  los  Comandantes; 
pero  no  obstante  que  dicho  Exmó.  Señor  no  habia  recibido 
dicha  Carta,  le  escribió  una  Consolatoria  con  la  noticia  de 
las  providencias  que  tenia  dadas,  de  cuya  original  saco  esta 

COFIA. 

99  \T^  Plied°  expresar  á  V.  R.  él  sentimiento  con  que  me 
"  i.  1  dexan  los  tristes  sucesos  de  la  Misión  de  San  Diego, 
»  y  la  trágica  muerte  del  Padre  Mtró  Fr.  Luis  Jayme,  de 
»  que  me  han  dado  cuenta  desde  aquel  Presidio  el  Comandnn- 
»  te  Br>v  Femando  Rivera  y  Moneada,  y  él  Teniente  Cbró- 
»  r.ei  Don  J«an  Bautista  de  Anza,  los  quales  hubieran  sido 
»  mayores  acaso,  á  no  haber  acaecido\ja  oportuna  llegada  á 
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»  San  Gabriel  de  este  Oficial  con  las  Familias  destinadas  para 
»  Monterey. 

»  Lis  disposiciones  que  estos  Oficiales  dieron  entonces 
n  asi  para  el  seguro  de  San  Diego,  como  para  la  de  San  Ga- 
>»  briel  y  San  Luis  fueron  prudentes,  y  las  que  debían  dic- 
»  t  irse  con  respeíto  á  los  daños  futuros,  y  asi  se  lo  rnanifies- 
»  to  al  Comandante  Moneada.  Este  me  dá  noticia  de  !á 
»  aprehensión  de  algunos  de  los  sindicados  en  la  maldad, 
»»  y  me  hace  confiar  de  volverlo  á  dexar  todo  pacífico  con 
»>  el  escarmiento  de  los  mas  agresores,  de  que  ya  había  co- 
m  gido  alguno.  Yo  lo  espero  asi;  pero  como  este  atentado 
n  me  hace  conocer  lo  poco  que  puede  fiarse  de  los  indios  ca- 
"  tequizados,  quanto  mas  de  los  Gentiles,  quando  unos  y 
9»  otros  se  unen  á  cometer  daños;  he  dado  orden  á  D.  Felipe 
m  Nevé,  Gobernador  de  la  Península,  reclute  en  elia  si  fuere 
y  posible,  veinte  y  cinco  Hombres  que  pide  D.  Fernando  de 
9.3  Rivera,  para  reforzar  las  Tropas  de  su  cargo,  que  los  re- 
v  mita  luego  armados. 

»  El  arribo  de  los  Paquebotes  el  Príncipe  y  San  Car- 
olos, que  navegan  á  esos  destinos  desde  el  dia  io  de  este 
w  mes,  no  podrán  menos  que  contribuir  al  sosiego  y  tranqui- 
v  lidad  de  los  Naturales.,  al  paso  que  faciliten  la  ocupación 
99  del  Puerto  de  San  Francisco;  y  como  de  ellos  querrán  aca- 
7f  so  quedarse  algunos  individuos  con  plazas  de  Soldados, 
w  he  dispuesto  también  se  les  asiente  con  destino  á  reforzar 
99  el  Presidio  de  San  Diego;  y  para  que  no  lo  impidan  los  res- 
99  peclivos  Comandantes,  acompaño  á  D.  Fernando  Rivera 
99  Carta  credencial,  en  cuya  vista  se  presentarán  con  gusto 
w  ambos  Oficiales  á  este  servicio. 

»  Además  de  lo  dicho  debe  el  Comisario  de  San  Blas 
99  Don  Francisco  Hijosa  hacer  diligencia  en  aquellas  inme- 
9>  diaciones  de  otras  Reclutas,  y  si  los  consigue,  han  de  re- 
»  mitirse  habilitados  de  armas  y  lo  necesario  al  citado  Go- 
9>  bernador  Nevé  en  la  misma  Lancha  que  lleva  estos  pliegos 
99  para  que  por  sí  disponga  los  auxilios  que  le  prevengo. 

99  Yo  no  me  olvido  sin  embargo  de  otros  que  se  presen- 
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»  ten  oportunos,  y  quedo  en  dar  al  efeclo  quantas  disposicio- 
»  nes  convengan:  y  en  este  supuesto  espero  que  V.  R.  oíYe- 
»  ciendo  á  Dios  la  desgracia,  en  nada  altere  su  Apostólico 
»  zelo,  antes  bien  confíe  de  ver  mejorada  por  ella  la  consti- 
»  tucio.n  de  estos  Establecimientos,  á  que  no  dado  contribuí* 
»  rá  V.  R.  animando  á  los  demás  Padres  á  no  temer  los  ries- 
»  gos  con  presencia  de  la  Tropa  que  se  aumenta.  —  Dios 
»  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  z=  México  26  de  Marzo  de 
»  1776.  El  Bayüo  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua  =z  R. 
»  P.  Fr.  Junípero  Serra.  » 

A  los  ocho  dias  de  haber  escrito  S.  Exea,  la  anteceden- 
te Carta,  recibió  la  del  R.  P.  Presidente  ,  que  dixe  al  princi- 
pio ,  le  sirvió  de  gran  consuelo  á  S.  Exea,  y  luego  le  respon- 
dió concediéndole  quanto  pedia,  como  se  ve  en  el  contenido 
que  dice: 

Copia  de  la  Carta  del  Señor  Virey. 

»  T7N  fecha  de  16  de  Marzo  anterior  manifesté  á  V.  R. 
»  a  j  (sin  presencia  de  su  Carta  de  15  de  Diciembre  últi- 
w  mo,  que  ha  entregado  después  el  R.  P.  Guardian  de  este 
»  Colegio  Apostólico)  el  sentimiento  grande  que  mehabia  in- 
»  ferido  el  triste  desgraciado  suceso  de  la  Misión  deS.  Diego, 
»  y  las  disposiciones  que  porde  al  pronto  dicté  para  ocurrir  al 
»  remedio  posible  de  los  daños  que  pudieran  subseguirse  de 
»  no  reforzar  con  Tropa  aquel  Presidio  y  Misiones:  y  ahora 
»  con  vista  de  ella  y  de  las  prudentes  christianas  reñexíones 
»  que  V.  R.  expone,  inclinándose  á  que  conviene  mas  tratar 
w  de  atraer  los  Neófitos  revelados  que  de  castigarlos,  contex- 
»  to  áV.R.  que  asilo  he  dispuesto,mandandoen  esta  propia 
»  fecha  al  Comandante  D.  Fernando  Rivera  y  Moneada  que 
»  lo  practique,  atendiendo  á  que  es  el  medio  mas  oportuno  á 
»  la  pacificación  y  tranquilidad  de  los  ánimos,  y  acaso  tam- 
»  bien  á  que  se  reduzgan  los  Gentiles  vecinos,  viendo  que  ex- 
»  perimentan  afabilidad  y  buen  trato,  quando  por  su  exceso 
»  no  dudaran  ver  el  castigo  y  la  desolación  de  sus  Ranche- 
»  rias.  79  Pre- 
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93  Prevengo  también  á  ese  Gtfe  que  el  principal  objeto 
»  del  día  es  e!  restablecimiento  de  la  Misión  de  San  Dieg  , 
»  y  la  nueva  fundación  de-San  Juan  Capistrano:  aquella  en 
»  su  propio  parage  de  su  situación,  y  esta  en  el  que  se  habia 
»  ya  proye&ado  antes  del  indicado  suceso:  en  el  concepto  de 
»  que  los  veinte  y  cinco  hombres  mandados  recluir  en  ia 
»  antigua  California  con  destino  á  la  mejor  custodia  de  aque- 
ja líos  Establecimientos,  deben  servir  para  refuerzo  del  Pre- 
»  sidio,  y  para  que  según  lo  gradúe  oportuno  en  la  actu:il 
»  constitución,  ponga  competente  Escolta  en  las  dos  citadas 
99  Misiones  de  S3n  Diego  y  San  Capistrano,  Ínterin  que  res- 
9*  tituido  el  Teniente  Coronel  D.  Juan  Bautista  de  Anz.i,  y 
9.'  que  me  lleguen  nuevos  avisos,  se  dan  las  demás  disposicio- 
99  nes  convenientes. 

99  De  todo  lo  qual  hago  partícipe  á  V.  R.  para  satisfac- 
»  cion  y  consuelo,  esperando  que  á  impulsos  del  Apostólico 
99  zelo  que  le  anima  por  el  bien  de  esas  reducciones,  contribai- 
m  rá  V.  R.  á  hacer  efectivas  mis  providencias;  seguro  de  que 
99  estoy  dispuesto  á  franquear  por  mi  parte  quantos  auxilios 
99  sean  posibles,  porque  hasta  ahora  se  han  continuado  en 
99  esas  distancias  con  tanto  fruto  y  ventajas.  Dios  guarde  á 
"  V.  R.  muchos  años,  zz México  3  de  Abril  ríe  1776.  zz  El 
99  Baylio  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Ürsua.zzP.  Fr.  Juní- 
99  pero  Serra.  »> 

Si  estas  dos  Cartas  las  hubiese  recibido  el  V.  P.  Junípe- 
ro luego  de  escritas,  no  habría  tenido  tanto  que  padecer,  co- 
mo veremos  en  el  siguiente  Capítulo,  pues  la  mucha  distan- 
cia, é  indispensable  demora  le  sirvieron  de  un  prolongado 
é  incruento  martirio. 


CAPÍ- 
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CAPITULO    XLII. 

Baxa  el  V.  P.  Junípero  a  San  Diego:  trata  de  restable- 
cer su   Misión^  y  se  le  frustran  los  deseos  y 
diligencias. 

,Esde  el  mismo  instante  que  llegó  la  noticia  de  lo  acae- 
cido en  la  Misión  de  San  Diego,  estaba  el  V.  P.  Presi- 
dente con  vivas  ansias  de  baxar  á  dicho  Puerto;  pero  se  le 
frustraron  los  deseos  por  lo  que  queda  expresado  en  el  Capí- 
tulo anterior  último,  ya  por  la  prisa  del  Comandante  Rivera, 
como  por  la  venida  de  la  Expedición  de  Sonora;  siendo  el  fin 
de  si  i  anhelos  el  volver  á  reedificar  la  Misión  incendiada. 
Medio  año  estuvo  privado  de  poder  cumplir  sus  deseos,  has- 
ta que  dispuso  Dios  que  los  Paquebotes  viniesen  á  Moníerey, 
y  que  el  Paquebot  el  Príncipe,  dexada  parte  de  la  carga,  ba- 
xase  con  la  demás  para  San  Diego,  y  en  él  se  embarcó  el  30 
de  Junio  y  con  doze  dias  de  navegación  llegó  á  S.  Diego,  y 
desembarcó  S.  R.  con  otro  Misionero  el  P.  Fr.  Vicente  Santa 
Jvhiria,  que  habiendo  venido  con  los  Barcos,  lo  llevó  consigo 
para  ocuparlo  en  una  de  aquellas  Misiones. 

Encontró  el  V.  Prelado  que  vivían  en  el  Presidio  ios  tres 
Padres,  los  dos  de  San  Capistrano,  y  el  que  habia  quedado 
con  vida  de  la  de  S.  Diego.  Después  de  haberlos  consolado  y 
animado,  le  expresaron  no  tener  mas  desconsuelo  que  el  ver 
no  se  daba  mano  á  nada,  y  que  se  estaban  ociosos.  Pregun- 
I  s  como  estaban  los  Indios,  si  habia  habido  mas  nove- 
óp¡i?  y  le  respondieron  que  no,  pues  el  Señor  Comandante 
ya  habia  escrito  á  S.  Excá.  que  ya  todo  estaba  pacificado, 
que  ya  tenían  aseguradas  las  cabecillas,  y  los  querían  des- 
pachar para  San  Blas  con  el  Barco,  para  que  allí  se  les  diese 
el  merecido  castigo. 

Enterado  S.  R.  de  todo,  procuró  consolar  á  los  Padres, 
y  con  su  gran  paciencia  y  mucha  prudencia  esperó  que  se 
fuese  acabando  la  descaiga  del  Barco,  y  quando  vio  se  iba 

con- 
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concluyendo  habló  al  Comandante  del  Navio  Don  Diego 
Choquet  diciendole,  si  los  Marineros  podrían  ir  á  ayudar  á 
trabajar  á  la  Misión  del  Santo  de  su  nombre?  Que  de  Dios 
recibiría  é!  y  los  Marineros  el  premio:  que  S.  Excá.  lo  ten- 
dría muy  á  bien.  Respondió  como  Caballero,  que  con  mucho 
gusto,  que  no  solo  los  Marineros,  sino  que  él  también  de 
Peón.  Conseguida  esta  respuesta  tan  christiana,  habló  por 
papel  (  para  mas  facilitarlo  )  al  Comandante  de  tierra,  di- 
ciendole, que  en  atención  á  la  detención  del  Barco  hasta  me- 
diados de  Octubre,  y  de  ofrecerle  el  Señor  Capitán  la  Tri- 
pulación para  la  reedificación  de  la  Misión,  le  suplicaba  por 
la  Escolta  de  la  Misión  para  pasar  á  d  ->r  mano  á  la  obra.  En 
vista  de  él,  aprontó  un  Cavo  y  cinco  Sóida  Jos  dispuestos,  y 
todo  para  la  marcha,  que  fué  el  dia2  2  de  Agosto  de  dicho 
año  de  76. 

Fué  á  dar  principio  á  la  obra  el  V.  P.  Presidente  con 
dos  de  los  Misioneros,  el  Capitán  del  Barco  con  uno  de  los 
Pilotos,  el  Contramaestre,  y  veinte  Marineros,  todos  arma- 
dos con  armas  blancas  y  de  fuego  para  qualquiera  evento. 
Fueron  también  todos  los  Indios  Neófitos  capaces  de  traba- 
jar, y  fué  el  Cavo  con  los  o¡i;co  Soldados.  Llegados  al  sitio, 
distribuyeron  la  gente,  que  completó  el  número  de  cincuenta 
Peones,  á  mas  de  Rancheros  y  Cocineros.  Empezaron  unos  á 
acarrear  piedra,  otros  á  abrir  cimientos,  y  otros  á  hacer  ado- 
ves, sirviendo  de  Sobrestantes  no  solo  el  Piloto  y  Contra- 
maestre, i  cuyo  fin  habían  ido,  sino  también  los  Padres  y  el 
Capitán  del  Paquebot. 

Iba  la  otra  con  tanto  calor  y  trabajaban  con  tanto  gus- 
to, que  según  lo  que  hicieron  en  dos  semanas,  todos  daKm 
por  cierto  que  antes  de  la  salida  del  Birco  quedaría  conclui- 
da la  obra,  amurallada  con  pared  de  adoves;  pero  el  enemigo 
tiró  á  impedirlo  no  por  medio  de  los  Gentiles,  pues  ni  siquie- 
ra uno  se  asomó  por  todos  los  contornos,  sino  que  el  Coro -lú- 
dante de  tierra,  el  dia  de  la  Natividad  de  Ntrá,  Señora  8  de 
Septiembre,  que  estaba  el  V.  P.  Presidente  en  el  Presidio, 
sin  que  ei  Comandante  Rivera  le  hablase  lo  mas  mínimo,  sa- 
lió 
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lió  para  el  sitio  de  la  Misión,  y  llamando  á  solas  al  Coman- 
dante del  Barco,  le  dixo,  que  corrían  voces  de  que  los  Genti- 
les querían  dar  otra  vez  á  la  Misión,  y  asi  que  convenia  se 
retirase  con  su  gente  abordo,  que  él  daba  la  orden  al  Cavo 
para  que  con  los  Soldados  se  retirase  al  Presidio.  Me  hará  fa- 
vor (  prosiguió  )  de  avisar  á  los  Padres,  que  yo  no  se  les  digo, 
porque  conozco  lo  han  de  sentir. 

No  pudo  el  Capitán  del  Barco  con  toda  su  viveza ,  al- 
cances y  eficacia  hacerlo  desistir,  pieguntáodole  si  ya  ha- 
bía hecho  la  diligencia  para  indagar  la  verdad;  y  diciendole 
que  no,  que  solo  viendo  se  repetía  el  dicho  de  los  Indios,  sin 
duda  seria  verdad:  Pues  Señor,  le  replicó,  la  otra  vez  que 
corria  dicha  v(  z  antes  de  venir  á  la  obra,  mandó  hacer  la  di- 
ligencia por  el  Sargento,  y  se  halló  ser  mentira,  pues  se  ha- 
llaron las  Rancherías  muy  quietas,  los  Indios  muy  compun- 
gidos y  arrepentidos  del  hecho:  que  mandase  hacerla  dili- 
gencia: que  con  tanta  Gente  armada  que  allí  estaba,  no  ha- 
bía que  temer:  que  le  parecía  mas  al  caso,  si  se  hallaba  algún 
recelo,  el  que  se  aumentase  la  Escolta  con  masTropa,que  no 
retirarla  en  descrédito  de  las  armas  Españolas.  Estas  razo- 
nes en  lugar  de  convencerlo,  lo  enconaron  mas,  y  dexando  la 
orden  estrecha  para  que  se  retirasen,  se  marchó  para  el  Pre- 
sidio. 

Comunicó  el  Señor  Capitán  del  Barco  á  los  Padres  la 
orden  que  habia  dado  el  dicho  Comandante  de  tierra,  refi- 
riéndoles las  razones  que  le  habia  propuesto  para  que  desis- 
tiese; pero  que  no  habia  podido  convencerlo.  Ya  veo,  dixo, 
que  no  hay  motivo  para  la  retirada,  y  que  es  un  grande  bo- 
chorno; pero  no  quiero  p'eytos  con  este  hombre,  y  asi  deter- 
mino que  nos  vayamos.  Mucho  lo  sintieron  los  Padres,  y  mas 
que  todos  el  V.  P.  Presidente.  Luego  que  vio  la  retirada, 
quedándose  como  fuera  de  sí,  sin  tener  mas  voces  ni  palabras 
con  que  desahogar  la  pena  del  corazón,  que  el  decir:  hágase 
la  voluntad  de  Dios,  quien  solo  lo  puede  remediar  ,  encargó 
á  los  Padres  lo  encomendasen  á  nuestro  Señor. 

No  fué  menor  ti  sentimiento  que  tuvo  S.  Excá.  en  quan- 

25.  to 
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to-tuvo  la  noticia  del  hecho,  que  se  la  comunicó  el  Capitán 
del  Barco  en  quanto  llegó  á  San  Blas.  De  modo  que  luego 
despachó  S.  Exea,  orden  al  Gobernador  de  la  Provincia,  que 
residía  en  Loreto  en  la  anticua  California,  para  que  luego 
mudase  su  residencia  á  Monterey,  y  el  Capitán  Riveía  se  re- 
tirase á  Loreto-,  lo  que  comunicó  S.  Exea,  al  V.  P.  Presidente 
con  Carta  larga  y  extensiva  con  fecha  de  25  de  Diciembre 
del  propio  año  de  76,  de  la  que  saco  las  siguientes  clausulas, 
con  las  que  comunica  á  S.  R.  los  estrechos  encargos  que  ha- 
ce al  Señor  Gobernador. 

Copia  de  ¡a  Carta. 


O  dudo  que  la  suspensión  del  restablecimiento  de  la 
Misión  arruinada  de  San  Diego  causaría  á  V.  R.  mu- 
»  cha  pena  respe&o  deque  á  mime  ha  causado  displicencia  el 
h  saberlo  solo:  quanto  mas  los  frivolos  motivos  que  eoincidie- 
\í  ron,  de  que  me  ha  insinuado  la  Carta  del  Teniente  de  Na- 
?>  vio  Don  Diego  Choquet  Comandante  del  Paquebot  el  Prín- 

•?j  cipe. 

»  Supongo  que  con  el  arribo  de  los  veinte  y  cinco  hom- 
w  bres  mandados  por  mí  reclutar  para  refuerzo  de  la  Tropa 
*>  de  aquel  Presidio,  se  dedicarla  Don  Fernando  de  Rivera  á 
*>  evacuar  esta  importancia,  y  á  erigir  al  proprio  tiempo  la 
*>  Misión  de  S.  Juan  Capistrano  en  el  parage  antes  elegido;  pe- 
t»  ro  si  no  se  hubiere  verificado,  no  dude  V.  R.  que  el  Gober- 
w  nador  de  esas  Provincias,  á  quien  va  el  encargo  de  residir 
9>  en  ese  Presidio  de  Monterey,  hará  todo  esto,  si  no  lo  ha 
»  executado,  muy  á  gusto  de  V.  R.  por  el  zelo  que  le  anima 
«  del  servicio,  y  por  las  demás  qiialidades  que  le  adornan. 

¡y  Le  instruyo  y  prevengo  de  quanto  debe  procurar  pa- 
*>  ra  fomento  de  esas  adquisiciones,  encargándole  estrecha- 
o>  mente  que  no  estando  verificado  el  restablecimiento  de  la 
'»  Misión  de  San  Diego,  y  la  fundación  de  San  Capistrano,  se 
»  dedique  luego  á  hacerlo  efectivo,  y  le  prevengo  lo  mismo 
v  que  antes  á'D.  Fernando  de  Rivera  en  quanto  á  que  no   se 

»  cas- 
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»  castiguen  las  cabecillas  ó  aurores  del  pasado  movimiento, 
«  por  si  la  piedad  con  que  se  les  trata,  qu  indo  merecían  la 
»  última  pena,  les  escarmienta,  y  hace  entrar  en  conocimien- 
"  to  para  virvir  dóciles  y  quietos. 

»  Una  de  las  cosas  qu<-  también  encargo  estrechimente, 
»  es  la  erección  de  la  Misión  de  Santa  Clara  en  la  cercanía 
»  del  Presidio  de  San  Francisco  con  esta  advocación;  v  aun- 
»  que  doy  la  orden  para  que  á  estas  subsigan  las  dos  que 
»  V.  R.  pide  como  precisas  en  el  Canal  de  Santa  Bárbara,  y 
»  otra  en  el  terreno  que  intermedia  entre  ese  Estabieci- 
»  miento  y  aquel,  para  asegurar  la  comunicación;  convendrá 
»  Suspenderlo  para  mas  adelante,  y  quandolas  otras  se  ha- 
»  líéh  pe  i  re  ¿tan:  en  te  establecidas:  baxo  cuyo  concepto  pue- 
»  de  decirme  V.  R.  por  el  regreso  de  los  Buques  los  utensi- 
»  tíos  que  sean  recesados  para  ellas,  á  fin  de  determinar  su 
»  envío  ,  acordando  en  el  ínterin  la  erección  de  las  demás, 
»  con  preferencia,  que  desde  luego  concibo  deben  tener  las 
»  de  Santa  Bárbara  ya  meditadas,  para  reducir  la  mucha 
»  Gentilidad  que  puebla  el  terreno. 

»  El  Gobernador  D.  Felipe  Nevé  está  encargado  de 
»  consultarme  y  propo'tléímé  quanto  conciba  conveniente  y 
»  preciso  á  hacer  felices  esos  F.-.cah  ^cimientos;  y  comotam- 
"  bien  !o  está  de  que  para  todo  use  de  los  acuerdos  de  V.  R. 
»  espero  que  continuando  con  aquel  fervoroso  zeio  que  preo- 
"  cupa  el  ánimo  de  V.  R.  por  la  propag  icion  de  ! a  .Fé,  con- 
»  versión  de  las  alaras,  y  extensión  del  dominio  del  Rey  en 
»  esas  remotas  distmeias.  se  dispensa  quauto  parezca  ase- 
->  quibie,  consultándome  Id  que  se  necesite  para  proporcio- 
h  nar  eón  mis  nrovidencias su  t'lcVvo  ftfgro,  Dios,  guarde  á 
"  V.  R.  muchos  años.  México  25  cíe  Diciembre  de  76.  ~  El 
»  B  lyiio  Frey  Don  Antonio  B  acare!  i  y  U::sja.~R.  P.  Fr. 
w  Junípero  Serra.  » 

Si  estas  providencias  tan  favorables  para  la  propagación 
de  la  Fe,  y  Caitas  tan  consolaioii-is  de  S.  Exea,  hubiera:! 
llegado  á  manos  del  fervoroso  P.  Junípero  tan  breve  y  tan  i 
continuación  como  aqui  las  inserto  (  para  llevar  el  hilo  de  la 

Uis- 
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Historia)  no  habría  S.  R.  padecido  tanto  como  padeció;  pues 
la  demora  de  ellas,  por  la  mucha  distancia  de  México,  le 
afligiaen  gran  manera  su  corazón;  aunque  siempre  muy  resig- 
nado á  la  divina  voluntad,  en  cuyo  servicio  y  para  gloria  del 
Señor  padecía  un  incruento  martirio;  pues  qaalquiera  provi- 
dencia que  veía  dar  por  el  Comandante  de  estos  Estableci- 
mientos que  impedia  ó  retardaba  la  conversión  de  los  Genti- 
les, era  una  saeta  mas  aguda  que  las  que  quitaron  la  vida  al 
V.  P.  Fr.  Luis  Jayme;  y  la  que  se  dio  para  que  suspendiese 
la  reedificación  de  la  Misión  de  San  Diego,  no  fué  de  las 
menores  que  recibió  en  su  corazón  el  Venerable  y  fervoroso 
Prelado;  pero  viendo  que  en  lo  humano  ya  no  hallaba  recurso, 
ocurrió  á  Dios,  como  Señor  de  esta  Viña,  para  que  lo  reme- 
diase, pidiéndoselo  en  los  Santos  Sacrificios  y  oraciones,  en- 
cargando á  los  Padres  hiciesen  lo  propio;  y  en  breve  le  dio 
el  Señor  el  consuelo,  como  veremos  en  el  siguiente  Capítulo. 

CAPITULO  XL1II. 

Llega  socorro  de  Tropa,  y  favorables    órdenes 

con  que  se  logra  el  restablecer  la  Misión 

de  San  Diego,  y  la  fundación  de 

S,    Juan  Capistrano. 

A  Los  21  días  de  suspendida  la  obra  de  la  reedificación 
de  la  Misión  de  San  Diego  llegaron  por  tierra  á  aquel 
Presido  por  la  antigua  California  los  veinte  y  cinco  Solda- 
dos que  remitía  S.  Excá.  para  reforzar  la  Ti  opa,  y  por  el  ca- 
vo de  ellos  recibió  el  V.  P.  Presidente  las  dos  Cartas  tan  con- 
solatorias de  S.  Excá.  que  quedan  ya  copiadas  en  el  Capitu- 
lo 41  folio  187.  y  189.  Estas  felices  noticias  que  recibió  el 
V.  P.  Presidente  el  dia  29  de  Septiembre,  Fiesta  del  Príncipe 
Gloriosísimo  San  Miguel  ( concedido  nuevamente  por  su  San- 
tidad Patrón  de  todas  las  Misiones  del  Colegio)  causaron 
«urna  alegría  al  fervoroso  Padre,  que  quiso  expresarlo  con  un 
soleoaae  repicjue  de  campanas,  y  el  dia  siguiente  con  Misa 

caá- 
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cantada  en  acción  de  gracias  por  este  beneficio,  encargando 
á  los  Padres  hiciesen  io  mismo  en  las  Misas  rezadas,  y  que 
pidiesen  á  Dios  por  la  salud  y  vida  del  Exmó,  y  fervoroso 
Señor  Vi  re  y. 

Enterado  el  Comandante  D.  Fernando  Rivera  de  los  su- 
periores órdenes  de  S,  Exea1,  puso  luego  en  libertad  á  ios  In- 
dios presos  que  quería  con  el  Barco  despachar  para  S.  Blas,  y 
aprontó  la  Escolta  de  doce  Soldados  para  la  Misión  de  San 
Diego,  para  que  se  fuese  á  la  reedificación  de  dicha  Misión; 
y  para  la  fundación  de  San  Capistrano  nombró  diez,  y  un 
Cavo,  y  añadió  dos  á  la  de  San  Gabriel,  y  los  restantes  que- 
daron para  el  Presidio,  que  quedó  con  la  fuerza  de  treinta 
Hombres;  y  no  queriendo  presenciar  dichas  fundaciones,  su- 
bió para  Monterey  con  los  doce  Soldados  de  las  Misiones  de 
N.  P.  S.  Francisco. 

En  quanto  el  fervoroso  P.  Junípero  se  vio  con  los  auxi- 
lios que  necesitaba,  sin  pérdida  de  tiempo  pasó  á  la  reedifi- 
cación de  la  Misión  de  San  Diego  con  otros  dos  Misioneros, 
mudándose  al  sitio  con  todos  los  Neófitos  de  dicha  Misión,  y 
empezó  con  todo  empeño  la  obra,  trabajando  los  Neófitos 
con  mucha  alegria,  y  con  tal  esfuerzo,  que  en  breve  dieron 
muestras  de  que  no  tardarian  en  poner  en  buen  estado  la 
Misión.  Puestos  en  corriente,  dexando  en  la  obra  álosdosMi- 
sioneros,  se  retiró  S.  R.  al  Presidió  á  disponer  para  la  de  San 
Capistrano:  y  supuesto  que  en  breve  saldría  el  Barco,  se  puso 
á  escribir  á  S.  Excá. ,  dándole  las  gracias  asi  del  perdón  dé 
los  Indios  que  habia  enviado  para  que  se  pusiesen  en  libertad, 
como  del  aumento  de  la  Tropa,  y  de  las  demás  órdenes  y  pro- 
videncias que  habia  enviado,  y  que  en  cumplimiento  de  ellas 
quedaba  ya  corriente  la  obra  de  San  Diego  con  mucho 
gusto  de  los  Indios;  y  que  luego  de  salido  el  Barco  pasaría  á 
fundar  la  de  San  Juan  Capistrano. 

Asi  lo  practicó,  llevando  consigo  los  dos  Misioneros  el 
P.  Le&or  Fr.  PabloMugarteguiy  el  P.  Fr.  Gregorio  Amurrio, 
y  todos  los  avíos  pertenecientes  á  ella,  escoltados  de  un  Ca- 
vo coa  diez  Soldados,  llegaron  al  sitio  en  donde  bailaron  en- 

ar- 
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arbolada  la  Cruz,  y  desenterraron  las  campanas,  á  cuyo  re- 
pique ocurrieron  los  Gentiles  muy  festivos  de  ver  Volvían  á 
su  tierra  los  Padres.  Hízose  una  enramada,  y  puesto  el  Alta*, 
dixo  en  él  el  V.  Padre  Presidente  ía  primera  Misa.  Deseos j 
de  que  se  adelantase  la  obra  tomó  el  trabajo  de  pasar  S.  R  á 
la  Misión  de  San  Gabriel  á  fin  de  traer  algunos  Neófitos 
para  ayuda  de  la  obra,  algún  socorro  de  víveres  para  todas, 
y  ei    ganado  bacuno    queaüi  estaba. 

Regresando  para  la  nueva  Misión  con  dicho  socorro, 
quiso  adelantarse  de  las  cargas  para  llegar  mas  breve,  y  se 
fué  con  un  Soldado,  qué  conducía  el  ganado,  y  con  un  Neó- 
fito de  San  Gabriel.  A  la  medianía  del  caminó,  como  diez  le- 
guas de  la  Misión  se  vio  en  evidente  peligro  de  que  io  mata- 
sen ¡os  Gentiles,  y  según  S.  R.  me  contó  la  primera  vez  que 
después  nos  vimos,  creyó  ciertamente  que  !o  mataban:  por- 
que les  salió  al  camino  un  gran  pelotón  de  Gentiles,  todos 
embijados,  y  bien  armados  con  sus  espantosos  alaridos  enar- 
cando sus  Hechas  en  ademan  de  matar  al  Padre  y  ai  Soldado, 
con  el  interés  sin  duda  de  quedarse  con  el  ganado.  Librólos 
Dios  por  medio  del  JS.eQ.fi tp,  que  viendo  !a  acción  de  los  Gen- 
tiles Íes  gritó  que  uo  matasen  al  Padre,  porque  atrás  venian 
muchos  Soldados  que  acabarían  con  ellos.  Oyendo  ésto  en 
su  propia  lengua  é  .idioma  se  contuvieron,  los  llamó  el  Padre, 
y  se  le  arrimaron  todos  ya  convertidos  en  mansos  corderos, 
los  persignó  á  todos,  como  siempre  lo  acostumbró,  y  después 
les  regató  con  abalorios  (  cuentas  de  vidrio  que  estiman  mu- 
cho) y  los  dexó  ya  hechos  amigos,  y  prosiguió  su  camino 
sin  la  menor  novedad,  mas  que  !a  fatiga  de  ef  viage,  y  el 
dolor  del  pie.  Llegó  al  sitio  de  la  nv.zvi  Misión,  y  con  el 
socorro  de  Peones  y  víveres,  se  dio  mas  calor  á  la  obra 
material. 

Es  el  sitio  de  ¡a  Misión  muy  alegre  y  con  buena  vista, 
pues  desde  las  casas  se  vé  la  Mar,  y  ios  Bureos  quínelo  cru- 
zan, pues  dista  de  la  Playa  como  media  legua,  con  buen  fon- 
deadero para  las  Fragatas,  y  resguardadas  en  ei  tiempo  que 
vienen  los  Barcos:  que  en  este  tiempo  que   reynan  los  Sures 

no 


F.  junípero  serra.  l99* 

no  estarían  muy  seguras  por  estar  abierto  y  descubierto  por 
dicho  rumbo;  pero  por  el  Norte  y  demás  laterales  están 
seguros  los  Barcos  por  una  tierra  alta  que  sale  muy  afuera 
formando  una  ensenada  nombrada  de  los  Marítimos  de  San 
Juan  Capistrano,  la  que  tiene  un  Estero  mediano,  al  que  va- 
cia el  Arroyo  de  agua  buena  que  corre  por  el  lado  de  las 
casas  de  la  Misión:  cerca  del  Estero  des  ámbar  can  las  cargas 
de  dicha  Misión,  y  las  de  S.  Gabriel,  con  lo  que  se  ahorran 
de  haber  de  ir  hasta  el  Puerto  de  San  Diego  á  trasportar  con 
Muías  los  avíos. 

Hallase  situada  la  Misión  en  la  altura  de!  Norte  de  33 
,■§  grados,  distante  de  la  Misión  y  Puerto  de  San  Diego 
veinte  y  seis'leguas,  y  de  ia  de  San  Gabriel  rumbo  al  Noroes- 
te diez  y  ocho  leguas.  El  temperamento  es  bueno,  logrando 
sus  calores  en  ei  Verano,  y  sus  fríos  en  el  Invierno,  y  hasta 
ahora  se  ha  experimentado  sano;  á  su  tiempo  hay  lluvias,  y 
ayudados  del  riego  con  el  agua  de  dicho  Arroyo,  consiguen 
abundantes  cosechas  de  Trigo  y  Maíz,  legumbres  de  Fri- 
jol, &c.  no  solo  lo  suficiente  para  la  manutención  de  los  Neó- 
fitos, sino  que  les  sobra  para  socorrer  «á  la  Tropa,  á  trueque 
de  Ropa,  para  ayudar  á  vestirse.  Logra  también  buenos  pas- 
tos para  toda  especie  de  ganados>  que  se  batí  aumentado 
mucho. 

Habiendo  reparado  desde  el  principio  de  la  fundación, 
cue  toda  aquella  tierra  estaba  matizada  de  Parras  silvestres, 
que  parecían  unas  Viñas,  dieron  en  sembrar  unos  Sarmientos 
mansos,  traídos  de  la  antigua  California,  y  han  conseguido 
ya  el  lograr  Vino,  no  solo  para  las  Misas,  sino  también  para 
el  gasto,  como  asimismo  de  frutas  de  Castilla  de  Granadas, 
Duraznos,  Melocotones,  Membrillos  &c.  y  logran  muy  bue- 
nas hortalizas    &c. 

Con  el  auxilio  del  intérprete  quede  San  Gabriel  llevó 

el  V.  P.  Presidente  y  Fundador,  como  óesde  luego  se  íes  pu- 

.  cíe,  decir  el  fin  principal  que  los  atraía  á  venir  á  vivir    entre 

.eiiui,  que  era  á  enseñarles  el   camino   del   Cielo,  a  hacerlos 

Christianos,  para  que  se  salvasen  8¿p,  que  de  tal  manera  lo 

en- 
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entendieron,  y  se  Íes  impresionó  que  luego  empezaron,  i  pe- 
dir el  Bautismo,  de  modo,  que  següTi  escribieron  al  principio 
los  Padres,  que  asi  cbríió  ios  Gen  iles  de  ías  otras  Misiones 
habían  sido  molestos  en  pedir  á  los  Padres  cosas  de  comer  y 
oíros  regalitos,  los  de  San  Juan  Capistrano  eran  molestos  en 
pedir  el  Bautismo,  haciéndoseles  largo  el  tiempo  de  la  ins- 
trucción; y  por  esto,  y  condicho  auxilio  se  dio  calora  la  obra 
espiritual,  y  en  breve  lograron  los  primeros  Bautismos,  y  se 
fué  aumentando  el  numero  de  ellos  de  modo,  que  quando  mu- 
rió ei  V.  P.  Fundador  Fr.  Junípero  contaban  ya  quat rocíen- 
los y  setenta  y  dos  Naturales  de  aquel  sitio  y  Rancherías  co- 
marcanas, y  luego  después  de  su  exemplar  muerte  fué  en 
gran  manera  aumentándose  el  numero. 

Pues  habiendo  Yo  escrito  á  todos  la  noticia  de  la  muer- 
te de  nuestro  V.  Prelado,  y  que  poco  antes  de  morir  me  ha- 
bía prometido  que  sí  lograba  el  ir  á  ver  á  Dios  le  pediría  por 
todos  nosotros,  y  para  que  se  logre  la  conversión  de  los  Gen- 
tiles: me  respondió  ei  dicho  P.  Leclor  Fr.  Pablo  Mugartegai: 
»  Parece  que  ya  veo  se  va  cumpliendo  la  promesa  de  núes- 
»» tro  V.  P.  Junípero,  pues  en  estos  tres  meses  últimos  hemos 
»  logrado  mas  Bautismos  que  en  los  tres  años,  y  continúan 
t>  en  el  catequismo  gracias  á  Dios,  y  confiamos  en  el  Señor  se 
*}  logrará  la  conversión  de  los  demás.  >♦ 

Era  tanta  la  sed  del  V.  Padre  Junípero  de  la  conversión 
tíe  las  almas,  que  ni  el  ver  radicada  la  Misión  de  San  Diego, 
ni  la  fundación  de  la  de  San  Capistrano  lo  saciaban,  y  lo  te- 
nían con  mucho  cuidado  las  fundaciones  de  este  Puerto  de 
Ntro»  P.  S.  Francisco,  délas  que  por  la  mucha  distancia  de 
cerca  de  doscientas  y  setenta  leguas,  no  había  tenido  la  me- 
nor noticia;  y  para  salir  de  este  cuidado,  y  dar  mano  á  su 
fundación  en  caso  de  no  haberse  efecluado,  se  encaminó  pa- 
ra Monterey, visitando  de  paso  lastres  Misiones  de  San  Ga- 
briel, San  Luis  y  San  Antonio,  teniendo  el  gusto  de  verlas 
con  grandes  aumentos  en.  lo  espiritual  y  temporal,  y  á  sus 
Ministros  muy  contentos;  y  logró  la  Ocasión  de  bautizar  al- 
gunos Catecúmenos  para  dexar  en  todas  partes  hijos:  y  gas- 
tando 
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tando  en  dichas  tareas  Apostólicas  seis  meses,  llegó  á  su  Mi- 
sión de  San  Carlos  con  el  mérito  de  tantos  trabajos  por  el 
mes  de  Enero  de  1777,  y  tuvo  á  la  llegada  el  complemento 
de  sus  deseos  con  la  noticia  de  quedar  ya  fundadas  las  dos. 
Misiones  de  este  Puerto,  de  las  que  hablaré  en  el  Capítulo  si- 
guiente. 

CAPITULO  XLIV. 

Providencias  que  para  ¿as  Fundaciones  de  N.  P.  San 
Francisco  dio  el  Exmó.  Señor  Virey. 

NO  de  los  puntos  que  el  V.  P.  Junípero  pidió  á  S.  Excá. 
estando  en  México,  fué,  que  tuviesen  efecto  las  dos 
Misiones  de  N.  P.  S.  Francisco  y  Santa  Clara,  proyectadas 
desde  el  año  de  70.  Y  viendo  S.R.  que  en  el  Provisional  Regla- 
mento que  se  habia  formado,  no  solo  no  se  hablaba  de  tales 
Misiones,  antes  parecía  se  cerraba  la  puerta  á  nuevas  funda- 
ciones, se  estrechó  con  S.  Excá.  haciéndole  presente  las  mu- 
chas conversiones  que  se  lograrían  con  dichas  Fundaciones. 
Como  ya  por  la  freqüente  conversación  que  dicho  Señor  ha- 
bía tenido  con  el  fervoroso  Padre,  se  le  habia  prendido  en  su 
noble  corazón  el  fuego  de  la  caridad  acerca  de  la  conversión 
de  los  Gentiles,  lo  consoló  diciendole,  que  descuidase,  que 
dichas  Misiones  corrían  á  su  cuenta:  que  la  Real  Junta  tuvo 
presente  el  corto  número  de  Tropa  que  habia  en  los  Estable- 
cimientos, y  la 'dificultad  de  transportarla:  que  encomenda- 
se á  Dios  se  lograse  el  abrir  paso  por  el  Rio  Colorado,  que 
conseguido.se  lograrían  no  solo  las  dos  dichas,  sino  las  de- 
mas  que  se  juzgasen  convenientes.  Quedó  con  esto  conso- 
lado, pidiendo  á  Dios  el  feliz  éxito  de  la  Expedición  de  D. 
Juan  Bautista  de  Anza,  y  quiso  Ntró.  Señor  que  viese  el  paso 
abierto,  aun  antes  de  llegar  S.  R.  á  su  Misión  de  San  Carlos, 
como  queda  dicho  en  el  Capítulo  31. 

En  quanto  llegó  á  México  el   Capitán  Anza,  que  dio 

26.  cuen- 
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cuenta  á  S.  Exea,  de  su  Comisión,  y  de  que  quedaba  descu*- 
bierto  el  p3so  del  Rio  Colorado,  y  abierto  camino  d^sde  So- 
nora á  Monterey  entre  muchas  Naciones  de  Gentiles,  que  to- 
das se  habían  manifestado  amigas.  Enterado  de  todo  él  via- 
ge  el  Exmó.  Señor  Vi  rey,  mandó  al  mismo  Capitán  se  dispu- 
siese para  segunda  Expedición,  y  que  pidiese  todo  lo  necesa- 
rio para  reelutar  en  jas  Provincias  de  Cinaloa  y  Sonora  trein- 
ta Soldados  de  Cuera  que  fuesen  casados,  para  llevar  rodas 
sus  familias,  y  que  á  mas  de  los  dichos  había  de  reelutar 
otras  familias  de  casados  para  Pobladores,  que  llegados  á 
estos  Establecimientos  pudiesen  formar  Pueblo;  y  q;:e  los 
gastos  que  se  ofrecían  para  el  efecto  de  la  Recluta  y  trans- 
porte desde  sus  Provincias  y  casas  hasta  Monterey,  libró  á 
las  Caxas  Reales,  que  le  franquearon  quanto  pidió,  y  salió  de 
México  para  dar  cumplimiento  á  esta  segunda  Expedición  á 
principios  del  año  de  1775. 

No  quiso  el  Exmó.  Señor  Virey  privar  de  esta  noticia  al 
V.  P.  Presidente,  asi  pira  que  la  tuviese  adelantada, como  pa- 
ra que  encomendase  á  Dios  el  feliz  éxito  de  la  Expedición;  y 
asi  se  lo  comunicó  por  Carta  de  15  de  Diciembre  de  1774,  en- 
cargándole nombrase  quatro  Misioneros  para  Ministros  de 
las  dos  Misiones  que  se  hablan  de  fundar  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco y  Santa  Clara,  baxo  la  sombra  de  un  Presidio  que  se 
habia  de  establecer  en  el  Puerto  de  San  Francisco. 

Recibió  el  V.  Prelado  esta  alegre  noticia  el  27  de  Junio 
de  75  por  el  Paquebot  San  Carlos,  cuyo  Capitán  era  el  Te- 
niente de  Navio  de  la  Real  Armada  D.  Juan  de  Ayala:  traía 
]a  orden  de  que  dexada  en  Monterey  la  carga  de  víveres  y 
memorias,  pasase  al  Puerto  de  S.  Francisco  á  registrarlo,  á 
fin  de  ver  si  tenia  entrada  por  la  Canal  ó  garganta  que  de 
tierra  se  habia  visto.  Asi  lo  practicó,  con  la  felicidad  de  que  á 
Jos  nueve  dias  de  salido  del  Puerto  de  Monterey,  llegó  al 
Puerto  de  N.P.San  Francisco:  halló  en  la  Canal  bastante 
fondo,  que  entraron  de  noche  con  toda  felicidad.  Tiene  la  gar- 
ganta de  largo  una  legua  corta,  y  de  ancho  un  quarto  de  le- 
gua, y  en  partes  mas:  la  entrada  sin  barra,  y  con  fuertes  cor- 

rien- 
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rientes  para  entrar  y  salir  según  la  creciente   ó  menguante 
del  mar. 

Adentro  hallaron  un  Mar  mediterráneo  con  dos  brazos, 
el  uno  que  interna  rumbo  al  Sueste  como  quince  leguas,  de 
tres, 'quatre  y  cinco  leguas  hacia  el  Norte;  y  dentro  de  este 
hallaron  una  grande  Bahía  quasi  de  diez  leguas  de  ancho  de 
figura  redonda,  en  la  que  vacÍ3  el  grande  Rio  de  N.  P.  San 
Francisco,  que  tiene  de  ancho  un  quarto  de  legua,  que  se 
forma  de  unos  cinco  Rios  todos  caudalosos,  que  culebreando 
por  una  grande  llanada,  tan  dilatada  que  forma  Orizoníe,  to- 
d  s  se  juntan  y  forman  dicho  Rio  grande,  y  toda  esta  inmen- 
sidad de  agua  va  á  vaciar  por  la  dicha  garganta  al  mar  Pací- 
fico, que  es  la  Ensenada  llamada  de  los  Farallones. 

Mantúvose  el  Paquebot  en  este  Puerto  quarenta  días,  y 
lograron  hacer  el  registro  á  toda  satisfacción  con  la  Lancha, 
comunicando  con  muchas  Rancherías  de  Gentiles  todos  man- 
sos, de  paz,  y  muy  afables.  Formaron  sus  Planes  de  todo  lo 
Visto  y  registrado,  observando  estar  en  la  entrada  del  Puerto 
en  la  altura  de  38  grados  menos  pocos  minutos,  aunque  aden- 
tro por  el  brazo  que  corre  al  Norte  en  breve  se  halla  mayor 
altura.  Conchudo  el  registro  volvieron  al  Puerto  de  Monte- 
rey  á  mediados  de  Septiembre,  y  nos  refirieron  todo  lo  dicho: 
y  preguntando  ai  Carian,  ¿si  le  parecía  buen  Puerto?  res- 
pondió: Que  no  era  Puerto,  sino  un  estuche  de  Puertos,  que 
podrían  esrar  en  él  muchas  Esqiíaíras sin  saber  la  una  de  la 
otra:  solo  á  la  entrada  y  salida  se  pueden  ver  por  la  angos- 
tura de  elja,  y  que  dentro  esta:  I  rn  ^eguras. 

De  todo  lo  dicho  dio  cuc  uta  á  S.  Excá.  con  el  Mapa  que 
de  dicho  Puerro  formó  el  Señor  Comandante  de!  Barco;  y  el 
V.  P.  Presidente  las  gracia;  y  :nes  por   las   providen- 

cia-, icíode  estas  eS¿)intuatés  Conquistas,  dán- 

dole noticia  de  haber  nombrad  ■  tifos  de  las  dos  Mi- 

rones, para  íade  Santa  Clara  i  los  Pudres  Fw  Joseph  IMur- 
guia,  hijo  del  Apostólico  Cole-io,  y  Fr.  Tomás  de  la  Peñ  1  de 
la  Provincia  de  Cartsbria;  y  para  esta  deN.  P.San  Francis- 
co ai  P.  Fr.  Pedro  Benko  Camban  de  ia  Provincia  de  Santia- 
go 
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go  de  Galicia,  y  á  mí  el  menor  Hijo  de  esa  Santa  Provincia 
de  Mallorca:  y  que  nos  estábamos  previniendo  para  pasar  -í 
las  nuevas  Fundaciones,  en  qaaot^.se  verificase  la  llegada  de 
la  Expedición  de  Sonora,  para  cuya  felicidad  quedábamos 
todos  haciendo  rogativas  al  Señor. 

La  noticia  que  recibió  S.  Exea,  del  registro  de  este  Puer- 
to, y  las  buenas  calidades  de  él,  eran  mas  incentivo  para  de- 
sear la  fundación  de  estos  Establecimientos.  Pero  corno  es 
tanta  la  distancia  por  tierra  desde  México,  que  en  sentir  del 
Comandante  de  la  Expedición  el  Señor  Anza,  que  lo  anduvo 
varias  veces,  pasa  de  mil  leguas,  y  los  varios  accidentes  pa- 
ra una  Recluta  de  Soldados,  y  Pobladores  causan  precisa- 
mente demora;  ademas  que  una  Expedición  de  tanta  Gente,  y 
de  todas  edades,  que  venia,  no  podian  hacer  las  jornadas  lar- 
gas; fué  preciso  gastar  mas  tiempo  del  que  quisieran  tos  de- 
seos de  S.  Excá.  de  modo  que  habiéndose  juntado  toda  la 
Gente  de  dicha  Expedición  por  Septiembre  de!  año  de  75  en 
el  Presidio  de  S.  Miguel  de  Orcasitas  de  la  Provincia  de  So- 
nora, y  salido  toda  la  Expedición  de  dicho  Presidio  de  San 
Migue!  el  29  de  dicho  mes,  día  del  Santo  Príncipe,  por  la 
tarde,  no  llegaron  á  la  Misión  de  San  Gabriel,  á  dóríde  fue- 
ron á  salir,  hasta  el  día  4  de  Enero  del  siguiente  año  de  76, 
habiendo  gastado  en  el  despoblado  de  Christianos,  y  muy 
poblado  de  Gentiles  ,  noventa  y  ocho  dias,  inclusos  algunos 
que  dieron  en  el  camino  de  descanso  á  las  gentes  y  á  las 
bestias. 

En  dicha  Misión  de  San  Gabriel  tuvieron  la  demora, 
por  lo  que  ya  queda  insinuado  en  el  Capítulo  36  folio  1 5¿r 
de  la  ida  del  Comandante  con  la  Tropa  para  San  Diegc,  y 
concluida  la  diligencia  dexando  al  Señor  Comandante  Rive- 
ra doce  Soldados,  subió  para  Monterey  con  toda  la  demás 
gente,  á  donde  llegó  con  toda  felicidad  el  día  íó  de  Marzo, 
y  el  siguiente  fuimos  á  cantar  Misa  de  gracias,  que  cantó  el 
P.  Predicador  Fr.  Pedro  Front,  Misionero  del  Apostólico 
Colegio  de  .la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  Ministro  ¡de  las  Mi- 
siones de  Sonora,  que  vino  como  Capellán  de  dicha  Expe- 
dición; 
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dieron;  y   en    dicho  Presidio   tomó  asiento,   y  descansó   ia 
gente  hasta  Junio,  como  diré  después. 

Traia  el  Señor  Comandante  Anza  encargo  de  S.  Exea, 
de  que  verificada  Ja  llegada  a  M  ¡nte  ey,  pasaje  con  el  Co- 
mandante Moneada  al  registro  de  las  ocre  mías  del  Puerto, 
para  señalar  los  sitios  para  la  ubicación  del  Presidio  y  Mi- 
siones; pero  habiéndosele  esc  us  a  do  el  Comandante  Rivera, 
por  decir  ser  precisa  su  asistencia  en  San  Diego  por  las  ocur- 
rentes circunstancias,  cediendo  su  parecer  al  de¡  Comandan- 
te Anza  en  todo  y  por  todo,  pasó  éste  ai  registro,  llevando 
consigo  á  Don  Joseph  Moraga  Teniente  Capitán,  nombrado 
Comandante  para  e¡  nuevo  Presidio,  y  una  Partida  de  Sol- 
dados; y  concluido  el  registro,  y  señalados  los  sitios,  se  re- 
gresó á  Monterey,  comunicando  lo  practicado  al  Coman- 
dante Rivera  por  Carta  en  que  le  decía,  que  procurase  qnan- 
10  antes  verificar  las  Fundaciones,  como  encargaba  S.  Excá. 
y  que  si  no  podia  desocuparse  tan  breve,  que  diese  la  comi- 
sión a!  dicho  Teniente  Moraga,  que  habia  asistido  en  el  re- 
gistro; y  que  convenia  no  hubiese  demora,  por  lo  disgusta- 
da que  se  hallaba  la  gente  en  Monterey  por  no  ser  aquel  su 
destinó.  Con  estas  diligencias  dio  por  concluida  su  Comi- 
sion  el  Señor  Teniente  Coronel  Don  Juan  Bautista  de  Anza, 
y  se  regresó  para  Sonora  con  los  diez  Soldados  que  habia 
traído  para  ei  efedo  de  su  regreso,  y  pasó  á  México  á  dar 
cuenta  al  Exmó.  Señor  Virey  de  su  Comisión,  que  le  habia 
encomendado. 

CAPITULO  XLV. 

Fundación  del  Presidio  y  Misión  de  Nuestro 
P.  San  Francisco. 


"jT/N  quanto  el  Comandante  recibió  la  Carra  del  Señor  An- 
|   v  zn,  envió  desde  San  Diego  ia  Orden  ai  Teniente   Mora- 
ga, para  que  pásase  coa  toda  ia  gente  vcúkI'í  Jj  ^c^^a  á  la 

fuá- 
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fundación  del  Presidio  de  es te  Puerto  de  Ntró.  Padre  San 
Francisco;  la  que  recibida,  hizo  saber  á  todos,  á  fin  de  que  se 
dispusiesen  para  el  dia  17  de  Junio.  A  los  pocos  dias  de  pu- 
blicada la  orden,  entraron  al  Puerto  de  Monterey  los  dos 
Paquebotes  con  los  víveres,  memorias  y  avíos.  Traía  la  or- 
den el  Capitán  del  Príncipe  de  dexar  parte  de  la  carga,  y 
báxar  con  la  demás  al  Puerto  de  San  Diego;  con  el  que  de- 
terminó baxar  el  V.  Prelado,  logrando  la  ocasión,  como  ya 
queda  dicho  en  el  Capítulo  42. 

Asimismo  el  Comandante  y  Capitán  del  Paquebot  San 
Carlos,  que  lo  era  el  Teniente  de  Navio  Don  Fernando  de 
Quirós  traía  la  orden  de  S.  Exea,  de  dexar  en  Monterey  lo 
perteneciente  á  dicho  Presidio,  y  con  la  demás  carga  subirá 
este  Puerto  para  auxiliar  las  fundaciones.  Determinó  el  V. 
P.  Presidente  que  los  dos  Misioneros  para  la  Misión  de  N.  P. 
San  Francisco  viniésemos  con  la  Expedición  de  tierra,  ene 
•aunque  no  había  el  Comandante  Rivera  enviado  la  orden  pa- 
ra la  fundación  de  las  Misiones,  conseqüente  á  que  tenia  en 
San  Diego  los  doce  Soldados,  que  era  la  Escolta  pertene- 
ciente á  ¡as  Misiones;  pero  que  no  pedia  ser  mucha  la  demo- 
ra ,  y  que  en  fin  puestos  con  rodos  los  avíos  en  este  Puerro, 
obraríamos  según  nos  diclase  la  prudencia.  En  vista  de  esta 
determinación»  embarcamos  en  el  Paquebot  todo  lo  perte- 
neciente i  esta  Misión  de  N.  Padre,  dexando  solo  el  orna- 
mento y  Capilla  de  campo,  y  lo  muy  preciso  para  él  víage 
de  quarenta  y  dos  leguas  por  tierra  para  caminar  con  la  Ex- 
pedición, sin  tanto  embarazo  de  cargas. 

Salió  dicha  Expedición  de  tierra  de!  Presidio  de  Mon- 
terey el  dia  señalado  17  de  Junio  de  dicho  año  de  76,  la  que 
se  componía  dea  dicho  Teniente  Comandante  D.  Joseph  Mo- 
raga,<dé  un  Sargento  y  diez  y  seis  Soldados  de  Cuera,  :  ios 
casados,  y  con  crecidas  fau  ¡lias  de  siete  Pobladores  también 
casados,  y  con  familias  de  algunos  agregados  y  sirvientes 
de  los  dichos,  de  Saqueros  y  Arrieros  que  conducían  el  ga- 
nada bacuno  del  Presidio,  y  la  requa  con  víveres  y  ú Liles 
precisos  para  el  camino,  dexando  ía  demás  carga  en   el  Pa- 

que- 
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qncbot  que  se  iba  á  hacer  ñ  la  vela.  Y  per  lo  pertí  ite  á 

la  Misión,  nos  agregamos  los  dos  Misioneros  arriba  dichos, 
dos  Mozos  sirvientes  parala  Misión,  dos  índií  s  Neófitos  de 
la  antigua  California,  y  otro  de  la  Misión  de  San  Carlos,  i 
fin  de  ver  si  podría  servir  de  Intérprete;  pero  como  se  halló 
ser  distinto  el  idioma,  solo  sirvió  de  cuidar  las  Bacas  qne  se 
traxeron  para  poner  pie  de  ganado  mayor.  Siguió  toda  la  di- 
cha Expedición  para  este  Puerto. 

Quatro  jornadas  antes  de  llegar  al  Puerto,  en  el  grande 
Llano  nombrado  de  S.  Bernardino,  caminando  la  Expedición, 
acordonada,  divisaron  una  punta  de  ganado  grande  que  pa- 
recía bacuno,  sin  saber  de  donde  podía  sct,  ó  haber  salido: 
fueron  luego  unos  Soldados  á  cogerlo  para  que  no  se  alboro- 
tase el  ganado  manso  que  llevábamos,  y  acercándose  vieron 
no  ser  ganado  bacuno,  sino  Venados,  ó  especie  de  ellos,  tan 
grandes  como  el  mayor  Buey  ó  Toro,  con  una  cuernamenta 
de  la  misma  hechura  ó  figura  que  la  del  Venado;  pero  tan  lar-, 
ga  que  se  le  midieron  de  punta  á  punta  diez  y  seis  palmos. 
Lograron  los  Soldados  matar  á  tres,  qne  cargaron  en  muías 
hasta  la  parada  en  donde  habia  agua,  que  distaba  como  ine- 
dia legua,  y  queriendo  llevar  uno  entero,  no  pudo  una  muía 
solo  cargarlo,  y  fué  preciso  á  trechos  remudar  muías,  y  asi 
pudo  llegar  entero,  y  tuvimos  el  gusto  de  ver  aquel  anima!, 
o^c  parecía  un  Monstruo  con  tan  grandes  astas;  y  tuve  la 
curiosidad  de  medirlas,  y  hallé  que  tenían  de  largo  las  qua- 
tro varas  dichas:  reparé  que  abajo  de  cada  ojo  tenia  una  aber 
tura,  que  parecía  tenia  quatro  ojos,  pero  vacíos  los  dos  de 
abaxo,  que  parece  ser  por  donde  lacrimean:  dixeronme  los 
Soldados  que  los  corrieron,  que  habían  observado  que  su 
correr  es  siempre  por  donde  viene  el  viento;  sin  duda  será 
porque,  el  mucho  peso  de  tan  grandes  astas,  que  estendidas 
con  tantas  puntas  forman  como  un  abanico,  si  corriesen 
contra  el  viento  los  habia  ó  de  tumbar,  ó  de  impedir  el  cor- 
re: con  tanta  ligereza  como  corren,  de  modo  que  de  quince 
que  divisaron  solo  pudieron  los  Soídados  con  buenos  caballos 
alcanzar  á  tres.  Con  lo  que  tuvo  la  gente  que  comer  para  al- 
ga- 
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gunos  u;a>  de  la  que  hicieron  cecina,  y  á  muchos  les  duró 
hasta  el  Puerto.  Es  la  carne  muy  sabrosa  y  sana,  y  tan  gor- 
da que  del  que  llegó  entero  sacaron  un  costal,  y  medio 
de  manteca  y  sebo.  Llaman  á  estos  animales  Ciervos,  para 
diferenciarlos  de  los  demás  ordinarios  como  los  de  España, 
que  aquí  llaman  Venados,  que  los  hay  también  por  las  cerca- 
nías de  este  Puerto  con  abundancia  y  grandes,  y  algunos  de 
ellos  que  tira  el  color  á  amarillo  ó  alazán. 

Ep  dichos  llanos  de  San  Bernardino,  que  están  en  la 
medianía  de  los  dos  Puertos  de  Monterey  y  San  Francisco, 
como  también  en  los  Llanos  mas  inmediatos  al  de  Monterey, 
hay  otra  especie  de  Ciervos  ó  Venados  del  tamaño  de  unos 
Carneros  de  tres  anos:  son  de  la  misma  figura  que  los  Vena- 
dos, con  la  diferencia  de  tener  las  astas  chicas,  y  de  pierna 
también  corta,  como  el  Carnero:  estos  se  crian  en  los  Llanos, 
y  van  en  bandadas  de  ciento,  doscientos  y  mas,  corren  por 
jos  llanos  todos  juntos,  que  parece  que  vuelan,  y  siempre 
que  ven  Pasageros  van  ¡as  bandadas  á  cruzar  por  delante; 
pero  no  es  fácil  el  cogerlos  en  el  llano,  no  obstante  que  los 
Soldados  no  dexan  de  hacer  la  diligencia,  y  logran  algunos 
con  lo  que  han  ideado  de  dividirse  los  Cazadores  todos  con 
buenos  caballos  mirando  la  carrera  unos  arriba,  y  otros  aba- 
xo  espantándolos  para  cansarlos  sí  ti  cansar  los  Caballos  y 
en  quanto  observan  que  alguno  de  ellos  se  queda,  atrás  de 
Ja  manada,  que  es  señal  de  cansancio,  salen  a  caballo,  y  lo- 
grando el  apartarlo  de  la  manada,  io  tienen  seguro,  y  lo  mis- 
mo sucede  quando  logran  el  meterlos  en  las  lomas  altas,  ó 
cerros,  porque  solo  en  los  llanos  son  ligeros,  al  contrario 
óe\  Venado.  Llaman  á  los  dichos  animales  Berrendos:  de  es- 
tos hay  muchos  también  por  las  Misiones  del  Sur,  en  las  que 
tienen  llanos;  pero  de  los  Ciervos  grandes  solo  se  han  ha- 
llado desde  Monterey  exclusive  por  arriba,  de  lo  que  se  ale- 
graron mucho  los  So'dados,  y  vecinos  que  componían  la  Ex- 
pedición; y  habiendo  descansado  un  día  en  el  parage  nom- 
brado de  las  Llagas  de  ¡NI.  P.  S.  Francisco,  siguió  la  Expe- 
dición para  este  Puerto. 

Dia 
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Dia  27  de  Junio  llegamos  á  la  cercanía  de  este  Puerto,  y 
se  formó  el  Real,  que  se  componía  de  15  Tiendas  de  Campa- 
ña á  la  orilla  de  una  grande  Laguna  que  vacía  en  el  brazo  de 
mar  del  Puerto  que  interna  quince  leguas  al  Sueste,  á  fin  de 
esperar  el  Barco  para  señalar  el  sitio  para  el  Presidio,  según 
el  fondeadero.  En  quanto  paró  la  Expedición  ocurrieron  mu- 
chos Gentiles  de  paz,  y  con  exprtsiones  de  alegrarse  de 
nuestra  llegada,  y  mucho  mas  quando  experimentaron  la 
afabilidad  con  que  los  tratamos,  y  los  regalitos  que  les  hacía- 
mos para  atraerlos,  asi  de  abalorios,  como  de  nuestras  comi- 
das, freqiientaron  sus  visitas  trayendonos  regalitos  de  su 
pobreza,  que  se  reducían  á  almejas,  y  semillas  de  zacates 
(  hiervas  silvestres. ) 

El  dia  siguiente  á  la  llegada  se  Mzo  una  enramada,  y 
se  formó  un  Altar,  en  el  que  dixe  la  primera  Misa  el  dia  de 
Jos  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  San  Pablo,  y  mi  Padre  Com- 
pañero inmediata. meóte  celebró,  y  continuamos  diciendo  Mi- 
sa todos  los  días  del  mes  entero  que  nos  mantuvimos  en  dicho 
sitro,  en  cuyo  tiempo,  que  no  pareció  el  Barco,  nos  emplea- 
mos en  explorar  la  tierra,  y  visitar  las  Rancherías  de  ios 
Gentiles, que  todos  nos  recibieron  de  paz, y  seexpresaban  ale- 
gre? de  nuestra  llegada  á  su  tierra;  se  portaron  corteses  vol- 
viera* 10.S  la  visita,  viniendo  Rancherías  enteras  con  sus  re- 
e   Ijtos,  q  amos  recompensar   con  otros  mejores,  á 

Jos  que  »n  luego. 

En  el  registro  que  hicimos  vimos  que  nos  hallábamos 
en  una  Península,  sin  mas  entrada  ni  salida  que  por  el  rum- 
bo entre  Sur  y  Sur  Sueste,  que  par  todos  los  demás  vientos 
estábannos  cercados  del  Mar.  Por  el  Orienté  tenemos  el  bra- 
zo demarque  interna  ai  Su-,  re,  aunque  por  no  tener  este 
tras  que  unas  tres  leguas  de  ancho,  se  ve  la  tierra  y  Sierra 
1  otra  bai  '-  muy  clara.  Por  el  Norte  está  el  otro  brazo 
I  ir,  y  p  ■  el  Poniente  y  parte  del  Sur  el  mar  grande  ó 
Pacífico  y  Ensenada  de  los  Farallones,  en  que  está  la  boca  y 
entrada  de  este  Puerto. 

Viendo  la  tardanza  del  Barco,  se  determinó  empezar  á 

27.  cor- 
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cortar  madera  para  las  fábricas  ael  Presidio  cerca  de  la  en- 
trada del  Puerto,  y  para  las  de  la  Misión  en  este  mismo  sitio 
de  Ja  Laguna  en  el  plano  llano  que  tiene  al  Poniente.  Viendo 
que  al  mes  de  llegados  al  sitio  no  parecía  el  Barco  ni  la  or- 
den del  Comandante  Rivera  con  la  remesa  de  los  Soldados, 
determinó  el  Teniente  dexarnos  seis  Soldados  para  Escolta 
en  este  sitio  señalado  para  la  Misión,  como  también  dexó 
dos  Vecinos  Pobladores,  y  éí  se  mudó  con  toda  la  demás 
gente  cerca  de  la  entrada  de  el  Puerto,  para  empezar  á  tra- 
bajar Ínterin  llegaba  el  Paquebot. 

Este  entró  en  el  Puerto  el  18  de  Agosto,  habiendo  sido 
la  causa  de  la  demora  los  vientos  contrarios,  que  lo  hicieron 
baxar  hasta  los  32  grados  de  altura.  Con  la  ayuda  de  los 
Marineros,  que  el  Comandante  del  Paquebot  repartió  al 
Presidio  y  Misión,  se  hizo  para  el  Presidio  Una  pieza  para 
Capilla  y  otra  para  Almacén  para  custodiar  los  víveres,  y 
en  la  Misión  otra  pieza  para  Capilla,  y  otra  con  sus  divisio- 
nes para  vivienda  de  los  Padres,  y  los  Soldados  hicieron  sus 
Casas  asi  en  el  Presidio  como  en  la  Misión,  todo  de  madera 
con  su  techo  de  tule. 

Hízose  la  solemne  posesión  del  Presidio  el  dia  17  de 
Septiembre,  dia  de  la  Impresión  de  las  Llagas  de  N.  S.  Padre 
S.  Francisco  Patrón  del  Presidio  y  Puerto.  Canté  dicho  dia 
la  primera  Misa  después  de  bendita,  adorada  y  enarfeo- 
lada  la  Santa  Cruz,  j  concluida  la  función  con  el  Te  Deitm^ 
hicieron  los  Señores  ei  aclo  de  posesión  en  nombre  de  nues- 
tro Soberano,  con  muchos  tiros  de  cañones  de  Mar  y  tier- 
ra, y  de  fusilería  de  la  Tropa. 

Dilatóse  la  posesión  déla  Misión,  esperando  Negase  la 
orden  del  Comandante  Rivera,  é  ínterin  venia  determinaron 
los  Señores  Comandantes  del  nuevo  Presidio  y  Paquebot  ha- 
cer una  Expedición  por  mar  para  registrar  el  gran  brazo  de 
agua  que  entra  en  el  Puerto,  y  se  interna  rumbo  al  Norte, 
y  entra  por  tierra,  á  £:i  de  registrar  el  grande  Rio  de  Ntró. 
P.  San  Francisco,  que  vacia  en  la  Ensenada  deles  Farallo- 
nes del  mar  grande  por  la  boca  del  Puerto.  Salieron  para  el 

re- 


F.  JUNÍPERO  SERRA»  2 i  i. 

registro,  convenidos  en  el  punto  en  que  se  habían  de  ver  para 
seguir  la  Lancha  para  el  Rio  grande,  y  la  de  tierra  cami- 
nando por  la  orilla  de  él. 

Fué  con  la  Lancha  el  Señor  Capitán  del  Paquebot   Don 
Fernando  Quirós  Teniente  de  Navio,  con  su  primer  Piloto  D. 
Joseph  Cañizares:  con  los  dichos  fué  mi  Padre  Compañero 
Fr.  Pedro  Benito  dmbon  para  tratar  y   comunicar  con   los 
Gentiles:  navegaron  para  el  Norte  hasta  ponerse  en  uua  pun- 
ta de  tierra  en  donde  se  habian  de  unir  ambas  Expediciones 
para  seguir  en  conserva  al  registro.   El   mismo  día  salió  el 
Comandante  del  Presidio  con  la  Tropa  que  juzgó  necesaria, 
y  caminaron  para  el  Sueste  á  vista  del  grande  Estero  ó  bra- 
zo de  mar  hasia  llegar  al  término  de  él,  que   tiene  de  largo 
quince  leguas,  en  cuya  punta  hallaron  un  Rio  mediano,  aun- 
que con  bastante  agua,  el  que  se  llamó  de  Ntrá.  Señora  de 
Guadalupe.  Subiendo  algo  hacia  el  Sueste  les  dio  lugar  para 
cruzarlo  á  caballo,  y  puestos  á  la  otra  banda  del  brazo  de  mar, 
viendo  que  tenían  que  desandar   las  quince  leguas  para  po- 
nerse á  la  vista  y  paralelo  del  Puerto,  y  después   tenían  que 
subir  para  la  Costa  hasta  la  pauta  citada   para  el   punto  de 
unión  con  la  Expedición  de  mar,  para  ahorrar  viage,  tenien- 
do á  la  vista  una  abra  que  les  ofrecia  la  Sierra  con  cañadas 
entre  lomas,  determinaron  entrar  por   la  Cañada,  á   fin  de 
juntarse  mas  breve  con  la  Expedición  de  mar;  pero  les   salió 
al  contrario,  pues  fué  esta  la  cauvi  porque  no  se  pudieron  ver 
en  todo  ei  viage:  porque  siguiendo  por  las  Cañadas  que  for- 
man la  Sierra,  fuero;:  a  salir  á  una  grande  lian ada  muy   lexos 
de  la  Playa,  y  mucho  mas  dei  punto  de  unión  para  encon- 
trar la  Expedición  de   mar;  y  considerando  que  para  ir  á 
buscarla  se  pasaría  el  tiempo  señalado  para  la  unión,  deter- 
minó seguir  por  aqud  dilatado  llano,  por  el  que  vio  corrían 
cinco  Ríos,  que  conoció  lo  serian  por  las  arboledas   que  de 
lexos  veta,  y  juzgó  correrían  por  ellas  Ríos,  que  todos  cule- 
breando, y  viniendo  de  distinto;  rumbos,  iban  á  dar  hacia  el 
Puerro.  Caminaron  para  la   primera  calle  de  arboleda  que 
veían,  y  hallaron  era  un  grande  Rio  todo  poblado  de  gran- 
des 
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des  y  distintos  árboles;  subieron  por  su  orilla,  no  atreviéndo- 
se á  cruzarlo  por  la  mucha  agua  que  traía;  hallaron  por»  las 
orillas  algunas  Rancherías  de  Gentiles,  que  se  manifestaron 
todos  de  paz,  con  quienes  comunicaron,  y  los  recalaron 
con  abalorios,  á  lo  que  correspondían  con  pescado,  y  algunos 
de  el  ios  los  acompañaron  Rio  arriba. 

Habiéndoles  dado  á  entender  por  señas  que  deseaban  cru- 
zar el  Rio,  les  dixeron  que  allí  t  o  se  podia,  que  era  menes- 
ter subir  mas  arriba:  asi  lo  hicieron,  y  lograron  el  cruzarlo, 
aunque  con  mucho  trabajo,  y  solo  por  un  vado  que  les  ense- 
ñaron los  indios,  que  cruzaron  con  ellos:  Caminando  por 
aquel  dilatado  llano,  que  por  ningún  rumbo  se  divisaba  Cerro, 
sino  que  por  todos  vientos  se  les  hacia  Orizonte,  naciendo  y 
poniéndose  el  Sol,  como  si  estuvieran  en  alta  mar,  hadando 
toda  la  tierra  despoblada  de  Gentiles,  sin  duda  por  la  falta 
de  agua  y  leña:  y  solo  encontraron  Gentiles  arrimados  á  la 
Caxa  del  Rio  por  el  beneficio  del  agua  y  leña;  y  pira  librar- 
se baxo  la  sombra  de  la  grande  arboleda  de  los  excesivos 
calores  que  hace  en  aquellos  inmensos  llanos,  como  tam- 
bién para  pescar  en  el  Rio,  que  abunda  de  pescado,  y  para  la 
matanza  de  Ciervos,  que  hay  tantos,  que  parece  haber  es- 
tancias de  Ganado  bacuno  que  pastea  no  muy  apartado  del 
Rio,  asi  por  estar  mas  verde  el  pasto,  y  tener  á  mano  la  agua, 
como  para  tener  cerca  el  refugio  (  quando  se  ven  persegui- 
dos) de  tirarse  al  Rio,  y  pasar  á  nado  á  la  otra  parte,  aun- 
que no  les  faltan  ardides  á  los  Gentiles  para  cogerlos,  mante- 
niéndose mucha  parte  del  año  de  dicha  carene. 

Viendo  el  Comandante  serle  imposible  el  pasar  adelan- 
te en  el  registro  de  los  demás  Rios,  ni  de  el  que  cruzó  para 
poder  ver  de  donde  venia,  se  contentó  con  lo  visto,  y  se  vol- 
vió para  este  Presidio,  y  nos  refirió  todo  lo  dicho,  y  que  se- 
gún le  parecía  venia  dicho  rio  de  los  grandes  Talares,  y  de 
la  mucha  agua  que  se  ha  hallado  tras  de  las  Misiones  de  San 
Antonio,  y  San  Luis  rumbo  al  Oriente. 

La  Expedición  de  mar  navegó  en  derechura  á  la   punta 
ei}  donde  se  habla  de  ver  con  la  de  tierra;  y  habiéndose  de- 
te- 
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tenido  mucho  mas  tiempo  del  señalado,  y  que  no  parecía,  re- 
gistraron la  Costa,  trataron  con  los  Gentiles  de  las  Ram  he- 
rías, y  de  las  que  viven  entre  ¡os  Tillares,  que  todos  se  mani- 
festaron de  paz,  regalándoles  de  sus  pescados,  á  que  corres- 
pondieron los  nuestros  con  abalorios  y  galleta.  Navegaron 
por  lagran  Bahia  redonda,  que  tiene  como  akz  jeguas  de  an- 
cho, hasta  donde  llegan  ios  Ballenatos.  Llegaron  al  desem- 
boque de!  Rio  grande,  que  tiene  un  quarto  de  legua  de  an- 
cho, y  hallaron  cerca  del  desemboque  un  grande  Puerto, 
que  llamaron  de  la  Asunción  de  Ntrá.  Señora,  no  menos  fa- 
moso y  seguro  que  el  de  S.~;¡  Diego:  divisaron  ya  cerca  la 
Sierra  alta  de  Ntró.  P.  San  Francisco,  y  según  la  altura  en 
que  se  hallaban,  por  haber  navegado  en  derechura  al  Norte, 
les  pareció  que  el  remate  de  dicha  Sierra  que  corría  al  Po- 
niente seria  el  Cavo  Mendozino. 

En  el  registro  que  hicieron  de  la  Costa  por  el  rumbo  de 
Oeste  vieron  varios  Esteritos,  y  entre  ellos  uno  muy   ancho 
que  se  internaba  mucho,  que  no  se  veía  el   fin.    Entraron  en 
sospecha  si  iría  á  comunicar  con   el  mar   grande  ó   Pacífico 
por  el  Puerto  de  la  Bodega;  que  siendo  asi  seria  Isla  toda   la 
tierra  de  la  punta  de   Reyes.   Entraron  al   registro  de  este 
gj  tnde  Estero,  que  llamaron  de  Ntrá.  Señora  de  la   Merced, 
ibietído  navegado  por  él   un   tíia   y   una   noche  entera, 
mpre  al  Poniente,  el  segundo  dia  llegaron  al  término  de  e¡, 
^    11  lo  que  salieron  de  la  duda,  y  quedaron   cerciorados  que 
todo  este  mar  escondido  Mediterráneo  no  tiene  mas  comuni- 
cación con  el  Pacifico  que  por  la  boca  en  donde  está  el  Fuer- 
te y  Presidio,  que  su  anchura  no  pasa  de  media  legua,  y  una 
1      .  trgo,  con  fuertes  corrientes,   llevando  la    mar   hacia  al 
Cliente,  y  vaciando  hacia  al  Poniente  en  la  Ensenada  de.  los 
Farallones,  que  están  al  Poniente  de  la   boca  del  Puerto,  y 
está  en  la  altura  de  37  grados  y  $6   minutos  desde    la  punta 
de  Reyes,  que  forma   la  Ensenada  dicha  de  los   Farallones 
i    ••.;  i  entrada  de  este  Puerto,  hay  i  leros  buenos,   en 

donde  fondeados  ios  Barcc  -       edén  esperar  Sa  creciente  para 
eatrar.  Lo  mismo  se  ha  hallado  ai  iade  del  Sur,  en  donde  es- 
tá 
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tí  la  punta  de  Almejas,  que  es  la  que  forma  con  la  de  Reyes 
Ja  Ensenada,  aunque  no  sale  tanto  como  esta.  En  la  dicha 
punta  de  Almejas,  y  la  boca  ó  entrada  de!  Puerto,  hay  unos 
grandes  Méganosde  arena, que  desde  la  mar  parecen  lomas 
altas  de  tierra  blanca,  y  al  pie  de  ellos  hay  también  fondea- 
deros, como  que  en  ellos  han  fondeado  los  Barcos,  y  han  en- 
trado las  Fragatas  al  Puerto  por  entre  los  dos  montones  de 
Farallones,  y  por  entre  el  montón  del  Norte,  y  punta  de  Re- 
yes, que  dista  como  ocho  leguas  de  la  entrada  del    puerro. 

Concluido  el  registro,  se  volvió  la  Lancha  al  Puerto,  y 
se  comunicaron  ambos  Comandantes  dichas  noticias,  y  quan- 
to  habían  visto  y  observado,  para  dar  cuenta  i  S.  Excá.  y 
atendiendo  á  que  ya  era  tiempo  de  regresarse  para  San  Bias 
el  Paquebot,  viendo  que  no  venia  ia  orden  del  Comandante 
Rivera  para  la  fundación  de  ia  Misión  de  N.  P.  S.  Francisco, 
resolvieron  se  pasase  á  tomar  posesión,  y  á  dar  principio  á 
ella,  como  se  executó  el  dia  9  de  Octubre. 

Después  de  bendecido  el  sitio,  y  enarbolada  la  Santa 
Cruz,-  y  hecha  una  Procesión  con  la  Imagen  de  NT.  P.S.  Fran- 
cisco puesta  en  unas  andas,  y  colocada  después  en  un  Altar, 
canté  la  primera  Misa,  y  prediqué  de  N.  S.  Padre  como  Pa- 
trón de  la  Misión:  á  cuya  fundación  asistió  la  gente  del  Pre- 
sidio,dei  Barco,  y  Misión  haciendo  sus  salvas  en  todas  las 
funciones. 

Ninguna  de  las  funciones  vieron  los  Gentiles,  porque  á 
mediados  de  Agosto  desampararon  esta  Península,  y  con 
baNas  de  Tule  se  marcharon  unos  á  las  Islas  despobladas 
que  hay  dentro  de!  Puerto,  y  otros  á  la  banda  pasando  el  Es- 
trecho. Ocasionó  esta  novedad  el  haberles  caído  de  sororesa 
lá  Nación  Sakona,  que  eran  sus  capitales  enemigos:  ví-jqh 
unas  seis  leguas  distantes  rumbo  al  Sueste  por  las  cercanías 
del  brazo  de  mar;  y  pegándoles  fuego  á  sus  Rancherías,  ma- 
taron é  hirieron  á  muchos,  sin  poderlo  nosotros  remediar, 
porque  no  lo  supimos  hasta  qiiq  se  marcharen  para  ii  ctra 
banda;  y  aunque  hicimos  lo  que  se  pudo  para  detenerlos,  no 
lo  pudimos  conseguir. 

Es- 
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Esta  ida  de  los  Naturales  fué  causa  de  que  se  demorase 
Ja  Conversión,  porque  no  se  dexaron  ver  hasta  últimos  de 
Marzo  del  siguiente  año  de  77  ,  que  poco  á  poco  se  les  fué 
quitando  el  miedo  de  sus  Enemigos,  y  se  les  fuá  entrando 
la  confianza  en  nosotros.  Con  esto  freqiientaron  la  Misión, 
y  con  alhagos  y  regalos  se  fueron  arrayendo,  y  se  lograron 
los  primeros  Bautismos  el  dia  de  San  Juan  Bautista  de  dicho 
año  77,  y  se  fueron  poco  á  poco  reduciendo  y  aumentando 
el  número  de  Christianos,  de  modo  que  vio  el  V.  P.  Presi- 
dente antes  de  morir  ya  bautizados  394,  y  va  continuando 
el  Catequismo, 

Los  Naturales  de  este  sitio  y  Puerto  son  algo  trigueños, 
por  lo  quemados  del  Sol,  aunque  los  venidos  de  la  otra  banda 
de  1  Puerto  y  del  Estero  (de  los  que  han  venido  ya  á  avecin- 
darse en  la  Misión,  y  quedan  ya  bautizados)  son  mas  blancos 
y  corpulentos.  Todos  acostumbran  asi  hombres  como  muge- 
res  cortarse  el  pelo  á  menudo,  principalmente  quando  se  les 
muere  algún  pariente,  ó  que  tienen  alguna  pesadumbre,  y 
en  estos  casos  se  echan  puñados  de  ceniza  sobre  la  cabeza, 
en  la  cara  y  demás  partes  del  cuerpo  ,  lo  que  praclican  qua- 
si  todos  los  Conquistados,  aunque  no  en  quanto  á  cortarse  el 
pelo,  pues  los  de  los  Establecimientos  del  Sur  parece  que 
tienen  su  vanidad  en  él,  así  hombres,  como  mugeres,  hacien- 
do estas,  que  lo  crian  bastante  largo,  unas  grandes  trenzas 
bien  peinadas:  y  los  hombres  forman  como  un  turbante,  que 
le?  sirve  de  bolsa  para  guardar  en  la  cabeza  los  abalorios  y 
demás  chicherías  que  se  lc^  da. 

En  ninguna  de  las  Misiones  que  pueblan  el  tramo  de 
iras  'e  dosc-entas  leguas  desde  esta  Misión  hasta  ¡a  de  Sao 
Diego,  no  se  lia  hallado  en  eiias  idolatría  alguna,  sino  una 
ircra  inlideüdad  negativa:  pues  no  se  ha  hallad.)  ¡a  menor  di- 
ñi  u'jtad  en  creer  qu  siquiera  de  los  Mistei  ios:  solo  se  han  ha> 
Hado  entre  ellos  acunas  supersticiones  y  vanasqbseryancias, 
y  entre  los  viejos. algunos  embustes,  diciendo,  que  ellos  en- 
vían el  agua,  hacen  la  -bellota  Ckc.  que  hacen  baxar  las  Balle- 
nas, el  pescado  ¿¿c.  Pero  fácilmente  se  convencen,  y  quedan 

cor- 
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corridos,  y  tenidos  de  los  mismos  Gentiles  por  embusteros, 
y  que  ¡o  dicen  por  el  interés  de  que  los  rehilen.  Siempre  que 
enferman  atribuyen  á  que  algún  Indio  enemigo  les  ha  hecho 
(laño,  y  queman  á  los  que  mueren  Gentiles,  sin  habérselos 
podido  quitar,  á  diferencia  de  los  del  Sir,  que  los  eutierran, 
y  muchas  Rancherías,  principalmente  las  de  la  Canal  de 
Santa  Barbara,  tienen  sus  Cementerios  cercados  para  el  en- 
tierro. 

Manteníanse  los  Gentiles  de  este  Puerto  de  las  semillas 
í3e  las  yerbas  del  campo,  corriendo  á  cargo  de  las  mugeres  el 
recogerlas  quando  están  de  sazón,  las  que  muelen  y  hacen 
harina  para  su*;  atoles,  y  entre  ellas  tienen  una  especie  de  se- 
milla negra,  y  de  su  harina  hacen  unos  tamiles,  á  modo  de 
bolas,  del  tamaño  de  una  naranja,  que  son  muy  sabrosos, 
que  parecen  de  almendra  tostada  muy  mantecosa.  Ayudanse 
para  su  manutención  del  pescado  que  de  distintas  especies 
cogen  en  las  Costas  de  ambos  mares,  tojo  muy  sano  y  sabro- 
so, como  también  del  marisco,  que  nunca  les  falta,  de  varias 
especies  de  Almejas,  como  también  de.  Ja  caza  de  Venados, 
Conejos,  Anzares,  Patos,  Codornices,- y  Tordos.  Logran  al- 
guna ocasión  el  que  vare  en  la  Playa  alguna  Bi  llena,  lo  que 
celebran  con  gran  fiesta  por  lo  muy  aficionados  que  son  á  su 
carne,  que  es  todo  untó  ó  manteca;  hacendé  ella  trozos,  la 
asan  baxo  de  tierra,  y  la  caelgui  en  los  árboles,  y  quando 
quieren  comer  cortan  un  pedazo,  y  lo  comen  junto  con  otra 
de  sus  viandas;  lo  mismo  hacen  con  el  .Lobo  marino,  que 
les  quadra  no  menos  que  la  Ballena  porque  es  todo  manteca. 
Tienen  Bellota,  de  la  que  molida,  hacen  sus  alóles  y  bo- 
las. Hay  también  por  los  m  >ntes  inmediatos  y  Cañadas  Ave- 
llanas según  y  como  las  de  España}  y  por  las  Lomas  y  Rié- 
ganos-de  arena  hay  mucha  Fresa  muy  sabrosa  y  mas  grande 
que  la  de  España,  q  le  se  dá  ñor  los  (freses  de  Mayo  y  ju- 
nto, como  también  moras  de  zarza:  tienen  en  todos  ios  Cam- 
pos y  Lomas  abundancia  de  emole,  que  es  del  tamaña  de  la 
Cebolla,  de  cabeza  larga  y  redonda,  y  de  esta  hacen  unas 
hurgadas  baxo  de  tierra,  y  ¿obre  elia  hacen  lumbre  tres  ó 

qua- 
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quatrodias,  hasta  que  conocen  está  bien  asada,  la  sacan,  v 
la  comen,  que  es  dulce  y  sabrosa  como  la  conserva.  Tienen 
otra  especie  de  amolé,  que  no  se  come  por  no  ser  dulce;  pero 
sirve  de  jabón,  haciendo  espuma,  y  quitando  las  manchas  lo 
mismo  que  el  jabón  de  Casti ; 1 1. 

Aunque  los  Gentiles  neco  lo  necesitan  por  no  tener  mas 
ropí  que  la  que  les  dio  la  naturaleza,  y  asi  como  Adamitas  se 
presentan  sin  el  menor  rubor  ni  vergüenza  ( esto  es,  los  hom- 
bres)  y  para  librarse  d.-l  frió  qae  todo  el  año  hace  en  esta 
Misión,  principalmente  las  mañanas,  se  embarran  con  lodo,"» 
diciendo  que  les  preserva  de  él,  y  en  quanto  empieza  á  calen- 
tar el  So!  se  lavan:  las  mugeres  andan  algo  honestas,  hasta 
las  muchachas  chiquitas:  usan  para  la  honestidad  de  un  de-. 
lantar  que  hacen  de  hilos  de  tule,  ó  juncia,  que  no  pasa  de  la 
rodilla,  y  otro  atrás  amarrados  á  la  cintura,  que  ambos  for- 
man como  unas  enaguas,  con  que  se  presentan  con  alguna 
honestidad,  y  en  las  espaldas  se  ponen  otros  semejantes  para 
librarse  en  alguna  manera  del  frío. 

Tienen  sus  casamientos,  sin  mas  ceremonia  que  el  con- 
venio de  ambos,  que  dura  hasta  que  riñen  y  se  apartan,  jun- 
tándose con  otro  ó  con  otra,  siguiendo  los  hijos  á  la  madre 
de  ordinario;  no  tienen  mas  expresión  para  decir  que  se  des- 
hizo su  matrimonio  que  decir,  ya  la  tiré,  ó  lo  tiré;  no  obstan- 
te se  han  hallado  muchos  casamientos  de  mozos  y  viejos 
que  viven  muy  unidos  y  con  mucha  paz,  estimando  mucho  á 
sus  hijos,  y  estos  á  sus  padres.  No  conocen  para  sus  casa- 
mientos el  narentezco  de  afinidad;  antes  bien  este  los  incita  á 
recibir  por  sus  propias  mugeres  á  sus  cuñadas,  y  aun  á  las 
suegras,  y  la  costumbre  que  observan  es,  que  el  que  logra 
una  muger,  tiene  por  suyas  á  todas  sus  hermanas,  teniendo 
muchas  mugeres,  sin  que  entre  ellas  se  experimente  la  menor 
emulación,  mirando  á  los  hijos  de  sus  hermanas  segunda  ó 
tercera  muger  con  el  mismo  amor  que  á  sus  propios  hijos, 
viviendo  todos  en  una  misma  casa. 

Ya  hemos  logrado  en  esta  Misión  el  bautizar  á  tres  pár- 
vulos nacidos  dentro  de  dos  meses,  hijos  de  un  Gentil,  y  de 

2'6.  tres 


2  I  8.  VIDA  DEL  V.   PADRE 

tres  hermanas,  todas  mugares  suyas;  y  no  contento  con  esto 
tenia  también  su  propia  suegra:  pero  quiso  Dios  se  lograse  su 
conversión,  y  la  de  sus  quatro  mugeres,  quedándose  solo  con 
la  hermana  mayor,  que  había  sido  su  primera   rruger,  y  ¡as 
demás  después  de  bautizadas  se  casaron  con   oíros   Neófitos 
según  el  Ritual  Romano:  y  con  este  exemplar,  y  con  lo  quese 
les  va  predicando  y  explicando,  van  desando  ia   multiplici- 
dad de  mugeres,  y  se  van  reduciendo  á  nuestra  Santa  Fé  Ca- 
tólica, y  todos  los  reducidos  viven  en  Pueblo  baxo  de  cam- 
pana, asistiendo  dos  veces  al  dia  á  la  Iglesia  á  rezar  la  Doc- 
trina Christiana,  manteniéndose  de  comunidad  de  las  cose- 
chas que  llevan  de  Trigo.  Maiz,  Frixol  6¿c.  Logran  ya  frutas 
de  las  de  Castilla  de  Duraznos,  Melocotones,  Granadas  ¿ve. 
que  los  sembraron  desde  el  principio;  Visten  todos  de  comu- 
nidad de  las  ropas  que  les  solicitan  los  Padres  de  México  de 
cuenta  del  Señor  Síndico,  y  de  limosna  de  algunos  Bienhe- 
chores. V  es  digno  de  reparo,  que  no  teniendo  antes  del  i]  m- 
tisrno  el  menor  rubor  ni  vergüenza,  lo  mismo  es  quedar  bau- 
tizados, que  ya  les  entra  tal  rubor  acabados  de  bautizar,  que 
si  es  menester  mudar  calzones  ó  paños  de  honestidad  por  ser 
chicos,   se  esconden,  y   y.i    no    se   descubren    delante   de 
otros,  y  mucho  menos  delante  del  Padre.  Todo  lo  expresado 
de  los  Naturales  de  este  Puerto  y  sus  cercanías  se  halla  en 
los  demás  de  las  otras  Misiones  con  poca  diferencia,  no  obs- 
tante de  ser  distintos  idiomas. 

CAPÍTULO  XLVL 

Fundación  de  la  Misión  de  la  Madre  Santa  Clara, 

LA  Carta  que  recibió  por  el  mes  de  Septiembre  de  76 
en  San  Diego  el  Comandante  D.  Fernando  Rivera  del 
Exmó.  Señor  Virey,  que  daba  ya  por  fundadas  estas  dos 
M;'-io¡;es  del  Puerto  de  S.  Francisco  N.  Padre,  siendo  asi  que 
no  solo  no  había  dado  paso  á  ello,  sino  que  tenia  consigo  los 
doce  Soldados  pertenecientes  á  ellas,  teniendo  mucho  cuida- 
do, 
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do,  y  para  salir  se  puso  en  camino  con  dicha  Tropa  para  ve- 
rificar dichas  fundaciones;  y  llegado  á  Monterey  tuvo  ¡a  no- 
ticia de  estar  ya  fundada  esta  do  N.  P.  San  Francisco;  y  p  ir  1 
dar  mano  á  la  segunda,  vino  á  hacer  el  registro  con  el  P.  Fr. 
Tomas  de  la  Peña,  uno  de  los  dos  Ministros  señalados;  y  lle- 
gando á  unos  grandes  llanos  nombrados  de  San  Üernardino, 
caminaron  por  ellos  hasta  llegar  al  remate  ti  l  brazo  de 
mar  del  Puerto  de  San  Francisco,  que  corre  al  Sueste. 

Hallaron  en  él  un  Rio  con  mucha  agua,  que  tiene  su  na- 
cimiento como  tres  leguas  del  remate  del  grande  Esteio  ó 
brazo  de  mar  dicho  del  Sueste,  en  el  que  vacia  dicho  Rio;  y 
por  1  is  cercanías  encontraron  varios  ojos  de  agua  corriente, 
que  podían  servir  para  beneficiar  las  muchas  y  buenas  tierras 
de  dicho  llano,  todas  pobladas  de  Rancherías  de  Gentiles, 
y  de  muchos  y  grandes  Robles.  Pareció  asi  al  Comandante 
Rivera,  como  al  P.  Peña  el  sitio  muy  al  propósito  para  una 
grande  Misión:  con  este  gusto  se  vinieron  para  esta  de  N. 
Padre,  en  donde  llegaron  el  26  de  Noviembre;  y  convenidos 
en  que  en  dicho  sitio  se  pondría  la  Misión,  se  quedó  el  P.  Fr. 
Tomas,  y  el  Comandante  se  fué  á  visitar  el  nuevo  Presidio 
de  N.  Padre,  que  no  había  visto;  y  de  alli  el  dia  30  se  volvió 
para  el  de  Monterey,  á  fin  de  embiar  la  Tropa,  y  que  viniese 
con  ella  el  P.  Fr.  Joseph  Murguia  con  los  avíos,  que  esta- 
ban en  la  Misión  de  San  Carlos,  pertenecientes  á  la  nueva 
Misión. 

A  últimos  de  Diciembre  llegó  la  Tropa  con  sus  fami- 
lias, y  salió  el  P.  Fr.  Tomas  con  el  Teniente  Comandante  del 
Presidio  y  demás  Gente  para  la  fundación  el  dia  ó  de  Enero 
de  77:  y  habiendo  llegado  al  registrado  parage,  que  dista 
quince  leguas  rumbo  al  Sueste  de  esta  Misión,  hicieron  una 
Cruz,  que  bendita  y  adorada  enarbolaron,  y  baxo  de  enra- 
mada formado  el  Altar,  dixo  el  P.  Peña  la  Misa  primera,  el 
dia  í2  de  Enero,  y  á  pocos  dias  se  le  juntó  su  P.  Compañe- 
ro, que  liego  con  los  avíos  de  la  Misión. 

En  breve  freqüentaron  los  Gentiles  á  visitarlos  y  rega- 
larlos. Lograron  por  Mayo  del  dicho  aílo  ios  primeros  B  ¡ li- 
tis- 
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tismos,  porque  habiendo  entrado  una  grande  epidemia  en  los 
párvulos,  lograron  el  Bautismo  muchos  con  el  trabajo  cié  ir 
los  Padres  por  las  Rancherías;  con  lo  que  consiguieron  el 
embiar  á  muchos  párvulos  (que  acabados  de  bautizar  murie- 
ron) a!  Cielo,  corno  primicia,  para  que  pidiesen  «1  Dios  por 
Ja  conversión  de  sus  parientes  y  conterráneos,  de  los  que  se 
van  logrando  muchos,  gracias  á  Dios,  pues  vio  el  V.  Padre 
Presidente  antes  de  morir  ya  bautizados  en  sola  esta  Misión 
669,  continuando  sin  novedad  en  el  catequismo,  y  aumentán- 
dose el  número  de  Christianos. 

Esta  Misión  logra  quasi  el  mejor  sitio  de  todo  lo  con- 
quistado, pues  está  fundada  en  !os  grandes  llanos  de  S.  Ber- 
nardino,  que  tienen  mas  de  treinta  leguas  de  largo,  y  de  an- 
cho tres,  quatro  y  cinco:  tiene  buenas  tierras  para  labores,  y 
logran  grandes  cosechas  de  Trigo  y  Maiz,  y  toda  especie  de 
legumbres,  no  solo  para  que  se  mantengan  los  Neófitos,  sino 
para  regalar  á  los  Gentiles  para  atraherlos  al  Gremio  de  ia 
Santa  Iglesia,  como  también  para  proveer  á  la  Tropa  de  los 
Presidios  á  trueque  de  ropa  para  vestir  á  los  Neófitos.  Lo- 
gra abundancia  de  agua,  no  solo  del  Rio  de  Ntrá.  Señora  de 
Guadalupe,  que  dista  como  un  quarto  de  legua  de  las  casas 
de  la  Misión,  del  que  logran  buenas  Truchas  por  el  Verano, 
que  he  visto  pesar  una  quatro  libras,  de  laque  comí,  y  me 
pareció  ser  Trucha  asalmonada,  muy  sabrosa.  A  mas  de  ¡a 
abundancia  de  agua  del  Rio,  tiene  varios  manantiales  que 
corriendo  por  zanjas  la  conducen  á  las  sementeras  para  re- 
garlas: logran  ya  con  abundancia  de  las  frutas  de  España  de 
quantas  se  han  sembrado,  nacidos  todos  los  frutales  de  los 
huesos  y  pepitas  que  se  sembraron  al  principio,  hasta  cíe  la 
Lba. 

Tiene  aquel  grande  llano  truchos  manchones  de  a:  bolé- 
elas de  Robles,  que  cargan  de  Bellota,  con  que  se  maatkaen 
Jos  Gentiles,  ayudándose  con  las  semillas  del  Campo,  como 
queda  dicho  de  los  de  San  Francisco  N.  Padre.  Logran  asi* 
mismo  la  Abeikmu,  que  baxan  de  la  Sierra  del  Poniente,  co- 
mo tres  leguas  de  ia  Misión;  pero  carecen  de  ¡a  Fresa,  y  del 
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Marisco  y  Almeja,  por  estar  muy  apartados  de  la  Playa, 
como  también  del  pescado,  no  logrando  mas  que  la  Trucha 
en  el  Verano,  y  no  con  mucha    abundancia.    Les  Naturales 

son  de  la  misma  lergua  que  los  del  Puerro  de  San  Francisco, 
pues  es  muy  peca  la  diferencia  en  tos  términos*  Son  de  las 
mismas  costumbres  que  los  del  Puerto,  del  que  dista  esta 
Misión  como  quince  leguas,  del  Ce  Mcnterey  veinte  y  sitie, 
y  del  remate  del  brazo  de  mar,  ó  Estero  grande  cerno  dos 
leguas:  tiene  al  Poniente  el  mar  Pacüx.o,  como  doce  leguas  de 
Sierra,  toda  poblada  de  Gentilidad,  y  en  su  Costa,  quasi  en 
frente  de  esta  Misión,  v  ene  átaer  la  Ruma  de  Año  nuevo, 
que  con  la  de  Pinos,  foima  la  grande  Ensenada  del  Puerto 
de  Monterey. 

Están  los  Llanos  de  San  Bernardino  muy   poblados  de 
Rancherías  de   Gentiles,  y  muchos  de  ellos    ocurren   á  esta 
Misión  de  Santa  Clara,  asi  hembres  como  mugeres,   princi- 
palmente en  tiempo  de  cosechas,  por  lo  mucho  que  comen 
y  llevan  para  sus  Rancherias.  En  una  de  estas  ocasiones  re- 
pagaron los  Padres  Ministros  de  esta   Misión,  que  entre  les 
Mugeres  Gentiles  (  que  siempre  trabajan  separadas  sin  mez- 
clarse con  los  hombres  )  habia  una,  que  según  el   trage  que 
traía  de  tapada  honestamente,  y  según  el   adorno  gentílico, 
que  cargaba,  y  en  el  modo  de  trabajar,  sentarse  <kc.  era  in- 
dicio de  ser  muger;  pero  según  el  aspecto  de  la   cara,  y   sin 
pechos,  teniendo  bastante  edad,  y  llamando  esto  la  atención, 
preguntaron  Jos  Padres  á  agimos  Christianos  nuevos,   y   les 
dixeron,  que  era  hombre,  cue  iba  como  muger,  y  siempre 
iba  con  enas,  y  no  con  los  hombres,  y  que  no  era  bueno  que 
anduviese  asi. 

i  :zl  :ndo  los  Padres  en  ello  alguna  malicia^  quisieron 
averiguarlo;  /aiieronse  del  Cabo  de  la  Escolta,  encargándo- 
le e-  .  á  ia  vista,  y  tomase  algún  pretexto  para  llevarlo 
á  la  Guardia;  y  si  halase  ser  hombre,  le  quitase  todo  el  tra- 
ge de  muger,  y  lo  dexase  con  el  de  ios  hombres  Gentiles, 
que  es  el  que  traía  Aoaii  en  el  Parayso  antes  de  pecar:  asi  lo 
pruCíieó  el  Cabo,  y  quitándole  las  naguitas,  quedó  masaver- 

gon- 
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gpnssañ  >,  que  .si  hubiera  si  io  rau  ;er.  Tuviéronle  asi  tros  días 
eo  la  Guardia, haciéndole  barrería  plazuela*  dándole  bien 
de  correr;  pero  se  maatuvo  sfemjare  muy  triste,  avergon- 
zado, y  después  de  haberle  expresado  que  no  estaba  bueno 
el  ir  coi  aquel  tráge,  y  meóos  el  meterse  entre  las  mujeres, 
con  quienes  se  presumía  estarla  pecando,  ¡e  dieron  libertad, 
y  se  marchó,  y  jamas  se  h  i  vuelto  á  ver  en  la  Misión;  y  por 
]os  Neófitos  se  ha  sabido  está  en  las  Rancherías  de  los  Gen- 
tiles, como  antes,  con  el  trágé  de  muger,  sin  poder  averiguar 
el  fin.  pues  no  se  les  pudo  sacar  otra  cosa  á  los  Neófitos,  sino 
la  expresión  de  que  no  estaba  bueno. 

Pero  en  la  Misión  de  S.  Antonio  se  pudo  algo  averiguar, 
pues  avisando  á  los  Padres,  que   en  una  de   las  casas  de   los 
Neófitos  se  habían  metido  dos  Gentiles,  el  uno  con  el  traje 
natural  de  ellos,  y  el  otro  con  el  trage  de  muger,   expresán- 
dolo con  el  nombre  de  Joya  (  que  dicen  llamarlos  asi  en  su 
lengua  nativa)  fué  luego  el  ?.  Misionero    con  el  Cabo  y  un 
Soldado   á  la  casa  á  ver  lo  que  buscaban,  y  los  hallaron  en 
el  aclo  de   pecado  nefando.  Castigáronlos,  aunque  no  con   la 
pena  merecida,  y  afeáronles  el  hecho  tan  enorme;  y  respon- 
dió el  Gentil,  que  aquella  joya  era  su  muger;  y   habiéndoles 
xepiehendido,  no  se  han  vuelto  á  ver  ni  en  la  Misión,  ni  en 
sus  contornos,  ni  en  las  demás  Misiones  se  ha  visto  tan  exe- 
crable gente.  Solo  en  el  tramo  de  la  Canal  de  Santa  Bárbara 
se  hallan  muchos  Joyas,   pues  raro  es  eí  Pueblo  donde  no  se 
vean  dos  ó    tres;  pero  esperamos  en  Dios,  que  asi  corno   se 
vaya  poblando  de  Misiones,  se  irá  despoblando  de  tan  maldi- 
ta gente,  y  se  desterrará  tan  abominable,  vicio,  pintándose 
en   aquella  tierra  la  Fé  Católica,  y  con  ella  todas  las  demás 
virtudes  para  mayor  gloria  de  Dios,  y  bien  de   aquellos  po- 
bres ignorantes. 


CAPÍ- 
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CAPITULO  XLVIL 

Visita  el  V.  P.  Junípero  estas  Misiones  del  Norte,  y  se 
funda  unPuebio  de  Españoles. 

Ja  dicho  en  el  Capitulo  43,  como  habiendo  llegado 
á  su  Misión  de  San  Carlos  por  el  me?  de  Enero  de  y? 
el  V.  P.  Presidente,  tuvo  la  alegre  noticia  délas  funda- 
ciones de  estas  dos  Misiones  las  mas  Septentrionales  del  Puer- 
to de  San  Francisco  N.  Padre,  las  que  desde  luego  habría 
venido  á  visitar  supuesto  que  no  pudo  asistir  á  su  funda- 
ción. Pero  se  le  dilataron  sus  deseos  con  la  noticia  de  que 
subía  el  Señor  Gobernador  D.  Felipe  Nevé  á  poner  su  resi- 
dencia en  el  Presidio  de  Monterey,  á  donde  llegó  el  dia  3  de 
Febrero  del  dicho  año  de  77;  por  cuya  razón  y  de  tratar  en- 
tre los  dos  los  negocios  de  esta  espiritual  Conquista,  y  cote- 
jai  los  órdenes  que  ambos  tenian  del  Exmó.  Señor  Virey  pa- 
ra sus  adelantamientos,  se  hubo  de  detener  en  su  Misión  ele 
San  Carlos,  ínterin  dicho  Señor  concluía  la  visita,  como  en 
efecto  subió  hasta  el  Presidio  de  San  Francisco  á  íntimos  de 
ríl. 

A  vuelta  de  la  dicha  visita  acordaron  ambos  lo  impor- 
tante que  era  la  fundación  de  tres  Misiones  en  la  Canal  de 
Santa  Bárbara  para  !a  reducción  de  tanta  Gentilidad  como 
la  pi  :.  -,  y  papa. asegurar  el  giro  de  la  comunicación  de 
j  E.'irab;ec]fíiientos  del  Norte  con  las  del  Sur;  y  asi  conve- 
lidos de  acuerdo  lo  consultaron  á  S.  Exea,  por  Junio  de  77 
con  la  Fragata  que  conduxo  ios  víveres  y  memorias,  y  se 
regreso  para  San  Blas. 

Evacuadas  estas  precisas  diligencias  ce  oficio,  sin  ol- 
vidar las  del  ministerio  Apostólico  Je  catequizar  y  bautizar 
á  ios  Gentiles,  y  educar  á  lo-;  Neófitos,  en  que  se  empleaba 
el  tiempo  que  residia  en  su  Misión,  luego  que  se  haiió  con 
hueco  para  salir  á  la  visita,  vino  á  la  Misión  de  Santa  Cla- 
ra, 
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ra,  á  do/ide  llegó  el  dia  28  de  Seotíembre;  y  el  siguiente  dia 
del  Príncipe  y  Arcángel  Sin  Miguel  cinto  la  Misa  v  predi- 
có; y  habiendo  permanecido  y  descansados!  siguiente,  siguió 
su  camino  para  esta  últími  Misión  de  N.  Pad^e  el  dia  1.  de 
Odubre,  que  siendo  la  jornada  de  quince  legáis,  la  hizo  en 
un  dia  con  parte  de  la  noche,  por  lo  que  llegó  muy  fatigado. 
Celebró  en  esta  Misión  el  dia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco 
Patrón  de  la  Misión,  Presidio  y  Puerto,  cuva  fiesta  se  hizo 
con  la  solemnidad  posible:  cantó  S.  R.  la  Misa,  y  predico  en 
ella  con  alegría  de  todos,  asi  Misioneros,  que  nos  juntarnos 
quatro,  como  de  la  Tropa  de  la  Misión  y  la  del  Presidio  que 
vino  ( la  que  no  fué  precisa  para  la  Guardia  de  él )  y  con  mu- 
cho júbilo  de  los  nuevos  Christianos,  que  ya  contábamos 
diez  y  siete  todos  adultos. 

Mantúvose  en  esta  Misión  hasta  el  dia  to  de  dicho  mes, 
en  cuyo  tiempo  descansó  de  la  caminata  de  quarenta  y  dos 
leguas  que  dista  Monterey:  fué  á  ver  el  nuevo  Presidio,  y  el 
Puerto  que  jamas  había  visto;  y  mirando  que  ya  no  se  podía 
pasar  adelante  sin  Embarcación,  prorrumpió  con  él  gracias 
á  Dios  (que  era  muy  freqüente  en  sus  labios)  Ta  N.  P.  San 
Francisco  con  la  Santa  Cruz  de  la  Procesión  de  Misiones, 
llegó  al  último  término  del  continente  de  la  California,  pues 
para  pasar  adelante  es  necesaria  Embarcación. 

En  esta  nueva  California  había  quando  el  V.  P.  Presi- 
dente hizo  la  primera  visita  á  esta  Misión  solo  ocho  Misio- 
nes; y  quedando  grandes  tramos  entre  una,  y  otra,  decia  el 
fervoroso  Padre:  »  Esta  Procesión  de  Misiones  está  muy  trun- 
■>■>  ca,  es  preciso  que  sea  vistosa  á  Dios  y  á  los  nombres,  que 
"  corra  seguida;  ya  tengo  pedida  la  fundación  de  tres  en  el 
~n  Canal  de  Santa  Bárbara:  ayúdenme  á  pedir  á  Dios  se  consi- 
«  ga,  y  después  trabajaremos  para  llenar  los  otros  huecos. »» 
De  modo  que  los  fervorosos  deseos  del  V.  Prelado  eran  de 
que  se  convirtiese  toda  la  Gentilidad  que  puebla  las  doscien- 
tas diez  leguas  de  Costa,  que  poblándose  de  Misiones  en  pro- 
porcionadas distancias,  cayesen  todos  en  la  red  Apostólica, 
sino  en  la  de  una  Misión,  cayese  en  la  otra,  y  con  esto  se  au- 

men- 
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mentasen  en  gran  manera  los  hijcs  de  Dios  y  de  la  Santa 
]g  tesia.  Con  estos  fervorosos  y  abrasados  deseos  salió  de  es* 
ta  Misión,  pasó  á  la  de  Santa  Clara,  y  descansando  un  par  de 
dias,  se  retiró  á  su  Misión  de  San  Carlos. 

FÜND  ACIÓN  DE  UN  PUEELO  DE  ESPAÑOLES, 

titulado  San  Josefh  de  Guadalupe. 

ARA  dar  fomento  y  estabilidad  á  esta  espiritual  Con- 
quisi  a,  encargó  el  Exmo.  Señor  Virey  al  nuevo  Goberna- 
dor D.  Felipe  Nevé,  que  procurase  poblar  la  tierra  con  al- 
gunos Pueblos  de  Gente  Española,  que  se  ocupasen  en  el  la- 
borío de  las  tierras  y  crias  de  ganados  y  bestias,  para,  que 
sirviesen  de  fomento  para  estas  adquisiciones.  Y  teniendo 
presente  dicho  Señor  este  superior  encargo,  habiendo  visto 
quando  vino  á  la  visita  del  Real  Presidio  de  este  Prerto  ios 
grandes  Llanos  en  que  está  la  Misión  de  Santa  Clara,  la  mu- 
cha tierra  que  se  podía  regar  con  la  abundancia  de  agua 
del  Rio  nombrado  Ntrá.  Señora  de  Guadalupe:  juntó  á  los  Po- 
bladores que  habían  venido  con  la  Expedición  de  Sonora;  y 
agregándoles  otros,  les  señaló  sitio,  y  repartió  tierras  para 
formar  un  Pueblo,  titHlado  de  San  joseph  de  Guadalupe, 
señalándoles  para  la  ubicación  arriba  de  la  Misión  de  Santa 
Ciara,  al  otro  lado  del  Rio  hacia  al  nacimiento  de  él,  nom- 
brado de  Guadalupe,  distante  de  las  Casas  de  la  Misión  tres 
quartos  de  legua, 

Er>  dicho  sitio  formáronlos  Colonos  su  Pueblo,  dando 
priscipíO  á  ci  á  los  primeros  días  de  Noviembre  de  1777,  á 
Jos  que  les  han  agregado  otes  Vecinos,  y  todos  gobernados 
por  na  Acalde  de  ios  r.  ismos  Vecinos,  subordinado  al  Go- 
bernador de  la  Provincia,  e  coltados  de  tres  Soldados  y  un 
Cabo,  ocurriendo  todos  á  oir  Misa  á  la  Misión.  Se  mantienen 
de  ¡as  cosechas  que  logran  de  Trigo,  Maíz  y  Frijol,  y  con 
lo. sobrante  que  vencen  para  la  Tropa  se  visten,  teniendo  pa- 
ra el  mismo  fin  ciias  de  ganados  mayor  y  menor,  y  de  las 
Yeguas  para  proveer  ia  Trepa  oe  Caballos  &c. 

29.  CAPÍ- 
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CAPÍTULO  XLVIIL 

Recibe  el  V.   P.  Junípero  la  facultad  Apostólica  para 

confirmar:  exercüa/a  en  su  Misión,  y  se  embarca  para 

hacer  lo  mismo  en  las  Misiones  del  Sur. 

"Abiendo  llegado  el  V.  P.  Presidente  Fr.  Junípero  á  :  la 
California  con  los  quince  Compañeros  el  año  de  68, 
como  queda  dicho  en  el  Capítulo  13.  en  quanto  tomó  pose- 
sión de  aquellas  Misiones,  que  administraban  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  enterado  del  estado  de  ellas,  bailé  entre 
los  papeles  de  dichos  Padres  la  facultad  que  les  había  conce- 
dido Ntró.  Smó.  Padre  el  Señor  Benedicto  XIV»  de.  peder  con- 
firmar, en  atención  á  la  gran  dificultad  de  pasar  á  la  Califor- 
nia algún  Iíimó.  Señor  Obispo.  Considerando  el  V.  Prelado, 
que  subsistía  la  misma  dificultad,  le  entró  el  escrúpulo  de  que 
los  Neófitos  se  privasen  de  tanto  bien,  y  asi  no  quiso  ser  omi- 
so en  procurar  la  misma  facultad;  para  lo  que  escribió  al 
R.  P.  Guardian,  remitiéndole  la  Bula  del  Sr.  Benedicto,  á  fin 
de  que  por  medio  del  R.  P.  Prefecto  de  las  Misiones,  se  pi- 
diese á  la  Silla  Apostólica  la  dicha  facultad,  representando 
los  mismos  motivos   que  representaron  les  Padres  Jesuítas. 

Quien  vé  que  el  R.  P.  Junípero  solicita  la  facultad  que 
es  peculiar  y  ordinaria  á  los  Señores  Obispos,  ¿no  dirá,  ó  juz- 
gará que  mucho  mas  anhelaría  á  la  alta  y  honrosa  dignidad 
Episcopal  ?  Pero  estubo  tan  lexos  de  apeteceria  ni  oe  desear- 
la, que  antes  bien  su  profunda  humildad  y  fervorosos  deseos 
de  trabajar  en  la  Viña  del  Señor  le  hizo  arbitrar  medios  pa- 
ra huir  de  ella.  Habiendo  dado  noticia  á  S.  R.  después  de  la 
Conquista  y  Establecimiento  de  Monterey  que  un  Palaciego 
ó  Cortesano  de  Madrid  había  escrito  al  R.  F.  Guardian  de 
nuestro  Colegio,  que  lo  era  el  que  es  hoy  Señor  Obispo  del 
Nuevo  Reyno  de  León,  el  lllmó.  Señor  Verger,  de  que  al  R. 
P.  Junípero  se  le  esperaba  una  grande  honra:  luego  que  su- 

pc 
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po  esra  noticia,  rezeloso  S.  R.  de  no  perder  delante  de  Dios 
el  mérito  de  lo  que  había  trabajado  para  estas  espirituales 
Conquistas,  recibiendo  el  premio  en  el  mundo  por  dicha  hon- 
ra que  se  le  vaticinaba,  hizo  luego  S.  R.  propósito  (  no  digo 
voto,  aunque  á  esto  me  inclinó,  porque  no  se  me  expli- 
có claramente)  de  no  admitir  empleo  alguna  (mientras  estu- 
biera  en  su  libertad  )  que  lo  imposibilitase  el  vivir  en  el  mi- 
nisterio Apostólico  de  Misionero  de  lnfíeles,y  de  derramar  su 
sangre  por  su  conversión,  si  fuera  la  voluntad  de  Dios. 

No  se  contentó  el  humilde  Padre  con  solo  esto,  sino  que 
procuró  poner  otros  medios  para  impedir  loque  se  podía  re- 
celar, y  fué,  que  en  quanto  tuvo  dicho  rezelo,  paró  en  escri- 
bir á  quien  pedia  alcanzarle  tal  honra  y  dignidad.  Después 
del  Descubrimiento,  y  Poblaciones  de  los  Puertos  de  San 
Diego,  y  Monterey  recibió  una  Carta  de  Madrid  de  un  Per- 
sonaje de  aquella  Corte,,  que  jamas  habia  conocido  ni  oido 
nombrar,  en  la  que  le  decia:  Que  le  constaba  que  S.  R.  esta- 
ba muy  ameritado  para  el  Rey  y  su  Real  Consejo:  que  viese 
si  se  le  ofrecía  alguna  cesa,  que  estaba  pronto  para  servir- 
le, que  se  valiese  de  él,  que  seria  su  buen  Agente.  Leyó  su 
Paternidad  la  Carta,  y  entendiendo  á  lo  que  se  encaminaba, 
le  respondió  de  modo,  que  mas  podía  servirle  de  Fiscal  para 
el  intento,  que  no  para  Agente. 

De  lo  dicho  se  puede  inferir  si  anhelaría  el  R.  P.  Juní- 
pero á  la  Dignidad,  ó  grande  honra  que  le  profetizaba  eí 
G  ;:.  >ano.  Lo  que  sí  deseaba  con  vivas  ansias,  era  la  facul- 
tad de  confirmar,  no  para  sí,  sino  para  alguno  de  los  Mi- 
sjonerc  s,  para  que  andancio  por  las  Misiones  confirmara  á  los 
NTeónt.ós,  y  no  se  privasen  de  tanto  bien  espiritual  de  los 
efeétp-5  <-fe  e>te  Sanio  Sacramento. 

(  orrió  la  diligencia  en  ja  CuriaRomanael  R.P.  Prefeclo, 
V  se  la  Santidad  de  N.  Smó.  Padre  el  Señor  Clemente 

XiV.  ce  concederla  el  dia  16  de  Julio  de  1774  por  el  tiern- 
p  c  e  iez  ;  nos  a  i  R.  P.  Prefecto  cíe  Misiones,  y  á  un  Religio- 
so  de  no  de  los  quatro  Colegies  que  nombrase  el  dicho 

P.  Pi efecto.  Comunicándole  ¡a  misma  facultad  obtuvo  este 

Breve 
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Breve  Apostólico  el  Pase  del  Real  Consejo  de  Madrid;  y  en 
México  el  del  Exmó.  Señor  Virey  y  el  Real  Acuerdo,  y  lie- 
gado  por  estos  pasos  á  manos  del  R.  P.  Prefecto,  nombró  por 
lo  que  pertenecía  á  las  Misiones  del  Colegio  de  S.  Fernando 
por  Patente  de  17  de  Octubre  de  1777,  sellada  y  refrer.ia- 
da  de  su  Secretario,  al  P.  Fr.  Junípero  Serra  Pres'dente  que 
era  de  estas  Misiones,  y  á  su  Succesor;  la  que  recibió  S.  R.  á 
últimos  de  Junio  de  78. 

Enquanto  el  V.  P.  Junípero  recibió  la  Patente  con  la  fa- 
cultad Apostólica  para  confirmar,  enterado  de  las  Instruccio- 
nes de  la  Sagrada  Congregación  para  el  uso  de  ella,  no  quiso 
tenerla  ociosa;  y  asi  el  dia  primero  festivo  que  se  siguió  des- 
pués del  recibo  de  ella,  que  fué  el  dia  de  ios  Santos  Apósto- 
les San  Pedro  y  San  Pablo,  después  de  haber  canudo  la  Mi- 
sa, y  hecho  una  fervorosa  Plática  del  Santo  Sacramento  de  la 
Confirmación,  dio  principio  en  su  Misión  de  San  Carlos,  con- 
firmando á  los  Párvulos  mientras  iba  preparando,  y  instru- 
yendo, y  disponiendo  á  los  Adultos;  en  t:uyo  exercicio,  y  en 
confirmar  á  los  dispuestos  se  empleó  hasta  el  25  de  Agosto, 
que  se  embarcó  en  la  Fragata  que  habia  traido  las  memorias 
y  víveres,  y  baxaba  á  San  Diego  con  el  fin  de  practicar  lo 
■mismo  en  aquella  Misión,  y  demás  del  rumbo  del  Sur. 

Llegó  á  San  Diego  el  15  de  Septiembre  después  de  23 
días  de  navegación,  que  la  hicieron  mas  larga  los  vientos 
contrarios.  Detúvose  en  la  Misión  de  San  Diego  hasta  el  8 
de  Oétubre,  en  cuyo  tiempo  confirmó  á  los  Neófitos  de  ella, 
y  á  los  hijos  de  la  Tropa  que  carecían  de  este  Sacramento;  y 
concluido  en  ella  se  fué  subiendo  de  Misión  en  Misión  prac- 
ticando lo  mismo;  y  el  5  de  Enero  de  1779  llegó  á  su  Misión 
de  San  Carlos  cargado  de  méritos  y  de  trabajos,  que  para 
ello  padeció  en  tan  largo  camino  con  el  habitual  accidente 
del  pie,  del  que  nc  sentia  inejoria. 


CAPÍ- 
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CAPÍTULO  XL1X. 

Continúa  confirmando  en  su  Misión:  recibe  la  noticia  del 

nuevo  Superior  Gobierno:  -viene  á  visitar  y  á  confirmar 

en  estas    Misiones  del   Norte,  en  donde  recibió  la 

ficticia  de  la  muerte  del  Exmó.  Señor  Firey 

Bucareli, 

EL  retiro  á  sü  Misión  de  San  Carlos,  que  al  parecer  le  ha- 
t  bia  de  servir  de  descanso,  era  para  mas  exercitarse  en 
e!  ministerio  Apostólico,  pues  luego  se  puso  á  la  continua 
labor  del  Catequismo  de  los  Gentiles,  y  ya  instruidos,  en 
bautizarlos,  y  disponer  á  los  Neófitos  para  confirmarlos,  en 
cuyos  santos  exercicios  se  mantuvo  mientras  estaba  en  su  Mi- 
sión, y  siempre  que  se  regresaba  á  ella  le  parecia,  por  lo  que 
veía  en  los  demás,  que  él  era  el  mas  perezoso  y  tibio;  pues  so- 
lia  decir:  »  Edificado  vengo  de  lo  que  trabajan,  y  he  visto 
»  han  trabajado  en  las  demás  Misiones:  aquí  siempre  nos 
»  quedamos  atrás.  » 

En  este  cotidiano  exercicic  se  hallaba  el  fervoroso  Pa- 
dre quando  por  Junio  de  79  por  la  Fragata  que  llegó  con  los 
víveres  y  avíos  recibió  la  noticia  de  haber  segregado  del  Go- 
bierno del  Exmó.  Señor  Virey  de  la  N.  E.  todas  las  Provin- 
cias Internas,  contando  entre  ellas  las  Californias,  y  creado 
por  S.  M.  un  Comandante  y  Capitán  General  como  Gefe  de 
todas  ellas,  que  lo  era  D.  Teodoro  de  Croix,  cuya  residen- 
cia '">3bia  de  ser  en  la  Provincia  de  Sonora,  á  quien  se  había 
de  recurrir,  como  que  en  él  residia  el  Superior  Gobierno  de 
las  Internas  Provincias  de  la  N.  E. 

Esta  novedad  tan  impensada  en  estos  nuevos  Estableci- 
miento: no  dexó  de  contristar  á  S.  R.  (  aunque  siempre  muy 
resignado  á  Ja  voluntad  de  Dios,  en  quien  tenia  puesta  su  con- 
fianza). Consideraba  que  mientras  el  nuevo  Gefe  tomaba  asien- 
to, ponia  en  corriente  su  Comandancia,  y  se  imponía  en  tan- 
tos 
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tos  asuntos  que  de  nuevo  entraban  á  su  cargo,  podía  retardar 
Jas  providencias  para  estos  nuevos  Establecimientos,  y  prin- 
cipalmente las  fundaciones  de  la  ¿anal,  que  el  aña  anttrior 
con  acuerdo  del  Señor  Gobernador  había  pedido  ai  Ejerció. 
Señor  Virey;  y  no  corriendo  yaá  su  cargo  era  preciso  hubiese 
demora.  Pero  el  afeito  grande  que  el  Extrió.  Señor  Bncire- 
li  había  cobrado  al  V.  P.  junípero,  y  la  atención  que  le  de- 
bían sus  espirituales  proyectos,  no  le  dieron  Lugar  á  oivid.ir- 
los,  sino  que  los  recomendó  ai  nuevo  Comandante,  coma  lo 
expresa  en  la  Carta  que  dicho  Señor  Comandante  General 
antes  de  llegar  á  su  destino  escribió  al  v\  P.  Presídeme,  de 
la  que  es  copia  ia  siguiente. 

Copia  de  ¿a  Carta  del  Comandante  General. 

»  "|[~  OS  informes  de  S.  Exea,  y  el  contenido  de  lis  C  ¡rtas. 
"  JL#  que  V.  P.  le  dirige  me  persuaden  la  actividad  de  su 
»  zelo,  su  religiosidad  y  prudencia  eaeí  gobierno  de  esas  Mi- 
»>  siones,  y  tratode  los  indios  y  solicitud  de  su  verdadera  fe-, 
>»  iicidad.  Yo  en  el  día  no  puedo  resolver  en  los  auxilios  que 
n  V.  P.  pide  por  los  motivos  que  manifiesto  á  ese  Goberna- 
»  dóf;  mas  espero  brevemente  uallarme  en  estado  de  satis  fa- 
»  cer  su  zeío,  y  de  trabajar  infatigable  al  bien  de  esos  nue- 
»  vos  Establecimientos,  para  cuyo  logro  confio  contribuya 
»  V.  P.  no  solo  continúan*  n  su  acertadísima  conducta,  sino 
»  ilustrándome  con  sus  avisos  y  reflexiones. 

»  V.  P.  hallará  en  mi  quanto  pueda  desear  para  la  pro- 
»  pagacicn  de  ia  Fé  y  gloria  de  la  R.etígion,  y  le  encargo  que 
»  con  todos  los  Religiosos  niegue  á  Dios  por  la  prosperidad 
»  y  buen  exko  Je  mis  impostantes  comisiones,  como  vo  le 
»  pido  por  ¡a  salud  de  V.  P.  ,  y  que  en  ella  le  guarde  macüos 
»  años.  Querétaro  1  ¿  de  Agosto  de  1777.  —  El  Cabaíljro  vio 
»  Crolx  —  IVI.  ¡1.  P.  Presidente  Fr.  Junípero  Serra.  » 

Esta  Carra  cue  tardó  algo  á  llegar  á  minos  del  V.  Padre 
Presidente  mitigó  algo  la  pena  que  ten^efl  su  corazón.  Con- 
sideraba i«  demora  ya  premeditada  con  la  mutación  de  Go- 

bier- 
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bienio  tan  distante  de  México,  y  en  la  Capital  de  la  Coman- 
dancia no  tener  quien  pudiese  dar  calor  como  lo  tenia  en 
México  cen  el  Colegio-  Estas  consideraciones  le  hacían  avi- 
var mas  las  oraciones  á  Dios  para  que  mirase  esta  causa  co- 
mo tan  suya.  Agravósele  el  habitual  accidente  que  no  le  dio 
li  •  ar  á  venir  á  estas  Misiones  del  Norte  á  confirmar  hasta 
Octubre  en  el  tiempo  que  estaban  fondeadas  en  este  Puerto 
Ls  dos  Fragatas  que  venían  dei  registro  de  la  Costa  de  la  al- 
tura, de  que  hablé  en  el  Capítulo  33. 

Deseaban  Jos  Señores  Oficiales  de  dichas  Fragatas  asi 
los  Capitanes,  como  el  Comandante  de  la  Expedición  (  que 
todos  io  habían  tratado  en  Monterey )  el  ver  á  S.  R.  ;  pero 
habiendo  escrito  que  según  se  hallaba  no  juzgaba  el  poderse 
poner  en  camino,  lo  hicieron  los  Señores,  enviando  el  Coman- 
cante  D.  Ignacio  Arteaga  á  los  dos  Capitanes,  su  segundo 
I).  Fernando  Quirós,  y  a  Don  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y 
Quadra,  á  fin  únicamente  de  visitar  á  S.  R.  enviando  al  mis- 
mo tiempo  uno  de  los  Cirujanos  Reales  de  la  Expedición  pa- 
ra medicinarlo.  Logré  la  ocas'on  de  acompañar  á  los  Seño- 
res deseoso  de  ver  á  mi  amado  P.  Ledor.  Llegamos  el  dia  1 1 
de  Octubre  2  ia Misión  de  Santa  Clara,  y  en  la  misma  hora 
y  punto  llegó  también  el  V.  P.  Junípero,  quede  repente  se  le 
puso  el  ponerse  en  camino  para  estas  Misiones,  á  fin  de  ha- 
cer Confirmaciones,  y  de  paso  lograr  el  ver  á  los  Señores  de 
la  Expedición,  atropellando  con  el  accidente,  y  poniendo  to- 
da ia  confianza  en  Dios;  pero  llegó  tal  que  no  se  podia  tener 
en  pie,  y  no  era  para  menos,  pues  anduvo  en  dos  dias  el  ca- 
mino de  veinte  y  siete  leguas;  y  quando  los  Señores  y  Ciru- 
jano vieron  la  hinchazón  de  la  pierna  y  pie  con  la  llaga,  de- 
cían que  solo  de  milagro  podia  andar;  pero  lo  que  es  cierto 
que  anduvo  dicho  camino,  y  nos  dexó  á  todos  llenos  de  go- 
zo y  admiración  por  la  casualidad  de  llegar  á  un  mismo  tiem- 
po S.  II.  que  venia  del  Sur,  y  nosotros  del  Norte,  sin  que 
precediese  aviso  ni  de  una  parte  ni  de  otra.  Expresaron  los 
Señores  con  extraordinarias  demonsíraciones  el  gusto  que  te- 
nían de  ver  á  S.  R.  haciéndole  el  cumplido  de  parte  del  Señor 
Comandante,  El 
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El  dia  siguiente  que  trató  el  Cirujano  de  aplicarle  algún 
remedio,  le  dixo  S.  R.  mejor  será  que  lo  dexemos  para  quan- 
do  lleguemos  á  la  Misión  de  N.  Padre,  no  sea  que  se  empeo- 
re, y  me  imposibilite:  asi  anduvo  en  pie,  como  si  tal  acciden- 
te no  tuviera,  y  lo  que  mas  admiró  fué,  el  que  luego  se  puso  á 
bautizar  unos  Catecúmenos,  para  lo  que  convidó  á  los  Seño- 
res para  Padrinos,  que  quedaron  admirados  de  que  pudiese 
S.  R.  estar  en  pie  tanto  como  duró  la  función,  que  decían 
los  Capitanes  que  se  habían  cansado,  aunque  muy  enterne- 
cidos de  la  devoción  con  que  el  R.  P.  hacia  las  santas  cere- 
monias del  Bautismo  de  los  Adulros. 

Nos  mantuvimos  dos  días  en  la  Misión,  y  el  dia  14  sa- 
limos para  esta  de  N.  S.  P.  en  que  gastamos  día  y  medio  pa- 
ra andar  las  quince  leguas,  y  asi  llegamos  el  dia  15.  Fué  su 
llegada  de  extraordinaria  alegría  y  gozo  para  toda  la  Gente, 
asi  de  mar  como  de  tierra;  dio  las  gracias  al  Señor  Coman- 
dante de  la  fineza  de  haberle  enviado  á  los  Señores,  como  tam- 
bién los  parabienes  de  la  felicidad  de  la  Expedición.  »  No 
»  sé  (dixo  S.  R.)  con  que  corresponder  á  tanta  fineza.  Corres- 
m  ponderé  con  confirmarle  los  muchos  de  la  Tripulación,  que 
*>  no  estarán  confirmados;  y  asi  podrá  dar  la  orden  para  que 
»  se  preparen  para  ello  »  :  Asi  lo  hizc;  y  el  dia  21  de  dicho 
Octubre  después  de  Misa  cantada,  en  la  que  hizo  una  fervo- 
rosa Plática  del  Santo  Sacramento  ce  la  Confirmación,  lo 
administró  asi  á  los  Indios  como  á  los  Españoles  y  Gente  de 
mar  que  no  estaban  confirmados;  y  continuó  otros  tres  dias 
en  hacer  Confirmaciones,  para  que  no  quedase  Persona  algu- 
na sin  confirmar;  y  bautizó  á  doce  Gentiles,  convidando  á 
los  Señores  Oficiales  para  Padrinos,  que  lo  agradecieron  mu- 
cho, é  inmediatamente  los  confirmó,  como  también  tuvo  el 
gusto  de  confirmar  los  tres  recien  bautizados  del  Puerto  de 
Bucareli. 

En  solo  este  santo  exercicio  pensaba  S.  R.  olvidando  to- 
talmente su  accidente;  pero  no  se  olvidaron  los  Señores  Ciru- 
janos; y  queriendo  ponerlo  en  cura  se  escusó,  diciendo:  que 
con  lo  que  había  descansado  se  sentia  mejor:  que  el  acciden- 
te 
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te  sin  duda  como  (Je  tantos  años,  necesitaría  de  larga  cura; 
y  como  su  detención  era  de  pocos  días,  seria  por  demás  el 
empezar  la  cura,  que  mejor  seria  él  dexarla  para  el  Médico 
Divino. 

A  los  nueve  días  de  estar  S.  R.  en  esta  Misión  llegó  Cor- 
reo por  tierra  de  la  antigu  i  Caüibmia  con  la  triste  noücu.  de 
la  muerte  del  Exmó.  Señor  Virev  Bucareli,  y  de  la  publica- 
ción de  la  Guerra  con  Inglaterra,  que  causó  á  todosgran  ti  ;-- 
teza,  por  haber  perdido  un  tan  ze'osw  Virey;  y  esta  funesta 
noticia  'unto  con  ia  publicación  de  1.a  Guerra  ob;i  .  .  Se- 

ñores á  navegan  quanto  antes  para  San  B::ís:  asi 'i  [ca- 

rón saliendo  aé  este  Puerto  el  último  dia  de  Octubre,  quedan- 
do en  esa  Misión  el  V.  P.  Presidente,  para  quien  fué  mayor 
la  pena  de  la  muerte  de  su  grande  Bienhechor  y  Protector 
para  esta  esp'ritual  Conquista  el  Exmó.  Señor  Bucareli;  que 
aunque  ya  no  corría  esi.i  Provincia  á  cargo  de!  Vireynato, 
sino  de  la  nueva  Comandancia  general,  consideraba  que  mu- 
cho podría  valer  su  permanencia  en  el  Vireynato,  á  lo  menos 
para  contener  les  atrasos  que  pudieran  ocurrir.  Con  esta  pe- 
na (aunque  siempre  confiado  en  Dios  )  salió  mi  V.  P.  Presi- 
dente de  esta  Misión  el  dia  6  de  Noviembre ,  dexaedo  con- 
firmados á  todos  los  Neófitos,  y  pasó  á  praclicar  lo  propio  á 
la  Misión  de  Santa  Clara,  en  ia  que  se  detuvo  algunos  días 
para  confirmar  asi  á  los  Neófitos,  como  á  los  de  la  Tropa  y 
Vecinos  del  Pueblo  de  San  Joseph  de  Guadalupe,  que  no  es- 
taban eoi.ufm^dos;  y  con  este  mérito  y  algo  aliviado  de  su 
accidente  se  retiró  á  su  Misión  de  San  Garios. 


4^^ 
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CAPITULO  L. 

Suscita  el  Gobernador  de  ía   Provincia  dificultades  so- 
bre la  facultad  de  confina  ir,  y  con  recurso  á  la   Coman- 
dancia la  impide,  y  sale  decidido  á  favor  de  la  fa- 
cultad', viene  á  confirmar  á  estas  Misiones  del 
Norte^  y  de  vuelta  muere  su  amado  Com- 
pañero, y  Discípulo  el  P.  Fr,  Juan 
Crespí. 

"O  sin  fundamento  recelaba  el  V.  P.  Junípero  que  po- 
dría hacer  alguna  falta  para  e!  bien  de  estos  Estable- 
cimientos aun  la  sombra  del  Exmó.  Señor  Bucareü,  quanto 
mas  su  autoridad  en  el  Gobierno:  pues  en  quanto  ya  e<ta 
Provincia  no  corría  á  su  cargo  empezó  á  experimentar  tales 
disposiciones,  que  no  solo  eran  impeditivas  á  la  extensión, 
sino  destructivas  de  lo  Conquistado  si  se  ponían  en  planta. 
Procuraba  el  V.  Padre  con  su  gran  prudencia  y  paciencia  al 
Autor  de  dichas  indisDosiciones  (que  era  el  que  gobernaba 
Ja  Provincia,  que  el  Exmó.  Señor  Bucareli  lo  habla  enviado 
para  dar  fomento  y  calor  á  la  espiritual  Conquista  )  cuantas 
razones  le  dictaba  su  mucha  práctica  y  alto  alcance  á  fin  de 
contener  dichas  disposiciones  y  providencias  por  las  fatales 
conseqílencias  que  de  ellas  se  seguían  á  lo  ya  reducido  y 
conquistado. 

Pero  las  eficaces  razones  que  le  proponía,  le  hacían  al 
parecer  tan  poca  fuerza  para  convencerlo  y  con*  •■erlo, 
que  antes  iba  cada  día  ideando  otras,  sacando  nuevos  pro- 
yectos para  impedir  ios  adelantamientos  de  las  Misiones  fun- 
dadas, que  corrían  con  grande  aumento  en  lo  espiritual  y 
temporal.  Todos  estos  medios  de  que  se  valia  el  enemigo  pa- 
ra mortificar  á  este  fervoroso  Prelado,  los  sufría  con  mucha 
paciencia  y  grande  paz  interior,  no  obstante  que  le  penetra- 
ban su  corazón,  y  le  eran  mas  sensibles  que  las  penetrantes 

sae- 
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sietás  que  le  pudiesen  disparar  los  mas  bárbaros  y  ferozes 
Gentiles.  Omitiendo  muchos  casos  que  en  prueba  de  lo  d'cíio 
podía  referir,  apuntaré  solo  uno.  y  esto  solamente  para  hi- 
lar la  Historieta,  y  no  se  eche  meaos  la  Visita  del  V.  P.  Pre- 
sidente á  las  Misiones,  pira  coafirmar  el  año  de  8o  atribu- 
yéndoselo á  omisión. 

Suscitó  dicho  Señor  Gobernador  la  dificultad,  si  se  po- 
dría usar  de  la  facultad  de  confirmar,  porque  no  tenia  el 
Pase  del  Real  Patronato  ó  Vice  Patrono:  y  respondiéndole 
S.  R.  que  sí  lo  tenia,  pues  había  pasado  en  Madrid  por  el 
Real  Consejo,  y  en  México  por  S  Eixcá.  y  Real  Acuerdo, 
que  ya  hacia  un  año  que  usaba  de  ella,  sin  que  le  hubiese  en- 
trado hasta  la  presente  tal  escrúpulo.  Díxole  que  le  enseñase 
la  Patente,  y  todos  los  Instrumentos  concernientes  á  la  dicha 
facultad,  y  pidiéndole  el  Pase,  le  respondió  que  el  original 
quedaba  en  el  Archivo  del  R.  P.  Prefeéio,  que  el  Instrumen- 
to necesario  y  suficiente  era  la  Patente  firmada,  sellada  y  re- 
frendada por  el  Secretario:  y  para  que  le  constase  tener  el 
Pase  deS.  Exea.  ,  y  de  consiguiente  el  del  Real  Consejo,  que 
leyese  aquella  Carta  del  Exmó.  Bucareli  (que  le  puso  en  sus 
manos)  en  que  le  daba  los  parabienes  de  que  hubiese  reci- 
bido la  facultad  de  confirmar,  y  de  los  muchos  que  el  año 
anterior  habia  confirmado. 

Díxole  que  esto  no  servia,  porque  las  Provincias  inter- 
nas ya  no  pertenecían  al  Gobierno  del  Vireynato,  sino  de  la 
Comandancia  General.  Pues,  Señor,  ahora  ¿quien  es  el  Vice- 
Patrono  ?  Y  respondiéndole  que  en  todas  las  Provincias  el 
Comandante  General,  y  en  estas  Californias  que  lo  era  él,  co- 
mo Gobernador.  Pues,  Señor,  dixoel  fervoroso  Prelado,  si  es- 
tá todo  en  la  tierna,  $s  fácil  de  componerse;  aquí  tiene  Vm.  la 
Patente  con  la  facu  tal:  suplico  se  ponga  el  Pase,  para  qge 
estos  pobres  no  se  priven  de  tanto  bien;  pues  no  siendo  la  fa- 
cultad mas  que  para  diez  años,  van  estos  corriendo.  A  cuva 
propuesta  (  ¡levando  adelante  sus  intentos)  que  el  Paseen 
donde  lo  había  de  poner  era  al  pje  del  Breve  q±}¿  habia  da- 
do su  Santidad  original,  y  ai  pie  del  Pase  original  del  Con- 
sejo, 
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sejo,  y  mientras  no  le  entregase  los  Originales,  lo  exhortaba 
no  pasase  i  confirmar  hasta  q'ie  viniere  re°puesta  de  la  Co- 
mándanos á  ía  consulta  que  tenia  hecha. 

Dexc  á  la  consideración  de  los  que  esto  leyeren  la  pena 
q  e  causaría  al  fervoroso  cara^ondel  V".  P,  que  conocí»  quan^ 
to  importaba  en  estos  tan  Neófitos  :n  la  Fé  este  Santo  Sacra- 
mento; perú  ofreciéndolo  al  Señor  suspendió  el  confirmar,  no 
fuese  qu.:  también  lo  privase  de  bautizar.  No  es  de  creer  que 
dicho  Señor  obrase  de  malicia,  sino  que  como  carecía  de  Ase- 
sor, obraría  segur:  su  alcancé,  que  presumiría  que  asi  lo  de- 
.beria  hacer.  En  vista  de  todo  io  dicho,  no  solo  suspendió  la 
administración  de  la  Confirmación,  sino  que  remitió  al  Co- 
legio la  Patente  y  facultad,  escribiendo  ]>uanto  había  pasado 
con  dicho  Señor  Gobernador.  En  quanto  recibió  el  R.  Padre 
Guardian  las  Cartas,  se  presentó  al  nuevo  Virey  pidiéndole 
testimonio  del  Pase  que  se  había  dado  al  Breve  de  su  Santi- 
dad, y  remitiéndolo  al  Comandante  general,  envió  orden  al 
Señor  Gobernador  que  en  manera  alguna  impidiese  al  R.  P. 
Presidente  el  confirmar,  y  que  siempre  y  quando  su  Pater- 
nidad quisiese  salir  para  las  Misiones  le  aprontase  Escol- 
ta. Con  esto  cesó  esta  borrasca;  pero  se  siguieron  otras,  que 
fjo  pararon  los  vientos  contrarios  hasta  ía  muerte,  para  que 
€l  martyrio  q:.e  deseaba  fuese  incruento. 

En  todo  el  tiempo  que  tardó  el  venir  la  decisión  de  la 
duda,  que  fué  largo  por  la  mucha  distancia  que  hay  de  aquí 
á  México,  de  México  á  Sonora,  y  de  Sonora  á  Monterey,  no 
hizo  Confirmaciones,  ni  salió  de  su  Misión,  ?/uo  que  en  ella 
se  ocupó  en  el  ordinario  exercicio,  consolándolo  el  Señor 
con  muchos  Gentiles  que  ocurrían  de  bien  lejos  pidi<- ■•-  3o  el 
Sacro  Bautismo,  en  cuyo  catequismo  se  exercitaba,  y  des- 
pués bautizólos  aumentando  hijos  á  la  Santa  Iglesia  á  pesar 
del  Infierno. 

Por  el  mes  de  Septiembre  de  8t  que  llegó  la  dicha  de- 
cisión,  después  de  haber  celebrado  Confirmaciones  en  su  Mi- 
sión, salió  a  practicar  lo  propio  en  la  de  San  Antonio,  y  se 
regresó  á  principios  de  Octubre  para   celebrar  la   Fiesta  de 

Ntró. 
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Ntra  S.  P.  en  su  Misión  Je  San  Carlos.  Pasada  la  fiest  i  de- 
■  inó  venir  á  confirmar  en  estas  dos  Misiones  del  Norte: 
y  ofreció  el  venir  con  S.  R.  su  Discípulo  Fr  Juan  Crtspí, 
deseoso  de  ver  este  Puerto  ya  poblado  de  Cbristianos,  p 
no  lo  había  visto  S.  R.  sino  poblado  de  Gentiles  el  año  17 
Llegaron  á  esta  Misión  el  '26  de  Octubre,  que  fué  para  mi  de 
extraordinaria  alegría  y  gozo,  pv,u<¡  vi  en  esta  Misión  juntos 
á  nuestro  amado  P.  Lector  y  Mtró.  y  á  mi  querido  condiscí- 
pulo el  P.  Fr.  Juan  Crespí,  que  según  poco  después  sucedió, 
parece  que  vino  á  decirme:  á  Dios  hasta  la  eternidad.  Man- 
tuviéronse en  esta  Misión  hasta  el  9  de  Noviembre,  en  que 
en  dicho  tiempo  hizo  el  V.  P.  Presidente  varios  dias  Confir- 
n  ¡  iones,  dexando  confirmados  a  todos  los  Neófitos  que  des- 
de la  última  visita  se   habían  bautizado. 

Salieron  dicho  dia  de  esta  Misión  para  la  de  Santa  Cla- 
ra, siendo  para  mí,  y  creo  que  también  para  sus  Reveren- 
cias, igual  la  pena  á  la  despedida,  habiendo  sido  igual  la 
gria  en  la  llegada.  Confirmó  el  V.  P.  Presidente  los  Neófitos 
de  aquella  Misión;  y  se  retiraron  para  su  Misión  antes  que 
creciesen  los  Rios.  A  los  pocos  dias  de  llegados  enfermó  de 
muerte  el  P.  Crespi;  y  conociendo  que  Dios  lo  llamaba  para 
la  eternidad,  se  dispuso  y  preparó  con  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  el  dia  1  de  Enero  de  1782  entregó  su  alma  al 
Criador  á  los  sesenta  años  y  diez  meses  de  su  edad,  habien- 
do trabajado  los  treinta  años  en  Misiones  de  Infieles:  esto  es, 
los  diez  y  seis  en  la  Misión  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  del  Valle 
de  Tilaco  de  Indios  Pames  de  la  Sierra  Gorda,  en  la  que  pro- 
curó imitar  á  su  amado  Leclor  y  Maestro  el  V.  P.  Junípero, 
fera^  jando  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  bautizan- 
do muchos  centenares  de  Indios,  educándolos  asi  en  los  Mis- 
terios de  Ntrá.  Santa  Fé,  como  en  el  trabajo  temporal  á  fin 
de  civilizarlos,  y  que  tuviesen  con  que  mantenerse,  y  vestirse. 
Fabricóles  una  grande  Iglesia  de  cal  y  canto  con  sus  bóbedas 
y  torre:  y  solicitó  de  cuenta  del  Sínodo  le  enviasen  de  Mí 
co  Colaterales  y  Santos  para  el  adorno  interior:  tedo  lo  1  e 
consiguió  á  medida  de  sus  deseos;  y  dexando  aquella  Misión 

de 
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de  la  Sierra  Gorda  en  buen  estado,  y  ya  en  vísperas  de  entre- 
gar a!  Ordinario,  fué  nombrado  por  el  R.  P.  Guardian  y  Ve- 
nerable Discretorio  del  Colegio  para  venir  á  estas  Califor- 
nias; y  en  quanto  recibió  la  Carta  del  Colegio  lleno  de  júbilo 
y  alegría  se  puso  en  camino  para  el  Puerto  de  San  Blas  con 
otros  quatro  Compañeros,  sin  detenerse  á  pasar  por  el  Cole- 
gio á  despedirse  por  no  dar  lugar  la  precisión  de  estar  quan- 
to antes  en  el  Puerto. 

Lo  restante  de  su  vida,  que  fueron  catorce  años,  los  em- 
pleó en  estas  Californias,  trabajando  incesantemente,  como 
queda  dicho  en  esta  Historia,  por  los  muchos  viages  que  hi- 
zo con  las  Expediciones  de  tierra  que  quedan  ya  referidas;  y 
si  el  Curioso  Leclor  quisiere  saber  lo  qu>j  trabajó  y  padeció 
á  fin  de  que  se  lograse  esta  Conquista,  no  tiene  mas  que  leer 
Jos  Diarios,  que  dicho  Padre  escribió  por  los  caminos  en  lu- 
gar de  descansar  en  las  paradas,  como  también  en  el  que' 
formó  en  la  Expedición  de  mar  para  el  registro  de  las  Costas : 
de  este  mar  Pacífico,  que  habiendo  sido  el  primer  registro 
de  la  Costa  hasta  el  grado  55  en  un  mar  y  Costa  no  cono- 
cida, iban  siempre  en  un  continuo  peligro  de  perderse  dan- 
do en  alguna  Isla,  farallón,  ó  piedras  anegadas;  pero  de  to- 
dos estos  peligros  lo  libró  Dios  para  que  trabajase  en  esta 
su  mística  Viña,  ayudando  á  su  Venerable,  y  exemplar 
Maestro,  que  desde  la  llegada  á  Monterey  lo  nombró  por  su 
Compañero  y  Con-Ministro  de  la  Misión  de  San  Carlos, 
en  donde  trabajó  desde  la  fundición  hasta  que  murió,  ca- 
tequizando y  bautizando  innumerables  Gentiles,  como  que- 
da dicho  hablando  de  dicha  Misión.  Con  este  cúmulo  de 
méritos  y  exercicio  en  las  virtudes,  en  las  que  rlor:ió 
desde  niño,  que  lo  conocí,  y  estudiamos  juntos  desde  las  pri- 
meras letras  hasta  concluir  la  Teología  y  Moral,  y  siempre 
lo  conocí  muy  exemplar,  que  entre  los  Condiscípulos  era 
conocido  con  el  nombre  de  Beato  ó  Místico,  y  de  la  misma 
manera  continuó  toda  su  vida  con  una  candidez  columbina, 
y  de  una  profundísima  humildad,  de  modo,  que  siendo  Co- 
rista Estudiante,  si  alguna  vez  concebía  el  haber  impacien- 
tado 
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tado á  alguno  de  los  Condiscípulos,  iba  á  su  Celda,  y  se  le 
hincaba  de  rodillas  pidiéndole  perdón:  siendo  corto  de  me- 
moria, que  no  podía  decir  de  coro  ó  memoria  las  Pláticas 
D  ."irinaies  en  la  Misa  los  Domingos  y  dÍ3s  festivos,  tomaba 
úrí  Libro,  y  después  del  Evangelio  de  la  Misa  del  Pueblo, 
lela  una  de  las  Pláticas  Doctrinales,  con  lo  que  instruía  al 
Pueb'o,  y  edificaba  á  todos  con  su  humildad.  Adornado  de 
esta,  y  de  las  demás  virtudes,  y  colmado  de  méritos  por  lo 
mucho  que  trabajó  en  la  conversión  de  los  Gentiles,  lo  llamó 
Dios  para  darle  el  premio  de  sus  afanes  y  fatigas  Apostóli- 
cas, y  preparado  con  todos  los  Sacramentos,  que  le  adminis- 
t  el  V.  P.  junípero,  y  auxiliado  de  su  Paternidad,  entregó 
su  alma  al  Criador,  y  píamente  creemos  todos  los  que  lo  co- 
n<  f  míos  y  tratamos,  que  iria  en  derechura  á  gozar  de  Dios. 
1  le  sepultura  el  V.  Padre  Junípero  en  el  Presby  terio  al  lado 
de  el  Evangelio  en  la  fglesa  de  dicha  Misión  de  San  Carlos, 
en  compañía  e¡e  otros  dos  Padres  Misioneros,  después  de  ha- 
berle hecho  las  debidas  honras,  á  las  que  asistieron  el  Co- 
mandante del  Presidio,  con  toda  la  Tropa  de  él  y  de  la  Mi- 
sión, y  de  les  Neófitos  de  ella,  cuyos  llantos  de  estos  expre- 
saron el  amor  que  le  tenían  como  á  Padre,  y  lo  expresó  tam- 
bién el  V.  P.  Junípero,  pidiéndome  poco  antes  de  morir  que 
le  diese  sepultura  al  lado  de  su  amado  Discípulo  y  Compa- 
ñero el  P.  Fr.  Juan  Crespi,  en  que  manifestó,  no  solo  el  amor 
que  le  profesaba,  sino  también  el  concepto  grande  en  que  lo 
tenia  su  inculpable  vida  y  exemplares  virtudes. 

No  he  creí  ido  omitir  esta  breve  relación  del  dicho  P. 
Fr.  Juan  Crespi,  no  tanto  por  haber  sido  mi  tan  amado  Con- 
discípulo y  Compañero  mas  de  quarenta  años  asi  en  esa 
Provincia,  corro  en  el  ministerio  Apostólico,  como  para  que 
esa  Provincia  su  Santa  Madre  lo  tenga  presente  para  ertcó- 
i.  .  aJario  á  Dios  por  si  necesitase  de  sufragios  pira  ir  á  reci- 
bir en  el  Cielo  el  premio  de  sus  Apostólicos  afanes. 


CAPÍ- 
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CAPITULO  LI. 

Establecimientos  de  la  Canal  de  Santa  Bárbara:  funda- 
ción de  un  Pueblo  de  Españoles,  y  de  la  Misión  de  San 
Buenaventura  y  del  Presidio  de  Santa  Bár- 
bara:  Funesto    acaecimiento  del 
Rio  Colorado. 

!AN  impresionado  quedó  el  nuevo  Comandante  General 
D.  Teodoro  de  Croix  de  la  recomendación  del  Exmó. 
Señor  Virey  sobre  la  pretensión  del  V.  P.  Junípero  para  ¡as 
fundaciones  de  la  Canal  de  Santa  Bárbara,  que  desde  ei  ca- 
mino, y  antes  de  llegar  á  su  destino,  envió  orden  al  Gober- 
nador para  que  fuese  á  los  A  rispes  el  Capitán  D.  Fernando 
Rivera  para  comisionarlo  á  reclinar  setenta  y  cinco  Soldados 
para  ía  fundación  de  un  Presidio  y  tres  Misiones  en  la  dicha 
Canal  de  Santa  Bárbara,  el  Presidio  y  una  Misión  en  el  cen- 
tro de  la  Canal,  con  el  nombre  de  la  Santa,y  las  otras  dos  de- 
dicadas á  la  Purísima  Concepción  de  Maria  Santísima,  y  la 
de  S.  Buenaventura  en  ¡os  dos  extremos  de  la  Canal,  dotada 
cada  una  de  quince  Soldados,  y  los  restantes  para  el  Presidio 
con  sus  correspondientes  Oficiales,  é  igualmente  para  re* 
clutar  familias'jde  Pobladores  para  fundar  un  Pueblo  titulado 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  el  Rio  nombrado  de 
Porciñncuia. 

Al  mismo  tiempo  encargó  á  los  Padres  del  Cole- 
gio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  fundasen  dos  Minies 
en  el  Rio  Colorado,  asi  para  la  conversión  de  aquellos  Gen- 
tiles, como  para  asegurar  el  paso  que  se  habia  descubierto,  á 
fin  de  la  comunicación  de  aquellas  Provincias  con  esn;;  pero 
las  dichas  Misiones  con  método  totalmente  diverso  de  c-  Mn: 
e^o  es,  sin  Presidio,  sino  que  en  cada  una  de  ellas  habia  de 
haber  ocho  Soldados,  y  ocho  Vecinos  Pobladores  casados  y 
con  familias,  un  Sargento  en  una  Misión,  y  un  Alférez  en  la 

otra 
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otra  como  Comandantes:  Q   .  .    ¡  .  ;  IVXisic  icros  no  ha- 

bían, de  cuidar  mas  que  délo  es  .  ....■-; 

c  tese  bautizasen  viviesen  en  -  .  herías,  y  se  rruntm  ¡e- 

¡  .  como  quando  Gentiles.  En  estemétodo,  tot  límente  diver- 
s    del  q  i  hemos  observado,  se  fundaron;  pero  en  bre- 

ve se  vieron  les  distintos  efeétos,  pues  mataro  i  ai  Comandan- 
te, S  lío,  a  q-vi.íí  todps  los  Spld  idos  y  Vecinos,  salvo  unos 
pocos  uje  se  es  roo,  que  aunque  libraron  la  vida,  per- 

dieron la  ¡'cortad  quedando  cautivos  con  todas  las  mu  ge  res, 
y  niños:  martirizaron  á  los  qnacro  Misioneros,  y  pegaron 
I  IVíisJ    íes,  y  se  quemó  quanto  había,  y  se  per- 

<.  :  .  como  también  se  imposibihtó  el  paso  para  la  com  ^lica- 
cicn.  Adelanto  esta  notici  i   para  lo  que  resta  que  decir. 

quanto  el  Señor  Gobernador  recibió  la  orden  del  Se- 
ñor Comandante  Genera!,  despachó  al  dicho  Capitán  Rivera, 
su  Teniente  en  la  anticua  California,  quien  se  embarcó  en 
L-Qreto,  y  fué  á  la  Comandancia  general  á  recibir  los  órde- 
nes é  instrucciones  y  todo  lo  necesario  para  el  efedo,  y  pu- 
so en  ejecución  ¡a  Comisión.  Empezó  su  recluta  por  la  Pro- 
vincia de  Cinaloa,  despachando  partidas  de  Reciutas,  asi  de 
^  iados,  como  de  Pobladores  por  mar  á  Loreto,  para  que 
subiesen  por  tierra  á  San  Diego;  y  las  que  reclutó  en  Sonora 
las  condexo  por  el  Rio  Colorado,  con  toda  la  caballada  y 
mulada,  que  pasaban  de  mil  cabezas. 

I.  'j£Ó  el  dicho  Capitán  Rivera  con  toda  su  Expedición 
al  Rio  Colorado,  en  donde  halló  ya  fundadas  las  dos  Misio- 
i  ísgjc presadas^  reparando  que  la  caballada  y  mulada  He— 
j  i  la  mayor  p¡rte  Haca  y  enferma,  rezeloso  de  que  no  se  le 
muriese  en  ti  tramo  de  ochenta  leguas  que  todavia  le  faltá- 
is i  \  i  t  . .  .  .r  á  ía  Misión  de  San  Gabriel,  á  conde  había  de 
salir,  determinó  quedarse  á  las  orillas  del  Rio  Colorado,  has- 
ta tamo  one  se  recuperaba.  Y  quedando  con  un  so'o  Sargen- 
to y  :os  pertenecientes  al  Presidio  de  Monterey, 
<  .  e  había  enviado  el  Señor  Gobernador,  despachó  la  Ex- 
ped  '  u  con  los,  Oficiales  que  venían  de  Sonora  para  estos 
Establecimientos,  comboyados^de  un  Alférez  y  nueve  Sol- 

31.  da- 
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dados  Veteranos  de  uno  de  ios  Presidios  de  Sonora. 

Hallábase  muy  de  antemano  e!  Señor  Gobernador  en  la 
Misión  de  San  Gabriel  recibiendo  la  Tropa  que  iba  subiendo 
por  tierra  desde  la  antigua  California,  y  alii  recibió  este  úl- 
timo trozo  que  se  conduxo  por  el  Rio  Colorado;  con  lo  que 
tuvo  junta  toda  la  Tropa  con  los  dos  Tenientes,  y  dos  Alfé- 
rez, y  solo  faltaba  el  Capitán  Rivera,  y  el  Sargento  y  los 
seis  Soldados  que  le  habían  enviado  para  que  se  viniese  en 
quintóse  recupérasela  caballada;  y  despachó  al  Alférez  con 
Jos  nueve  Soldados  Veteranos,  para  que  se  retirasen  á  su  Pre- 
sidio de  Sonora,  por  el  mismo  camino  que  había  traído  la 
Expedición  por  el  paso  del  Rio  Colorado. 

Asi  lo  practicó  el  Alférez  con  su  partida  de  nueve  hom- 
bres, y  mucho  antes  de  llegar  al  Rio  entendió  de  los  Genti- 
les del  camino  que  los  Indios  del  Rio  habían  matado  á 
los  Padres  y  á  los  Soldados,  y  hablan  quemado  las  dos  Misio- 
nes. No  qniso  el  Alférez,  que  era  hombre  de  valor,  dar  cré- 
dito á  los  Gentiles,  ni  volver  atr  s  por  solo  el  dicho  de  ellos, 
sino  que  siguió  su  camino,  y  llegó  al  sitio,  y  vio  ser  verdad, 
pues  halló  todas  las  fábricas  reducidas  á  ceniza,  y  tirados 
Jos  cadáveres:  y  no  hallando  á  quien  preguntar,  sino  mucha 
Gentilidad  con  quien  pelear,  viéndose  con  tan  poca  gente, 
pues  de  los  nueve  Soldados  le  matarGn  dos,  y  otro  que  esta- 
ba herido,  tomó  á  buen  partido  la  retirada  para  Szn  Gabriel, 
que  para  lograrla  no  tuvo  poco  que  hacer  las  dos  primeras 
jornadas,  que  huvo  de  pelear  bastante  con  los  Gentiles  que  lo 
seguían,  é  intentaban  no  dexar  uno  que  pudTese  dar  la  noti- 
cia. Quiso  Dios  se  librasen  y  llegasen  á  S.  Gabriel  sin  mas 
desgracia  que  la  dicha  de  los  dos  Soldados  muertos,  v  uno 
herido,  que  sanó.  Dio  cuenta  de  todo  lo  que  había  visto  y 
sucedido  al  Señor  Gobernador,  y  este  al  Comandante  Gene- 
ral, despachando  para  el  efeéto  al  mismo  Alférez  con  los  sie- 
te Soldados  que  le  habían  quedado  por  la  California,  para 
que  se  embarcase  en  Loreto,  y  no  parase  hasta  poner  los 
F  'egosen  manos  del  Señor  Comandante  General,  que  se  ha- 
llaba en  la  Ciudad  de  los  Arispes,  presumiendo  que  dicho 
Señor  ignoraba  lo  acaecido.  Es- 
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Este  funesto  acaeeimienx.o  demoró  al^o  las  fujndacjo- 
nes  de  la  Canal,  porque  rezeloso  el  Señor  Gobernador  no  tu- 
viesen osadíade  venir  ádur  á  estos  Establecimientos,  ó  que 
por  su  mal  exemojo  lo  quisiesen  hacer  las  Naciones  inter- 
medias de  dreno  Rio  yfr estas M-i'sioo^s,  procuró  conservarse 
con  toda  la  Tropa  en  'a  Misión  ele  San  Gabriel  hasta  ver  las 
resultas:  ínterin  dispeso  la  fundación  de  un  Pueblo  de  Espa- 
ñoles en  el  Rio  dfc  Porcíuncula,  ílamado  por  la  primera  Ex- 
pedición del  año  1769.  Juntó  todos  los  Vecinos  Pobladores 
que  habían  venido  para  Colonos,  les  señaló  sitio  y  tierras  en 
las  orillas  del  Rio  distante  de  la  Mi  ion  de  San  Gabriel 
quatro  leguas  rumbo  al  Noroeste,  y  alli  Escoltados  de  un  Ca- 
bo y  tres  Soldados,  fundaron  su  Pueblo  á  últimos  del  año  de 
8í  con  el  título  de  Ntrá.  Señora  de  los  Angeles  de  Poiciún- 
cula,  en  el  que  se  mantienen  de  sus  siembras  ¿ce.  como  queda 
dicho  de!  Pueblo  de  San  Joseph  en  su  Capítulo,  aunque  con 
el  trabajo  de  haber  de  andar  quatro  leguas  para  oir  Misa. 

CAPITULO  LIT. 

"Prosigue  la  materia  de  las  fundaciones  de  la  Canal,  y  ba- 
za para  el  efeCfo  el  V.  P.  Junípero  á  San  Gabriel^ 
y  funda  la  Misión  de  San   Buenaventura. 

"¥  Tiendo  el  Señor  Gobernador  que  cumplía  ya  medio  ano 
V  dei  fatal  acaecimiento  del  Rio  Colorado,  y  que  nada 
resultaba  en  estos  Establecimientos,  acordó  el  dar  pasoá  ¡as 
fundaciones  Ínterin  llegaban  los  Barcos,  por  los  que  espe- 
raban según  tas  Caitas  que  se  habían  recibido,  les  seis  Mi- 
sioneros de  nuestro  Col<  gio  que  tcn¡a  pedido  el  Comandante 
General,  valiéndose  dei  Exmó.  Señor  Virey;  y  como  ya  no 
jpodian  tardar  mucho,  quiso  dar  principio  á  la  fundación, 
j  ari  cuyo  eftéto  e.cr  bió  por  Febrero  de  82  al  R.  P.  Presi- 
i  ent  ',  pidiéndole  eos  Misioneros,  uno  para  dar  principo  ala 
Misión  deS.  Buenaventura  y  otro  para  la  de  Santa  Bárbara. 
Hallábase  entonces  ei  V.  P.  Presidente  en  su  Misión  de 

San 
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Su  CiHos  en  su  ordinaria  tarea;  y  habiendo  recibido  !a  Car- 
ta, dando  por  cierto  la  venida  de  los  seis  Prisioneros  que  es- 
tab m  nombrados,  y  sabia  ya  S.  R.  por  Carta  quienes  eran; 
por  las  vivas  ansias  que  tenia  de  dichas  fundaciones,  p  iso  la 
mira  al  número  de  Operarios  qne  eramos,  que  no    I  s 

.sapernum erario  que  uno  en  su  Misión  de  Monterey,  que  sn- 
plia  quaado  salía  S.  R.  á  la  Visita;  y  que  en  la  de  Sun  Diz  > 
estaba  mi  Padre  Compañero  Fr.  Pedro  Benito  Can  :;,  que 
habia  llegado  poco  hacia  de  la  dilatada  Expedición  que 
casualmente  hubo  de  hacer  á  1 1 s  Filipinas,  cuvo  Barco,  que 
por  Diciembre  anterior  arribó  á  San  Die^o,  lo  dexó  enfermo* 
y  se  hallaba  tedavia  convaleciendo  en  la  dicha  ;  de  San 

Diego.  Connado  en  que  estaría  algo  reforzído  para  so  )lir,  le 
escribió  que  se  animase,  y  pasase  á  la  Misión  de  San  Gabriel, 
que  alii  se  verían,  como  lo  hizo,  y  diré  después. 

No  quiso  S.  H.  perder  el  mérito  de  lo;  trabajos,  asi  del 
camino  como  en  las  fundaciones  que  ya  preveía:  de;íó  e!  Su- 
pernumerario supliendo  en  la  Misión  de  Monterey,  é  hizo  la 
cuenta  romo  que  salía  á  visitar,  y  asi  se  puso  en  camino  para 
San  Gabriel,  haciéndole  olvidar  ios  accidentes  el  fervoroso 
zelo  é  innata  inclinación  que  tenia  de  aumentar  el  número  de 
hijos  de  Dios  y  de  la  Santa  iglesia.  De  paso  hizo  Confirma- 
ciones en  las  dos  Misiones  de  San  Luis  y  San  Antonio,  dexan- 
do  confirmados  los  Neófitos  que  se  habian  bmtizado  después 
de  su  última  Visita.  Pasó  por  la  Canal  de  Santa  Bárbara, 
alegrándose  mucho  de  ver  aquella  Gentilidad,  que  ya  estaba 
en  vísperas  de  que  les  amaneciese  la  Juz  de  la  Fe:  procuró  re- 
galarlos y  agasajarlos,  dándoles  á  entender  que  en  breve  vol- 
verla, y  no  tan  de  paso,  sino  á  vivir  con  ellos,  de  que  mani- 
festaban alegrarse. 

El  i3  de  Marzo,  y  muy  tarde,  llegó  al  nuevo  Pueblo  de 
Ntrá.  Señora  de  los  Angelen,  v  paró  á  hacer  noche,  y  el  dia 
siguiente  muy  de  mañana  salió  para  la  Misión  de  Sin  Ga- 
briel, que  dista  quatró  leguas;  y  según  me  dixo  S.  R.  se  le 
hicieron  largas,  ya  fuese  porque  iba  en  avunas,  ó  por  los 
grandes  des'eosde  llegar,  que  ya  fué  tarde.  Halló  á  los  Padres 

Mi- 
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Ministros  de  e'la  sin  novedad,  y  con  ellos  al  P.  C  tmb  «i,  ya 
convaleciente,  y  en  estado  de  poder  trabajar,  de  que  se  ale- 
gró mucho;  y  dexaudo  los  cumplimientos  para  después,  man- 
d  *)  "¡-picar  para  la  Misa,  que  cantó  S.  R.  y  en  ella  hizo  üná 
fervorosa  Plática  del  Santísimo  Patriarca  Señor  San  joseph, 
cuyo  dia  era,  olvidando  el  cansancio  de  ciento  treinta  leguas 
ó^íli*  Monterey,  y  las  quatro  últimas  andadas  aquella  misma 
ma  lana. 

Por  la  tarde  hizo  al  Señor  Gobernador  los  religiosos 
cumplidos,  que  correspondió  á  la  visita  el  dia  siguiente,  y  en 
eiia  trataron  el  punto  de  las  fundaciones,  y  resolvieron  el  tan- 
d  ir  la  Misión  de  San  Buenaventura  al  principio  de  la  Cana!, 
y  quedando  en  ella  de  Ministro  interino  el  P.  Camban,  n;isa- 

á  fundar  en  el  centro  de  la  Canal  el  Presidio  y  la  Misión 
de  :     ita  1  atoara. 

Aunque  el  devoto  Padre  deseaba  celebrar  en  la  Misión 
1;¡  Semana  Santa;  pero  se  buvo  de  contentar  solo  con  los  de- 
.v,  ■-;,  porque  se  publicó  la  salida  para  el  16  de  .Marzo  que  fué 
Manes  Santo.  En  los  seis  días  que  estuvo  S.  R.  en  ia  Misión 
de  S.  Gabriel  hi/.o  los  mas  días  Confirmaciones  hasta  el  mis- 
mo dia  de  la  salida,  que  después  de  acabada  la  Misa  hizo  ias 
i  i  imas,  y  sanó  con  La  Expedición,  que  se  componía  de  tanto 

ío  que  jamas  se  había  visto  tinta  Tropa  junta  en  estas 
ña  '.aciones,  pues  á  mas  de  la  Tropa  perteneciente  al  Presidio 
5  Misiones,  <jue  eran  setenta  Soldados  con  su  Teniente 
(  :  n  Comandante  para  el  nuevo  Presidio  un  Alférez,  tres 
Sirpentos,  y  sus  correspondientes  Cibos.  Iba  el  Señor  Go- 
bernador con  diez  Soldados  de  la  Compañía  de  Monterey, 
sus  mugeres,  y  familias  que  ios  mas  eran  casados:  los  Arrie- 
ros con  las  requasde  útiles,  víveres  y  Sirvientes, y  algunos  in- 
dios Neófitos  para  dar  principio  á  la  Misión:  solo  de  Padres 
:  o  e|  número,  que  se  reducía  ai  V.  P.  Junípero,  y  al 
P.  Fr.  Pedro  Cambon.  Viendo  el  V.  Padre  tanta  disposición, 
y  t  ■■\o  gen  ío  que  iba  á  la  fundación  de  la  Misión  de  S.  Bue- 
naventura, pxiia  decir,  acordándose  de  la  cortedad  de  gente 
y  provisiones  con  que  se  hablan  fundado  ias  demás:  Qúo  tan- 

dan 
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dem  tardius  en  solemnins,  que  se  dice  de  la  Canonización  del 
mismo  Dr  Seráfico. 

Salló  toda  la  dicha  Expedición  que  había  en  la  Misión 
de  San  Gabriel  el  26  de  Marzo,  y  se  dirigió  rumbo  al  No- 
roeste para  la  Costa  de  la  Canal  de  Santa  Bárbara.  A  la  pri- 
mera jornada,  como  á  la  media  noche  les  llegó  Correo  de 
la  dicha  Misión  de  San  Gabriel,  despachado  por  el  Señor 
Teniente  Coronel  Don  Pedro  Fages  Comandante  de  la  Es- 
pedicirn,  que  habia  venido  por  orden  del  Comandante  Ge- 
neral al  Rio  Colorado,  con  el  encargo  de  que  cruzando  el 
Rio,  caminase  á  San  Gabriel  á  comunicar,  y  tratar  las  ór- 
denes que  llevaba  con  el  Señor  Gobernador  de  la  Provincia: 
Y  habiendo  llegado  dicho  Señor  Fages  le  despachó  Correo, 
y  en  quanto  recibió  la  Carta,  aquella  misma  hora  se  puro 
en  camino  con  sus  diez  Soldados  retrocediendo  para  San  Ga- 
briel, dexándo  la  orden  al  Comandante  del  nuevo  Presidio 
de  Santa  Bárbara,  para  que  siguiese  la  Expedición  su  cami- 
no 2  la  Canal,  que  él  luego  volvería;  y  en  caso  de  dilatarse 
diese  principio  á  Ja  Misión  de  San  Buenaventura,  y. que  allí 
lo  esperasen.  Con  esto  siguió  para  San  Gabriel  á  tratar  con 
el  Señor  Fages  el  asunto  del  Rio  Colorado,  de  que  hablaré  en 
el  Capítulo  siguiente. 

Siguió  la  Expedición  al  otro  dia  su  camino,  y  el  29  de 
Marzo  llegaron  al  principio  de  !a  Canal:  piraron  su  Real  en 
el  parage  nombrado  por  ia  primera  Expedición  del  año  de 
69  déla  Assvmpta^  ó  Asunción  de  Ntrá.  Señora,  preme  lia- 
do dc<de  entonces  para  la  Misión  de  San  Buenaventura,  cu- 
yo sitio  está  cerca  de  la  Playa,  en  cuya  o;  illa  hay  un  gran 
Pueblo  de  Gentiles,  bien  formado  de  Casas  piramidales  _pa- 
jisas.  Está  dicho  sitio  en  la  altura  del  Nerre  de  34  grados,  y 
13  minutos.  El  día  siguiente  de  ia  llegada  se  empleó  la  Gen- 
te en  hacer  una  grande  Cruz,  una  enramada,  que  sirviese  de 
Capilla,  y  en  compone-,  y  adornar  el  Altar  para  decir  el  si- 
guiente dia  la  pri'mera  Misa. 

El  dia  último  de  Marzo,  y  primero  de  la  alegre  Pasqua 
de  la  Resurrección  del  Señor  bendixo  el  V.  P.  Presidente  el 
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Terreno,  y  Santa  Cruz,  y  adorada  la  enarbolaron,  y  fixaron, 
y  cantó  S.  R.  la  primera  Misa  en  la  que  predicó  de!  Sobera- 
no ¡Misterio  á  la  Tropa;  y  se  tomó  posesión  del  sitio  para  la 
Misión  del  Seráfico  Dr.  S.  Buenaventura.  Los  Gentiles  del 
Poeblo  manifestaron  alegrarse,  con  los  nuevos  Vecinos,  y 
o;- ciosos  ayudaron  á  hacer  la  Capilla,  y  continuaron  gustos 
sfts,  ayudando  á  hacer  la  casa  para  el  Padre,  todo  de  made- 
ra: á  la  que  luego  dieron  mano,  y  los  Soldados  destinados  de 
Escolta  empezaron  ú  cortar  madera  para  Quaftel  y  sus  ca- 
sas particulares,  con  una  estacada  para  la  seguridad  y  de- 
fensa. 

Asimismo  se  dio  mano  á  conducir  por  zanja  la  agua  de 
un  crec'do  arroyo  perenne,  que  tiene  cerca  del  sitio,  á  fin 
¡de  i;.:.:"  corriente  el  agua  pegada  á  las  casas,  como  también 
para  aprovecharla  para  siembras,  y  lograr  cosechas  para 
mantener  á  lo-;  que  se  convirtiesen.  Por  medio  de  un  Neófi- 
to de  la  Misión  de  San  Gabriel,  que  algo  entendía  la  lengua, 
se  pudo  dar  á  entender  á  los  Gentiles  el  motivo  á  que  habían 
venido  á  sus  tierras,  que  no  era  otro  que  el  dirigir  sus  almas 
para  el  Cielo  haciéndolos  Christianos.  Aunque  en  los  quince 
(  ¡.:-  que  en  dicha  iniciada  Misión  se  mantuvo  el  V.  P.  Fun- 
(  a  'o;  no  logró  el  ver  bautizado  alguno;  pero  sí  en  la  visita 
(  •  úfente  año  ya  bailó  su  chinehorrito  de  Christianos,  y 
acabó  la  tarea  de  su  Apostólica  vida  contaba  ya  cin- 
cuenta y  tres  Christianos,  y  cada  dia  se  van  aumentando, 

.    CAPITULO  LIIL 

Ba$e  ficticia  de  lo  sucedido  en  el  Rio  Colorado,  y  efe™ os 
de  la  E  don.  Fundase  el  Presidio  de  Santa  Bárba- 

ra, sube  el  V.  P.  Presidente  para  Monte  rey, 

fif"  U<  da  dicho  en  el  antecedente  Capítulo,   como  el  Señor 

\i    Gobernador  desde  la  primera  jornada  del  camino  para 

"^    la  Canal  se  regresó  para  ia  Misión  de  San  Gabriel,  á 

don- 
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&  1 ' . le  fue*  á*  amanecer  el'  día  27  de  Marzo,  y  trató  con  el 
S  ñor  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Fages  ios  asuntos  v  órde- 
nes que  traía  del  Señor  Comandante  General,  y  le  refirió  por 
menudo  todo  lo  acaecido,  según  las  declaraciones 
jurídicamente  hicieron  los  Rescatadores,  que  tuve  la  di 
de  tener  en  mis  manos,  y  leerías  por  Habérmelas  prestado 
el  dicho  Señor  Fages,  que  actualmente  se  halla  Gobernador 
de  la  Provincia.  Y  aunque  el  asunto  no  es  perteneciente  á  es- 
ta Histoiia;  diré  solo  aquello  que  abona  lo  que  en  esus  Mi- 
siooes  se  ha  practicado  á  dirección  del  V.  P.  Junípero,  no 
emitiendo  quanto  sea  de  edificación. 

Dice  que  los  Indios  Yumas,  que  es  la  Nación  que  pue- 
bla las  orillas  del  Rio  hacia  al  paso,  aunque  al  principio  que 
se  fué  ú  fundar  se  manifestaron  de  paz,  y  no  hicieron  re.-üs- 
tencia,  sino  al  parecer  se  alegraban  de  la  vecindad  de  los 
nuestros,  que  se  fundaron  dos  Misiones.de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Maria  Santísima,  y  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  á 
distancia  de  tres  leguas  la  una  de  la  otra,  y  las  dos  a  este  la- 
do del  Rio  en  el  rumbo  que  mira  á  estos  establecimientos  de 
Monterey.  Se  Establecieron  dichas  Misiones  enelmétodo  que 
queda  dicho  en  el  Capítulo  5  [.Y- corno  los  Padres  Misio- 
neros no  tenían  con  que  atraerlos  ni  congratularlos,  ni  que 
tratar  mucho  con  ellos,  se  dificultaba  su  reducción,  no  obs- 
tante no  dexaban  los  Gentiles  de  freqüentar  los  dichos  Pue- 
blos, pero  solo  de  paso  á  hacer  sus  tratos  y  cambalaches  con 
los  Soldados  y  Pobladores,  como  también  por  el  interés  de 
conseguir  alguna  ropa  á  trueque  de  Maíz,  de  que  ellos  co- 
rlan alguno  en  las  orillas  de!  Rio  (aunque  no  es  cosa  mucha, 
pues  se  mantienen  como  ios  demás  Gentiles  de  se.milas  sil- 
vestres)."  No  obstante  io  dicho,  con  esta,  comunicación  y 
ayuda  de  un  buen  Intérprete,  lograron  e'¡  bautizar  algunos, 
aunque  pocos;  y  como  estos  no  vivían  en  los  Pueblos,  sino  en 
sus  Rancherías  con  los  Gentiles,  con  la  misma  libertad  y 
costumbres  de  ellos,  se  arrimaban  muv  p-^o  á  ¡a  Misión  á 
r.  zar,  viéndose  precisados  los  Misioneros  de  ir  á  buscarlos 
i  a  las  Rancherías,  y  á  estar  con  ellos  algunos  dias  para  re- 
zar 
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zar  la  Doclrina,  y  enseñarlos  atgo»y   para  atraerlos  á  que 

fuesen  á  Misa  los  dias    festivos,  costando    lo  di»,  ho   mucho 
trabajo  y  desazones. 

A  esto  se  agrego  el  sentirrrento  que  causaba  á  dichos 
Gentiles  el  ver  que  las  bestias  y  g.mados  de  los  Soldados 
y  Pobladores  se  comían  los  zacates,  quedando  ellos  p'  ¡vados 
de  las  semillas,  de  las  que  antes  la  mayor  parte  del  año  se 
mantenían:  veían  al  mismo  tiempo  que  los  Pobladores  se  ha- 
bían apropiado  los  cortos  pedazos  de  tierra  que  se  pueden 
aprovechar,  y  que  ellos  ya  no  los  pod;an  sembrar  como  ha- 
cían antes,  que  en  ellos  sembraban  Maíz,  Frixol,  Calabazas 
y  Zandías,  aunque  de  todo  poco  por  la  cortedad  de  la  tierra, 
que  solo  en  los  derrames,  ó  Vegas  que  quedan  con  humedad, 
al  minorar  las  aguas  del  Rio  en  tiempo  de  seca,  se  logra. 
Viéndose  privados  de  esto,  que  reputan  por  grande  heredad, 
y  que  se  aprovechaban  los  nuevos  Vecinos,  no  aprovechán- 
dose eiios  siendo  naturales  de  aquella  tierra,  les  incitó  el  ene- 
migo en  la  cabeza  (como  que  conocia  á  que  se  dirigían  estas 
Poblaciones  á  hacerlos  Christiapos,  y  quitarlos  de  su  tirana 
esclavitud  y  dominio)  una  grande  ojeriza  contra  los  Españo- 
les, y  resolvieron  echarlos  no  solo  de  su  tierra,  sino  del  mun- 
do, acabando  con  ellos,  para  quedarse  con  la  caballada,  de 
que  son  muy  codiciosos. 

Nada  de  esto  entendieron  los  Soldados  ni  Pobladores; 
pero  según  las  declaraciones,  algo  rezelarian  los  Padres  Mi- 
sioneros, pues  mucho  tiempo  antes  iban  disponiendo  á  los 
Soldados  y  Vecinos  para  que  los  cogiese  la  muerte  preveni- 
dos, v  así  todos  los  días  les  predicaban,  de  que  resultaba  mu- 
cha freqüencia  de  Sacramentos,  y  asistir  á  la  Iglesia  al  rezo 
de  lá  Corona,  y  andar  el  Via  Crucis  y  otros  exercicios:  asi 
preparados  y  exercitados,  que  parecían  mas  Conventos  que 
Pueblos. 

Un  Domingo,  acabada  la  Misa  última,  á  un  mismo  tiem- 
po cayeron  en  ambas  Poblaciones  muchísimos  Gentiles,  que 
quitaron  la  vida  al  Comandante,  al  Sargento,  yá  todos  los 
Soldados  y  Vecinos,  menos  unos  pocos,  que  se  pudieron  es- 

32.  con- 
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conder,  y  á  los  quatro  Padres  Misioneros  que  en  qunnto  vie- 
rori  el  estrago  empezaron  áex-ercer  su  ministerio  Apostóli- 
co, confesando  á  unos,  ayudando  á  otros  a  morir  con  fervo- 
rosas exhortaciones,,  quitaron  con  mayor  crueldad  !a  vida  es- 
tando en  el  anual  exercício  de  la  caridad.  Asimismo  quita- 
ron también  la  vida  ai  Capi.iu  Don  Fernando  Rivera  y  Moa- 
cada  y  á  los  Soldados  de  M-uiterev,  que  todos  ocho  estaban 
cou  la  caballada  á  la  otra  banda  del  Rio,  no  obstante  que 
pelearon  bástante  hasta  morir,  y  se  quedaron  con  toda  la  ca- 
ballada. 

Uno  de  los  pocos  Soldados  que  se  pudieron  esconder,  S2 
escapó  y  fué  á  salir  al  primer  Presidio  de  la  Sonora,  y  dio 
cuenta  de  lo  sucedido  a!  Capitán  del  Presidio,  y  este  al  Co- 
mándame General,  quien  mandó  luego  juntar  la  Tropa  que  se 
pudo  de  Dragones  Voluntarios  de  Cataluña,  y  de  Soldados 
de  Cuera,  y  los  despachó  al  mando  del  Teniente  Coronel  D. 
Pedro  Fages,  y  con  un  segundo  Comándame  Capitán  que  era 
de  Tropa  arreg'ada,  con  la  orden  de  llegar  al  Rio  Colorado, 
y  hallando  ser  verdad  la  declaración  dei  Soldado  (que  que- 
dó Ínterin  arrestado)  procurase  lo  primero  rescatar  todos 
jos  Cautivos,  que  para  ello  llevase  ropas,  y  otras  cosas  que 
apetecen  los  Indios,  y  conseguido  esto  procurase  indagar  por 
los  Rescatados,  quienes  habían  sido  las  cabecillas;  que  los 
asegurasen,  y  llevasen  presos  para  Sonora,  y  que  á  ios  demás 
se  les  diese  el  merecido  castigo;  y  que  comunicase  con  €Í 
Gobernador  de  Monterey,  y  tratasen  de1  ir  á  caerles  á  un 
mismo  tiempo  por  ambas  partes  del  Rio,  par¿a  qi\'2  saliese  á 
toda  satisfacción  la  empresa,  y  quedasen  ios  Gentiles  casti- 
gados y  escarmentados,  y  no  se  imposibükase  el  paso,,  tan 
importante. 

Caminó  el  dicho  Señor  Comandante  Fages  con  su  Ex- 
pedición para  el  Rio  Colorado,  y  llegados  á  él  hallaron  des- 
pobladas las  orillas  del  Rio,  cerca  dei  paso,  cruzaron  á  esta 
banda,  llegaron  á  los  sitios  de  las  Misiones,  y  lo  hallaron  to- 
do quemado,  y  reducido  á  cenizas:  ios  difuntos  tirados  al  Sol 
y  sereno,  que  mandó  enterrar,  halló  los  cuerpos  de  los  Ve- 
ne- 
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nerables  Padres  Misioneros  de  la  primera  Misión  Fr.  Juan 
Diaz  de  la  Provincia  de  San  Mi  ^uel  de  la  Exí  .  :i.  dura,  y 
Fr.  Matías  Moreno  de  la  Provincia  de  Burgos,  los  hajló  en- 
teros tirados  al  Sol  en  distintos  sitios  el  uno  del  otro,  los  que 
mandó  poner  en  unos  caxones  para  llevarlos  á  Sonora. 

De  alli  pasó  al  sitio  de  la  otra  Misión,  y  la  halló  de  la 
misma  minera  incendiada,  v  á  losdiruntos  tirados,  y  practi- 
có lo  propk)  cue  con  Tos  de  la  primera.  Pero  no  ball  iban  los 
cuerpos  de  los  Misioneros,  que  eran  los  Padres  Fr.  Francisco 
Garcés  de  la  Provincia  de  Aragón,  v  Fr.  Juan  Barraneche  de 
Ja  Provincia  de  Santa  Helena  déla  Florida  y  Havana:  pensa- 
ban todos  que  no  les  h  ibrian  quitado  la  vida,  fundados  en  que 
el  dicho  Padre  Garcés  era  muy  querido  de  los  Indios,  había 
vivido  mucho  tiempo  con  ellos,  sin  Compañero  y  sin  Solda- 
do, sin  haberle  hecho  lo  ma^  mínimo;  antes  bien  lo  estima- 
ban entrañablemente,  y  lo  mantenían  con  sus  comidas  silves- 
tres, que  comía  con  tanto  gusto  como  los  mismos  Gentiles, 
conocido  ele  ellos  por  el  viva  Jesús,  que  era  su  salutación  or- 
dinaria coa  los  indios,  y  hacia  que  ellos  asi  se  saludasen. 

Dicho  Padre  con  un  solo  Lidio  de  Compañero  había 
andado  muchísimas  Naciones  no  conocidas  desde  el  Rio  Co- 
lorado antes  qae  se  poblase:  vino  á  estas  Misiones,  y  de  aquí 
se  fué,  y  entró  á  la  Provincia  del  Moxi,  y  de  esta  á  Sonora, 
sin  que  los  Gentiles  de  tantas  Naciones  como  visitó  le  hubie- 
sen hecho  temas  mínimo,  y  sin  entender  la  lengua  él,  y  su 
Compañero  el  Indio,  y  tan  distintas  lenguas  de  tantas  Na- 
ciones, y  en  todas  partes  les  daban  de  comer  de  las  comidas 
que  usan.  Por  (o  chicho  juzgaban  todos  qae  no  lo  matarían,  ni 
á  su  Compañero,  sino  que  estarían  entre  los  Gentiles,  que  no 
poáian  ¿ir  con  ellos  para  preguntarles.  Pero  no  quiso  Dios 
privarle  del  grande  mérito  de  dar  su  sangre  y  vida  en  de- 
manda  de  la  conversión  de  los  Gentiles,  y  quiso  el  Señor  que 
fuese  quando  mas  resguardado  se  hallaba  de  Tropa,  pues  le 
quitaron  la  vida  con  la  misma  crueldad  que  á  ios  demás,  se- 
la  declaración  que  dieron  después  los  que  quedaron  con 
vida  y  cautivos. 

Re- 
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Reoararon  los  Soldados  de  la  Expedición,  que  iban  re- 
cogiendo á  los  difuntos,  en  un  tramo  de  tierra  que  estaba 
verde  (c-ntre  la  demás  quemada)  toda  vestida  de  za- 
cate verde  y  matizada  de  fl  '•res  de  varios  colores,  las  unas 
conocidas,  y  las  otras  no:  había  entre  ellas  la  Maravilla  y 
otras.  Mmdó  el  Comandante  cab^r  alii,  y  hallaron  á  los  ben- 
ditos Padres,  cuyos  venerables  Cuerpos  estaban  juntos,  y 
ambos  ceñidos  con  sus  cilicios,  los  que  se  mantenían  sin  ha- 
berse consumido;  y  segara  consta  de  las  declaraciones  hechas, 
alli  los  enterró  una  india  Gentil  vieja,  que  en  vida  quería  y 
estimaba  mucho  á  los  Padres,  y  viéndolos  muertos  hizo  un  ho- 
yo, y  los  enterró. 

Mandó  el  Comandante  Fages  ponerlos  en  unos  caxoires, 
que  después  llevó  consigo  y  entregó  personalmente  al  R.  P. 
Presidente  de  las  Misiones  de  la  Pimería  en  Sonora,  perte- 
necientes al  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Queréraro,  junto  con 
Jas  declaraciones  hechas  sobre  todo  lo  acaecido,  y  entre  las 
cosas  particulares  que  en  ellas  se  contienen  y  he  leído, es  una 
la  siguiente,  que  no  omito  por  mas  particular:  dice  que: 

Después  de  haber  sucedido  el  incendio  de  las  Misiones, 
Juego  que  entraba  la  noche,  se  veía  una  Procesión  cié  Gente 
vestida  toda  de  blanco,  todos  con  velas  en  las  manos  encendi- 
das, y  delante  su  Cruz  on  ciriales,  y  daban  vueltas  alre- 
dedor del  recinto  en  donde  habia  estado  la  Misión,  y  que 
cantaban  no  saben  qué  ;  y  que  después  de  haber  dado  mu- 
chas vueltas  desaparecían;  y  que  esto  lo  vieron  muchas  no- 
ches, no  solo  los  Christianos,  sino  también  los  Gentiles,  y 
que  á  estos  les  causó  tal  horror,  é  infundió  tal  temor,  que  des- 
ampararon sus  tierras,  y  se  mudaron  como  ocho  leguas  mas 
abaxo,  también  á  la  orilla  del  Rio,  que  alli  llevaron  ¡os  Cau- 
tivos Christianos;  aunque  á  estos  no  causó  dicha  visión  ni 
horror  ni  temor,  sino  alegría.  Esta  mutación  fué  la  causa  de 
no  haber  hallado  en  el  sitio  á  la  Nación  Yuma.  Buscá- 
ronlos Rio  abaxo,  y  como  ocho  leguas  del  sitio  los  hallaron, 
pero  metidos  en  la  espesura  de  un  Bosque  ó  Monte  de  arbo- 
kda  pegada  ai  Rio?  sin  poder  conseguir  el  sacarlos,  ni  poder 

ira- 
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tratar  con  ellos  mas  que  fuera  de  tiro;  pero  consiguieron  en 
huecas,  así  de  lejos,  rescatar  todos  los  Cautivos  á  trueque  de 
ropas;  y  viendo  el  Comandante  que  por  entonces  no  podía 
hacer  otra  acción,  determinó  volver  para  Sonora  con  todos 
los  rescatados,  y  con  los  cuerpos  de  ¡os  difuntos,  y  dar  cuen- 
ta do  todo  al  Comandante  Genera!,  y  asi  lo  practicó. 

"erado  de  todo  el  Señor  Comandante  General,  dióle 
nuevo  orden  para  que  se  ¡uñase  ia  Expedición  á  fin  de  co- 
ger las  cabecil. as,  que  ya  constaba  por  las  declaraciones  de 
los  Rescatados  quienes  hablan  sido  los  principales  motores, 
como  también  para  escarmentar  aquella  atrevida  y  rebelde 
N  ación  Y  urna.  Para  que  se  cogiese,  dio  orden  al  Teniente 
Coronel  Fages,  que  iba  de  Comandante,  para  que  llegado  al 
Rio  Colorado  dexase  alíi  al  mando  del  Capitán  que  iba  de 
segundo  Comandante  la  mayor  parte  de  la  Tropa,  y  con  par- 
t  de  eiia,  cruzando  el  Rio,  llegase  á  estos  Establecimientos 
á  tratar  con  ei  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  sobre  este 
asunto,  á  quien  le  enviaba  la  orden  para  que  con  toda  la  Tro- 
pa que  fuese  posible  pasase  en  persona  á  la  Expedición  del 
Colorado,  para  que  repartida  dicha  Tropa  por  ambas  partes 
del  Rio  se  lograse  el  deseado  fin.  A  esto  venia  el  dicho  Señor 
Fages,  y  llegó  á  San  Gabriel  el  mismo  día  26  de  Marzo,  que 
había  salido  de  dicha  Misión  el  Señor  Gobernador  para  la 
fundación  de  la  Canal,  como  ya  dixe. 

En  quanto  el  Señor  Gobernador  recibió  los  Pliegos  que 
le  remitió  el  Señor  Fages,  se  regresó  para  la  dicha  Misión: 
al!i  trataron  ambos  el  asunto,  y  acordaron  el  dilatar  la  ida 
al  Rio  Colorado  hasta  Septiembre,  que  estarla  el  Rio  en  dis- 
posición de  vadearse;  y  para  que  no  estuviese  ia  Tropa  de 
Sonora  detenida  tanto  tiempo  en  dicho  Rio,  pasó  el  Señor 
Fages  al  Rio  á  darles  la  orden  para  que  se  retirasen  á  la 
Sonora,  con  los  Pliegos  para  la  Comandancia,  en  que  se  daba 
cuenta  de  lo  determinado,  y  el  St  í  .es  se   regresó  con 

su  Tropa  á  San  Gabriel  á  esperar  el  tiempo  señalado  para  la 
Expedición,  la  que  se  executó  por  Septiembre;  pero  no  se 
consiguió  la  pacificación  de  dicha  Nación,  aunque  se  mata- 
roa 
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ron  á  muchos  Gentiles,  sin  muerte  alguna  de  parte  de  los 
nuestros,  solo  algunos  salieron  heridos,  aunque  no  de  muerte: 
pero  siempre  el  paso  imposibilitado.  Con  lo  dicho  parece 
quedarían  desengañados  los  Señores  Comandante  General,  y 
Gobernador  de  la  Provincia,  que  e!  nuevo  método  que  habían 
ideado  parala  reducción  de  los  indios  no  era  tan  á  propósi- 
to, como  el  que  en  estos  Establecimientos  tenemos;  por  lo 
que  desengañados  con  los  gastos  que  se  habían  hecho,  y 
tan  excesivos,  sin  efe&o  alguno,  parece  íes  hizo  ceder  del 
intento  y  proyecto  que  tenían  de  que  los  Establecimientos 
de  la  Canal  fuesen  con  el  ideado  método,  de  que  los  Misio- 
neros corriesen  soio  en  lo  espiritual,  y  que  ios  Gentiles  que 
se  convirtiesen,  viviesen  y  se  mantuviesen  como  guando  Gen- 
tiles y  en  la  misma  libertad, 

;      CAPITULO  LTV. 
Prosigue  la  materia  del  antecedente  de  ¿a  fundación  del 
Presidio  de  Santa  Bárbara, 

EN  qnanto  el  Señor  Gobernador  se  vio  desocupado  por  !o 
i  resuelto  de  la  suspensión  de  Sa  Expedición  de!  Colorado 
hasta  el  mes  de  Septiembre,  qué  hubo  despachado  al  Rio 
ni  Señor  Fages,  como  queda  dicho,  salió  de  San  Gabriel  pa- 
ra dar  mano  á  los  Establecimientos  de  la  Canil.  Llegó  á  me- 
diados de  Abr'l  á  la  iniciada  Misión  de  San  Buenaventura, 
vio  el  sitio  y  lo  mucho  que  se  iba  estableciendo  con  el  mis- 
mo método  espiritual  y  temporal  que  todas  las  demás,  y 
no  habló  palabra,  no  obstante  que  tenia  ideado  é  informa- 
do (  como  poco  después  se  supo  )  que  fuesen  estas  Misiones 
fundadas  según  ei'nuevo  método  del  Rio  Colorado,  auoq  le  la 
variación  de  éxitos  y  efectos,  según  lo  que  había  oído  al  Se* 
ñor  Fages,  puede  ser  le  abr:  i.e  los  ojos,  y  le  hiciese  m.idar 
de  idea  é  intención,  pues  no  habió  palabra,  ni  se  quiso  opo- 
ner a!  método  que  vio  en  la  Misión  de  San  Buenaventura. 
En  breve  habló  de  pasar  adelante  y  dar  mano  á*la  Fun- 
da- 
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¡facían  del  Presidio  de  Santa  Bárbara,  y  el  V.  P.  Presidente 
trató  lo  mismo.  Qexó  de  Ministro  interino  de  San  Buenaven- 
tura ni  P.  Camben  mientras  llegaban  los  Barcos,  y  con  ellos 
seis  Misioneros  que  se  esperaban.  Y  el  Señor  Gobernador  pa- 
ra ¡a  Escolta  de  la  Misión  principiada  dexó  un  Sargento,  y 
catorce  Soldados,  que  hasta  ¡a  presente  no  se  había  fundado 
con  tanta  Escolta  Misión  alguna,  y  en  breve  se  le  añadieron 
otros  diez  al  regreso  del  Señor  Fages,  ínterin  llegaba  el  mes 
ce  Septiembre  para  la  Expedición  del  Colorado. 

Toda  la  demás  Tropa  siguió  para  la  Fundación  del  Pre- 
sidio con  los  dos  Oficiales  Teniente  y  Alférez,  y  el  Señor  Go- 
bernador con  los  diez  Soldados  de  Mortterey.  Fué  también 
siguiendo  la  Expedición  e!  V.  P.  Presidente.  Caminaron  por 
la  Costa  ó  Playa  de  la  Cana!,  mirando  las  Islas  que  la  forman, 
y  habiendo  andado  como  nueve  leguas  de  la  Misión  de  San 
Buenaventura,  que  se  juzgó  como  á  la  medianía  de  la  Canal, 
~dó  el  Gobernador  parar  la  Tropa,  y  con  el  H.  P.  Presi- 
dente y  algunos  Soldados  se  hizo  el  registro  de  aquellas  cer- 
canías, y  hallaron  sitio  muy  al  propósito  para  la  ubicación 
del  Presidio  á  la  vista  de  la  Playa,  que  allí  forma  una  Ense- 
ra .;,  en  laque  podrían  dar  fondo  los  Barcos,  en  cuya  Playa 
tiene  una  grande  Ranchería  de  Gentiles.  Mandó  el  Señor 
Gobernador  parar  el  Real  en  dicho  sitio  apto,  y  se  puso  ma- 
no á  hacer  una  Cruz  grande,  y  una  Barraca  para  primer  Ca- 
pilla, y  la  mesa  para  el  Altar.  Bendixo  el  V.  P.  Presidente 
el  Tirreno,  y  la  Suntn  Cruz,  que  adorada,  y  enarbolada,  dixo 
la  primera  Misa,  que  oyó  el  Señor  Gobernador  con   los  Gü- 

.s  y  toda  la  Tropa,  y  en  ella  hizo  S.  R.  una  fervorosa 
Plática,  y  se  concluyó  la  función  tomando  posesión  del  sitio 
sin'Ja  menor  contradicion  de  los  naturales  de  él. 

El  día  siguiente  empezaron  el  corte  de  madera  para  las  fá- 
bric  es  de  Capilla,  casas  para  el  Padre,  Oficiales,  Quarte!,  Al- 
macenes, cesas  para  las  familias  particulares  de  los  Soldados 

dos,  y  Estacada.  Mantúvose  el  V.  P.  Presidente  en  dicho 
Presidio  una  temporada  hasta  que  le  dixo  el  Señor  Goberna- 
dor cue  no  empezaría  á  fundar  la  Misión  hasta  quedar  con- 
cluí- 
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el uido  el  Presidid:  oyendo  esto  S.  R.  dixo:  pues  Señor:  Yo 
aquí  no  hago  falta,  no  pasando  á  fundar  ia  Misión,  y  asi  de- 
termino pasar  á  Monterey,  porque  ya  no  pueden  tardar  mu- 
cho ios  Barcos,  desde  allí  enviaré  á  ios  Padres,  y  entretanto, 
para  que  aquí  no  se  quede  tanta  gente  sin  Misa  y  quien  les 
administre,  llamaré  á  uno  de  los  Misioneros  de  San  Juan  Ca- 
pistrano:  asi  lo  practicó,  dexando  primero  confirmados  á  to- 
dos los  de  la  Tropa  que  no  habían  recibido  este  Santo  Sacra- 
mento. 

Salió  del  Presidio  de  Santa  Bírbara  para  Monterey  lle- 
no de  gozo  por  ver  ya  fundada  la  Misión  de  San  Buenaven- 
tura., que  tantos  años  había  anhelado:  visitó  de  paso  las  dos 
Misiones  de  San  Luis  y  San  Antonio,  y  en  ambas  hizo  con- 
firmaciones, confirmando  á  los  que  se  habían  bautizado  des- 
de Marzo,  que  habia  hecho  en  ellas  Confirmaciones,  y  se  re- 
tiro para  su  Misión  de  San  Garlos  á  mediados  del  mes  de  ju- 
nio. Llegó  á  buen  tiempo,  pues  aquel  mismo  dia  poco  antes 
de  llegar  á  Monterey  se  encontró  con  el  Correo,  que  traía 
ios  Pliegos  y  Cartas  de  México  venidos  por  los  Barcos,  que 
habían  dado  fondo  en  este  Puerto  e!  2  de  Junio  de  dicho  año 
de  83:  y  aunque  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Barcos  alegró 
á  S.  R.;  pero  diciendole  no  veni  m  Padres,  lo  entristeció,  co- 
mo diré  en  el  Capítulo  siguiente, 

CAPÍTULO    LV. 

Suspéndense  las  fundaciones  de  la  Canal  con  grande  pe- 
na del  V,  P.  Junípero. 

L  mismo  tiempo  que  el  Señor  Comandante  General  man- 
dó reclinar  la  Tropa  para  los  Establecimientos  de  la 
Canal,  pidió  el  nuevo  Virey  el  Exmó.  Señor  Don  M  irtln  de 
Mayorga  a!  R.  P,  Guardian  de  nuestro  Colegio,  á  petición* 
de  dicho  Señor  Comandante,  seis  Misioneros  Sacerdotes  p  1- 
ra  las  tres  Misiones,  nombrándolos  el  V.  Discretorio  de  ¡os 

que 
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que  voluntariamente  se  ofrecieron,  y  uno  de  ellos  tuvo  opor- 
tunidad de  escribirlo,  por  cuya  medio  llegó  dicha  noticia  á 
estas  Misiones,  y  por  esta  daba  por  cierto  el  V.  P.  Presidente 
que  vendrían  con  el  Barco  dichos  Padres;  pero  no  fué  asi, 
por  io  que  ya  refiero. 

Habiéndose  nombrado  los  seis  Misioneros,  ocurrieron  á 
S.  Excá\  pidiendo  lo  acostumbrado  y  establecido  de  orna- 
mentos, utensilios  de  Iglesia,  Sacristía,  los  Sínodos  para  Ja 
Misión  y  transporte  del  camino,  como  también  para  los  de 
casa  y  campo.  Todo  lo  mandó  aprontar  S.  Exea. ,  menos  lo 
perteneciente  i  útiles  de  casa  y  campo,  escudándose  conde- 
cir habían  escrito  los  Señores  Comandante  General  y  Gober- 
nador de  la  Provincia,  que  no  eran  necesarios,  y  que  no  se 
diese  para  ellos.  Viendo  los  Padres  esta  respuesta,  indagaron 
con  toda  sagacidad  la  causa  ó  motivo,  y  supieron  por  cierto 
ele  que  intentaban  se  fundasen  dichas  tres  Misiones  con  nue- 
vo método,  esto  es,  con  el  que  se  fundaron  las  dos  del  Rio 
Colorido,  cerno  queda  expresado. 

En  quinto  se  cercioraron  de  esto,  se  presentaron  por 
escrito  al  Venerable  Discretorio  escusandose  para  la  venida, 
por  lo  que  habían  sabido;  y  que  en  atención  á  que  con  el  nue- 
vo método  no  habían  de  conseguir  la  conversión  de  los  Gen- 
tiles (que  desea  S.  Magestad )  que  eran  los  de  la  Canal  de  la 
misma  calidad  que  los  de  la  California  nueva,  pues  están  en 
el  centro  de  !o  Conquistado,  que  solo  se  conseguía  su  reduc- 
ción por  el  interés  de  tener  que  correr,  y  vestir,  y  después 
poco  á  poco  se  les  eotra  el  conocimiento  del  bien,  y  del  mal 
espiritual.  Que  mientras  no  tuvieren  los  Misioneros  quedar- 
las, no  les  cobrarían  aféelo:  si  no  vivian  juntos  en  Pueblo 
baxo  de  campiña,  sino  en  sus  Rancherías  de  la  misma  mane- 
ra que  quando  Gentiles  desnudos  y  hambrientos,  no  se  podría 
i  seguir  el  que  dexasen  las  viciosas  costumbres  de  la  Gen- 
tilidad, ni  que  se  civilizasen  como  tanto  encarga  S.  M.  á  los 
Mfsi  ñeros  dedicados  á  las  nuevas  conversiones,  como  cons- 
ta por  sus  Leyes  de  Indias:  y  supuesto  que  con  el  nuevo  mé- 
todo ideado   no  se  había  de  conseguir  el  fin,  era  ocioso  el  que 

33-  S. 
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S.  3V1.  gastase  en  Sínodos  asinúdS,  y  en  su  transporte  de  mar.  y 
tierra:  y  qoe  habiéndose  ofrecido  ellos  voluntariamente,  de  la 
misma  manera  se  escusabui. 

Viendo  e!  R.  P.  Guardian  y  Padres  Discretos  las  razo- 
nes tan  fundadas  de  los  Mi  lioneros  destinados,  las  represen- 
taron á  S.  Eascá.;  pero  corno  la  determinación  no  dependía  de 
su  Superior  Gobierno,  sino  de  la  Comandancia  General,  que 
dista  mas  de  quinientas  leguas  de  México,  hubo  demora  en 
3a  respuesta,  y  se  suspendió  ¡a  venida  de  dichos  Ministros.  Y 
escribió  el  1L  P.  Guardian  ai  P.  Presidente  k>  que  había  pasa- 
do, y  que  en  atención  á  ello,  no  pasase  á  fundar  dichas  Mi- 
siones hasta  .nuevo  orden,  que  sería  quando  no  hubiera  no- 
vedad en  el  método  que  hasta  la  presente  se  habia  observa- 
do, y  con  él  conseguido  el  principal  fía» 

Afligió  en  gran  manera  esta  impensada  noticia  á  el  fer- 
voroso corazón  del  zelosísimo  Prelado,  considerando  ser  ar- 
did del  enemigo  para  impedir  la  conversión  de  aquellos  Gen- 
tiles; pero  no  por  esto  perdió  la  paz  interior,  sino  que  ofree  leu- 
do a!  Señor  sus  deseos,  se  conformó  coa  su  santísima  volun- 
tad, yse  resignó  á  la  del  Prelado,  pues  lamas  leve  insinuación  Ja 
cumplía  como  si  fuera  precepto.  Veía  la  voluntad  dei  Vv^r-.- 
úo  al  mismo  tiempo  que  ya  tema  {"uiná^d^  ana  de  las  Érea  eli- 
siones, porque  daba  por  cierto  vendrían,  los  Misioneros,  por- 
que viendo  que  no  solo  ao  venían,  smo  que  le  decia  el  R.  P. 
Guardian  se  suspendiesen  las  fundaciones.,  entró  en  la  duda, 
si  debia  retirar  el  Misionero  de  la  Misión  fundada  de  San 
Buenaventura,  supuesto  que  estaba  tan  á  ios  pr-incipios;  y  si 
el  darla  por  fundada  dexando  en  ella  Padres,  seria  faltará  ia 
voluntad  del  Prelado.  No  quiso  S.  R.  por  sí  deliberar,  por  no 
errar,  llevado  de  la  grande  inclinación  que  siempre  tuvo  de 
anrnentarel  número  de  Misiones,  que  para  ello  jamas  se  le 
pi  opuso  óiñ cuitad  alguna,  confiado  siempre  en  Oíos,  como 
dueño  de  esta  espiritual  Labor,  y  asi  para  no  proceder  con  su 
solo  parecer,  quiso  hacer  junta  de  Misioneros  los  mas  inme- 
diatos á  Monte  rey. 

Hadábase  eu  su  Misión  con  el  Compañero    y  uno  Su- 

per- 


• 


pernúrnerano,  escribió  á  las  qwafpo  JVRsianes  mas  inmediatas* 
y  concurrimos  uno  de  cada  Misfi  m  juntos  toóos  los  5iete  nos 
íeyó  la  Carta  del  R.  P.  Guardián*,  que  referia  todas  las-noti- 
cias dichas,  como  también  nos  reiirió  el  como  se  había  fun- 
dido la  Misión  de  San  Buenaventura  en  el  mismo  método  de 
las  demás  de  La  Conquista,  como  lo  había  visto  el  Se- 
ñor Gobernador,  y  no  había  hablado  palabra,  quien  si  en  su. 
interior  tenia  otra  cosa,  hasta  ahora  no  lo  babia expresado; 
que  cal  vez  habiendo  experimentado  el  efeclo  de  las  dos  del 
Rio  Colorado  con  tanta  pérdida  de  rautas  vidas,  y   excesivos 

tos  de  !a  Real  Hacienda,  asi  por  lo  que  alli  se  perdió,  co- 
mo en  lo  que  se  gastó  en  las  Expediciones  para  castigar  a"  los 
Gentiles,  y  sin  efecto,  podría  ser  que  hubiese  mudado  de  dic- 
tamen, Pero  que  no  obstante  esto*  deseaba  nuestro  parecer 
para  determinar  si  había  de  permanecer  la  Misión  de  S.  Bue- 
naventura. 

Enterados  de  todos  los  puntos  y  conferenciados  los  re- 
paros que  á  cada  uno  ocurrieron,  se  resolvió  que  en  atención 
á  lo  dicho,  ya  que  para  la  dicha  Misión  de  San  Buenaventu- 
ra se  hablan  recibido  desde  el  año  de  69  no  solo  los  ornar 
meneos,  Vasos  Sagrados,  utensilios  de  Iglesia,  y  Sacristía,  st- 
no  también  los  de  casa,  y  campo,  y  que  para  dicha  funda- 
ción habían  estado  depositados  desde  el  año  de  71,  y  á  la 
;■  ,-mre  íi.ihia  do-.  Misioneros  supernumerarios  que  podriají 
estar  de  ¿Ministros  de  la  iniciada  Misión,  fueron  todos  de  pa- 
recer subsistiese  esta,  dándose  por  fundada  por  haber  llegado 
la  orden  del  Prelado  verificada  ya  la  fundación,  y  en  el  anti- 
guo método;  porque  de  desamparar  el  sitio  se  seguirían  muy 
malas  conseqíiencías,  y  atrasos  á  la  Conquista. 

Conformóse  S*  íl.  con  el  parecer  de  todos,  quedando  su 
feorazón  y  conciencia  sosegada.  Luego  nombró  dos  Ministros 
pira  ella,  para  que  quanto  antes  caminasen  para  su  destino, 
Quedándose  r.'^r  esta  razón  La  de  San  Carlos  sin   supernume- 

i,  y  ya  imposibilitado  el  V.  P.  Presidente  á  salir  ai    mi- 

r;  *  r  er  ío  de  Confirmaciones  en  ¡as  demás  Misiones*  De  todo  lo 

■resuelto  y  practicado  ció  cuenta  por  ius  Barcos  al   R.  Padre 

Guar- 
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Guardian  del  Colegio  y  Venerable  Discretorio,  suplicando 
que  para  el  "siguiente  año  enviasen  á  lo  menos  dos  Religiosos 
para  supernumerarios,  porque  se  veía  por  esta  falta  impo- 
sibilitado de  salir  á  visitar,  y  confirmar:  y  que  en  caso  de  en- 
fermedad ó  m.íeríe  de  algún  Misionero,  no  había  quien  pu- 
diese suplir,  que  seria  de  mucho  desconsuelo  para  el  que 
quedase  solo. 

Vióse  el  fervoroso  y  laborioso  Prelado  rraposibá  litado 
de  salir  á  sus  visitas  ancuas  hasta  el  siguiente  año,  de  que 
hablaré  en  el  Capítulo  siguiente;  pero  se  dio  con  mas  afán  á 
la  espiritual  labor  de  su  Misión,  y  lo  consoló  el  Señor  en- 
viandole  muchos  Gentiles,  hasta  Rancherías  enteras,  en  cu- 
ya educación  se  empleó  instruyéndolos  en  el  Catequismo,  é 
instruidos  bautizaba  y  confirmaba,  aumentando  en  gran  ma- 
nera el  número  de  hijos  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia.  Este 
fruto  espiritual  que  con  abundancia  cogia  en  su  Misión,  por 
un  lado  lo  consolaba,  y  por  otro  lo  afligía  acordándose  de  Ja 
Canal,  que  mayor  fruto  se  cogería;  por  lo  que  incesantemen- 
te pedia  al  Señor  Operarios  para  aquella  su  Viña,  pues  se- 
gún lo  que  había  experimentado  estaban  ya  de  sazón. 

CAPÍTULO  LVL 

Llega  el  socorro  de  dos  Misioneros,  y  sale  el  V.  ''Padre 
Presidente  á  hacer  su  última  Visita  á  las  Misio- 
nes del  S-itr. 

Nterado  el  R.  P.  Guardian  por  Carta  del  Padre  Presiden- 
te de  quedar  establecida  la  Misión  de  San  Buenaventu- 
ra con  el  mismo  método  que  las  demás,  (lo  que  aprobó)  y 
viendo  que  ya  no  quedaba  supernumerario  alguno,  propu- 
so en  Discretorio  esta  necesidad;  y  no  obstante  de  hallarse 
el  Colegio  con  tan  corto  numero  de  Religiosos  que  siguiesen 
la  Comunidad,  que  apenas  excedía  el  número  de  diez  y  ocho 
que  estábamos  eu  estas  nueve  Misiones,  y  que  no  se  tenia 


F.  JUNÍPERO  SERRA*  2Ól. 

la  menor  noticia  de  la  Misión  de  España:  determinaron  vi- 
niesen dos  para  suplir  en  las  necesidades  que  ocurriesen,  los 
que  luego  se  aprontaron,  y  caminaron  para  San  Blas;  y  ha- 
biéndose embarcado,  llegaron  con  felicidad  á  este  Puerco  .'1 
2  de  ['linio  de  1783,  y  habiendo  descansado  unos  dias  en  esta 
Misíotí,  y  en  la  de  Santa  Clara,  llegaron  por  tierra  á  la  de  S. 
Carlos  de  Monterey  á  tornar  la  bendición  del  R.  P.  Presiden- 
te, que  hallaron  malo  de  una  flucción  que  le  habia  caido  al 
pecho. 

Este  accidente  del  dolor  del  pecho,  ya  había  muchos 
años  que  lo  padecía,  desde  que  estuvo  en  el  Colegio,  aunque 
jamas  se  quexó  ni  hizo  la  menor  diligencia  de  ponerse  en 
cui-a,  haciendo  tanto  caso  de  este  accidente  como  de  la  11a- 
ga^  é  inchazon  del  pie  y  pierna,  que  quando  le  hablábamos 
de  aplicarle  algún  remedio  solia  responder:  dexemos  esto% 
no  le  vayamos  á  echar  á  perder:  asi  vamos  pasando',  añadien- 
do el  dicho  de  Santa  Águeda:  Medicinam  carnalem  corpori 
meo  nunquam  exhihd.  Este  dolor  y  sufocación  del  pecho, 
aunque  nunca  se  explicó  si  se  sentia  ó  nó  lastimado  de  él,  yo 
asi  lo  juzgué,  acordándome  de  lo  que  S.  P.  practicaba  en  mu- 
chos de  los  Sermones  de  las  Misiones  que  predicó  entre  Fie- 
les, que  ya  queda  dicho  á  fin  de  mover  á  los  del  auditorio  á 
llorar  sus  culpas,  y  dolerse  de  sus  pecados. 

A  mas  de  la  cadena  que  ya  solia  sacar  á  imitación  de  San 
Francisco  Solano,  con  la  que  cruelmente  se  azotaba  en  el 
Pulpito,  mas  de  ordinario  sacaba  una  grande  piedra,  que  so- 
lia tener  prevenida  en  el  Pulpito;  y  al  concluir  el  Sermón, 
con  el  8.&.0  de  Contrición,  enarbolaba  la  imagen  de  Christo 
Crucificado,  coa  la  mano  izquierda,  y  cogía  con  la  otra  el 
ca.ito  ó  piedra,,  con  la  que  se  daba  en  el  pecho  todo  el  tiem- 
po del  afto  de  Contrición  tan  crueles  golpes,  que  muchos  del 
auditorio  rezelaban  no  se  rompiese  el  pecho,  y  se  cayese 
muerto  en  el  Pulpito. 

Usaba  también  para  mas  mover  al  auditorio,  principal- 
mente en  los  Sermones  de  infierno,  ó  de  la  eternidad,  de  otra 
inventiva  bien  pesada,  lastimosa  y  peligrosa  para  lastimar 
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raíz  de  la  carne  apagaba  la  grande  llama  del  achon,  desha- 
ciéndose la  gente  en  lágrimas;  unos  de  dolor  ce  sus  peca- 
dos, y  otros  de  compasión  de!  fervoroso  Predicador,  j-.  :- 
gando  que  sin  duda  habría  [astírriádo  sa  pecho.  Pero  baxaba 
el  zeloso  Padre  dei  Pulpito  sin  la  menor  novedad,  y  como  sí 
tal  acción  hubiera  hecho,  y  jamas  manifestó  si  había  qned  - 
do  lastimado,  aunque  era  natural  asi  sucediese,  y  que  que  'ase 
el  pecíio  herido  y  quemado,  de  cuyas  resultas  le  quedaría  10 
que  parecía  cargazón  en  el  pecho,  de  que  solo  sentía  alivio 
descargando  y  deponiendo  algunas  flemas.  Una  de  [as  ocasio- 
nes en  que  se  sintió  mas  malo  fué  qtiandó  llegaron  los  do-  Mi- 
sioneros dichos  á  la  Misión  de  Monterey,  los  que  recibió  e| 
Venerable  Prelado  con  estrecho  abrazo  de  amoroso  Padre, 
alegrándose  rnuenó  dé  su  llegada*,  pero  sintiendo  al  mismo 
tiempo  el  que  no  hubiese  venido  mayor  número  para  poder 
verificar  las  fundaciones  de  la  Canal.  Dio  á  Dios  las  debidas 
gracias  conformándose  con  su  santa  voluntad,  repitiéndole  sus 
súplicas  para  qué  enviase  Operarios  para  ¡a  Canaí: 

En  quaoto  tuvo  quien  pudiese  suplir  su  ausencia  deter- 
minó dexar  en  su  Misión  uno  de  los  que  acababan  de  líegar, 
cue  i\ié  el  P.  Fr.  Diego  Noboa  de  la  Provincia  de  Santiago  de 
Galicia,  y  con  él  otro  de  la  misma  Provincia  llamado  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  Rjqbó.baxar  para  San  Diego,  este  para  sup  it 
en  qualquiera  necesidad  de  las  Misiones  del  Sur,  y  S.  R.  p  t- 
ra  hacer  la  última  Visita  de  aquellas  Misiones,  y  confirmar 
los  Neófitos  de  ellas.  Dilatóse  la  salida  del  Sarco  hasta  Afos- 
to,  y  en  esta  detención  se  le  agravó  el  accidente  del  pecbo¿ 
de  rnodo  que  todos  juzgamos  no  estaba  en  disposición  de 
embarcarse,  y  mucho  menos  para  poder  volver  por  tierra 
con  tan  dilatad o  camino. 

Lo  mismo  juzgaba  el  V".  P.  Presidente,  pues  el  dia  que  se 
embarcaba  me  escribió  la  despedida  encargándome  los  asun- 
tos 


i 


f.  junípero  serra,  203. 

tos  particulares  del  oficio,  y  concluía  su  Carta  con  mucha 
gracia  y  resignación:  Todo  esta  digo,  porque  mi  vuelta  pue- 
de ser  en  Carta,  pues  ten  agravado  me  baile,  encomiéndeme 
á  Dios.  No  obstante  de  hallarse  tan  malo,  el  zeloso  y  fervo- 
roso incendio  que  residía  en  su  coreza:  le  h::c:a  posponer  su 
salad  y  vida  por  la  caridad  del  Próximo,  no  dándole  lugar  á 
privarlos  de  los  bienes  espirituales  del  Santo  Sacramento  de 
la  Coáfamacioñ;  y  como  veía  que  solo  hasta  Julio  del  si- 
guiente año,  que  se  cumplía  el  decenio  de  Ja  Concesión,  du- 
1  I  a  esta  extraordinaria  facultad,  no  quiso  omitir  el  hacer  la 
diligencia  de  su  pane,  para  que  lograsen  este  bien  espiritual, 
esperando  en  que  Dios  nuestro  Señor,  por  quien  emprendía 
este  viage,  le  asistiría.  Con  esta  confianza  se  embarcó  con 
ei  Padre  arriba  expresado,  y  sin  la  menor  novedad  desembar- 
có por  el  mes  de  Septiembre  en  San  Dieeo. 

Aunque  no  llegó  mejor  de  sus  males;  pero  sí  muy  alen- 
tado en  el  fervor  y  espíritu,  de  modo  que  luego  trató  con  los 
Padres  de  la  disposición  de  los  Neófitos  para  confirmarlos: 
asi  ¡o  practicó,  y  dexándo'os  i  todos  con  este  bien  espiritual, 
emprendió  el  camino  pc«r  tierra  de  ciento  setenta  leguas  has- 
ta T-íonterey,  haciendo  su  mansión  en  cada  Misión,  procuran- 
do no  desear  Christiano  alguno  sin  confirmar,  por  serla  úiii- 
ma  Visiia  con  la  dicha  facultad.  En  la  Misión  de  San  Gabriel, 
según  me  escribieron  los  Ministros,  se  vio  apurado  del  ac- 
cidente del  pecho,  que  pensaban  que  allí  se  moria;  pero  no 
por  esto  dexaba  de  rezar,  decir  Misa,  y  confimar,  y  era  ya 
con  tanta  fatiga  que  los  Indios  chicos  que  le  ayudaban  á  la 
Misa,  decían  á  sus  Padres  Ministros  con  mucha  pena  y  dolor, 
■:  ■  e  expresaban  con  lágrimas:  Padres,  ya  el  Padre,  viejo  (  asi 
:lo  damaban)  se  quiere  morir:  con  lo  que  se  enternecían  los 
Padres,  y  se  íes  oprimía  ei  corazón,  y  mas  quando  tuvo  á  to- 
dos Jos  Neófitos  confirmados,  trató  de  ponerse  en  camino  pa- 
ra-i  a  siguiente  Misión  de  San  Buenaventura,  rézelósos  no 
¡r;. riese  en  ei  camino,  que  es  de  mas  de  treinta  fégúás,  sin 
mas  población  que  Gentilidad. 

Pero  dióle  Dios  faei zas  para  llegar  á  su  querida  Misión 
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de  San  Buenaventura  ( la  última  que  había  fundado  el  año  an- 
terior) y  viendo  ya  en  ella  su  competente  número  de  Chris- 
tiancs,  que  el  año  antecedente  había  visto  Gentiles,  no  cabía 
de  alegría  dando  muchas  gracias  á  Dios:  los  que  confirmó 
con  extraordinario  gozo  y  júbilo  de  su  corazón,  que  al  pa- 
recer le  alivió  sus  males,  pues  salió  de  ella  ya  muy  aliviado 
de  la  sufocación  del  pecho,  y  siguió  su  camino  con  el  mismo 
alivio. 

Cruzó  por  los  Pueblos  de  Gentiles  de  las  veinte  leguas 
de  la  Costa  de  Ja  Canal  de  Santa  Bárbara,  que  no  baxan  de 
veinte  Pueblos  bien  formados  y  poblados  de  mucho  gentío, 
y  en  cada  uno  de  ellos  se  le  derretía  el  corazón  por  los  ojos, 
ya  que  no  podía  regar  aquella  tierra  con  su  sangre  para  lo- 
grar su  reducción,  porque  no  estaba  en  su  mano,  procuró  re- 
garla con  lágrimas,  nacidas  de  sus  fervorosos  deseos,  que 
Je  hacían  prorrumpir  con  el  Rúgate  Dominum  mésis,  ut  mittat. 
operarios  in  messem  suam:  (Matih.  9.  Vers.  38.)  y  la  carencia 
de  estos  es  de  creer  que  le  acortó  la  vida,  según  las  vivas  an- 
sias que  tenia  de  la  conversión  de  los  Gentiles,  pues  desde 
que  recibió  la  noticia  de  no  venir  Misioneros  para  las  Misio- 
nes de  la  Canal,  se  le  oprimió  el  corazón,  ofreciéndolo  á  Dios 
nuestro  Señor  con  sus  deseos  de  la  propagación  de  la  Pe. 

Saliendo  de  la  Canal  siguió  su  camino,  cruzando  por  fas 
dos  Misiones  de  San  Luis  y  San  Antonio,  en  las  que  se  detu- 
vo á  confirmar  á  los  Neófitos  recien  bautizados:  y  colmado 
deméritos  llegó  á  su  Misión  de  S.  Carlos  por  Enero  de  1784, 
¿orí  mas  fuerzas  y  salud  que  qüándo  por  Agosto  se  embar- 
có, dexando  á  todos  admirados  y  llenos  de  gozo  viéndolo  otra 
vez  en  su  Misión  qüando  pensaban  no  volverlo  á  ver. 

La  llegada  á  su  Misión  no  fué  para  dar  descanso  a  su 
cuerpo  tan  fatigado  de  los  caminos  sobre  la  abruzada  edad 
de  70  años  ya  curnpijdos,  sino  para  aplicarse  con  mas  fervor 
al  cuito  de  su  V  i  ña  >  catequizando  á  Gentiles,  bautizando  y 
confirmándolos,  y  en  los  demás  exercicios  en  que  ordinaria- 
mente se  empleaba,  teniendo  para  ello  distribuido  el  tiempo, 
Celebró  la  Quaresma  y  Semana  Santa  con  su  acostumbrada 

de- 


F.  JUNÍPERO  SERRA*  265. 

devoción  y  exercicios;  y  después  de  Pasqua,  y  haber  con- 
cluido con  los  que  habían  de  confesar  y  comulgar  para  el 
cumplimiento  déla  Iglesia,  trató  de  venir  á  estas  Misiones 
del  Norte  á  hacer  la  última  Visita. 

CAPITULO  LV1I. 

U/tima  Visita  que  hizo  en  estas  Misiones 
del  Norte, 

EN  quanto  se  vio  desocupado  el  V.  P.  Presidente  de  Jos 
r  precisos  quehaceres  de  su  Misión,  principalmente  del 
cumplimiento  de  la  Iglesia,  salió  para  estas  Misiones  á  hacer 
Jas  ultimas  Confirmaciones,  y  á  bendecir  la  iglesia  de  la  Mi- 
sión de  Santa  Clara,  para  lo  que  lo  tenían  convidado  los  Mi- 
nistros d,e  ella,  que  tenían  determinado  dedicarla  el  16  de 
Mayo.  Salió  S.  R.  de  su  Misión  á  íntimos  de  Abril,  y  no  de- 
teniéndose en  Santa  Clara,  reservando  para  la  vuelta  el  ha- 
cer Confirmaciones,  se  vino  para  esta  de  N.  P.  San  Francis- 
co, la  mas  interna,  á  donde  llegó  el  4  de  Mayo  sin  novedad 
en  la  salud.  Fué  para  mí  su  llegada  de  extraordinario  gozo  el 
ver  en  esta  Misión,  la  mas  interna  de  lo  Conquistado,  á  m£ 
amado  y  siempre  Venerado  P.  Maestro  y  Lector,  que  nue- 
ve mises  antes  se  había  por  carta  despedido  de  mí,  como  si 
no  nos  volviésemos  á  ver:  deseaba  lograr  la  dicha  de  gozar 
su  compañía  tan  amable  por  algunos  dias  en  esta  Misión; 
pero  Dios  dispuso  no  fuese  como  deseábamos,  pues  á  los  dos 
días  de  llegados  huve  de  salir  á  toda  prisa  para  la  de  Santa 
Ci^á,  por  haber  venido  la  noticia  por  posta, de  hallarse  muy 
malo  el  principal  Ministro  de  ella  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Anto- 
nio Murguíau 

En  quanto  recibí  la  Carta,  tomada  la  bendición  del  Ve- 
nerable Prelado,  que  quedó  para  las  Confirmaciones,  me  pu- 
se en  camino,  y  hallé  ai  enfermo  con  una  fuerte  calentura: 
dispúsose  con  todos  ios  Santos  Sacramentos,  y  el  dia    1 1  de 
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dicho  mes  de  Mayo  entregó  su  alma  al  Criador,  de  quien 
píamente  creemos  todos  iría  á  descansar  en  la  Iglesia  Triun- 
fante, y  recibir  del  Señor  el  premio  de  su  fervoroso  zelo  de 
la  conversión  de  las  almas,  en  cuyoexercicio  se  empleó  trein- 
ta y  seis  anos:  los  veinte  en  las  Misiones  de  los  Pames  de  la 
Sierra  Gorda,  en  las  que  convirtió  á  muchas  almas,  fabricó 
una  sumptuosa  iglesia,  que  fué  la  primera  que  en  aquellas 
Conquestas  se  hizo  de  cal  y  canto. 

Vino  desde  aquellas  Misiones  para  las  Californias:  en  ta 
antigua  trabajó  cinco  años,  y  entregadas  aquellas  Misiones 
é  los  RR.  Padres  Dominicos,  subió  para  esta  nueva  Califor- 
nia, en  la  que  fundó  la  Misión  de  N.  Seranea  Madre  Santa 
Clara,  dexando  en  ella  bautizados  quamio  murió  mas  de  seis- 
cientos Gentiles.  En  esta  su  Misión  acababa  de  fabricar  una 
grande  Iglesia  (que  según  dixo  el  R.  P.  Presidente  es  la  me- 
jor y  mas  grande  de  todos  estos  Establecimientos)  de  cuya 
fábrica  había  sido  el  difunto,  no  solo  Maestro,  Diredor  y 
Sobrestante,  sino  también  Peón,  enseñando  á  los  indios  Neó- 
fitos: teniéndola  concluida  para  celebrar  la  Dedicación  el  dia 
16  de  Mayo,  fué  Dios  servido  de  llevarlo  para  sí  el  dia  1 1  de 
dicho  mes,  sin  duda,  como  píamente  creemos,  para  qi;c  tu- 
viese mas  premio  en  el  Cielo. 

El  especial  afecto  que  siempre  tuve  á  este  Religioso  des* 
de  el  año  de  50  que  nos  conocimos,  y  empezamos  á  ser  Com- 
patriotas en  el  ministerio,  hasta  su  muerte,  que  quiso  Dios 
fuese  Yo,  y  le  administrase  los  Santos  Sacramentos,  y  ayu- 
dase, y  la  correspondencia  de  su  afecto,  no  me  dá  lugar  á 
omitir  esta  memoria.  No  era  menor  el  afecto  que  le  tenia  el 
V.  P.  Junípero,  pues  siempre  lo  tuvo  por  perfecto  Religioso 
y  grande  Operario  para  la  Viña  del  Señor,  y  por  esto  lo  so- 
licitaba con  grandes  ansias  para  estas  nuevas  Misiones.,  como 
se  puede  ver  en  las  Cartas  que  quedan  copiadas  en  su  lugar. 
2sTo  obstante  el  cordial  afecto  que  le  tenia,  no  pudo  S.  R.  asis- 
tir á  su  muerte,  pues  no  dio  lugar  lo  agudo  de  la  fiebre,  y 
]o  distante  de  quince  leguas  que  se  hallaba  confirmando 
enjesta  Misión  de  N.  Padre.  Y  en  quanto  concluyó,  desando- 
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que  desmerecen  mis  culpas,  qne  asi  ¡o  baré  por  ledos,  y  el 
que  se  logre  la  redacción  de  tanta  Gentilidad  que  dexo  sin 
convertir. 

No  pasó  mucho  rato  quando  me  pidió  rociase  con  ar^ua 
bendita  el  Quartito:  lo  hize;  v  preguntándole  si  sentía  algo, 
me  dixo  que  no,  sino  para  que  no  lo  haiga:    quedóse  en  un 

p  fundo  silencio:  y  de  repente  muy  asustado  medixó:  mucho 
míe  Jo  me  ha  entrado,  mucho  mieiío  tengo:  léame  1 1  Reco- 
me :  del  alma,  y  que  sea  en  alta  voz,  que  yo  ¡o  oiga. 
Asi*io  hice  asistiendo  á  todo  los  dichos  Señores  del  Barco, 
como  también  su  P.  Compañero  Fr.  Matías  Noriega,  v  Ciru- 
jano, v  otros  muchos  asi  del  Barco  como  de  la  Misión.  Y  le 
leí  la  Recomendación  del  ai/na,  a  la  que  respondía  el  V.  Mo- 
ribundo como  si  estuviera  sano,  sentadito  en  el  equipal,  ó  si- 
üa  de  cañas,  enterneciéndonos  á  todos. 

En  cnanto  acabé,  prorrumpió  Heno  de  gozo,  diciendo: 
Gracias  i  Dios,  gracias  á  Dios  ya  se  me  quito  totalmente  el 
miedo:  gracias  á  Dios,  ya  no  hay  miedo,  y  asi  vamos  á  fuera. 
Salimos  todos  al  Quartito  de  á  fuera  con  S.  P.  viendo  todos 
esta  novedad,  quedamos  al  mismo  tiempo  admirados  y  go- 
zeos: Y  el  Señor  Capitán  del  Barco  le  dixo:  P.  Presidente, 
.  ya  vé  V.  P.  lo  que  sabe  hacer  mi  devoto  San  Antonio  ?  Yo  le 
tengo  pedido  que  lo  sane,  y  espero  que  lo  ha  de  hacer,  y  que 
todavía  ha  de  hacer  algunos  viages  para  el  bien  de  los  po- 
bres I:. dio?.  No  le  respondió  el  V.  Padre  de  palabra;  pero 
con  una  risita  que  hizo  nos  dio  bien  claro  á  entender  que  no 
esperaba  esto,  ni  pensaba  en  sanar. 

Sentóse  en  la  silla  de  la  mesa,  cogió  el  Diurno,  y  se  pu- 
so á  rezar:  en  quanto  se  concluyó,  le  drxe  que  era  mas  de  la 
í^.a  de  la  larde,  que  si  quería  tomar  una  taz  ■  de  caldo,  y  di- 
ciendo que  sí,  ! o  remó,  y  después  de  dado  gracias,  dixo:  pues 
vamos  ahora  á  descansar:  fué  por  su  pie  al  Quartito  en  don- 
de tercia  su  cama  ó  tarima,  y  quitándose  solo  el  manto,  se 
recostó  ..,        :.  rascón  la  fresada  con  su  san- 

ta C     ¡arriba       ha,  para  descansar:  todos  pensábamos  que 
era  para  dormir,  supuestoque  en  toda  la  noche  no  había  pro- 
bado 
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bada  el  sueño.  Salieron  los  Señores á  comer;  pero  estando 
con  algtü)  cuidado,  al  cabo  de  poco  rato  voiví  á  entrar,  y 
arrimándome  á  la  cama  para  ver  si  dormía,  lo  bailé  como 
poco  antes  lo  hablamos  dexado,  pero  durmiendo  ya  en  el  Se- 
ñor, sin  haber  hecho  demostración  ni  señal  de  agonías,  que- 
dando su  cuerpo  sin  mas  señal  de  muerto  que  la  falta  de  res- 
piración, sino  al  parecer  durmiendo,  y  piame;;  n  -.que 
durmió  ene!  Señor  poco  antes  de  las  dos  de  la  tarde  el  dia 
del  Señor  San  Agustín  del  añode  1784.  y  que  iría  á  recibir 
en  el  Cielo  el  premio  de  sus  tareas  Apostólicas. 

Dio  fin  á  su  laboriosa  vida,  siendo  de  edad' de  setenta 
años  nueve  meses  y  quatro  dias.  Vivió  en  e!  siglo  diez  y 
seis  años  nueve  meses  y  veinte*  y  un  días,  y  de  Religioso 
cincuenta  y  tres  años  once  meses  y  trece  dias,  y  de  esrosen 
el  exercicio  de  Misionero  Apostólico  treinta  y  cinco  años 
quatro  meses  y  trece  dias,  en  cuyo  tiempo  obro  i- <•  dono- 
sas acciones  que  ya  vimos,  en  las  que  fueron  mas  sus  méri- 
tos que  sus  pasos;  habiendo  vivido  siempre  en  contiríno mo- 
vimiento, ocupado  en  virtuosos  y  santos  exercicios,  y  en  sin- 
gulares proezas,  todas  dirigidas  á  la  mayor  gloria  de  D;os,  y 
salvación  de  las  almas.  ¿Y  quien  con  tanto aían. trabajó  papa 
ellas,  quanto  mas  trabajarla  para  el  logro  de  la  saya  ?  Mucho 
pedria  decir;  pero  pide  toas  tiempo  y  mas  sosiego;  qtje  si 
Dios  me  lo  concede,  y  fuere  su  voluntad  sacií  ima,  no  omiti- 
ré H  trabajo  de  escribir  algo  de  sus  heroicas  virtudes  para 
edificación   y  éxemplo. 

En  quanto  me  cercioré  de  haber  quedado  huérfanos  a'm 
la  amable  rempañia  de  nuestro  venerado  Preiado,  trr;:e  no 
dormia,  sino  que  en  realidad  había  müertQ,  mandé  a  tos  neó- 
fitos que  alli  estr.ban  hiciesen  señal  con  las  camp3iíá.s:  v  me- 
go que  con  el  d<  ble  se  dio  ti  triste  av  iso  ocurrió  kco  el  Pue- 
blo, llorando  la  muerte  de  su  amado  Padre,  que  los  había 
reengendrado  en  el  ¡Señor  y  estimado  mas  que  -  hiera?  áo 
Padre  carnal:  todos  deseaban  verlo  para  c  pena 

que  le  is  ojos,  y  .        "lo.  Fué  i     I  > 

el  tropel  ue  la  Gente  asi  ui  Indios,  como  de  Sóida  ■  y  Ma- 
rine- 
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riñeres,  que  fué  preciso  cerrar  la  puerta  para  ponerlo  en  el 
caxoo,  que  S.  ?.  el  día  i  i  ido  hacer.  Y  para 

amortajarlo  no  fué  menester  hacer  otra  cosí  que  quitarle  las 
sandalias  ( que  heredaron  para  memoria  el  Capitán  del  Pa- 
quebot y  el  P.  Capellán,  que  s<  p  presentes)  y  .se  que- 
dó con  la  mortaja  a  tí  ■  ito  es,  con  el  :-  i  í  ¡i  >, 
Capilla^  y- Cordón,  y  sin  Túnica  i«t<  -pues  las  dos  ¡ué 
tenia  para  los  viages,  seis  dias  antes  de  morir  las  marido  1á- 
ba:  con  ¡os  p  ifios  menores  de  mud  t,  y  no  quiso  usar  de  ellas, 
queriendo  morir  con  el  solo  Hábito  y  Capilla  con  la  cuerda. 
Puesto  el  V.  Cadáver  en  el  Caxdn,  y  con  seis  velas  eu- 
is,  se  abrió  la  puerta  de  la  Celda,  en  la  que  ya  estaban 
los  Tristes  Hijos   Neófitos  con      is   rarnilletes  de  flores  del 

<  :ampo  de  varios  colores  para  adornar  el  Cuerpo  de  su  V.  P. 
difunto.  Mantúvose  en  la  celda  hasta  entrada  la  noche,  sien- 
(U  conriaao  el  concurso  que  i  ntraba,  y  salía  rezándole,  y  to- 
c  Rosarios  y  Medallas  á  sus  venerables,  manos  y  ros- 
tro, llamándole  á  boca  llena  Padre  Santo,  Padre  Bendito,  y 
^  otios  epítetos  nacidos  del  amor  que  le  tenían,  y  del  exer- 
cicio  de  vinudes  heroicas  que  en  él  habían  experimentado 
en  vida. 

Al  anochecer  lo  llevamos  á  la  Iglesia  en  Procesión,  que 
f  nó  el  Pueblo  de  K  I  ;s  coa.  ios  Soldados  y  Marineros 
que  se  quedaron;  y  puesto  sobre  una  Mesa  con  seis  velas  en- 
cerró idas,  se  concluyó  ¡a  función  con  un  Responso.  Pidieron- 
m,  -que  quedase  la  Iglesia  abierta  para  velarlo,  y  rezar  á 
coros  la  Coro  n  .i  ainaa  fiel  Difunto,  remudándose  por 

q  :  .orillas,  pasando  asi  la  noche    en  continuo  rezo:  condes- 

<  di  á  ello,  quedando  dos  Soldados  de  centinela  para  impé- 
um  qnaies<]uJera  piedad  indiscreta,  ó  de  hurto,  pues  todos  añ- 
il 'afean  lograr  ajguoa  cosita  que  hubiese  usado  el  Difunto, 
principalmente  la  Gente  de  mar  y  de  la  Tropa,  que  como 
oj  mas  cono. oimiento,  y  que  tenían  al  V.  Pa  -re  Difunto  en 
e       ..  ■.  ■opinión  de  \  Ui.:.:.  y  santidad,  por  lo    que    los  "que. .Jo 

ian  tratado  en  mar  )    tierra  me  na  cosita  de 

las  que  hubiese  u^aan,  y  aunque  les  prometí  que  á  todos  con- 

so- 


2f  8.  VIDA  DEL  V*  TADRE 

solaría  después  del  entierro,  no  fué  bastante  para  que  no  sé 
propasasen  cortándole  pedazos  del  habito  del  lado  de  abaxo, 
para  que  no  se  conociera,  y  parte  del  cabello  del  cerquillo, 
sin  poderlo  advertir  !a  Centinela,  si  no  es  que  diga  que  fué 
consentidor,  y  participante  del  devoto  hurto,  pues  todos  an- 
helaban lograr  algo  del  Difunto  para  memoria,  aunque  era 
tal  el  concepto  en  que  lo  tenian,  que  llamaban  reliquia;  y 
procuré  corregirlos,  y  explicarles  &c. 

CAPITULO  LIX. 

Solemne  Entierro  que  se  le  hizo  al  Venerable 
Padre  Junípero. 

I  A  cortedad  de  la  tierra,  y  de  la  Gente  que  la  puebla  no 
_j  daban  lugar  á  hacer  al  bendito  Cadáver  del  V.  P.  Juní- 
pero aquel  entierro,  y  honras  con  la  pompa  que  le  merecían 
sus  heroicas  virtudes,  por  reducirse  solo  á  la  Tropa  del  Pre- 
sidio, distante  como  una  legua  déla  Misión,  y  de  la  Escolta 
de  esta,  como  también  de  los  Neófitos  de  que  se  compone  el 
Pueblo  de  la  Misión,  que  son  como  seiscientas  personas  de 
todas  edades.  También  era  difícil  la  asistencia  de  muchos 
Sacerdotes,  porque  no  habiendo  en  los  Presidios  Capellanes, 
y  en  las  Misiones  solo  dos  Misioneros  en  cada  una  y  tan  dis- 
tantes entre  sí,  es  natural  que  en  el  entierro  de  alguno  de  los 
Misioneros  no  asista  otro  que  el  Compañero  que  queda  en 
vida,  y  que  no  haya  mas  concurso  de  Gente  que  los  Indios 
Neófitos,  y  la  Escolta  de  un  Cabo  con  cinco  Soldados. 

Pero  quiso  Dios  honrar  á  su  fiel  Siervo  (que  tanto  h&ofa 
trabajado  para  formar  Pueblos  que  alabasen  al  Señor,  y  que 
igualmeiUe  había  huido  de  todo  io  que  era  honra)  el  que  mu- 
riese en  ocasión  que  estuviese  fondeado  en  el  Puerto  de 
Monterey  el  Barco,  que  solo  en  dicho  corto  tiempo  que  se 
detiene  una  vez  al  ano  á  dexar  la  carga  logramos  concurso 
ce  genio  Española:  con  lo  que  se  logró  para  el  entierro  el 

con- 
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Día  25  de  Agosto  me  dixo  que  sentía  no  hubiesen  veni- 
do los  Padres  de  las  dos  Misiones  de  S.  Antonio  y  San  Luis, 
pueden  haberse  atrasado  las  Cartas  que  les  escribí.  Despaché 
¡liego  al  Presidio,  y  vinieron  con  las  Cartas  diciendo  se  ha- 
bían quedado  olvidadas.  En  quanto  vi  el  contenido  de  ellas, 
que  era  el  convidarlos  para  la  última  despedida,  les  despaché 
correo  con  las  Cartas,  añadiéndoles  se  viniesen  quanto  antes, 
porque  me  recelaba  no  tardaría  mucho  á  dexarnos  nuestro 
amado  Prelado  según  lo  muy  descaecido  de  fuerzas  que  es- 
taba. Y  aunque  luego  de  recibidas  las  Cartas  se  pusieron  en 
camino,  no  llegaron  á  tiempo,  porque  el  de  la  Misión  de  San 
Antonio,  que  distaba  veinte  y  cinco  leguas,  llegó  después  de 
su  muerte,  y  solo  pudo  asistir  á  su  entierro;  y  el  de  San  Luis, 
que  distaba  cincuenta  leguas,  llegó  tres  dias  después,  y  solo 
pudo  asistirá  las  Honras  el  dia  7,  como  diré  después. 

Día  26  se  levantó  mas  fatigado,  diciendome  había  pa- 
sado mala  noche,  y  asi  que  queria  disponerse  para  lo  que 
Dios  dispusiera  de  él.  Estúvose  todo  el  dia  recogido  sin  ad- 
mitir distracción  alguna,  y  por  la  noche  repitió  conmigo  su 
Confesión  general  con  grandes  lágrimas,  y  con  un  pleno  co- 
nocimiento, como  si  estuviera  sano;  y  concluida,  después  de 
un  rato  de  recogimiento,  tomó  una  taza  de  caldo,  y  se  re- 
costó, sin  querer  que  quedase  alguno  en  su  Quartito. 

En  quanto  amaneció  el  dia  27  entré  á  visitarlo,  y  lo  ha- 
llé con  el  Breviario  en  ¡a  mano,  como  siempre  acostumbraba 
el  empezar  los  Maytines  antes  de  amanecer,  y  por  los  cami- 
nos !cs  empezaba  en  quanto  amanecía:  preguntando  como 
Labia  pasado  la  noche,  me  dixo,  que  sin  novedad;  que  no 
qfcsrante  sjue  consagrase  una  forma,  y  la  reservase,  que  él 
avisaría:  asi  lo  hize,  y  acabada  la  Misa,  volví  á  avisarle,  y 
me  dixo  que  queria  recibir  al  Divinísimo  de  Viático,  y  que 
para  ello  iría  á  ia  Iglesia:  diciendole  yo  que  no  había  nece- 
sidad, que  se  adornaría  la  Celdita  del  mejor  modo  que  se  pu- 
diese, y  vendría  su  Magestad  á  visitarlo:  me  respondió  que 
no,  que  queria  recibirlo  en  la.fglesia  supuesto  podía  ir  por  su 
pie>  no  era  razón  que  viniese  el  Señor.  Hube  de  condescen- 

'cer, 
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de  )  cumplir  sus  sanios  deseos.  Fué  por  sí  mismo  á  !a  fgle- 
sícJ  [  q  ;e  dista  mas  de  c  ji  varas)  acompañado  del  Coman- 
dante del  Presidio,  que  vino  á  la  función  con  parte  de  Tro- 
pa, que  juntó  con  la  de  la  Misión,  y  todos  los  Indios  del  Pue- 
blo ó  Misión  acompañaroa  al  devoto  Padre  enfermo  á  la 
Iglesia,  todos  con  gran  ternura    y  devoción. 

Al  ¡legar  S.  P.  á  la  grada  del  Presbiterio,  se  hincó  de 
rodillas  al  pie  de  una  Mesita  preparada  para  la  función.  Salí 
de  la  Sacristía  revestido,  y  al  liegar  al  Altar,  en  quanto  pre- 
paré el  incienso  para  empezar  la  devota  función, entonó  el 
fervoroso  Siervo  de  Dios  con  su  voz  natural  tan  sonora,  co- 
rno quando  sano,  el  veiSoTantum  ergo  Sacramentum,  expre- 
sándolo con  Lágrimas  en  los  ojos.  Adminístrele  el  Sagrado 
Viatico  con  todas  las  ceremonias  del  Ritual,  y  concluida  Ja 
función  devotísima,  que  con  tales  circunstancias  jamas  había 
visto,  se  quedó  S.  P.  en  la  misma  postura  arrodillado  dando 
gracias  al  Señor,  y  concluidas  se  volvió  para  su  Celdit.a 
acompañado  de  toda  la  Gente.  Lloraban  unos  de  devoción  y 
ternura,  y  oíros  de  pena  y  dolor  por  Jo  que  rezelaban  de 
quedarse  sin  su  amado  Padre.  Quedóse  solo  en  su  Celdita.  re- 
cogido, sentado  en  la  silla  de  la  Mesa,  y  viéndolo  asi  tan  re- 
cí  gido  no  di  lugar  entrasen  á  hablarle. 

Vi  iba  á  entrar  el  Carpintero  del  Presidio,  y  no  dán- 
dole tugar,  me  dixo  venia  llamado  del  Padre  para  hacerle  el 
caxon  para  enterrarlo,  y  quería  preguntarle  como  lo  quería. 
Enternecióme,  y  no  dándole  lugar  á  entrará  hablarle,  le  man- 
dé ío  hiciera  como  el  que  había  hecho  para  el  P.Crespí.  To- 
do el  día  lo  pasó  el  V,  P.  en  un  sumo  silencio  y  profundo  re- 
cogimiento sentado  en  la  silla,  sin  tomar  mas  que  un  poco 
de  ca¡do  en  toda  el  di  i,  y  sin  hacer    cama. 

Por  la  noche  se  sintió  mas  agravado,  y  me  pidió  ios 
Santos  Óleos,  y  recibió  este  Santo  Sacramento  sentado  en  un 
equipa!  (humilde  siija  de  canas )  y  rezó  con  nosotros  la  Le- 
tanía de  ios  Santos,  con  los  Psalmos  Penitenciales:  teda  la 
noche  pasó  sin  dormir,  la  mayor  parte  de  ella  hincado  de  ro- 
diles, reclinado  de  pecho  á  las  tablas  de  la    cama;  y  dixele 

que 


F.  jfUNÍPERO  SERRA.  2f  3. 

que  se  podía  recostar  un  poco,  y  me  respondió  que  en  dicha 
positura  sem  ra  mas  alivio:  otros  raros  lo  pasó  saneado  en  el 
suelo,  reclinado  ai  regazo  de  los  N<  amos-,  deque  estuvo  toda 
la  noche  llénala  Celdha,  átrahidofrdeV  amor  grande  que  íe 
tenían  con:o  á  Padre  que  los  había  reengendrado  en  el  Señor. 
T-      rcdolo  asi  muy  postrado,  y  recostado  en  los  brazos  de  los 

os,  pregunté  al  Cirujano  que  te  parecía?  Y  me  respon     i 
£  que  le  pare  tar  muy  agr  i  á   raí  me  parece   que 

re  quiere  atora  ea  el  suelo. 
;o,  y  (e  pregunté  si  quería   la  absolución,  y 
aplicación  de-  ta  Indulgencia  pienaria:  y  dictendonae  que  si, 
se  d  .  y  presto  de  rodil  las  recibió  ta  absolución  pleñaria, 

y  le  apliq  lé  ¡a  indulgencia  pienaria  de  la  Orden,  con  lo  que 
quedó  consoladísimo,  y  paso  toda  la  noche  de  !a  manera  que 
queda  referido.  Amaneció  ei  día  del  L>r,  Señor  San  Agustín* 
2¡;  de  Agosto,  al  parecer  aliviado,  y  sin  tanca  sufocación  del 
pa  rio,  endo  asi  que  en  toda  la  noche  no  durmió  ni  íomó 
cosa  alguna.  Pasó  la  mañana  sentado  en  la  silla  de  cañas  ar- 
rimada á  la  cama.  Esta  consistía  en  unas  .duras  tablas  mal 
labrada.-:,  cubiertas  de  una  fresada,  mas  para  cubrir  que  pa- 
ra ablandar  para  el  descanso,  pues  ni  siquiera  ponía  un3  sa- 
lea como  se  acostumbra  en  el  Colegio,  y  por  las  caminos 
practicaba  lo  mismo,  tendía  en  el  su. lo  la  fresada  y  una  al- 
mohada, y  se  tendía  sobre  ella  para  el  preciso  descanso,  dur- 
miendo siempre  con  una  Cruz  en  el  pecho,  abrazado  con  ella, 
del  tamaño  de  una  tercia  de  largo,  que  cargaba  desde  que 
estuvo  en  el  Noviciado  del  Colegio,  y  jamas  ladexó,  sino 
c/ua  en  todos  ¡os  viages  la  cargó,  y  recogía  con  fa  fresad  i,  y 
alrr  .  y  en  su  Misión,  y  en  las  paradas,  en  quanto  se  le- 

vantaba de  la  cama  ponía  la  Cruz  sobre  la  a! molí  ¡da:  asi  !a 
tenia  en  e^ta  ocasión  que  no  quiso  hacer  cama,  ni  en  toda  la 
noche-,  ni  por  la  mañana  del  día  que  había  de  entregar  su  al- 
ma a  •  I 

Como  i   le  la  mañana  del  dicho  día  de  SaaAii- 

gústi  íei  ■>  ira  rio  los  S  í  de  la  Fragata  su  Ca- 
piían  y  Comaúd;  -rc  ¡y.  Jo^.:,,]  Cañizares,  muy  conocido  de 

35-  S¿ 
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S.  P.  desde  la  primera  Expedición  de!  año  de  69,  y  el  Señor 
Capellán  Rea!  D.  Christoval  Díaz,  que  también  lo  había 
tratado  en  este  Puerto  el  ano  de  79:  Recibiólos  con  extraor- 
dinarias expresiones,  íTiandáádo  se  diese  un  solemne  repique 
de  las  campanas;  y  parado  les  dio  un  estrecho  abrazo,  como 
si  estuviese  sano,  haciendaíes"  sus  religiosos  y  acostumbra 
cumplimientos,  y  sentados,  y  S,  P.  en  su  equipa!,  Prefirieron 
los  viajes  que  hablan  hecho  a:  Perú  desde  que  no  se  habían 
visto,  que  era  desde  el  dicho  año  de  79. 

Después  de  haber! os  oído  les  divo:  pues  Señores,  Yo  les 
doy  las  gracias  de  que  de.'-pues  de  tanto  tiempo  que  .ha  no 
nos  vemos,  y  que  después  de  tanto  viage  como  han  hecho,  el 
que  hayan  venido  de  tan  lexos  á  este  Puerto,  para  echarme 
una  poca  de  tierra  encima.  Al  oír  esto  los  Señores  y  todos 
los  demás  que  estaban  presentes,  nos  quedamos  sorprendi- 
dos, viéndolo  sentado  en  la  siilita  de  cañas,  y  que  ce-  todos 
]os  sentidos  habia  cenrextado  á  todo:  dixercnle  (disimulando 
las  lágrimas,  que  no  pudieron  contener):  no  Padre,  confiamos 
en  Dios  que  todavía  ha  de  sanar,  y  proseguir  en  la  Conquis- 
ta. Respondióles  el  Siervo  de  Dios  (quien,  si  no  tuvo  revela- 
ción de  la  hora  de  su  muerte,  no  pudo  menos  que  decir  que  la 
esperaba  breve),  y  les  dixo:  sí,  sí,  háganme  esta  caridad, y 
obra  de  misericordia  de  echarme  una  poca  de  tierra  enci- 
ma, que  mucho  se  los  agradeceré.  Y  poniendo  sus  ojos  en  mí, 
me  dixo:  deseo  que  me  entierre  en  la  Iglesia,  cerquita  del 
P.  Fr.  Juan  Crespi  por  ahora,  que  quando  se  haga  la  Iglesia 
de  piedra  me  tiraran  donde  quisieren, 

Quando  las  lágrimas  me  dieron  lugar  para  responderle, 
le  dixe:  P.  Presidente,  si  Dios  es  servido  de  llevarlo  paras?. 
se  hará  lo  que  V.  P.  desea:  y  en  este  caso  pido  á  V.  P.  por 
el  amor  y  cariño  grande  que  siempre  me  ha  tenido,  que  lle- 
gando á  la  presencia  de  la  B<  arísima  Trinidad  la  adore  en  mi 
nombre,  y  que  no  se  olvide  de  mí,  y  de  pedirle  por  todos  los 
moradores  de  estos  Establecimientos,  y  principalmente  por 
los  que  están  aquí  presentes.  Prometo,  dixo,  que  si  ei  ^eñor 
por  su  infinita  misericordia  me  concede  esta  eterna  felicidad-, 

que 
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confirmados  &  todos  los  JSeófitos,  caminó  para  Santa  Clara  en 
compañía  del  Señor  Gobernador,  que  estaba  convidado  para 
Padrino  de  la  Dedicación  de  la  iglesia. 

Llegaron  á  aquella  Misión  el  15  de  dicho  mes  por  la 
mañana,  en  donde  los  recibimos  quasi  sin  podernos  hablar, 
por  la  pena  que  nos  embargó  hs  palabras,  considerando  la 
muerte  del  Padre,  que  había  trabajado  tanto  para  fabricar  la 
Iglesia  que  venían  á  bendecir,  y  cinco  dias  antes  de  la  Dedi- 
cación se  lo  había  llevado  Dios  para  premiarlo  en  el  Cielo. 
Por  la  tarde  se  hizo  con  toda  la  solemnidad  posible  la  bendi- 
ción según  el  Ritual  Romano,  con  asistencia  de  codo  el  Pue- 
blo de  Neófitos,  y  muchos  Gentiles  que  asistieron,  como  tam- 
bién de  la  Tropa  y  del  Vecindario  del  Pueblo  de  San  Joseph 
cié  Guadalupe.  Y  el  dia  siguiente,  que  fué  el  Domingo  quin- 
to después  de  Pasquá,  dia  de  la  Consagración  de  la  Basílica 
de  N.  S.  P.  San  Francisco,  cantó  ei  R.  P.  Presidente  la  Misa, 
en  la  que  predicó  al  Pueblo  con  aquel  espíritu  y  fervor  que 
acostumbraba:  y  concluida  la  Misa  hizo  Confirmaciones  en 
los  que  estaban  ya  preparados. 

Aunque  pensaba  retirarme  á  mi  Misión,  me  detuvo  S.  P. 
diciendome  se  quería  disponer  para  morir,  por  si  nonos  vié- 
semos mas,  pues  se  hallaba  ya  postrado,  y  que  ya  no  le  po- 
día quedar  mucho  tiempo  de  vida.  Hizo  unos  dias  de  exer- 
(ácios  espirituales  y  su  confesión  ¡general,  ó  repitió  la  que 
otras  veces  había  hecho,  derramando  muchas  lagrimas,  no 
siendo  menos  las  mías  rezo! ando  no  fuese  esta  la  'ultima  vez 
que  nos  viésemos:  no  logrando  lo  que  ambos  deseábamos  de 
morir  juntos,  ó  á  lómenos  que  el  último  asistiese  al  que  se  ade- 
lantase, y  mirando  el  qué  S.  P.  se  iba  para  su  Misión,  y  Yo 
; —  .  la  mía,  distantes  quárenta  y  dos  leguas,  y  todas  de  Gen- 
tilidad, 1:0  sería  muy  fácil  el  conseguirlo;  pero  quiso  el  Pa- 
dre de  las  misericordias,  y  Dios  de  toda  consolación  darme 
este  consuelo,  que  diré,  en  el  siguiente  Capítulo. 

Les  cias  que  se  detuvo  en  Santa  Clara  se  empleó  en  dis- 
ponerse para  morir,  como  también  en  el  santo  exercicio  de 
bautizar  á  algunos  que  concurrieron,  (de  que   fué  siempre 

muy 
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muv  goloso  v  jamas  se  vio  harto)  y  confirmar  á  los  Neó- 
fitos que  no  habían  recibido  este  Santo  Sacramento;  y  habien- 
do algunos,  que  par  enfermas  no  pudieron  venir  á  la  iglesia, 
'fué  S.  P.  á  su  Ranchería  á  confirmarlos  en  sus  casas,  para 
que  no  se  privasen  de  este  bien:  y  no  dexando  á  Christiano 
alguno  sin  confirmar,  el  mismo  dia  que  hizo  las  ultimas  Con- 
firmaciones se  puso  en  camino  para  su  Misión  de  Monterey, 
dexandome  con  aquella  pena  que  se  dexa  considerar  de  un  fi- 
lial afecto. 

En  quanto  llegó  á  su  Misión,  que  fué  á  principios?  de  Ju- 
nio, envió  para  la  de  Santa  Clara  para  Ministro  en  lugar  del 
difunto  P.  Murguía,  al  que  estaba  en  Monterey  de  Supernu- 
merario Fr.  Diego  Noboa:  y  S.  P.  entabló  de  nuevo  su  Apos- 
tólico exercicio,  instruyendo  de  nuevo  á  los  que  faltaba  de 
confirmar,  antes  que  se  cumpliese  el  decenio  de  la  Comisión 
y  facultad,  que  era  el  ió  de  Julio  de  dicho  año  de  84,  y  para 
dicho  dia  tuvo  ya  confirmados  á  todos  los  de  su  Mhioíí,  sin 
quedar  Neófito  alguno  por  confirmar»  Y  al  ver  S.  P.  espira- 
da la  facultad,  dexando  confirmados  cinco  mil  trescientos  y 
siete,  parece  que  aquel  mismo  dia  ló  de  Julio  d>xo  lo  queeí 
Aposto!  de  las  Gentes  á  los  Gentiles:  Cursnm  consumam,  fí» 
dem  servavh  pues  parece  que  aquel  mismo  dia  llegó  el  Nun- 
cio de  su  cercana  muerte,  como  ya  digo. 

Dicho  dia  16  de  Julio  dio  fondo  en  este  Puerto  de  N.S* 
P.  S»  Francisco  uno  de  los  Barcos  que  venían  de  San  Blas, 
con  los  víveres  y  avíos;  y  por  el  recibo  de  las  Cartas,  quacdo 
vio  que  los  Operarios  que  habían  de  venir  en  este  Barco,  y 
que  no  vino  alguno  para  las  fundaciones  de  la  Canal,  se  ha- 
lló con  la  Carta  del  R.  P.  Guardian,  en  la  que  le  decU  la 
causa  porque  no  enviaba  Misioneros,  que  era  por  el  curto 
numero  de  Religiosos  que  actualmente  tenia  el  Colegio,  por 
Jos  que  habían  fallecido,  y  otros  que  se  habían  regresado 
para  España  cumplido  el  tiempo  y  de  la  Misión,  que  años 
iiabia  esperaban  de  España  no  se  tenia  la  menor  noticia* 
Esta  nueva  fué  muy  sensible  para  el  fervoroso  corazón 
V.  P,  Junípero  viendo  frustrados  sus  deseos  de  dk.as 

fuá- 
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fundaciones,  que  anhelaba  ver  antes  de  morir;  v  !.  5  en  i  >  1 
imposibilidad  para  el  efecto,  parece  que  leyó  el  aviso  ele  su 
cercana  muerte,  si  no  que  digamos,  que  por  otro  mas  seguro 
condudo  tuvo  aviso  de  ella,  pues  s<  gun  obró  esperaba  en 
breve  su  muerte,  pues  en  qoanto  recibió  las  Carras  del  Hir- 
co, escribió  romo  acostun  brabg  a  las  Misiones,  dando  noti- 
cia á  los  Ministros  de  la  llegada  del  Barco,  remitiéndoles  las 
Cartas1.  A  los  mas  retirados  del  rumbo  del  Sur,  escribió  des- 
pidiéndose de  ellos  para  la  eternidad,  que  lo  supe  á  los  quin- 
ce dias  de  su  muerte,  por  Carta  que  le  conrextaban  á  esta 
cfadsula  de  despedida.  A  los  Padres  de  las  Misiones  mas  cer- 
í  s  de  San  Antonio  veinte  y  cinco  leguas,  y  San  Luis  cin- 
cuenta, escribió,  que  estimaría  viniese  un  Padre  de  cada 
Misión  para  los  avíos  que  traía  el  Barco,  que  lo  deseaba  mu- 
cho para  hablarles  y  despidirse  por  si  fuese  la  íiltima  vista; 
y  á  mi  me  escribió  que  fuese  para  Monterey,  ó  con  el  Barco, 
ó  por  tierra,  como  me  pareciese:  y  según  el  efeclo,  todo  esto 
se  d uigia  á  que  asistiésemos  á  su  muerte,  y  asi  habría  suce- 
dido, si  a^i  como  yo  recibí  la  carta  la  hubiesen  recibido  los 
otros  Padres  de  San  Antonio  y  San  Luis. 

CAPITULO  LVIIL 

Muerte  ejemplar  del  V.  P.  Junípero, 

"\  ¡Tiendo  la  Carta  del  R.  P.  Presidente,  en  la  que  me  decía 
V  fuese  para  Monterey,  aunque  no  me  decia  fuese  breve 
nú  ida,  pero  viendo  que  dilataba  el  Barco  a  salir, me  fui  por 
tierra.  Llegué  el  día  18  de  Agosto á  su  Misión- de  S.  Carlos, 
y  hallé  á  S.  P.  muy  postrado  de  fuerzas,  aunque  en  pie,  y  con 
ÉDucha  cargazón  de  pecho;  pero  no  por  esto  dexaba  de  ir 
f  r  la  tarde  á  la  Iglesia  á  rezar  la  Doclrlna  y  Oracio- 
nes con  los  Neófitos  y  concluyó  el  rezo  con  el  tierno  y 
devoto  Canto  de  los  Versos  que  compuso  el  V.  P.  Margil  á 
la  Asunción  de  Ntrá.  Señora,  en  cuya  Octava  nos  hadába- 
mos. 
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tríos.  Al  oírlo  cantar  con  la  voz  tan  natural,  dixe  á  un  Solda- 
do qué  estaba  hablando  conmigo:  no  parece  que  e]  P.  Presi- 
dente esté  muy  malo;  y  me  respondió  el  Soldado  (que  Lo  co- 
nocía desde  el  año  de  ¿9):  Padre,no  hay  querían  él  está  malo, 
este  Santo  Padre  en  hablar  de  rezar  y  cantar,  siempre  está 
bueno,  pero  se  va  acabando. 

El  día  siguiente,  que  era  19  del  mes,  roe  encargó  can- 
tase la  Misa  al  Santísimo  Patriarca  San  Joseph,  como  acos- 
tumbraba todos  los  meses,  diciendome  se  sentía  muy  pesa- 
do: asi  lo  hize;  pero  no  faltó  S.  P.  á  cantar  en  el  coro  con  los 
Neófitos,  y  á  rezar  los  siete  Padres  nuestros  y  oraciones 
acostumbradas:  por  la  tarde  no  faltó  á  rezar  y  cantar  los 
Versos  de  la  Virgen,  y  el  siguiente  dia,  que  fué  Viernes,  an- 
duvo como  siempre  las  Estaciones  del  Via-Crucisen  la  igle- 
sia con  todo  el  Pueblo. 

Tratamos  de  espacio  los  puntos  á  queme  llamaba,  ínte- 
rin llegaba  el  Barco;  pero  siempre  me  recelaba  de  su  próxi- 
ma muerte,  pues  siempre  que  entraba  en.su  Quartíto  ó  Cel- 
da que  tenia  de  adoves,  lo  encontraba  muy  recogido  en  su 
interior,  aunque  su  Compañero  me  dixo  que  de  la  misma  ma- 
nera había  estado  desde  e!  dia  que  espiró  la  facultad  de  con- 
firmar, que  como  dixe  fué  el  mismo  dia  que  dio  fondo  el  Bar- 
co en  estos  Establecimientos.  A  los  cinco  días  de  mí  llegada 
á  Monterey,  dio  fondo  en  aquel  Puerto  el  Paquebot,  y  luego 
el  Cirujano  del  Rey  pasó  á  ía  Misión  á  visitar  a!  R.P.  Presi- 
dente, y  hallándolo  tan  fatigado  del  pecho,  le  propuso  el  apli- 
carle unos  cauterios  para  llamar  el  humor  que  había  caído 
al  pecho:  le  respondió  que  de  estos  medicamentos  que  apli- 
case quantos  quisiese:  h izólo  así,  sin  mas  efecto  que  el  de 
mortificar  aquel  fatigado  cuerpo,  aunque  ni  de  este  fut.*_ 
medicamento,  ni  de  ¡os  dolores  que  padecía,  se  le  oyó  la  me- 
nor démonstraeion  de  sentimiento,  como  si  tales  accidentes 
no  tuviera,  siempre  en  pie  como  si  estuviera  sano.  Y  habien- 
do traído  del  Barco  alguna  ropa  del  avío,  empezó  por  sus 
propias  mañosa  cortar  y  repartir  álos  Neófitos  para  cubrir 
su  desnudez* 

Dia 
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concurso  de  la  Gente  de  mar  y  -        lio  comotam- 

.  la  dequatro  Sacerdotes,  y  cinco  para  las.Honras,  !:  que 
arédespues. 

Fué  el  Entierro  el  dia  inmediato  despee?  de  su  muerfé,.que 
fué  el  día  I  -o  29  de  Ag     :     La  mañana  dei  dicho  dia 

■  al  Pre  ...  P.  Fr.  Buenaventura  Sitjar  Ministro  de  la 

n  de  5.  Antonio,  distante  veinte  y  cinco  leguas  de  Moa- 
terey,  quien  en  quanto  recibi  mi  Carta,  que  a  expresa- 
da en  su  lugar,  despachándola  para  San  Luis,  distante  otras 
veinte  y  cinco  leguas,  se  puso  en  camino  sin  pérdida  de  tiem- 
po, y  no  pudo  alcanzarlo  vivo;  y  sabiendo  en  el  Presidio  que 
la  tarde  antecedente  había  .  lo  el  V.  Prelado,    edetuvo 

en  el  á  decir  Misa,  y  concluida  se  fué  para  la  Misión  con  ei 
Señor  Ayudante  Inspector  de  ambas  Californias,  (ausente 
el  Señor  Gobernador )  como  también  fué  el  Comandante  del 
Presidio  quasi  con  toda  la  Tropa,  dexando  la  muy  precisa 
Guardia  en  el  Real  Presi 

Peco  después  llegó  el  Señor  Capitán  y  Comandante  del 
Paquebot  con  el  P.  Capellán,  y  con  los  Oficiales  de  mar,  y  to- 
da la  Tripulación  dexando  á  bordo  la  muy  precisa  para  cus- 
todiar el  Barco,  como  también  para  que  con  la  Artillería  de 
«abordo  se  le  hiciese  al  V.  P.  difunto  los  honores,  disparando 
de  media  á  media  hora  un  Cañón,  al  que  correspondía  con 
ctf  o  el  presidio  {en  cuyo  exereicio  estuvieron  todo  el  día) 
cuyos  tiros  con  el  funesto  doble  de  las  campanas  enternecían 
ios  corazones  de  todos. 

Junta  toda  la  Gente  en  la  iglesia,  que  siendo  bastante 
gi ande  se  heno,  cantóse  una  Vigilia   con  toda  solemnidad 

¡ble,  é  inmediatamente  c     té    1    ¿Misa,  asistiendo  los  Se- 

escon  velas  encendidas,  y  se  concluyó  con  un  Responso 
cantado,  y  se  dexó  ia  función  del  Entierro  para  la  tarde, 
quedando  el  gentío  en  la  Misión,  empleándose  en  visitar  al 
difunto,  rezándole,  y  tocándole  Rosarios  y  Medallas  á  su 
bendito  Cadáver:  continuando  las  campanas  con  el  funes- 
to doble,  y  cria  de  mar  y  tierra  con  sus  tiros,  cerno 
si  fuera  algún  General. 

A 


2  8o.  VIDA  DEL  V.   PADRE 

A  las  quatro  de  la  tarde  se  hizo  señal  con  las  campa- 
nas, y  se  volvió  ajuncar  toda  la  gente  en  la  Iglesia:  se  íbrmó 
la  Procesión  con  cruz  y  ciriales,  componiéndose  toda  la  gen- 
te de  Indios  Neófitos,  Marineros,  Soldados  y  Oficiales,  estos 
con  velas,  en  dos  filas,  y  la  capa  con  Ministros,  los  mismos 
de  ía'mañana:  y  después  de 'cantado  un  Responso  cargaron 
al  V.  Difunto,  remudándose  á  tramos,  porque  todos  los  Seno- 
res  asi  de  mar,  como  de  tierra  querían  lograr  la  dicha  de  ha- 
berlo cargado  sobre  sus  ombros.  Dióse  vuelta  por  toda  ¡a 
Plaza,  que  es  bastante  capaz:  hicteronse  quatro  posas  ó  pa- 
radas, y  en  cada  una  se  canato  un  Responso. 

Llegados  á  la  Iglesia  fué  colocado  sobre  la  misma  mesa 
al  pie  de  las  gradas  de!  Presbyterio:  se  pasó  a!  entierro,  can- 
tando las  Laudes  con  toda  solemnidad,  según  el  Manual  de 
la  Orden:  fué  sepultado  en  el  Presbyterio  ai  lado  del  Evange- 
lio, y  se  concluyó  la  función  con  un  Responso  cantado,  a  la- 
que las  lágrimas,  suspiros  y  el. !  res  Je  ios  asistentes  tapa- 
ban las  voces  de  los  Cantores.  Lloraban  los  hijos  la  muerte 
de  su  Padre,  que  habiendo  dexadó  á  sus  ancianos  Padres  en 
su  Patria,  había  venido  de  tan  íexos,  solo  con  el  fin  de  hacer- 
los sus  hijos,  é  hijos  de  Dios  por  medio  del  Santo  Bautismo* 
Lloraban  las  ovejas  la  muerte  de  su  Pastor,  qae  habia  traba- 
jado tanto  para  darles  el  p^to  espiritual,  y  los  habia  liber- 
tado de  las  unas  de!  Lobo  infernal;  y  finalmente  los  Súb  utos 
parla  falta  dé  su  Prelado,  tan  docto,  tan  prudente,  afable, 
laborioso  y  exemplar,  conociendo  4a  grande  falta  que  hacia 
para  el  adelantarme  estas  espirituales  Conquistas, 

Acabada  la  í,;  e  me  amontonó  toda  la  gente,  pi- 

diéndome alguna  cosita  de  las  que  hubiese  usado  el  Padr ■-:  v 
como  eran  lán  poces  las  ose  el  V.  Padre  tenia  de  su  uso,  n  ) 
era  fácil  cóutentar  á  todos.  Para  evitar  ei  tropel  di  la  gente 
q  :e  pedía,  s  iq  é  !  i  Túnica  interior  que  habia  usado  el  Padre 
(aunque  á  lo  ultimó  no  la  usaba,  pues  como  ya  dixe  murió 
cen  solo  el  Hábito)  y  ía  entregué  al  Comandante  del  Paque- 
bot," para  que  la  repartiese  entróla  Gente  de  mar,  á  fin  de 
que  hiciesen  unos  Escapularios,  que  ios  traxesen  á  bendecir 

el 
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el  día  5  de  Septiembre,  que  para  este  dia,como  séptimo  de  la 
muerte,  se  harian  ¡as  Honras  al  Padre  difunto, con  lo  que  que- 
daron contentos:  y  á  la  Tropí,  y  á  otros  particulares  repartí 
los  paños  menores,  haciendo  tiras  de  ellos,  como  también  dos 
pañitos  de  narizes. 

El  uno  de  ellos  heredó  el  Médico  ó  Cirujano  Real  Don 
Juan  Garcia,  asi  por  !o  que  le  había  asistido,  como  por  el  an- 
tiguo conocimiento  y  particular  aféelo  que  tenia  al  Difunto. 
A  los  pocos  dias  que  volvió  á  la  Misión  me  dio  las  gracias 
del  pañito,  diciendome:  con  el  pañito  espero  hacer  mas  cu- 
ras que  con  mis  libro*  y  Botica:  tenia  en  !a  Enfermería,  dixo, 
un  Marinero  muy  malo  de  unos  fuertes  dolores  de  cabeza, 
que  no  le  dexaban  sosegar;  me  dexé  de  medicamentos,  y  ¡e 
amarré  el  pañito,  quedóse  dormido,  v  amaneció  sano  y  bue- 
no. Espero,  dixo,  que  el  pañito  ha  de  hacer  mas  que  la  Boti- 
ca per  eral.  Tal  era  el  concepto  que  tenia  hecho  del  V.  Padre 
Junípero. 

No  era  menor  el  que  tenia  de  sus  virtudes  el  P.  Predi- 
cador Fr.  Antonio  Paterna,  que  le  conocía  desde  el  año  de  50 
que  vino  de  España  en  la  misma  Misión,  aunque  en  el  segun- 
do trozo:  estuvo  muchos  años  en  las  Misiones  de  la  Sierra 
Gorda  al  mismo  tiempo  que  allí  estaba  el  V.  P.  Presidente,  y 
desde  el  año  de  71  en  estas  Misiones,  y  actualmente  se  halla 
de  Ministro  de  la  Misión  de  San  Luis,  á  quien  escribí,  como 
ya  queda  dicho,  el  aviso  de  hallarse  enfermo  el  R.  P.  Prest- 
dente,  que  lo  deseaba  ver  antes  de  morir.  En  quanto  recibió 
mi  Carta  se  puso  encamino  apresuradamente  con  los  deseos 
de  alcanzarlo  vivo:  pero  por  mucha  prisa  que  se  dio  cami- 
nando todo  ei  dia,  y  parte  de  la  noche,  no  pudo  llegar  á  tiem- 
po, ni  aun  para  el  Entierro,  pues  llegó  á  los  tres  dias  de  ha- 
•  ber  muerto,  y  solo  pudo  asistir  á  las  Honras,  como  diré  en  el 
Capítulo  siguiente. 

De  ia  fatiga  del  camino  en  un  Religioso  de  sesenta  años 
de  edad,  que  caminó  la  mayor  parte  malo,  y  muy  caloroso  en 
el  mes  de  Agosto,  que  hacen  excesivos  calores  en  la  Sierra 
de  Santa  Lucia,  le  resultó  á  los  pocos  dias  de  su  llegada  un 

36.  gran- 
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grande  y  gr&ve  accidente  que  nos  puso  A  todos  en  cuidado, 
como  1  ¡ano  Real,  que  dixo  ser  dolor   cólico: 

hizo  él  M  ;-dico  su  cñzlo.  y  diciendo  era  eos.,  de  cuidado,  se 
dispuso  el  R<]  !  e  para  morir,  pensando  seguirla  al  V,  P.  Pre- 
sidente. Viéndole  fatigado  de  los  dolores,  le  dixe:  ¿  Padre, 
quiere  ceñirse  con  el  cilicio  de  cerdas  de  nuestro  P.  Presidente 
Fr.  Junípero  ?  tal  vez  querrá  Dios  aliviarlo:  í,  Padre,  me  res- 
pondió, traygamelo:  ciñóse  con  él,  y  en  breve  slnílóalivio,  de 
modo  que  ya  suspendí  el  darle  ei  Viático:  se  fué  mejorando, 
y  enbreve  se  recuperó,  v  se  puso  sano  y  bueno,  desuerte,  que 
quandosaií  de  aquella  Misión  para  esta,  ya  decía   Misa. 

El  referir  estos  casos,  no  es  porque  intente  publicarlos 
por  milagros,  ni  es  mi  ánimo  que  como  á  tales  los  tengan, 
pues  puede  haber  sido  el  efeélo  natural,  ó  casualidad,  y  á  mi 
no  me  toca  el  indagarlo,  ni  examinarlo,  sino  repetir  la  Pro- 
testa del  principio:  que  asi  en  este  particular,  como  en  todo 
lo  que  llevo  escrito  en  esta  relación  histórica,  y  demás  que 
dixere,  me  conformo  con  el  Breve  de  ia  Santidad  del  Señor 
Urbano  VIH.  expedido  en  5  de  Junio  de  163 1,  y  con  los  de- 
mas  Decretos  Pontificios.  Solo  he  referido  dichos  casos  en 
prueba  de  la  grande  opinión  en  que  estaban  las  virtudes  del 
R.  P.  Junípero,  y  su  vida  exemplar  en  toda  clase  de  gen- 
tes, que  lo  habían  tratado  y  comunicado  de  muchos  años: 
cuya  fama  y  pública  voz  de  sus  virtudes  les  hacia  codiciar 
alguna  cosita  que  hubiese  usado  el  Padre;  como  también  los 
atraía  á  asistir  á  honrarlo  desp aes  de  muerto,  como  se  verá 
en  el  siguiente  Capítulo. 

CAPITULO  LX. 

Devotas  Honras  que  el  día  séptimo  se  .hicieron  al 
V,  Padre  Junípero. 

Fseoso  de   manifestarme  agradecido  Discípulo  á   mi 
siempre  amado  y  venerado  Maestro,  no  me  contenté 

con 
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con  las  honras  que  se  le  hicieron  en  el  Entierro,  sino  que  pro- 
curé repetirlas  él  día  séptimo,  anhelando  mas  sufragios  para 
$u  Alma,  por  si  necesitase  de  algunos  para  recibir  en  el  Cie- 
jr>  el  premio  de  sus  tareas  Apostólicas.  En  quanro  insinué  mis 
deseos,  se  dieron  por  convidados  todos  los  Señores,  asi  del 
Presidio,  cotno  del  Barco.  Y  asi  el  dia  4  de  Septiembre  con- 
currió á  la  *  il  concurso  de  gente  ( si  no  fué  mayor  ) 
I  t    Comandantes,  Oficiales,  Soldados,  Marineros,  é  Indios 

un  y  como  el  dia  del  Entierro,  haciéndole  los  mismos 
i  ñores  con  la  Artillería,  que  ya  dixe  en  la  primera  función, 
que  duraron  con  el  doble  de  las  campanas  todo  el  tiempo 
de  la  función,  que  fué: 

Una  Vigilia  cantada  con  toda  la  solemnidad  posible,  y 
concluida  canté  la  Misa,  asistiendo  de  Ministros  los  mismos 
que  el  dia  del  Entierro;  y  en  el  Coro  asistieron  los  Padres  Fr. 
Antonio  Paterna,  y  Fr.  Buenaventura  Sitjar  con  los  Indios 
Cantores  instruidos  por  el  Padre  Difunto,  y  se  concluyó  la 
función  con  un  solemne  Responso.  No  faltaron  en  esta  fun- 
ción lágrimas  y  suspiros,  asi  de  ios  Hijos  Neófitos,  como  de 
ios  demás  que  asistieron,  dándonos  3  entender  con  sus  lágri- 
mas, lo  muy  querido  que  fué  de  los  hombres  el  V.  P.  Junípe- 
ro, y  píamente  creyendo  todos  que  por  sus  heroicas  virtu- 
des, que  en  él  experimentaron  en  su  laboriosa,  y  exemplar 
vidj,  fué,  y  es  querido  de  Dios,  de  quien  habrá  recibido  el 
premio  de  sus  afanes  Apostólicos. 

Concluida  la  función,  me  presentaron  un  gran  número 
de  Escapularios  que  habían  hecho  de  la  Túnica  dei  V.  Padre, 
que  ya  dixe  regalé  al  Señor  Comandante  de  Mar,  para  que  la 

irtiese:  los  que  bendixe,  advir  tiéndeles  que  la  veneración 
»...  que  los  habían  de  tener,  era  ñor  ser  de  Sayal  de  N.  S.  Pa» 
¡dre  San  Francisco,  y  con  la  bendición  de  la  iglesia:  que  el 
ser  dichos  Escapularios  de  la  Túnica  del  Padre  Junípero,  les 
había  de  servir  para  que  se  acordasen  de  S.  R.  para  encomen- 
darlo á  Dios,  que  le  dé  ei  eterno  descanso:  dixeron  todos,  que 
quedaban  entendidos.  Pero  no  quedaron  todos  contentos, 
dicie.ndome  no  habían  participado  de  la  Túnica,  principal- 
mente 
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mente  los  de  tierra,  y  asi  me  pidieron  alguna  alhajita  para 
memoria  del  Padre:  y  como  no  había  que  darles  mas  que  Li- 
bros, no  tenia  con  que  contentarlos;  pero  acordándome  de 
una  porción  de  medallas  que  tenia  el  V.  Padre,  con  que  solía 
regalar  á  los  devotos,  las  saqué,  y  repartí,  de  modo  que  que- 
daron todos  contentos  y  consolados*,  y  con  memoria  para 
acordarse  del  V.  P.  Junípero  para  encomendarlo  á  Dios. 

Solo  nosotros  sus  Subditos  nos  quedamos  con  la  triste 
pena  y  dolor  de  vernos  privados  de  tan  amable  Padre,  pru- 
dente Prelado,  y  tan  docto  y  exemplar  Maestro,  que  como 
tan  cariñoso  Padre,  era  de  todos  sus  Hijos  amado,  pues  á  to- 
dos sus  Subditos  tenia  consolados:  como  Maestro  tan  docto, 
descansábamos  en  susal'tos  dictámenes  y  prudentes  reflexio- 
nes; y  finalmente  como  tan  exemplar  Maestro  nos  animaba  á 
todos  con  el  exemplo  desús  Apostólicos  afanes,  á  trabajar  coa 
gusto  y  alegría  en  esta  Viña  del  Señor  que  plantó  su  Apos- 
tólico zelo  en  esta  tan  interna  é  inculta  tierra,  tan  apartada 
de  la  Christiandad,  que  se  puede  contar  entre  las  remotísi- 
mas del  centro  de  la  Iglesia.  Estas  y  demás  acciones  que 
quedan  referidas  en  esta  relación  Histórica,  todas  de  sí  tan 
gloriosas,  no  nos  darán  lugar  á  que  nos  olvidemos  del  P.  Juní- 
pero; y  no  solo  perpetúala  su  memoria  en  nosotros  sus  Subdi- 
tos, sino  también  en  todos  los  moradores  de  esta  Septentrio- 
nal California.  De  modo,  que  si  no  temiera  la  nota  de  apasio- 
nado Discípulo,  viendo  á  mi  venerado  Maestro  que  dexó  en 
el  otro  Mundo  todos  los  honores  con  la  Borla  de  su  Sabidu- 
ría, y  se  trasplantó  en  este  Nuevo  de  la  América,  y  que  no 
tuvo  sosiego  hasta  internarse  á  lo  mas  Septentrional  para  vi- 
vir y  morir  in  terram  alienarían  Gentium^  olvidado  del  Mt»«v 
do,  solo  á  fin  de  explayar  su  Apostólico  zelo  en  la  Conver- 
sión de  los  miserables  Gentiles:  me  atreviera  á  decir  de  él,  lo 
que  Salomón  dixo  de  aquel  sabio  Varón  (Cap.  39.)  Non  re- 
cedet  memoria  ejus,  &  nomen  ejus  requiretur  á  generatione  in 
generationem.  No  se  apagará  su  memoria,  porque  las  obras 
que  hizo  quando  vivía,  han  de  quedar  estampadas  entre  los 
habitadores  de  esta  Nueva  California,  que  á  pesar  de  la  vo- 

raci- 
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racidad  del  tiempo,  se  han  de  perpetuar  en  ia  conservación. 

Porque  el  que  hace  gloriosas  acciones,  aunque  por  sí 
como  mortal  es  subdito  del  tiempo  para  que  lo  consuma;  pe- 
ro no  tiene  el  tiempo  jurisdicción  sobre  las  obras  gloriosas; 
porque  estas  con  una  como  inmunidad  inmortal,  están  exen- 
tas de  la  jurisdicción  del  tiempo.  Acabó  la  vida  el  F.  Junípe- 
ro como  subdito  del  tiempo,  después  de  haber  vivido  setenta 
años,  nueve  meses,  y  quatro  dias,  y  trabajado  en  el  ministe- 
rio Apostólico  la  mirad  de  su  vida,  y  en  estas  Californias 
diez  y  seis  años,  dexando  fundadas  en  la  antigua  California, 
en  la  que  vivió  un  año,  una  Misión,  y  en  esta  Septentrional 
y  nueva  California,  antes  solo  poblada  de  Gentiles,  la  dexó 
poblada  con  quince  poblaciones,  las  seis  de  Españoles,  ó 
gente  de  razón,  y  las  nueve  de  puros  naturales  Neófitos,  bau- 
tizados por  S.  R.  y  Padres  Compañeros. 

Numerábanse  quando  murió  cinco  mil  y  ochocientos 
Jos  bautizados,  que  con  los  que  bautizaron  en  la  antigua  Ca- 
lifornia, pasaban  de  siete  mil;  y  dexó  confirmados  en  esta 
California  á  cinco  mil  trescientos  y  siete;  y  para  conseguir  este 
espiritual  fruto,  trabajó  lo  que  queda  referido.  Estas  acciones 
por  sí  tan  gloriosas,  no  se  consumirán  jamás  por  el  tiempo, 
antes  por  ellas  quedará  su  Autor  perpetuamente  en  la  memo- 
ria de  todos:  non  recedet  memoria  ejus.  Como  ni  parece 
que  el  Difunto  Padre  tiene  en  olvido  esta  espiritual  Conquis- 
ta, pues  vemos  se  va  cumpliendo  la  promesa  que  nos  hizo  po- 
co antes  de  morir,  que  pediría  á  Dios  por  ella,  y  por  todos 
los  Gentiles  para  que  se  conviertan  á  nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica; lo  que  vemos  se  va  cumpliendo,  pues  se  va  mucho  au- 
rr  Mirando  el  número  de  Christianos  en  todas  las  Misiones, 
desde  la  muerte  de  su  fervoroso  Fundador. 

En  Carta  que  escribí  á  todos  los  Misioneros,  dándoles 
noticia  de  la  muerte  de  nuestro  V.  Prelado,  les  referí  para  su 
consuelo,  lo  que  poco  antes  de  espirar  me  dixo  y  prometió, 
que  r.o  se  olvidaría  de  nosotros,  ni  de  pedir  á  Dios  por  la 
conversión  de  la  inmensa  Gentilidad,  que  dexaba  sin  bauti- 
zar, para  que  logren  el  Santo  Bautismo.  A  io  que  me  respon- 
dió 
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dí'ó  c!  R.  P.  Lcíror  R.  Pablo  Mü'gahegüi,  Múiffsttti  de  h  Mi- 
sión de  San  Juan  Capistrano  de  las  últimas  del  Sur,  (  que  ha- 
bía sido  su' Compañero  el  año  de  73  y  74  en  el  viage  de  mar, 
y  tierra  desde  México  hasta  el  Puerto  de  San  Diego,  en   cu- 
yo tiempo  conoció  lo  sólido  de  ias  virtudes  del-  nuestro   Ve- 
riecarDie   Prelado  y  amado  Presidente  ).  »  Veo  io  que  me  dt- 
»  ce  de  la  promesa  que  ¡ín?  dex  '.  nuestro  V.  Píelado  Fr.  ju- 
»  nípero:  Diletíus  T)eo,  &  bominibusí  y  Yo  digo  á  V.  R.  que 
»  demos  gracias  á  Dios,  pues  ya  vemos  en  esta  Misión  eum- 
¡»  plida  la  promesa  de  nuestro  V.  P.  Presidente  Fr.  Ja  lípero, 
»  pues  en  estos  quatro  meses  últimos    hemos  bautizado  mas 
»  Gentiles  que  en  los  tres  años  últimos,  y  atribuimos  estas 
»  conversiones  á  l'a  intercesión  de  nuestro  V.   P.   Junípero, 
»>  que  lo  estará  pidiendo  á  Dios,  como  se  lo  pedia  incesante- 
w  mente  en  vida,  y  píamente  creemos,  que  está  gozan  Jo  de 
«Dios,  y  que  con  mas  fervor  lo   pedirá  al  Señor,  de  quien 
»  sin  duda  alcanzaria  la  conversión  de  los  muchos  que  he- 
»  mos  bautizado  en  estes  quatro  meses  que  se  han  cumplido 
w  áesÓQ  su  muerte;  estos  son  Indios  que  han  venido  de   muy 
"   lexos,  y  son  de  distinto  idioma  que  los  naturales  de    esta 
»  Misión,  pues  ha  sido   preciso   valemos  del  intérprete . de 
»  San  Gabriel;  y  viendo  que  ellos  por  sí  solos   han  venido  de 
»  tan  lexos  á  pedir  el  Kantismo,  píamente  creemos  ser  mo- 
»  vidos  de  impulso  interior,  que  les  alcanzaría  nuestro  V.  P. 
f>  de  Dios  Mtrói  Señor  Padre  de  las  Misericordias,  y  Dios  de 
"  todo  consuelo,  que  en  medio  de  la  pena  que  nos   causó  la 
f>  noticia  de  su  muerte,  nos  consuela  con  el  crecido  número 
»  de  hijos  con  que  se  va  aumentando  este  espiritual  rebaño.  » 
Lo  mismo  que  me  escribió  diého  Padre  Lector    Müf  ir- 
tegui  de  su  Misión  de  San  Juan  de  Capistrano,  creo  podrían 
haberme  escrito  los  demás  Misioneros;  pues  viendo  que  el 
número  de  bautizados  que  había  en  las  Misiones  el    día  que 
murió  el  V.  Fundador  era  ce  cinco  mil  y    ochocientos;    el 
dia  último  del  mismo  año  de  84,  según  consta  de  ios  infor- 
mes aúneos  quemé  remitieron   los  Padres  Misicueros,  era 
el  número  seis  mil  setecientos    treinta  y  seis;  por  lo  que  sé 

que 
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q:a  en  los  quatro  meses  después  de  la  muerte  del  V.  Funda» 
dor,  se  habían  1  ido  novecientos  treinta  y  seis,  á  cuyo 

numero  ningún  año  entero  ha  llegado  desde  que  se  empezó 
la  Conquista;  y  me  escribieron  1  ?ros,  que  proseguía 

la  Conquista  cor*  <  imento,  atribuyéndolo  á     i   i  uer- 

cz  ion,  y  ruegos  del  V.  P.  F  en  el  Cielo  pedirá  á 

Dios  por  la  conversión  de  toda  esta    inmensa       .       ¡dad;    y 

;n  fuere  el  aumento  de  las  Conversiones,  se  irá  extendien- 
do la  memoria  de  su  prin  >r:  que  si  juntamos 

» gloriosas  acciones,  lo  heroico  de  sus  virtudes  (deque  :  - 
b\:\ré  en  el  siguiente  Cap::::  Iremos  cantarle  el  verso  de 

id  (  Psal.  1 1 1,  vers.  7. )  in  memoria    cetema  crit  justiis% 

como  tan-laborioso  Operario  de  la  Viña  del  Señor,  y  tan 
exemplar  en  sus  operaciones,  será  delante  de  Dios  eterna  su 
memoria. 

CAPÍTULO  ULTIMO. 

En  que  se  recopilan  las  virtudes  que  singularmente  res- 
plandecieron  en  el  Siervo  de  Dios  Fr.  Junípero. 

^í  con  atenta  reflexión  se  lee  la  Historia  que  antecede  de 
la  Vida  y  Apostólicas  tareas  del  V".  P.  Fr.  Junípero,  se 
hallará  que  su  laboriosa  y  exemplar  vida  no  esotra  cosa 
que  un  vistoso  y  hermoso  campo  matizado  de  todo  género 
de  flores  de  excelentes  virtudes.  Para  conclusión  de  la  His- 
toria intento  en  este  último  Capiculo  (que  dividiré  en  parra» 
f  - )  recopilar  las  principales  que  se  observaron,  y  que  no 
Lado  ocultar  su  humildad:  y  que  para  cumplir  con  la  ¿odri- 
na del  Divino  Maestro  debia  hacerlas  en  público,  para  que 
viéndolas  ¡os  nuevos  Christianos,  que  con  su  predicación 
convirtió  y  agregó  al  gremio  de  la  Santa  iglesia,  las  practi- 
ca :j,  v  alabasen  á  Dios.  Peí  o  las  demás  que  no  conducían  al 
dicho  fin,  procuraba  con  mayor  cuidado  ocultarlas  aurtde  ios 
mas  estimados  Compañeros,  de  los  mas  confidentes  é  inme- 

dia- 
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diatos,  observando  i  la  letra  el  precepto  que  nos  intima  Te- 
su  Christo  por  San  Mateo  (  Cap.  6.  $f.  3. )  Nesciat  ministra 
tuct,  quid faciat  dcx'cra  tua:  por  cuyo  motivo,  no  puedo  dar 
razón  de  sus  virtudes  interiores.  Porque  no  obstante  !a  es- 
trechez y  amor  que  desde  el  año  39  ¡e  debí,  y  que  desde  el 
año  49  se  confesó  conmigo  mientras  que  vivíamos,  y  si  ha- 
bía algunas  temporadas  de  separación  por  la  obediencia,  ó 
cumplimiento  del  Apostólico  ministerio,  procuraba  quando 
nos  volvíamos  á  juntar,  hacer  confesión  general  de  aquel 
tiempo,  renovando  las  que  en  el  intermedio  había  hecho;  no 
obstante  este  santo  exercicio  de  treinta  y  quatro  años, 
nada  puedo  decir  de  su  vida  interior,  sí  solamente  podré  re- 
ferir de  lo  exterior,  que  no  pudo  ocuitar,  su  profunda  humil- 
dad, en  cumplimiento  del  encargo  que  hace  jesu-Christo: 
JLuceat  lux  vesWctñ  &r..(\\ie  según  San  Grego;  io,  es  lo  mismo 
que  tener  en  las  manos  lampa;  as  encendidas,  para  que  vien- 
do los  actos  de  las  virtudes  exteriores,  se  muevan  á  alabar  á 
Dios  como  Autor  de  ellas:  Lucernas  quippe  ardentes  inma- 
nibus  tenemus,  cum  per  bona  opera  proximis  nostris  lucís 
exempla  monstramus. 

Pero  aun  de  esto  no  hay  lugar  para  decirlo  todo,  y  me 
contentaré  con  referir  solo  algunos  aclos  de  las  virtudes  que 
tienen  viso*  de  heroicas:  para  io  qual  noto  con  los  Auditores 
de  la  Sagrada  Rota  en  la  Causa  de  San  Pedro  Regalado,  que 
de  dos  modos  puede  uno  tener  las  virtudes  en  grado  heroi- 
co: el  uno  en  quanto  el  hombre  anhela  á  este  modo  como  di- 
vino, que  se  llaman  virtudes  purgativas;  el  otro  en  quanto 
tiene  ya  el  hombre  conseguido  el  fin  de  estos  anhelos  en 
quanto  es  posible  en  esta  vida  mortal,  y  estas  se  llaman 
virtudes  de  ánimo  purificado,  quales  fueron  las  de  la  Virgen 
Ntrá.  Señora,  y  de  algunos  esclarecidos  Santos. 

No  hablo  de  estas,  pues  como  dicen  los  mismos  Audi- 
tores, se  hallan  en  muy  pocos  Santos;  solo  hablaré  de  las 
primeras  ce  las  que  hablando  el  Cardenal  Aguirre  (Trac!,  de 
virtutibus  ík  vitiis  dist.  12.  q.  3.  sec  5.  num.  49. )despues  de 
haber  dicho  que  no  se  pueden  conocer  pGr  sí  mismas,  sino 

sola- 
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sol-- mente  por  los  efectos;  obras  ó  acciones  externas  y  pala- 
bras-, según  aquello  de  Chrisro:  Ex  frudtibu?  eorum  &c.  dice: 
Quisquís  non  pr acepta  solum,  sed  concilia  Evangélica  semper, 
&  toto  animi  conatu  depréjoenditur  obsérvcísse  usque  al  ul  i- 
mi  m  vita?  moméntum,  ñeque  unquam  declinasse  ab  e  <  diff~>~ 
cill  ¿?  analista  vía,  verbo  fació,  aut  omissione,  \dque  judíelo 
co»:)hu)ii  komtnum  tantam  vi>"¿e  perfedtionem  admirantium  in 
Vf.ortali  komine,  bis  sané  probubiliter  creditur  fuisse  prcedi- 
tus  virtutibus  per  se  iriditis  in  ¿rada  heroico;  immo  etiam 
virentihus  acquisitU  in  eodemgradu*  Cuvos  efectos  declara 
el  S&  Benedicto  Xi  V.  ( en  ei  c.ip.  22.  del  lio.  3.  de  S<  v.  Dei 
Bentif.)  por  estas  palabras:  Ut  sit  heroica  efijfc  re  éebet,  ut 
eam  habéis  operetur  expedita  prompré,  &  deleuiahiliter  su- 
pra  cpmmunem  modum  ex  fine  super  natura/i,  cuín  abugatione 
pperantiSjj  &  ajfefituum  subje&icne. 

Esto,  es  para  que  una  virtud  sea  heroica,  ha  de  hacer 
que  el  que  la  tiene  obre  con  expedición,  prontitud  y  delecta- 
ción sobre,  el  modo  común  de  ios  hombres,  y  esto  por  fin  so- 
brenatural, con  abnegación  suya,  y  sujeción  de  todos  sus 
afectos  y  deseos:  cuyas  autorid -desde  Varones  lau  doctos  del 
citado  Cardenal  de  Aguirre,  y  del  SSnó.  Padre  el  5r.  Bene- 
dicto XIV.  me  servirán  de  piedra  toque,  para  conocer  ios 
quilates  de  las  virtudes  de  N.  V  Padre:  y  dando  principio  á 
ellas  comenzaré  por  la  Humi  dad,  á  la  que  llama  S,  Agustín 
cimiento  de  ¡a  fábrica  dei  espiritual  edificio,  intentando  yo  el 
hacer  un  diseño  de  ¡a  fábrica  que  edificó  el  V.  P.  Junípero 
con  el  exercicio  de  las  virtudes,  valiéndome  de  lo  que  Fortu- 
na) )  Scaccho  citado  del  SSmó.  Padre  el  Sr  Benedcto  XIV". 
( !ib.  3.  de  Canouiz.  SS.  cap.  24.  num.  48.)  dice:  »  lista  vir- 
y  lad  de  la  humildad  es  tan  necesaria  y  esencial  en  los  imi- 
»  tadores  de  Christo,  que  según  los  dogmas  enseñados  por 
»  Jesu  Christo,  creemos  ser  el  fundamento  para  la  forma- 
»  cion  de  todo  el  edificio  espiritual,  según  la  norma  del  San- 
m  to  Evangelio.  Y  siendo  necesarios  muchos  aétos  de  virtud 
»  en  grado  heroico  en  qualquier  Fiel  y  Católico,  para  la  pti- 
»  fecta  santidad: por  estoquando  se  buscan  razones  para  pro- 
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*>  bir  ia  santidad  de  algún  Siervo  de  Dios  »  lo  que  primero 
m  se  busca  es  su  humildad. 

*    t 

Profunda   Humildad. 

ES  la  Humildad  en  sentir  de  S.  Bernardo  citado  por  Sant 
Tomás  de  Villanueva  (Conc.  i.  de  S.  Martino)  una  vir- 
tud por  h  qual  el  hombre  con  el  verdadero  conocimiento  de 
sí  mismo  se  tiene  por  despreciable,  conociéndose  miserable 
y  contentibie,  por  el  profundo  y  claro  conocimiento  de  sí  mis- 
mo. Esra  nobilísima  virtud  enseñó  el  divino  Maestro  á  sus 
Aoostoles  y  Discípulos,  asi  de  oalabra  como  por  exemplo: 
Discite  d  me  quia  ftfitts  sum  &  humilis  carde.  Esta  divina 
doctrina  de  tal  manera  imprimió  en  su  corazón  su  humilde 
Siervo  Fr.  Junípero,  que  en  quanto  lo  llamó  el  Señor  por  me- 
dio de  su  divina  gracia  para  el  Apostólico  instituto,  que  des- 
de luego  propuso  en  su  corazón  imitarlo,  siguiendo  su  doctri- 
na en  quanto  le  fuera  posible,  poniéndola  en  práctica,  empe- 
zando su  oficio  de  la  predicacion,descalzandose  á  imitación 
de  Jesu  Christo  de  las  sandalias,  como  nos  lo  dice  la  V.  Ma- 
dre Sor  Maria  de  Jesús  de  Agreda  en  su  Mística  Ciudad 
(parí.  2.  lib.  4.  cap.  28.  num.  68$.  )  contentándose  con  el 
humilde  uso  de  las  alpargatas,  de  que  usó  hasta  la  llegada  al 
Colegio,  que  para  seguir,  ó  imitar  á  los  del  Colegio  volvió  á 
usar  de  sandalias,  hasta  que  saliendo  á  las  Misiones  de  la 
Sierra  Gorda,  volvió  á  descalzarse  de  las  sandalias,  y  prosi- 
guió con  las  alpargatas  hasta  que  se  consumieron. 

Hablando  el  Sr.  Benediclo  XIV.  de  los  aclos  de  la  virtud 
de  la  humildad  cuenta  entre  ellos  la  sincera  abnegación  _c 
sí  mismo,  por  la  que  en  sus  obras  buenas  se  reputa  uno  sier- 
vo inútil,  seq;un  lo  de  S.  Lucas  (17.  il.  10.)  Cum  feceritis  om- 
ina quce  prcecepta  sunt  Se.  De  tal  manera  se  reputaba  por 
inútil  entre  ios  demás  Misioneros  el  P.  Junípero,  que  quando 
se  regresaba  á  su  Misión,  concluida  la  visita  de  las  demás, 
prorrumpía  con  estas  humildes  y  fervorosas  palabras:  »eo  •ñ- 
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*>cado  vengo  del  fervoroio  zelo  de  todos  los  PP.  Compañeros, 
»de  lo  muy  adelantadas  qhe  tienen  sus  Misiones  en  lo  tempo- 
ral y  espiritual:  y  ciertame-nte  es  esta  Misión  lamas  atrasada 
como  queda  dicho  en  el  cap.  49.  y  no  solo  en  ei  exercicio  de 
Ja  Misión  entre  Infieles,  sino  también  entre  Fieles,  se  reputa- 
ba por  el  mas  inútil,  edificándose  quando  sabia  el  fruto  que 
sacaban  los  otros  Misioneros.  Y  siendo  mucho  mayor  el  que 
S  R.  sacaba,  y  mayores  las  conversiones  que  de  sus  fervoro- 
sos sermones  se  seguían,  lo  reputaba  por  mucho  menos  que 
c!  de  ios  demás,  dando  á  entender  ser  siervo  inútil  y  sin  ha- 
bilidad, sintiendo  esta  falta,  que  impedia,  ásu  parecer,  la  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  servicio  del  Colegio,  y  puntual  cumpli- 
miento de  la  obediencia. 

Después  de  haber  empleado  su  espíritu  y  fervor  en  las 
conversiones  de  la  Sierra  Gorda,  lo  ocupó  la  Obediencia 
en  el  de  Vicario  de  Coro,  en  loque  se  ofrece  cantar  ¡cu- 
yo cargo  admitió  con  toda  humildad  y  sumisión,  que- 
xandose  de  sí  mismo  como  inútil,  por  ignorar  la  solfa, 
como  queda  dicho.  En  otra  temporada  que  lo  tuvo  emplea- 
do ¡a  obediencia  en  Maestro  de  Novicios,  se  consideró  inútil 
para  ello,  y  por  obediente  lo  admitió  con  ¡a  mira  de  exerci* 
tarse,  no  como  Ma-stro,  sino  como  Novicio,  practicando  lo 
mismo  que  aprendió  en  el  Noviciado  recien  llegado  al  Cole- 
gio, como  queda  insinuado;  añadiendo  lo  que  su  fervoroso 
espíritu  le  dictaba,  sin  ser  molesto  á  sus  Novicios,  de  los  que 
viven  todavía  aigunos  en  el  Colegio,  los  que  se  tienen  por 
felices  y  dichosos,  de  haber  sido  hijos  de  tan  exemplar 
Maestro. 

Otro  acto  de  humildad  cuenta  en  los  Siervos  de  Dios  el 
Sr.  ojnediclo  XIV.  yes  sentir  y  huir  las  honras  y  aplausos 
que  se  ¡es  tributan,  y  no  recibir  las  dignidades  sino  forzados 
de  ha  obediencia,  ó  de  la  autoridad  de  los  Superiores.  Queda 
ya  dicho  como  renunció  los  aplausos  que  tenia  en  su  Patria 
y  amada  Provincia,  y  no  se  contentó  con  solo  esto,  sino  que 
lo  mismo  fue  poner  los  pies  en  el  Barco,  que  decirme,  ya  so 
acabo  todo  1  especio  y  mayoría  entre  los  dos,  se  acabó  ya  la 

Maes- 


2  92.  VIDA  DEL  V.  FAPRE 

Maestría  y  Reverencia:  somos  ya  en  fodo  y  por  todo  iguales; 
y  con  la->  ob  as  en  quanto  se  ofrecía,  siempre  se  reputaba 
por  el  menor  entre  los  dos,  con  harto  rubor  mío  y  admiración 
de  todos  los  que  lo  veían;  de  modo.,  que  lo  mismo  era  poner 
Jos  ojos  en  él,  asi  Seculares  con?o  Eclesiásticos,  aun  de  ios  de 
mas  alta  Dignidad.,  y  Regalaos,  que  formar  un  gran  concep- 
to de  él,  de  humáicte,  docto  y  santo. 

\Ln  este  concepto  lo  tuvieron  todos  los  Religiosos  del 
Convento  de  Malaga,  que  fue  eí  primero  que  pisamos  quan- 
do  salimos  de  Mailoica,  y  el  qu¿  mas  percibió  su  humiidid  y 
literatura  fue  el  R.  P.  Guardian,  Lector  jubilado  de  aquella 
Provincia  de  Granada,  queriendo  probar  el  concepto  que  de 
dicho  P.  Junípero  tenia  hecho,  y  en  breve  conoció  no  ha  ver 
sido  falido  el  concepto  que  á  primera  vista  había  hecho  del 
dicho  Padre.  Pero  conociendo  el  humilde  Padre  el  demasiado 
cariño  que  experimentaba  de  aquel  Prelado,  luego  luego  de- 
termino apartarse  y  que  nos  fuésemos  al  Barco,  como  se  exe- 
cutó.  Rn  este  mismo  concepto  lo  tuvo  el  R.  P.  Comisario  de 
Ja  Misión  en  quanto  llegamos  al  Hospicio  en  Cádiz,  y  lo  mis- 
mo juzgaron  los  Padres  de  la  Misión  de  nuestro  Colegio,  y 
los  de  la  Misión  del  Colegio  de  Querétaro,  que  estaban  en 
otro  Hospicio  con  su  Comisario,  que  lo  era  de  todas  las  Mi- 
siones y  Colegios. 

En  esce  mismo  concepto  lo  tuvieron  asi  el  Capitán  y 
Oficiales  del  Navio  en  quanto  lo  vieron  subir  á  él,  y  lo  misino 
juzgaron  la  gente  de  la  tripulación  desde  el  primero  hasta  el 
último,  y  todos  los  PP.  de  la  Misión  de  los  RR.  PP» Dominicos 
con  su  Presidente,  que  habia  sido  Leclor  en  Salamanca, quien 
luego  travo  grande  amistad  con  el  V.  Padre,  de  quien  hizo 
mayor  concepto  que  todos  los  demás.  En  el  mismo  concepto 
lo  tuvieron  los  Seculares  en  quantos  caminos  anduvo,  y  en 
quantos  Pueblos  y  Haciendas  paró,  no  solo  en  tiempo  de  mi- 
sionar, sino  aun  yendo  de  paso,  dexando  en  todas  partes  gran 
fama  ríe  humilde  y  santo,  no  olvidándolo  aun  después  de  mu- 
chos años  de  visto,  quedándoles  impresa  su  fisonomía;  sino  es. 
que  digamos,  que  estas  sus  virtudes  las  tenia  impresas  en  su 

hu- 


F.  JUNÍPERO  SERRA.  $93' 

humilde  arpéelo.  A<\  parece  que  las  leyeron  en  guaoj  )  lo 
vieron  ¡os  Uimós.  Señores  Obispes  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, v  de  Oaxaca ó  Antequera,  qua  ¡do  fue  á  predicar  Misión 
en  t  ¡cha  Ciudad  con  otros  cinco  Misioneras  de  nuestro  Colé. 
::■■•.  Pas.ir.do  por  la  Ciudad  de  Pu<  bla,  fueron  losáis  á  to- 
ma* la  bendición  al  lilmó.  Prelado,  y  <1  pedirle  las  ucencias  de 
confesaren  los  Pueblos  de  su  Obispado  que  habian  de  cruzar 
hasta  llegar  al  de  Oaxaca.  E  ¡  quanto  ¡es  vio  el  I  limó.  Prela- 
do, les  concedió  á  todos  las  licencias  que  le  pedían,  y  ponien- 
do !a  vista  en  el  V.  P.  Junípero,  que  no  hsbia  hecho  la  pro- 
puesta, por  no  ir  de  Presidente,  sino  otro  mas  antiguo,  le  pre- 
guntó como  se  ilamaba?  Y  diciendoie  qu¿  Fr.  junípero,  dixq 
S.  I II irá.  á  su  Secretario:  pues  á  este  Padre  se  le  dan  genera- 
les ¡as  licencia?  y  perpetuas,  para  hombres  mugeres,  y  Mon- 
jas, hasta  las  Recoletas,  y  á  los  demás  para  hombres  y  mnge- 
rts  solamente. 

Fl  lilmó.  de  Oaxaca,  en  quanto  lo  vio,  le  concedió  lo 
mismo,  y  le  encomendó  que  habia  de  hacer  Misión  á  toda  la. 
Clerecía  á  puerta  cerrada,  como  lo  practicó  con  edificación 
de  todo?,  con  mucho  fruto,  y  con  universal  concepto  de  muy 
ácáo  é  igualmente  fervoroso  y  prudente,  como  queda  insi- 
nuado en  el  cap  10.  foi.  45.  y  por  poco  que  lo  tratasen,  for- 
maban de  él  grande  concepto  de  su  literatura  y  mucha  pro- 
fundidad. En  el  mismo  concepto  lo  tuvieron  los  Religiosos 
del  Colegio  desde  el  primer  dia  que  en  él  puso  los  pies,  te- 
niéndolo por  muy  virtuoso;  y  lo  que  mas  alababan  y  alaba- 
ran de  el  fue  su  humildad  profundísima,  viéndole  hecho  un 
Novicio  Corista,  leyendo  en  la  mesa  con  mas  gusto,  que  si 
leyese  en  la  Cátedra  de  la  Universidad,  y  sirviendo  en. ella 
(como  ya  queda  dicho)  cerno  si  fuera  el  menor  del  Colegio. 
Recien  llegado  á  §l,  viéndolo  tan  humilde,  silencioso  y 
recogido,  quisieron  probar  su  literatura,  para  cuyo  fin  le  en- 
comendó el  Prelado  el  Sermón  de  S.  Fernando  Patrón  del 
Colegio,  en  el  que  expósito  el  Psalmo  44.  Eruciavit  cor 
meuvi  verbuw  bonum\  dlco  egfi  opera  mea  Regi;  refiriendo  to- 
da la  vida  y  vii Ludes  del  Santo,  dexando  no  solo  á  todo  el  Au- 
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ditorio,  sino  á*  toda  la  Comunidad  admirada  de  tan  peregri- 
nas noticias  y  tan  bien  texidas  con  los  versos  de!  Psalm  \  sin- 
tiendo todos  que  un  hombre  tan  docto  y  exemplar  se  fuese  i 
arrinconar  entre  los  infieles,  para  cuyas  Misiones  lo  tenia 
ya  nombrado  la  Obediencia.  Y  para  que  no  se  fuese  fueron 
muchos  de  los  PP.  viejos  y  Discretos  á  pedir  al  R.  P.  Guar- 
dian, para  que  no  saliese  del  Colegio.  Pero  conociendo  el 
Pielado  el  fervoroso  ze!o  del  dicho  P.  junípero,  no  quiso  pri- 
varle de  empleo  que  tanto  anhelaba,  de  la  conversión  de  los 
Gentiles.  Y  no  solo  no  condescendió  á  que  se  quedase  en  el 
Colegio,  sino  que  lo  eligió  de  Presidente  de  las  Santas  Misio- 
nes, como  queda  dicho.  Pero  viendo  el  Tirulo  y  Patente  de 
Presidente,  luego  fue  el  humilde  Padre  al  Prelado  á  renun- 
ciarla, tomando  por  motivo  la  falta  de  práctica  por  tan  noví- 
simo en  este  exercic!  >.  Y  fueron  tan  eficaces  su-;  súplicas, 
que  hubo  ei  R.  P.  Guardian  de  admitirle  la  renuncia,  con  lo 
que  quedó  contentísimo  el  humilde  Padre. 

Pero  al  año  y  medio  que  se  celebró  en  dicho  Colegio  el 
Capítulo,  en  el  que  fué  electo  de  Guardian  el  que  fuá  su  Maes- 
tro de  Novicios  y  gran  Maestro  de  la  Mística,  el  V.  P.  Fr. 
Bernardo  Pumeda,  le  remitió  este  nueva  Patente  de  Presi- 
dente de  las  Misiones,  mandándole  por  Santa  Obediencia  la 
admitiese.  Asi  lo  praClicó,  y  en  quanto  cumplió  los  tres 
años,  no  obstante  que  el  oficio  de  Presidente  no  tiene  tiempo 
señalado,  renunció  con  otro  Guardian,  diciendoíe,  que  si  era 
oficio  honroso,  participasen  todos;  y  si  gravoso,  también. 
Con  lo  que  se  la  admitió,  quedando  el  humilde  Padre  con- 
tentísimo sin  tal  car^a  por  entonces,  y  mas  despejado  para 
exercitarse  en  la  humildad,  como  lo  pra&icó,  no  contentán- 
dose con  instruir  á  aquellos  Neófitos,  y  en  los  demás  exer- 
cic ios  espirituales,  como  queda  dicho  en  el  Cap.  7, sino  tam- 
bién se  exercitó  en  el  exercicio  temporal  hasta  no  desdeñar- 
se de  practicar  los  oficios  mas  baxos  y  mas  humildes,  como 
de  peón  de  Albañil,  y  de  acarrear  piedra  para  la  fábrica 
de  la  Iglesia,  hacer  mezcla  con  los  muchachos  como  si  fuese 
uno  de  ellos,  y  con  los  grandes  acarrear  maderas  para  la  di- 
cha 
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cha  fábrica,  ñutiéndose  también  entre  los  Albañiles  á  llenac 
los  huecos  entre  ias  piedras  con  ripios  para  mazizar  las  pa- 
redes, con  un  traje  humildísimo,  con  el  hábito  hecho  pedazos, 
embuelio  en  un  pedazo  de  manto  viejo,  siendo  asi  que  es  una 
tierra  muy  caliente,  y  por  sandalias  traía  un  pedazo  de  cuero 
crudo,  que  es  el  calzado  de  aquellos  indios,  que  en  su  lengua 
llaman  apats  nipís,  que  es  lo  mismo  que  guaracha,  ó  abarca; 
de  modo  que  ai  verlo  edificaba  á  todos,  como  edificó  al  que 
fué  su  Maestro  en  la  Mística  recien  llegado  al  Colegio  el  ci- 
tado Padre  Pumeda,  que  viéndolo  un  dia  metido  entre  una 
quadrjlla  de  Indios  que  pasaban  de  veinte,  que  cargaban  una 
grande  biga,  ayudando  él  á  llevarla,  y  que  por  n.as  ciycp 
que  ellos  no  alcanzaba,  metió  el  pedazo  de  manto.  Edificado 
de  lo  que  veía,  me  llamó  á  toda  prisa  para  que  yo  lo  viera, 
juzgando  me  vendría  de  nuevo,  me  dixo:  mire  su  Lector  co- 
mo anda  el  Via-Crucis,  y  con  que  traje.  A  lo  que  le  respon- 
dí: eso  es  de  todos  los  días.  Otros  casos  particulares  podia 
referir  en  prueba  de  su  humildad,  lo  que  omito  por  no  ser 
molesto. 

Y  si  por  humilde  logró  en  la  Sierra  Gorda  el  sacudirse 
de  la  Prelacia,  no  asi  en  la  California,  que  se  vio  precisado 
á  cargarla  diez  y  siete  años  hasta  su  muerte.  Quanto  mayor 
era  la  honra  que  le  seguía,  tanto  mayor  era  la  repugnancia  que 
á  ella  tenia,  poniendo  todos  los  medios  que  le  dictaba  su  hu- 
mildad y  prudencia,  para  evitar  toda  ocasión.  En  todos 
los  Capítulos  salía  eleclo  en  Guardian;  y  en  uno  de  ellos 
que  le  aseguraban  saldría  confirmado,  hizo  quantas  diligen- 
cias nudo  para  no  hallarse  en  el  Colegio  al  tiempo  del  Ca- 
pítulo, que  fué  en  ocasión  de  estar  en  México  haciendo  las 
di  igencias  en  conseguir  providencias  para  estas  Conquistas. 
Y  siendo  asi  que  todavía  faltaban  muchos  meses  para  el 
tiempo  de  la  salida  del  Barco  de  San  Blas,  hizo  fuga  á  la  hon- 
ra que  le  querían  dar  para  el  Puerto  de  San  Blas,  con  loque 
evitó  ia  ocasión  de  ponerse  en  peligro  de  haber  de  admitir 
laGtiardiania. 

Quedan  ya  insinuadas  las  diligencias  que  practicó    pa- 
ra 
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ra  huir  de  las  mayores  honras  que  le  vaticinaban,  como  tam- 
bién consta  de  su  Apostólico  zeio  en  aumento  de  estos  nue- 
vos Establecimientos.  Vióse  dos  años  antes  de  morir  apura- 
rado  por  lo  mucho  que  se  atrasaba  esta  Conquista,  y  que  los 
que  debían  dar  todo  calor  y  fomento  practicaban  lo  contra- 
rio, atrasando  y  destruyendo  las  ¡Misiones,  asi  en  !o  espíritu  il 
como  temporal.  Y  manifestándome  el  dolor  que  le  causaba 
en  su  corazón  le  dixe:  »  Mi  P.  Lector,  no  seria  malo,  sino 
»  muy  conveniente,  que  V.  R.  escribiese  al  Exmó,  Señor 
w  Calvez  que  aclualmente  se  halla  de  Ministro,  y  puede tan- 
»  to  con  el  Rey,  que  haciéndole  presente  el  estado  en  que 
«  nos  hallamos,  y  que  supuesto  que  S.  Exea,  fué  el  primer 
m  móvil  de  esta  Conquista,  intervenga  con  S.  M.  para  su  con- 
»  servacion  y  aumentó.  *>  A  lo  que  me  respondió  con  un  tier- 
no suspiro:  **$i  este  Señor  no  pudiese  tanto  ,:omo  puede,  ie  es? 
«cribiera;  pero  amo  puede  tanto,  no  quisiera  supiese  que  to- 
"davia  vivo;  encomendémoslo  á  Dios,  que  todo  lo  puede.»» 
Cuya  expresión  toda  se  dirigía,  á  lo  que  años  antes  decían 
se  le  esperaba  una  grande  honra,  y  por  huir  de  lo  que  po- 
día suceder,  quería  reputarse  como  ya  difunto. 

f    ir. 

Virtudes  Cardinales, 

FQrmado  el  cimiento  del  espiritual  edificio,  que  es  la  vir- 
tud de  la  Humildad,  se  sigue  levantar  robu- tas  colum- 
nas, que  puedan  sostener  la  suntuosa  fábrica  de  la  perfec- 
ción christiana.  En  sentir  de  S.  Bernardo,  son  estas  colum- 
nas las  quatro  principales  virtudes  Cardinales,  llamadas  asi 
porque  son  como  los  quicios  de  la  perfección.  La  primera  de 
estas  virtudes  es  la 

PRUDENCIA. 

UE  es  la  que  regula  todas  las  demás  virtudes,  y  por  esto 
si  en  las  otras  se  experimenta  heroicidad,  se  hace  pre- 
ciso que  ella  lo  sea.  Es  esta  la  sal  que  todo  lo  sazona,  y 

para 


/ 


F.  JUNtPFRO  SERRA.  %97» 

para  sazonarlo  todo,  de  modo  que  se  proporcione  á  diversos 
paladares,  se  ve  quan  Heroica  deba  ser  la  virtud  de  ia  Pru- 
dencia. Hablando  de  ella  S.  Antonio  Abad   en  una  espiritual 
c<  níertncia  ctn  sus  hijos,  después  de  oir  sus   pareceres,   dio 
ei  sayo  el  Santo  diciendo:  que  la  Prudencia  era   entre   todas 
las  virtudes  la  mas  necesaria,  porque  esta  enseña  á  e!egir   el 
medio  entre  los  extremos,  que  casi  siempre    son    viciosos. 
Esta  nobilísima  virtud    resplandeció  en  gran  manera  en    el 
siervo  oe  Dios  Fr.  Junípero.  Asi  lo  manifestó  el  ycerudo  re- 
gimen  de  sus  acciones  propias,  y  ia  dirección  de  las  agenas, 
con  que  gobernó  su  espíritu,  unido   siempre  al   sumo  Bien, 
desviándose  de  los  precipicios,  para  no  tropezar  en  Jos  ries- 
go^: y  alumbró  con  discreción  á  los  próximos  que  lo  consul- 
taban en  sus  dudas,  asi  en  el  Confesonario,  como  fuera  de  él; 
quedando  todos  muy  consolados  con  sus  doftos   y    prudentes 
partceres,  dirigidos  siempre  al  bien  espiritual  de  sus  almas. 
Fué  su  modestia  singular,  sin  afectación  su   humildad, 
sin  asañeria,  sin  altivez,  sin  hipocresía  su  devoción,  y  su  re- 
ligiosa llaneza  sin  resabio  alguno  de  relaxacion:  fué  siempre 
dócilísimo  y  desconfiado  de  sí  mismo  para  el  acierto  de  sus 
dictámenes,  por  cuyo  motivo  consultaba  siempre  con  sus 
compañeros,  aunque  fuesen  los  menos  antiguos,  mas  nuevos 
en  el  exercicio,  valiéndose  del  pretexto  del  común  adagio, 
que  mas  veen  quatro  ojos  que  dos,  principalmente  en    los 
asuntos  gravísimos,  que  fueron  muchos  los  que  se   le  ofre- 
cieron, asi  en  las  Conquistas  de  la  Sierra  Gorda,  como  mu- 
cho mas  en  las  Californias,  y  en  las   Conquistas  de   Monte- 
rey,  procurando  consultar  mientras  habia  lugar  á  los   Prela- 
das del  Colegio,  y  al  V.  Discretorio  de  él,  remitiéndoles  co- 
pia de    las  Cartas  que  recibía  de  los  Exmós.   Señores  Vi- 
reyes,  Comandantes  Generales,  y  Gobernadores  de  las   Pro- 
vincias, remitiendo  al  mismo  tiempo  sus  respuestas,  para  que 
antes  de  entregarse  á  dichos  Señores,  se  leyesen  por  el    Pre- 
lado y  Padres  Discretos,  conformándose  con  sus  prudentes 
pareceres,  desconfiando  de  sí  mismo,  suplicándoles   que  an- 
tes borrasen  lo  que  les  pareciera  conveniente,  nivelando  has. 
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ta  lo  mas  mínimo  por  el  dictamen  ageno,  para  distinguir 
mas  seguramente  lo  verdadero  de  lo  falso,  lobueno  de  lo  ma- 
lo, y  io  provechoso  de  lo  noscivo,  sujetándose  al  dictamen 
ageno. 

No  obstante  de  haberlo  adornado  Dios  de  guantas  par- 
tes componen  á  esta  prenda  de  la  naturaleza,  de  inteligencia, 
circunspección,  cautela,  experiencia  y  agudeza,  como  por 
su  humildad  profundísima  no  conocía  en  sí  tales,  prendas,  re- 
curría al  dictamen  ageno,  principalmente  a1  dei  Prelado. 
Consiguió  con  éste  y  su  industria,  continuos  aciertos  en  quan- 
tos  negocios  gravísimos  se  le  ofrecieron  en  las  Conquistas, 
dexándolas  en  tal  estado,  que  dexan  admirados  á  quantos 
han  visto  y  leido  el  feliz  progreso  de  ellas  en  tan  breve 
tiempo  de  fundadas. 

No  es  menor  prueba  de  su  heroica  Prudencia  el  haber- 
se mantenido  tantos  años  de  Presidente  Superior  de  una  Co- 
munidad tan  repartida,  en  el  tramo  de  mas  de  doscientas 
leguas,  tan  apartados  unos  de  otros,  y  de  la  vista  de  su  Prela- 
do, que  podían  entibiarse;  pero  era  tal  la  Prudencia  dei  fer- 
voroso Prelado,  que  tuvo  siempre  á  sus  Subditos  muy  con- 
tentos y  conformes  á  sus  disposiciones,  de  modo,  que  no  hu- 
bo la  menor  quexa  contra  dicho  venerado  Prelado.  Mantu- 
vo siempre  á  tedos  sus  Subditos  muy  contentos  en  la  Misión 
á  que  los  destinaba,  á  quienes  solía  visitar  una  vez  al  año, 
mientras  que  ie  fué  posible,  con  cuya  visita  quedaban  todos 
consolados,  alegres  y  fervorosos  en  el  Apostólico  ministerio, 
descansando  baxo  de  su  frondosa  sombra,  de  modo,  que  po- 
dLmos  decir  lo  que  de  Elias  dice  el  sagrado  texto,  (cap.  16. 
lib.  3.  Reg.  3^.  5. )  que  dormíamos  y  descansábamos  en  t<  do 
baxo  la  sombra  del  Junípero:  Projecitque  se  &  obdormivit 
in  timbra  juniperi:  que  aunque  árbol  de  estatura  pequeña,  y 
todos  nosotros  extendidos  en  el  tramo  de  mas  de  doscientas 
leguas,  no  obstante  que  por  corresponder  chica  sombra  pro- 
porcionada al  árbol  nos  cubría  á  todos  con  sus  continuos  y  en. 
caces  consejos,  que  consu  bien  cortada  pluma  incesantemente 
tíos  daba;  cuyos  consejos,  no  solo  nos  dirigía,  sino  también 

que 
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que  á  todos  con  ellos  nos  dexaba  consolados  y  animados  pa- 
ra la  conversión  de  los  Gentiles,  y  para  los  adelantamientos 
espirituales  y  temporales  de  la  Misión. 

Esre  especial  ¡'simo  don  de  Consejo,  efeclo  de  la  Pruden- 
cia, no  solo  lo  experimentamos  en  estQ  Siervo  de  Dios  qoiso- 
tr€fs  sus  S-'ibditos,  sino  quántos  lo  consultaban,  quedando  to- 
dos edificados  y  convencidos  de  laevidencia  conque  les  hacia 
ver  la  razón,  para  salir  de  sus  dudas. 

JUSTICIA. 

~W  A  segunda  de  las  virtudes  Cardinales  es  la  Justicia.,  se- 
I  /  gunda  columna  de  la  fábrica  del  edificio  espiritual:  de 
la  que  hablando  San  Anselmo  ( in  lib.  Cur  Deus  homo )  dice 
que  es  una  libertad  del  ánimo  varonil,  que  dá  á  cada  uno  su 
propia  dignidad:  al  mayor  da  reverencia:  al  igual  paz  y 
concordia,  al  menor  doéhina  y  consejo,  obediencia  á  Dios, 
santificación  á  sí  mismo,  al  enemigo  paciencia,  y  al  necesi- 
tado laboriosa  misericordia:  Justitia  est  animé  libertas,  tri- 
baens  unicuiqué  suam  propriam  dignitatem:  majori  reveren- 
tiam^  pari  coticordiam,  minori  disciplíname  Deo  obedientiam^ 
sibi  sanclimoniam^  húmico  patientiam,  egeno  operosaui  mise" 
ricordiam. 

Esta  virtud  con  todos  sus  aclos  que  refiere  San  Ansel- 
mo, la  tuvo  y  praclicó  el  V.  Fr.  Junípero,  atendiendo  á  to- 
dos según  la  dignidad  de  cada  uno,  dando  al  mayor  toda  re- 
verencia, á  los  iguales  paz  y  concordia,  á  los  menores  doctri- 
na y  enseñanza,  a  Dios  la  debida  obediencia,  á  sí  mismo  rec- 
tituc'  en  sus  obras,  al  contrario  que  le  impedia  los  fervorosos 
deseos,  paciencia,  y  al  pobre  y  necesitado  laboriosa  mise- 
ricordia. 

En  toda  su  vida  procuró  toda  la  reverencia  debida  des- 
de niño  á  sus  Padres,  en  la  Religión  á  todos  los  Superiores, 
venerándolos  con  la  mayor  sumisión,  obedeciendo  á  quanto 
se  le  insinuaba  ó  mandaba,  siendo  en  este  punto  bastante- 
mente mirado,  por  no  faltar  en  lo  mas  mínimo  á  la  voluntad 

del 


300.  VIDA  DEL  V.   PADRE 

del  Prelado.  Bastante  prueba  es  !a  Carta  que  me  escribió  des- 
de el  Pueblo  de  Tepic,  que  queda  copiada  en  el  Cap.  33. 
foh  149, 

Prueba  también  lo  que  practicó  con  un  gran  Bienhechor 
asi  de!  Colegio  como  de  las  nuevas  Conquistas,  que  es?  in- 
do en  la  actual  fundación  de  la  Misión  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco, le  pidió  le  embiase  un  informe  individual  de  quinto 
habia  en  aquel  Puerto,  y  de  lo  que  pasase  en  la  fundación  de 
las  dos  Misiones,  y  del  Fuerte  ó  Presidio,  suplicándole  fuese 
con  bastante  extensión.  Al  mismo  tiempo  recioió  Carta  del 
Prelado,  en  que  le  mandaba  no  se  informase  á  los  Seculares;  y 
asi  lo  cumplió,  embiando  la  misma  Carta  del  dicho  Bienhe- 
chor al  Prelado,  diciendole:  »  que  habia  recibido  al  mismo 
99  tiempo  su  Carta,  y  estaba  tan  pronto  á  obedecer  sus  órdenes, 
>?  que  ni  aun  contestaba  al  Bienhechor  de  haber  recibido  su 
ri  Carta;  pero  me  alegraría  mucho,  que  supuesto  tiene  S.  R. 
f>  informe  de  todo,  el  que  satisfaga  al  Bienhechor,  y  le  dé 
*>  alguna  excusa  por  no  haberle  yo  escrito  por  muy  ocupa- 
9/  do,  como  en  la  verdad  lo  estoy.  » 

No  obstante  que  del  contenido  de  dicha  Carta  podía  en- 
tender el  P.  Presidente  que  no  lecomprehendia  á  él,  sino  á  los 
particulares,  no  quiso  interpretar  el  contexto  de  ella,  sinoen- 
tenderla  á  la  letra,  como  si  solo  á  él  se  le  escribiese;  pero 
en  breve  conoció  podia  haberse  desengañado,  pues  vio  la 
respuesta  del  Prelado  que  no  hablaba  con  tanto  aprieto, 
sino  que  él  podia  informar  privadamente  con  toda  verdad  á 
los  sugetos  que  juzgase  conveniente  como  Prelado,  para  el 
bien  déla  Conquista;  pero  no  los  particulares,  que  podían  in- 
formar lo  que  ignoran,  y  solo  dicen  lo  que  oyen  á  los  Tol- 
dados, que  nada  entienden  con  formalidad. 

En  otra  ocasión  recibió  Carta  también  del  Prelado,  en 
que  disponía  se  suspendiesen  las  Misiones  de  la  Canal,  por 
los  motivos  que  le  expresaba,  en  ocasión  que  ya  estaba  la 
una  de  las  tres  fundada.  Y  como  era  tan  nimio  en  no  faltar 
en  lo  mas  mínimo  á  la  voluntad  del  Prelado,  empezó  á  reze- 
lar  si  sería  faltar  á  ella  si  se  proseguía  la  Misión,  ó  si  debía 

man- 
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mandar  suspenderlo;  y  tío  se  aquietó  hasta  que  tuvo  el  pa- 
recer de  los  Misioneros  mas  inmediatos,  que  le  respondie- 
ron, que  no  se  comordiendia  la  Misión  fundada  antes  de  re- 
cibir el  orden,  sí  solo  á  las  dos  que  todavía  no  se  habia  da- 
do mano  á  ellas,  como  mas  largamente  queda  dicho  en 
el  Cap.  55.  fol.  258  y  259. 

Con  todos  procuró  siempre  tener  grande  paz  y  concor- 
dia, tratando  no  solo  á  ios  iguales,  sino  aun  á  los  mas  míni- 
mos con  mucha  afabilidad  y  amor  paternal,  dando  á  todos 
doctrina  y  enseñanza,  dirigiéndolos  para  el  Cielo  con  sus 
saludables  consejos  y  clara  doctrina,  corno  queda  largamen- 
te expresado  en  su  Vida.  En  todo  y  por  todo  procuró  siem- 
pre tener  á  la  vista  la  ley  Santa  de  Dios,  sus  Divinos  pre- 
ceptos, los  de  la  Santa  Iglesia,  y  de  nuestra  Seráfica  y  Apos- 
tólica Regla,  observando  todos  los  dichos  preceptos,  para 
no  faltar  á  la  obediencia  de  Dios,  y  conservar  para  sí  la  jus- 
ticia, santificación  ó  santimonía:  sibi  sandtimonictm. 

V  de  tal  manera  procuraba  esta  virtud  en  todas  las  ac- 
ciones y  obras,  y  al  parecer  pensamientos,  que  todo  lo  que 
en  él  se  veía,  oía  y  experimentaba,  todo  era  dirigido  á  Dios, 
y  al  bien  del  próximo.  Siempre  sus  conversaciones  y  pláti- 
cas eran  edificantes;  y  si  se  hablaba  de  ausentes,  que  podría 
entibiar  la-caridad  del  próximo,  procuraba  desviar  la  conver- 
sación, ó  decir  claramente:  no  hablemos  de  esto,  que  me  cau- 
sa pena:  de  modo,  que  podriamos  decir  de  él,  lo  que  de  Ja 
sombra  del  árbol  de  su  nombre  dixo  Rlinio,  citado  de  Nico- 
lás de  Lyra  (Lib.  3.  Reg.  Cap.  19.  ir.  5,)  que  ahuyentaba  las 
serpientes  y  todo  animal  ponzoñoso:  Juníperas  arbor  esteres* 
ce  [s  in  desertis,  cujus  umbram  serpentes  fugiunt,  &  ideó  in 
umbra  ejus  bonúnes  secare  d&rmiunt.  Esto  mismo  experimen- 
tábamos en  la  presencia  de  nuestro  Junípero,  pues  en  su  pre- 
sencia ni  se  oía  ni  se  podía  hablar  palabra  que  no  fuese  edifi- 
cante. V  si  alguno  se  desmandaba,  en  el  semblante  manifes- 
taba luego  la  repugnancia  de  tal  conversación,  que  servia  de 
corrección,  y  se  mudaba  luego  ¡a  plática,,  pasándola  á  tratar 
de  lo  que  siempre  tenia  en  su  corazón  y  en  la  mente,    que 
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era  el  aumento  de  la  conversión  de  los  Gentiles. 

Otro  aé~ro  de  la  virtud  de  la  Justicia  cuenta  San  Ansel- 
mo, que  es  tener  paciencia  con  el  enemigo:  tnimico  patíeñ- 
tiavti.  No  tuvo  este  Siervo  de  Dios  mas  enemigo,  que  eJ  que 
conocía,  ó  le  constaba  ser  enemigo  de  Dios,  ó  que  veía  que 
impedia  con  sus  hechos  la  propagación  de  la  Fé  y  conver- 
sión del  Gentilismo.  Portábase  con  ios  primeros  con  amoro- 
sas amonestaciones,  con  pláticas  y  sermones  para  hacerlos 
amigos  de  Dios;  y  con  los  segundos,  nunca  daba  á  enten- 
der estuviese  sentido  de  ellos,  que  procuraba  poco  á  poco 
hacerlos  agentes  y  coadjutores  de  santa  obra,  con  cuya  pa- 
ciencia solia  en  muchos  conseguir  el  efecte  deseado,  y  con 
los  otros  que  no  coadjuvaban,  no  manifestaba  el  senti- 
miento, sino  que  desahogaba  su  pena  con  decir:  no  será  la 
voluntad  de  Dios  todavía,  no  estará  de  sanen  la  mies,  Dios 
dispondrá  lo  que  fuere  de  su  agrado,  procurando  de  su  parte 
hacera  los  tales  quantos  bienes  podia. 

Bien  lo  experimentó  el  Oficial  que  le  ocasionó  el  traba- 
jo de  ida  y  vuelta  á  México  en  solicitud  de  providencias  fa- 
vorables para  la  propagación  de  la  Fé,  y  conservación  de 
los  nuevos  Establecimientos,  de  quien  determinó  la  Real 
Junta  se  retirase  del  mandato.  Y  estando  para  salir  de  Morí- 
terey,  llegado  el  Nuevo  Comandante,  temeroso  no  ser  mal 
recibido  de  S.  Exea,  valiéndose  de  uno  de  los  Misioneros 
muy  estimado  del  V.  P.  Presidente,  le  pidió  una  Carta  de  re- 
comendación para  el  Señqr  Virey.  Y  respondiendo  que  con 
mucho  gusto  lo  haría,  lo  practicó  con  tanta  caridad  y  con 
tal  sigilo,  que  no  quiso  que  el  recomendado  supiese  el  con- 
tenido, pues  ia  embió  cerrada  y;  por  otro  conduelo;  y  ei 
qíianto  llegó  á  México  vio  el  efecto  de  la  Carta,  pues  le  en- 
tregó S.  Exea,  una  Compañía  con  el  Bastón  de  Capitán  de 
ella,  quedando  S.  Exea,  muv  edificado  de  la  caridad  del  V. 
P.  Junípero,  viendo  que  olvidando  que  le  habla  hecho  pa- 
decer en  ida  y  vuelta  de  México  tantos  trabajos,  le  corres- 
pondía cediendo  para  sus  acen.sos  así  él  mérito  de  dichos 
trabajos,  como  todos  jos  demás  que  había  padecido,  y  méri- 
tos 
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tos  que  S.  R.  había  contrahiclo  en  estas  Conquistas.  Asi  lo 
leyó  en  la  Carta  respuesta  de  S.  Exea,  que  tengo  á  la  vista, 
y  dice  a^i: 

m  En  Carta  de  ro.  de  Junio  último  expuso  V.  R.  la  pe- 
"  na  que  le  daba  ver  despojado  del  mando  de  esos  Estable- 
9>  cimientos  al  Oficial  que  antes  estaba  mandando,  y  á  estí- 
w  mulos  de  su  fervorosa  piedad  recomienda  su,  mérito,  apli- 
w  candóle  los  servicios  que  por  sí  propiio  ha  contrahido,  pa- 
m  ra  dar  mas  valor  á  los  suyos.  Este  Oficial  llegó  aqui  enfer- 
»  mo;  y  siempre  que  haya  arbitrio  conocerá  en  mi  atención 
9?  la  que  me  ha  merecido  una  acción  tan  pia,  honesta  y  reli- 
»  giosa  como  laque  V.  R.  me  manifiesta,  deseoso  de  contrí- 
r?  buir  á  las  satisfacciones  de  este  interesado.  zz  Dios  guar- 
ní de  á  V.  R.  muchos  años.  México  1  de  Enero  de  1775.—  El 
»  Boy  iio  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua  zz  R.  P.  Fr.  Ju- 
w  n¡ pero  Serra  » . 

Otros  varios  casos  podría  referir,  que  omito  para  dar 
lugar  á  lo  que  falta  de  las  demás  virtudes.  Y  pasando  al  últi- 
mo ado  que  refiere  de  la  Justicia  San  Anselmo:  egeno  opero- 
sam  misericordianr.  en  ambas  Conquistas  en  que  tan  gloriosa- 
mente trabajó  este  infatigable  Operario,  asi  en  la  Sierra  Gor- 
da de  la  nación  Pame,  como  en  la  antigua  y  nueva  Califor- 
nia, tuvo  un  campo  muy  abierto  para  exercitarse  en  este  ac- 
to de  la  virtud  de  la  Justicia:  egeno  operosam  miséri'cordiam\ 
pues  los  habitantes  de  ambas  Conquistas  eran  todos  unos  po- 
bres miserables  y  necesitados  de  un  todo,  asi  para  mantener- 
se, corno  para  cubrir  su  desnudez,  con  quienes  tuvo  bastante 
qne  exercitar  las  obras  de  misericordia,  asi  espirituales, 
co..;o  corporales;  pues  no  solo  empleó  todo  su  talento  para 
su  reducción,  instrucción  y  demás  ministerios  espirituales,  si- 
no que  también  todo  su  conato  era  en  solicitarles  para  co- 
me: y  que  vestir,  gastando  todo  el  Sínodo  que  dá  S.  M.  á  los 
Misioneros;  y  no  siendo  suficiente,  solicitaba  limosnasde  Bien- 
hecho! es,  y  aplicaba  las  Misas  para  dicho  fin.  Y  á  fin  de  que 
los  convertidos  lograsen  este  subsidio  con  mas  abundancia  y 
con  subsistencia,  les  instruyó  en  las  siembras,   para  lograr 

cose- 
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cosechas  de  las  principales  semillas  para  mantenerse,  y  de 
fabricar   alguna  ropa  para    vestirse,  como  queda  dicho. 

La  mayor  pena  que  daba  al  compasivo' corazón  de  este 
Siervo  de  Dios,  era  el  no  tener  quedará  los  pobres  Indios  tan 
'  necesitados,  procurando  consolarlos  con  amorosas  palabras, 
repartiéndoles  por  su  propia  mano  la  comida,  aun  aquella 
que  para  sí  necesitaba,  y  lo  mismo  hacia  de  la  poca  ropa, 
'por  sus  propias  manos  cortaba  las  camisas  y  enaguas,  como 
también  cotones  y  calzones  para  los  muchachos,  y  por  sus 
propias  manos  se  amañaba  á  coser  para  instruir  á  los  Neó- 
fitos, como  que  en  breve  aprendieron.  Este  exercicio  le  duró 
todo  el  tiempo  que  permaneció  en  el  ministerio,  hasta  tres 
dias  antes  de  morir,  en  mi  presencia  estuvo  en  esta  faena,  de 
cortar  y  repartir  ropa. 

Y  quatro  dias  antes  de1  su  muerte,  estando  juntos,  entró 
una  India  vieja  de  mas  de  ochenta  años,  Neóír£a;queen  quantb 
nos  saludó,  se  levantó  el  V.  Padre,  y  metiéndose  euel  quartito 
donde  dormía,  sacó  una  fresada  camera,  y  la  regató  á  la 
Vieja,  Sonriendome  yo,  le  dixe:  \que  le  va  á  paga?-  las  úa! li- 
nas ?  me  acompañó  en  la  risadiciendome  que  sí.  El  motivo 
de  la  risa  de  ambos  era,  que  dicha  india  siendo  todivii  Gen- 
til, recien  fundada  la  Misión  de  San  Carlos,  no  teniendo  ¡a 
Misión  mas  de  una  Gallina  con  sus  pollos  para  procrear,  ins- 
truyó á  un  nietecito  suyo  á  que  triase  los  pollos  con  su  ar- 
quito,  como  lo  hacia,  y  entre  ambos  se  los  comían,  y  halla- 
da en  el  hurto,  le  pusieron  por  distintivo  la  vieja  de  las  Ga- 
llinas, y  esto  le  motivó  á  reír;  pero  él  cumplió  con  el  acto 
y  obra  de  misericordia  ya  dicho,  cuya  acción  tan  caritativa, 
dio  motivo  á  que  en  su  muerte  no  se  le  hallase  en  la  cama 
sobr.e  las  desnudas  tablas  masque  media  fresada,  como  queda 
dicho  arriba. 

TORTALEZA. 

Ablando  de  esta  Heroica  virtud  S.  Ambrosio  citado   de 
mi  Seráfico  Dr.  S.  Buenaventura,  (Lib.  2.  phca.  cap,  31) 

dice 
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dice  fuerte  es  aquel  que  se  consueta  padeciendo  algua  colon 
ést  fortis  qui  se  in  dolor e  allanó  consoíatur  Grande^  fueron 
y  continuos  ios  dolores  que  padeció  ei  Sifirvo  de  Dios  Fr.  Ju- 
nípero per  la  llaga  del  pie  é  inchazonde  la  pierna,  que  pa- 
deció desde  el  año  49,  hasta  la  muerte,  como  queda  arriba 
dicho;  pero  nunca  se  quexó,  y  solo  io  manifestaba  quancto  lo 
impedía  sus  correrías  apostólicas,  ó  quaado  le  impedia  el 
poder  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  cotno  se  vio  á 
\.\  salida  de  la  antigua  California,,  subiendo  con  la  Expedición 
para  la  Nueva  y  Septentrional,  que  fuá  la  única  vez  que  soli- 
citó algún  medicamento  para  lograr  el  deseado  fin  de  ver  fi- 
xada  la  Santa  Cruz  en  el  primer  Puerto  de  San  Diego,  y  fué 
el  bestial  medicamento  que  ya  queda  dicho  Cao.  i  5.  fbl.  73. 
En  las  demás  ocasiones,  nb  obstante  de  ser  grandes  los  do- 
lores,  partee  que  en  ellos  tenía  su  consuelo,  olvidando  el  soli- 
citar medicamentos,  Y  las  veces  que  se  proporcionaba  oca- 
sión de  facultativos  y  medicamentos,  como  fué  á  la  ida  de 
México,  y  cuando  venían  los  Barcos  á  aquellos  nuevos  Es- 
tablecimientos, trayendo  sus  Cirujanos  Reales,  que  le  ofre- 
cían gustosos  el  sanarlo,  les  respondía:  oexemoslo,  que  ya  es 
llaga  vieja,  y  necesita  de  cura  larga;  y  apurándoo  uno  de 
sis  amados  Compañeros  en  una  de  estas  ocasiones,  tes  res- 
pondió: médicirmtn  camalem  mtnquatn  exhlbui  corpori  meo. 

Lo  mismo  practicaba  en  los  graves  dolores  de  pechó 
que  padecía,  sin  duda  ocasionados  de  los  golpes  de  piedra 
-  en  los  actos  de  contrición  con  que  finalizaba  los 
í*  tíboi  es,  como  también  de  apagar  en  su  pecho  desnudo  la 
á .  t  ebc<  ncíidá,  á  imitación  de  S.  Juan  Capfseráno,  qv,?  aria- 
gárdosela  solía  arrancar  un  cedazo  de  cuero:  de  lo  que  va- 
rias veces  le  resultó  quedar  muy  mal  herido:  y  ninguno  de 
estos  dolores  le  hacia  abrir  la  bocal  para  la  menor  qoi  kái,  ni 
para  solicitar  medicamento,  pues  parecía  tenia  en  estos  do- 
lores todo  su  consuelo,  efecto  de  su  fortaleza:  Est  fortis,  qui 
se  in  a      "e  aliqü'o  comchitur. 

Y  prosiguiendo  el  citado  San   Ambrosio  dice  de  esta 
virtud:  ciei  lámeme  con  razón  se  llama  fortaleza  id  de  aquel, 

39-  que 
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que  se  vence  á  sí  mismo,  y  re  prime  la  ira:  &  reverá  jure  ca 
fortitudo  vo?atur.  qua  unusquisque seipsum  vincit  iram  con- 
tinet.  Vencióse  el  V.  Padre  así  mismo,  reprimiendo  todo  rao* 
viur'ento  de  iro,  de  modo  que  parecía  nada  io  inmutaba,  sino 
el  ver  ofendido  á  Dios  jsor  ios  pecadores,  y  cuando  reparaba 
se  impedia  la  propagación  de  la  Fé.  Aun  esto  que  lo  inmuta- 
ba, reprimía  con  fervorosos  aítos  de  resignación  á  la  volun- 
tad de  Dios,  cuya  conformidad  soiia  expresar  con  algún  sus- 
piro con  estas  palabras:  Dexemoslo  todo  ¿i  Dios:  llagase  en 
todo  su  santísima,  voluntad;  y  estos  actos  tan  heroicos  pare- 
ce quecontenian  todo  lo  irascible,  quedando  pacíficoéinmuta- 
jble  como  si  tal  cosa  hubiese  sucedido;  y  en  breve  veía  el 
efecto  de  esta  resignación,  ya  por  la  reducción  de  ios  peca- 
dores, amonestados  del  Siervo  de  Uios,  que  se  le  rendían  á 
sus  pies  pidiendo  confesión,  como  de  los  Gentiles  que  movi- 
dos de  lo  alto,  le  pediari  el  Santo  Bautismo» 

Prosigue  el  mismo  San  Ambrosio  hablando  del  Varón 
fuerte,  ó  adornado  de  la  virtud  de  la  fortaleza,  y  dice,  que 
con  alhagos  ningunos  se  ablanda  ó  desvía  de  lo  empezado: 
fflullis  illecebris  emollitur,  atque  infiecíitur.  Así  lo  dio  á  en- 
tender desdeda  vocación  con  que  lo  movió  Dios  á  venir  á 
emplear  su  vida  en  la  conversión  de  los  Gentiles,  que  en 
quanto  supieron  los  RR,  >PP.  que  entonces  gobernaban  esa 
¿anta  Provincia  su  vocación,  y  vieron  tenia  ya  la  Patente,  le 
ofrecieron  no  saliese  de  la  Provincia,  que  ésta  en  el  inmedia- 
to Capítulo  io  haría  Custodio,  no  obstante  de  hallarse  joven 
y  ocupado  con  la  Cátedra,  que  nada  de  esto  se  oponía  ni  era 
incompatible ;  pero  ni  estos  alhagos ,  ni  otros  mayores 
empleos  que  se  le  podían  poner  á  la  vista,  ni  la  mucha  esti- 
mación asi  dentro  como  fuera  de  la  Provincia,  fueron  bastan- 
te s  pa?a  ablandarlo  ni  hacerlo  retroceder  de  la  vocación,  ni 
n  ti  os  el  considerar  ia  pena  grande  que  causaría  su  salida  á 
m  «;  '.  mm  s  Padres;  sino  que  revestido  su  corazón  de  la  for- 
taleza, lo  dexó  todo  para  emplearse  en  la  conversión  de  ¡as  al- 
te-" :  poi  lo  que  pí 'demos  decir  de  este  Siervo  de  Dios  ¡o  de  S„ 
itofyroskvq^  nulttj  illecebris  emollitur,  atque  iufiedtitur* 

Coa- 
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Concluye  San  Án  feróreo  de  'esta  virtud  di- 

ciendo, que  el  Varón  fuerte  ni  ^e  conturba  ó  n  loabVersi    ,.i 
con  lo  favorable  se  ensalza:  non  adversa  perturbcttuf,  nonex- 
tol'itur  secundis.  Era  tal  su  fortaleza,  que  en   quantos  cases 
sucedían,  ya  favorables,  ya  adversos  á  la  Conquista,  siempre 
se  manifestó  como  inmoble,  siempre  de  un  mismo  ánimo    y 
puesto  su  corazón  y  confianza  en  el  Señor,  quien  de  ordina- 
rio lo  consolaba,  cumpliéndole  después  de  haber  probado  su 
fortaleza,  sus  fervorosos  deseos.  Asi  se  vé  en  lo  que  queda  re- 
ferido al  principio  de  esta  Conquista  en  su  primera   Misión 
de  S.  Diego  Cap.  20.  fol.  95.  que  aunque  el  Comandante  con 
todo  el  cuerpo  de  la  Expedición  tenia  determinado  el  desam- 
parar el  primer  puesto  del  Puerto  de  San  Diego,  y  hacer  la 
rerirada  para  la  antigua  California  por    la  falta   de   víveres, 
señalando  dia  para  ello,  si  no  llegaba  el  Barco  para  eldia  del 
Señor  S.  Joseph,  resolvió  el  Siervo  de  Dios  no  dexar  el  pues- 
to, aunque  todos  se  retirasen,  causándole  grandísima  pena  y 
dolor  la  determinación  de  la  Expedición;  pero  siempre  con- 
fiando en  Dios  que  no  se  efectuaría  la  retirada  como  defacto,  asi 
sucedió,  pues  el  mismo  dia  del  Smó.  Patriarca  se  divisó  el  Bar- 
co, con  lo  que  se  resolvió  lo  contrario,   y  siguió   felizmente 
Ja  Conquista,  debiéndose  á  su  magnanimidad  y  fortaleza. 

Con  esta  misma  virtud  consiguió  la  reedificación  de  la 
dicha  Misión  de  San  Diego,  después  de   incendiada  por  loss 
barbares  Gentiles  que  quitaron  la  vida  tan  inhumanamente  á 
uno  de        dos  Misioneros  llamado  Fray  Luis  Jayme,  como. 
queda  dicho  con  bastante  extensión  en  el  Cap.  40.  fo!.  1  jcí- 
halíandó  en  el  Comandante  una  total  repugnancia  para 
la  *-eedi ideación,  negando  aun  la  Escolta  de  los    Soldados  de 
la  Misión,  no  desmayó  el  fervoroso  Padre,  sino  que  clamando 
á  Dios  para  el  efecto,  lo  consoló  el  Señor  el  dia  del  Príncipe  S. 
Migue!.  Otros  varios  casos  podría  referir,  que  omito,  y  creo 
bastará  el  decir,  que  nunca  retrocedió  de  aquel  fervoroso  ze- 
lo  de  la  propagación  de  la  Fe,  atrepellando  qualquiera  difi- 
cultad que  le  pusiesen  delante,  facilitándoselo  todo  el   santo 
fin  á  que  se  dirigía;  que  aunque  para  muchos  parecía  indis- 
ere* 
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creio  zelo:  pero  el  efecto  tan  favorable  que  se  seguía  de-  la 
propagación  de  la  Fé  sin  la  menor  desgracia,  hacia  ver 
no  ser  indiscreto  su  selo,  sino  muy  agradable  al  Señor,  que 

conoce  los  intireo:es  de -cada  uno. 

Nunca  e!  miedo  de  perder  la  vida  en  manos  de  los  Bír- 
ccs  le  hizo  volver  airas:  solo  lo  contenía  tal  oiial  vez  la  con- 
sideración de  los  malos  efectos  que  podías  resultar  de  pe.\:er 
la  vida  en  manos  de  aquellos  á  que  había  venido  á  darles 
la  vida  espíritu  al:  y  soiia  muchas  veces  decir,  quede  quitar 
la  vida  á  ios  Padres,  aunque  quedaría  regada  la  tierra-,  pero 
la  Tropa  Militar  querría  vengar  la  muerte,  de  lo  que  resul- 
tada ia  perdición  de  muchos  infelices  indios.,,  y  la  aposta.sía 
de  los  demás,  deseando  la  Misión  despoblada,  como  se  vio  en 
ia  de  San  Diego» 

Esta  mira  parece  que  le  movió  en  la  Misión  de  la  Sier- 
ra Gorda,  el  huir  de  este  peligro.  Fué  el  caso,  que  estando 
una  noche  con  su  Compañero,  que  entonces  lo  era  el  que 
actualmente  es  Obispo  de  Mérida  de  Maracaybo  el  ÍHmo  Se- 
ñor D.  Fr.  Juan  Ramos  de  Lora,  sentados  ambos  en  las  gra- 
das de  la  Cruz  del  Cementerio  de  su  Misión,  Santiago  de 
Xalpan,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  tomando  el  fresco,  de 
repente  dixo  al  dicho  Padre  su  Compañero:  quitémonos  de 
aqui,  vamos  á  dentro  que  no  estamos  seguros.  Asi  lo  practi- 
caron; y  el  siguiente  dia  supieron  por  cierto,  le  iban  á  quitar 
la  vida,  de  modo,  que  si  no  se  quitan,  ambos  allí  habrían 
muerto. 

En  otras  muchas  ocasiones  atropello  con  todos  peligros, 
como  se  vio  ai  tránsito  de  la  Misión  de  £an  Gabriel  al  sitio 
de  San  Juan  Capistrano  que  pasaba  á  su  fundación,  ene  co- 
mo queda  dicho Cap.  43.  fol.  198.  se  vio  en  evidente  peligro 
de  la  muerte,  por  haberse  arriesgado  á  cruzar  el  tramo  todo 
poblado  de  Bárbaros  con  un  solo  Soldado.  Lo  mismo  practi- 
có innumerables  veces  en  tantos  viajes  como  anduvo,  de  ma- 
nera, que  podríamos  decir  de  él,  io  que  del  Varón  fuerte 
dice  San  Agustín,  que  ni  temerariamente  acomete,  ni  sin  re- 
Jkxa  teme:  (¿ui  vera  virtute  fortis  est,  nec  tañere  áudetf 

nec 
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me  inconsulté    timet.  (Aug.  Epist.  29.  ad  rHieroni.    ante 

roed.  tom.  2.) 

TEMPLANZA. 

A  última  de  las  quatro  columna.5!  del  espiritual  edificio 
_-  es  la  quarta  de  las  virtudes  cardinales  llamada  Tem- 
planza, que  en  sentir  de  San  Agustín  ( Hb.  1.  de  Lib.  arb. 
Cap.  13.  Col.  580,)  es  un  afeólo  que  pone  modo  y  freno  á  to- 
das las  pasiones  desordenadas:  Temperantlaest  ctffe&io  caer- 
cers,  &  cohibens  appetitum  n-'  ih  rebus  qxae  turpiter  c  ap- 
petuntur,  Y  hablando  San  Próspero  de  los  eféclos  que  causa 
esta  noble  virtud  en  el  alma  adornada  de  ella, dice  (¡ib.  3.  de 
Vir,  contemp.  Cap.  19.  pag.  92. )  que  hace  templado  tem- 
plando los  afectos  del  que  la  posee:  Témperantia  temperantem 
jacit^  ajj'edius  temperat. 

Todo  el  aféelo  de  este  Siervo  ¿2  Dios  al  parecer  se  di- 
rígia  á"  la  propagación  de  la  Fe  y  aumento  de  Misiones,  pa- 
re le  que  ponía  todos  los  medios  posibles,  ya  con  exhorta- 
ciones de  palabra,  ya  con  cartas  edificantes,  solicitando  me- 
ólos y  auxilios  paia  tan  santo  fin,  y  con  tanta  eficacia  y  repeti- 
ción de  súplicas,  que  á  los  menos  aféelos  parecía  importuno; 
pero  sufría  con  mucha  paciencia  dicha  nota,  con  tal  que  lo- 
grase el  fin  de  aumentar  dichas  Misiones,  saliendo  de  su  bo- 
ca níny  de  ordinario:  gracias  á  Dios  que  hasta  ahora  no  hay 
Misión  alguna  que  no  tenga  hijos  al  Cielo,  Viendo  en  el  P. 
Junípero  tanta  eficacia  en  pretender  nueva?  fundaciones,  no 
faltaron  sugetos  de  categoría  y  caracler  que  dixeron  de  él: 
Es  el  Padre  Junípero  un  Varón  Santo;  pero  en  el  asunto  de 
pedir  fundaciones  de  Misiones  es  Santo  pesado;  pero  en  este 
aféelo  tan  extraordinario  se  templaba  atemperándose  á  los 
medios  y  fuerzas  que  se  le  proporcionaban,  conformándose 
en  todo  á  la  voluntad  Divina  y  de  los  Prelados. 

Asi  se  vio  en  la  pretensión  de  la  fundación  de  las  tres  Mi- 
siones de  la  Canal  de  Stá.  Bárbara,  que  embiando  el  Exmó.  Se- 
ñor D.Frey  AntonioMaria  Bncareli  suficiente  Tropa  paradla 
y  lo  demás  necesario,,  y  Carta  al  Señor  Gobernador  de  aquellos 

Esta- 
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Establecimientos,  de  que  sé  pusiese  eri  acuerdo  con  e!  R.P. 
Junípero  para  las  fundaciones,  recibió  al  mismo  tiempo  dicho 
V.  Padre  Carta  del  Prelado  dei  Colegio,  que  le  decía  tuviese 
presente  la  inopia  de  Misioneros  en  que  se  hallaba-  el  Colé-* 
gio,  á  causa  de  no  haber  llegado  la  Misión  de  España!  Es- 
ta leve  insinuación  fué  bastante  para  templar  su  aféelo  á  di- 
chas fundaciones,  pues  ya  no  trató  de  tal  asunto,  esperando 
siempre  el  socorro  de  Misioneros  con  la  llegada  de  la  Misión 
de  España.  Pero  viendo  que  el  año  de  83  no  había  noticia 
de  tal  Misión,  y  lo  mismo  el  siguiente  de  84,  lo  mismo  fué 
llegarlos  Barcos,  y  con  la  noticia  de  no  venir  Padres,  ni  ha- 
ber llegado  la  Misión,  parece  que  le  llegó  el  aviso  de  su 
cercana  muerte,  como  queda  dicho  Cap.  57.  fot  269. 

Continuando  el  citado  S.  Próspero  los  efectos  de  dicha 
virtud,  dice,  que  hace  abstinente,  parco,  sobrio  y  moderado: 
abstincntem,-parcum,  sobrium,  moderatum.  Tan  abstinente 
era  este  Siervo  de  Dios,  tan  parco,  tan  sobrio  y  moderado 
en  la  comida  y  bebida,  que  con  poco,  ó  casi  nada  se  con- 
tentaba, como  lo  áió  á  entender  en  la  Carta  que  me  escri- 
bió, y  queda  copiada  en  la  Vida  Cap.  19.  fol.  92.  que  para 
ponderar  no  padecer  necesidad,  me  decía,  que  teniendo  una 
tortillita  (que  no  pasaba  de  dos  onzas  si  es  que  llegara  )  y 
yervas  silvestres  del  campo,  ¿que  mas  nos  queremos?  Car- 
ne pocas  veces  la  provaba,  contentándose  con  las  yervas  que 
acompañábanla  ración,  y  can  unta  siempre  que  ¡a  había, 
que  entonces  esto  era  solo  la  comida.  Y  dtciendole  yo,  cómo 
no  comía;  me  respondía;  ipucsy  que  es  lo  que  bago!  Esta 
y  el  pescado  es  la  comida  que  tomaba  la  Virgen  Santísima, 
Parece  que  esa  consideración  le  causaba  una  extraordinaria 
afición  á  la  fruta  y  pescado,  de  modo,  que  mientras  había 
pescado  comia  como  los  demás;  pero  la  carne  siempre  la  mi- 
raba con  mucha  repugnancia,  y  solía  dar  por  excusa  á  ¡os 
que  advertían  que  no  la  comia,  el  que  no  podia  mascarla. 
Jamás  se  quejó  de  la  comida;  nunca  dixo  si  estaba  salada, 
ó  dulce,  buena  ó  mala,  que  parecía  á  todos  carecía  de  gusto. 
Era  parco  en  la  comida:  estando  en  el  Colegio,  muchos 

días 


f.  Junípero  serra.  311. 

días  á  la  mitad  de  la  comida  se  levantaba  del  asiento  y  siibia 
al  pulpito  a  leer  en  la  mesa.  Y  estando  en  las  Misiones  guar- 
d  iba  la  misma  moderación  en  la  comida,  sin  comer  jamas  á 
deshora,  sino  en  las  señaladas,  de  modo  que  se  le  conocía  es- 
taba adornado  de  la  virtud  de  la  Templanza  por  los  efectos 
que  de  esta  virtud  se  le  veían  practicar,  que  en  sentir  de  San 
Pedro  Celestino  (Opuse,  i.  part.  5.  Cap.  4. )  son  otras  tantas 
virtudes. 

De  tal  manera,  que  en  todas  sus  acciones  exteriores  dio 
pruebas  muy  eficaces  de  ser  un  Varón  adornadóde  la  hones- 
tidad y  modestia,  de  sobriedad  v  abstinencia,  de  pureza  y 
cásiidad,  recato  y  pudicicia.  Asi  lo  manifestó  en  la  mortifi- 
cación de  sus  sentidos  y  potencias,  en  la  pobreza  y  desnudez 
de  habito,  en  la  suavidad  de  sus  palabras  tan  medidas,  en  sus 
pasos  graves  sin  afectación,  y  en  sus  ayunos  qmsi  continuos 
y  rigurosos:  efectos  todo  de  la  Templanza,  según  San  Próspe- 
ro, sino  es  que  digamos  con  el  citado  San  Pedro  Celestino  y 
el  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  (2.  2.  q.  141.  art.  r. )  que 
son  otras  tantas  virtudes,  piedras  preciosas  de  que  se  com- 
pene la  cerca  del  espiritual  edificio. 

No  le  faltaron  á  e.^te  Siervo  de  Dios  los  demás  efectos 
de  la  virtud  de  la  Templanza  que  enumera  San  Próspero,  ni 
las  otras  partes  ya  integrales,  ya  potenciales  y  subjetivas, 
que  1  :>'■  re  Santo  Tomás  en  el  citado  lugar.  Fué  serio  desde 
ñiño,  cuya  seriedad  conservó  toda  su  vida,  de  tal  modo,  que 
á  ¡a  vista  parecía  de  un  genio  adusto  y  casi  intratable;  pero 
lo  mismo  era  comunicarlo  y  tratarlo,  que  mudar  de  concep- 
to, teniéndolo  ya  por  suave,  dulce  y  atractivo,  llevándoselos 
corazones  de  todos  para  el  afecto.  Era  asimismo  muy  ver- 
gonzoso, principalmente  con  todos  los  que  no  habia  tratado; 
pero  habiendo  mugeres  en  su  presencia,  siempre  continuaba 
la  seriedad  y  modestia,  asi  en  la  vista,  como  en  el  habla,  pro- 
curando introducir  la  conversación  mística  y  exemplar,  refi- 
riendo algunos  pasos  de  las  vidas  y  hechos  de  ellos,  con 
el  fin  sin  duda  de  introducir  en  sus  corazones  la  devoción  é 
imitación  de  los  bantos,  pues  estos  eran  sus  fervorosos  de- 
seos. 
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seos,  efecto  de  la  Templanza-,  desideria  sánela  muTtlpMca^ 
que  dice  San  Próspero.  Y  no  .se  contentaba  ei  Siervo  de  D  ■  : 
de  multiplicarlos  en  sí,  sino  también  en  los  próximos  que  á 
él  se  le  arrimaban. 

Cuenta  el  citado  San  Próspero  entre  los  efectos  de  la 
Templanza  la  penitencia:  vftiósa  castígate  y  de  tal  manera 
exercitaba  Fr.  junípero  esta  virtud,  que  para  mortificar  su 
cuerpo,  no  se  contentaba  con  los  ordinarios  excretólos  del 
Colegio  de  disciplinas,  vigilias  y  ayunos,  sino  que  á  solas 
maceraba  su  carne  con  ásperos  cilicios,  ya  cié  cerdas,  ya  de 
texidos  de  puntas  de  alambre  con  que  cabria  su  cuerpo,  como 
con  disciplinas  de  sangre,  á  lo  mas  silencioso  cíe  !a  noche!, 
retirándose  en  una  de  las  tribunas' del  Coro.  Pero  aunque  lu- 
gar tan  secreto,  y  en  hora,  tai)  silenciosa,  no  faltaban  Religio- 
sos que  oyesen  lóseme  es  golpes,  ni  mee.!  faltó  curioso  que 
deseando  saber  quien  era,  perdió  el  tiempo  para  saiir  du  la 
dificultad,  quedando  edificado., 

No  se  contentaba  en  castigar  su  cuerpo  por  las  imper- 
fecciones y  pecados  propios,  sino  también  por  los  ágenos, 
como  lo  hacia  con  invectivas  que  usaba  para  mover  ai  audi- 
torio á  dolor  y  á  penitencia  de  sus  pecados,  ya  de  !a  pie- 
dra con  que  se  golpeaba  el  pecho á  imitación  de  San  Geró- 
nimo; ya  á  imitación  de  su  devoto  San  Francisco  So!  mp  de 
la  cadena  con  que  se  azotaba;  va  de  la  acha  encendida  que! 
apagaba  en  su  desnudo  pecho,  quemando  sus  carnes  á  imi- 
tación de  San  Juan  Capistrano  y  oíros  vanos,  todo  con  ei  rio, 
no  solo  de  castigarse  á  sí  mismo,  sino  para  mover  á  los  de 
su  auditorio  á  penitencia  de  sus  propios  pecado:. 

No  fué  menor  su  mortificación  en  la  privación  de!  sue- 
ro por  sus  continuas  y  largas  vigilias.  Su  descanso  solía  de 
ordinario  reducirse,  mientras  estuvo  en  el  Colegir),  hasta  las 
doce  que  iba  á  Maytiucs,  y  á  las  doce  y  media,  que  es  queri- 
do se  conclave  la  oración,  proseguía  haciendo  sus  excrci-* 
cios,  variando  todas  las  noches:  una  noche  los  de  !a  muerte^ 
otia  ios  de  k  Cruz,  otra  la  Viá  dolorosa,  otra  el  Aposentüló, 
y  otros  varios,  que  solia  de  ordinario  concluir  á  las  quatfo  de 
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la  mañana,  y  después  se  recogía,  no  para  dormir,  sino  con- 
tinuando en  oración  hasta  la  hora  de  Prima,  ó  de  d ecir  Misa, 
la  que  siendo  Maestro  de  Novicios,  los  dias  que  no  eian  de 
Comunión  decia  antes  de  Prima.,  y  en  el  otro  tiempo  des- 
pués de  concluida  esta. 

Quando  estuvo  en  las  Misiones  no  eran  mas  cor- 
tas las  vigilias,  como  que  tenia  á  su  arbitrio  toda  la  no- 
che y  según  decían  los  Soldados  de  la  Escolta,  casi  toda  la 
noche  la  pasabaen  vigilia  y  oración,  pues  todas  las  Centinelas 
que  se  remudaban  siempre  io  estaban  oyendo,  y  solían  decirt 
no  sabemos  quando  duerme  el  Padre  Junípero ,  pues  solo 
en  las  siestas  solia  tomar  descanso,  atendiendo  á  que  su  Com- 
pañero, ó  Compañeros  estaban  velando  y  zelando.  Aun  los 
ratos  que  descansaba  y  dormía,  parece  que  velaba  su  cora- 
zón alabando  á  Dios  y  orando-,  pues  no  pocas  veces  durmien- 
do juntos,  ó  ya  en  tienda  de  campaña,  ó  baxo  de  enramada, 
solia  prorrumpir  con  estas  dulces  palabras:  Gloria  Patri,  & 
Filio,  &  Spiritui Sandio:  y  dispertándome  contales  palabras 
le  preguntaba:  Padre,  ¿  tiene  alguna  novedad  ?  y  como  nada 
me  respondía,  conocía  claramente  que  estaba  durmiendo,  ó 
enagenado,  ó  que  era  efe&o  del  continuo  rezo  mental  y 
vocal. 

III. 

Virtudes  Teologales. 

HAbiendo  visto  la  profundidad  del  cimiento  del  espiritual 
edificio,  que  intentó  fabricar  el  Siervo  de  Dios  Fr.  Ju- 
nípero, y  las  fuertes  columnas  que  levantó  de  lasquatro  Vir- 
tudes Cardinales,  y  la  unión  entre  estas  por  otras  particula- 
res virtudes  y  obras  de  misericordia,  que  como  preciosísimas 
piedras  forman  como  cerca  hermosa  y  muy  vistosa;  nos  que- 
da que  ver  lo  mas  principal  del  Templo  que  es  como  taber- 
náculo para  el  Sandia  Santlorum,  el  que  forman  las  virtudes 
principales, lasTeologales,  que  inmediatamente  miran  á  Dios, 
y  la  Religión,  que  mira  al  Divino  culto,  las  que  practicó  y 
tuvo  este  Siervo  de  Dios  en  grado  heroico  según  la  doctrina 

40.  de 
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de  las  dos  doctísimas  plumas,  el  Cardenal  Aguirre,  y  el  Señor 
Benedicto  XIV.  ya  citados.  Veamos  la  primera  que  es  la 
virtud 

DE  LA  FE. 

ESTA  nobilísima  virtud,  según  S.  Pablo  (ad  Hsb.  1 i.#.  i.) 
es  un  solidísimo  fundamento  de  lo  que  se  espera,  y  una 
eficaz  v  cierta  persuucion  de  1  is  cosas  invisibles:  Speranda- 
rum  substantia  rerum  argumentara  non  áppareritmm.  A  esta 
definición  del  Apóstol  se  reducen  todas  las  demás  que  de  ella 
dan  los  Santos  Padres  que  tratan  de  esta  virtud,  según  dice  el 
Señor  añedid)  XiV.  ílib.  3.  de  Serv.  Dei  beatif.  Cap.  23. 
§.  1. )  fundado  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Sobre  cuya 
definición  nota  el  Insigne  Misionero  Apostólico  de  Italia 
nuestro  S.  Bernardino  de  Sena  (Op,  tom.  1.  Serm.  2.  de  Dom. 
Qdinq.  in  princ.  pag.  mihi  10  col.  r.)  que  la  llama  el  Após- 
tol Sustancia,  como  un  pedestal  sobre  el  que  se  sustenta  lo 
principal  del  edificio  espiritur  1. 

Estuvo  este  Siervo  de  Dios  muy  adornado  de  esta  solidí- 
sima virtud  dcsdeque  el  Señor  se  la  infundióen  el  Bautismo, y 
empezó  á  lucir  en  é¡  ¿¿sde  que  le  entró  el  uso  de  razón,  ex.i- 
citandose  desdj  entonces  en  actos  heroicos  de  esta  virtud. 
Fueronsele  aumentando  desde  Novicio  en  los  estudio*:  conclui- 
dos estos,  ocup  ido  en  amb  -s  Cátedras,  en  la  Teología  instru- 
yendoá  susdiscíp  ilos  en  ¡os  Morenos  mas  inefables, arduos  é 
imperscrutables  (asi  los  llama  el  Apóstol  Rom.  n.  j¡r.  33.  se- 
gún lee  S.  Juan  Cris  ístpmo  Hom.  4.  in  Gen.)  con  toda  la  cla- 
ridad que  permite  el  entendimiento  humano  para  la  explica- 
ción é  inteligencia  de  ellos,  como  también  en  la  del  Espíritu 
Santo, explicando  en  los  puntos  de  doctrina  estos  soberanos 
misterios  de  la  Fé  á  los  mas  rudos  é  ignorantes,  con  tanta 
claridad  y  expresión,  que  casi  podíamos  decir  con  San  Gre- 
gorio, que  su  explicación  era  conocida  de  los  ignorantes  sin 
ser  molesta  á  los  sabios. 

En  su  laboriosa  vida  fué  de  dia  en  dia  añadiendo  quila- 
tes á  esta  noble  virtud,  los  que  se  ven  patentes  por  las  señales 
que  se  expresan  en.  su  vida,  que  si  se  xefiexa  sobre  sus  ta- 
reas 
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reas  apostólicas,  veremos  con  toda  claridad  que  su  Fé  fué 
grande,  pues  hallaremos  las  señales  que  refiere  S.  Antonino 
de  Florencia  que  demuestran  una  Fé  grande:  fides  a/icujuS 
magna  ostendi  potest;  primo  si  alta  de  Deo  sentit.  ( in  Sum. 
part.  4.  tit.  b\  cap.  3.  §.  7.)  Tan  altamente  sentia  de  Dios  y 
de  sus  Divinos  atributos  quan  alto  era  su  discurso  y  rara  me- 
moria, de  tal  manera,  que  al  oírlo  hablar  de  la  Sagrada  Es- 
critura parecía  que  la  sabía  de  memoria,  y  para  explicar  los 
puntos  mas  recónditos  y  los  Misterios  mas  imperscrutables, 
parece  tenia  especial  don  de  Dios,  valiéndose  de  exemplos, 
symbolos  y  comparaciones  acomodadas  para  los  mas  rústi- 
cos y  démenos  alcance;  en  cuyas  exolicaciones  manifestaba 
á  todos  lo  que  altamente  sentia  de  Dios,  y  lo  manifestaba  no 
solo  por  la  alta  doctrina  que  enseñaba,  sino  mas  principal- 
mente por  el  extraordinario  gozo  y  afecto  que  de  ella  expre- 
saba, de  modo  que  en  estas  santas  conversaciones  y  pláticas 
parecía  se  enagenabn,  de  lo  que  resultaba  ser  mas  largo  de  lo 
ordinario,  que  á  muchos,  principalmente  á  los  poco  devotos 
de  la  Divina  palabra,  parecía  molesto,  y  que  no  faltaba  quien 
dixese  no  se  conformaba  con  la  doctrina  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco. Pero  como  este  zelosísimo  Misionero  era  tan  docto  y 
leido,  tendría  muy  presente  la  exposición  del  Seráfico  Doc- 
tor S.  Buenaventura  sobre  el  Cap.  9.  de  nuestra  Seráfica  Re- 
gla: In  brevitatc  sermonis.  »  Heec  brevitas  excludit  ver'oo- 
n  rum  ambages  &  sententias  i  ívoiutas,  verbaetiam  ardua  su- 
»  per  capacitatem  audientíum::::lsta  enim  abreviado  non 
»  excludit  cum  expedit,  sermonis  prolixitatem,  quia  Domi- 
»  ñus  ipse  aliquando  prolixe  praedicavit,  sicut  patet  in  Joan- 
"  ,e  (12)  &  Mattheo  (15).  » 

Del  alto  conocimiento  que  tenÍ3  de  Dios  le  vino  el  des- 
precio que  hacia  de  las  cosas  caducas  y  temporales  para 
conseguir  el  premio  eterno  en  el  Cielo,  que  es  la  segunda  se- 
ñal que  pone  San  Antonino  para  conocer  la  grandeza  déla 
Fé  de  algún  Siervo  de  Dios:  Secundo  si  caduca  pro  prcemio 
alterno  contemnit.  Bastante  queda  dicho  del  desprecio  que 
hizo  de  todas  las  cosas  caducas  de  este  mundo  de  honras, 

digr 
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dignidades  y  empleos,  como  También  el  continuo  desprecio 
que  hizo  aun  de  aquellas  cosas  muy  precisas  para  su  uso, 
como  libros,  ropa  &.c.  de  modo  que  quando  murió  no  se  ha- 
lló en  tanto  libro  que  llenaba  el  estante  ni  uno  siquiera  que 
dixese  fuese  de  su  propio  uso,  sino  que  en  todos  ellos  se  halló 
de  letra  de  este  Siervo  de  Dios:  pertenece  á  ¡a  Misión  de  San 
Carlos  de  Monterey.  Lo  mismo  digo  de  la  ropa  de  su  propio 
uso,  que  poco  antes  de  morir  la  mandó  lavar,  y  apartó,  que- 
dándose solo" con  el  solo  hábito,  capilla,  cordón  y  unos  solos 
paños  menores,  que  es  lo  que  le  sirvió  de  mortaja  par3  en- 
terrarla, manifestando  lo  amante  que  era  de  la  santa  pobre- 
za, y  el  desprecio  que  hacia  de  las  cosas  caducas. 

La  tercera  seña]  que  propone  el  citado  S.  Antonino  pa- 
ra conocer  !a  grandeza  de  la  Fé,  es  la  confianza  en  Dios  en 
todas  sus  adversidades:  Tertio  si  in  adversis  in  Deo  confiJ.it. 
Ya  queda  dicho  arriba  que  el  V.  P.  Junípero  no  miraba  á 
cosa  alguna  por  adversa,  sino  aquello  que  se  oponia  ala  pro- 
pagación de  la  Fé,  conversión  de  Gentiles,  y  reducción  de 
ellos.  En  los  mayores  apuros  en  que  se  vio  fué  el  ver  que  to- 
da la  Expedición  querrá  volver  las  espaldis  del  Puerto  de  S. 
Diego  para  la  retirada  á  la  Antigua  California,  no  dando 
•mas  tiempo  para  esperar  sino  hasta  el  dia  de  Señor  S.  Joseph, 
como  queda  largamente  dicho  en  la  Vida,  y  en  este  mayor 
conflicto  puso  toda  su  confianza  en  Dios,  quien  lo  consoló, 
como  queda  arriba  insinuado.  Casi  en  igual  conflicto  se  ha- 
lló en  la  misrm  Misión  de  S.  Diego,  quanto  á  la  reedificación 
y  fundación  de  San  Capistrano,  y  en  otros  muchos  casos  que 
podría  referir  en  prueba  de  la  confianza  grande  que  tenia 
siempre  en  Dios. 

V  esta  gran  confianza  en  Diosle  hizo  no  volver  la  es- 
palda atrás,  sino  seguir  siempre  en  la  conversión  de  los  Bár- 
baros, quarta  señal  queda  el  citado  S.  Antonino  de  la  Fortale- 
za de  la  Fé:  quarto  si  á  bono  opere  non  desistit.  Vio  se  claro 
esta  gran  Fortaleza,  con  que  se  resolvió  con  todo  gusto  y  vo- 
luntad el  pasar  á  la  conversión  de  los  Indios  Apaches  del  Rio 
de  San  Sabá;  pues  no  obstante  que  veía  que  los  tres  Padres 

que 
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que  fueron  para  dicha  Conquista,  á  los  dos  quitaron  alevosa- 
mente aquellos  Bárbaros  la  vida,  y  que  al  tercero  hirieron 
gravemente,  librándose  solo  de  milagro,  y  que  podia  rezelar 
le  sucediese  lo  mismo,  no  desistí,'),  sino  que  poniendo  toda  su 
confianza  en  Dios,  gustosamente  admitió  la  propuesta  del 
Prelado,  y  resolvió  ponerse  en  camino  para  dicha  Con- 
quista. 

Otras  señales  pone  el  Señor.  Bened.  XtV.  ( lib.  3.  deSer- 
vo.  Dd  Beat.  &  Can.  Cap.  23  num.  4. )  para  conocer  la  he- 
roicidad de  la  Fé,  y  son,  primeramente,  la  externa  confesión 
de  le  que  interiormente  se  cree.  Esta  señal  se  vio  clara  y  casi 
continua  en  la  Vida  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Junípero  por  el 
exercicio  de  los  actos  exteriores  que  practicaba  sobre  todos 
los  Misterios  que  con  viva  Fé  creta  en  su  interior;  y  si  en 
«emir-de  Santo  Tomás  (2.  adae.g.  124.  art.  5.)  qualquiera  año 
de  virtud  es  una  solemne  protestación  déla  Fé:  omniumvirtu- 
tuni  opera  secv.ndum  quod  rcf'runtur  in  Deum  sunt  qiitüdam 
pr  otestat  iones  fidei,  habiendo  sido,  según  se  ve  en  la  Vida, 
casi  un  continuo  exercicio  de  actos  virtuosos,  hallaremos  que 
fué  una  continúa  protestación  de  la  Fé  de  este  fervoroso  Sier- 
vo de  Dios.  Segundariamente  dice,  que  se  conoce  por  la  ob- 
servancia de  los  preceptos,  de  lo  que  queda  bastante  dicho 
de  que  no  se  vio  acción  alguna  que  no  fuese  muy  edificante 
y  exemplar.  No  contentándose  con  solo  esto,  sino  que  zela- 
ba  el  que  todos  los  que  estaban  á  su  cargo  y  novísimos  en  la 
Fé,  guardasen  puntualmente  los  Divinos  preceptos,  corri- 
giendo y  castigando,  si  necesario  era,  qualquier  desmán  que 
en  ellos  viese;  y  lo  mismo  en  los  preceptos  de  la  Santa  ígle- 
r:a,  quedando  en  todos  ellos  tan  instruidos,  que  pasaban  ya  á 
escrupulosos,  no  admitiendo  dispensa,  si  necesario  era,  ni  que- 
riendo valerse  de  los  privilegios  concedidos  por  la  Iglesia  á 
los  Neófitos,  soliendo  responder  que  eran  Christianos  como 
los  Españoles;  y  asistían  á  la  Misa,  no  solo  los  dias  festivos 
para  todos,  sino  también  aquellos  que  no  obligaban  á  los 
Neófitos,  no  obstante  que  estaban  bien  instruidos,  que  no  les 
cbiiga  á  ellos  la  Iglesia, 

Si 
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Si  ponemos  la  vista  en  i  a  tercera  señal  que  pone  el  Se- 
ñor Benedicto  XIV.  que  es  !a  oración  á  Dios,  queda  bastan- 
temente expresado,  y  se  verá  comprobado  con  ¡o  que  que- 
da que  decir  en  la  virtud  de  ia  Religión,  que  era  casi  conti- 
nua la  oración  de  este  Siervo  de  Dios,  por  io  que  se  ve  la 
heroicidad  de  su  Fé.  Y  no  es  menor  prueba  la  otra  señal  que 
pone  el  citado  Pontífice:  Ex  fidei  dilatatiom,  ciut  saltem  ejus 
desiderio. 

Tan  temprano  le  empezaron  los  deseos  de  la  propaga- 
ción de  la  Fé,  que  como  queda  dicho,  desde  Novicio  era  este 
su  particular  anhelo  y  el  derramar  su  sangre,  si  necesario 
fuera,  para  aumentar  los  hijos  á  la  Santa  Iglesia,  rebozándo- 
sele e!  gozo  de  su  corazón  en  la  leyenda  de  los  Santos  Mar- 
tyres  que  hablan  muerto  en  defensa  de  la  Fé,  y  en  la  propa- 
gación de  elia.  Estos  mismos  deseos  tenia  y  tuvo  toda  la  vi- 
da, y  estos  le  hacían  atropeüar  con  quantos  peligros  se  vio, 
y  al  parecer  le  quedaba  el  sentimiento  de  no  lograr  lo  que 
tanto  deseaba.  Asi  me  lo  dio  á  entender,  quando  me  refirió 
lo  que  le  habia  sucedido  quando  iba  á  la  fundación  de  San 
Juan  Cajpistrano,  que  queda  dicho  en  el  Cap.  43.  fol.  198.  que 
me  dixo:  »  ciertamente  que  crei,  había  llegado  la  hora  de 
»  conseguir  lo  que  tanto  deseaba.  ?>  La  misma  expresión  hizo 
quando  lo  iba  á  matar  el  Herege  inglés,  Capitán  del  Paque- 
bot que  nos  llevó  desde  Mallorca  á  Málaga,  que  queda  di- 
cho Cap.  2.  fol.  12. 

Y  siempre  que  se  veía  en  alguna  de  estas  ocasiones  y 
peligros  de  derramar  la  sangre  en  manos  de  Infieles,  parece 
que  se  llenaba  su  corazón  de  alegría,  como  se  vio  pocos  días 
después  de  lo  acaecido  en  la  Misión,  de  San  Diego  ;  q-"> 
se  divulgó  entre  toda  la  gente  deaquellos  Establecimientos  la 
noticia,  y  entramos  todos  en  rezelo,  no  sucediese  lo  mismo 
en  alguna  de  las  demás  Misiones;  y  en  la  de  San  Carlos  en 
en  la  que  actualmente  me  hallaba  disponiéndome  ■  para  ir  á 
fundar  la  de  N.P.y  la  de  Santa  Clara,  con  otros  tres  Compa- 
ñeros, se  levantó  entre  los  Indios  Neófitos,  de  que  la  Bárba- 
ra Nación  llamada  de  los  Zanjones,  distante  como  seis  le- 
guas 
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guas  de  la  Misión  de  San  Carlos,  intentaban  hacer  con  dicha 
Misión,  lo  que  habían  hecho  los  Gentiles  de  San  Diego.  No 
obstante  que  á  estas  voces  no  se  les  dava  total  crédito,  no 
dexaba  de  poner  en  cuidado  la  Tropa,  asi-á  la  de  la  Escolta 
de  la  .Misión,  como  á  la  del  Presidio  de  San  Carlos. 

A  los  ñocos  dias  vino  una  India  Neófita,  toda  asustada 
y  llena  de  miedo  con  grande  llanto  diciendo  al  Cabo,  que  ya 
venían  ios  Zanjones  por  la  cañada,  ponderando  que  eran  mu- 
chísimos y  armados,  que  sin  duda  venían  á  pelear.  En  quan- 
to  el  Cabo  ovó  la  noticia,  sin  hacer  examen  de  ello  dio  aviso 
al  Comandante  del  Presidio,  quien  luego  subió  á  caballo  con 
una  Patrulla  de  Soldad  s,  para  ir  á  auxiliar  á  la  Misión.  Al 
mismo  tiempo  el  V.  P.  Junípero  nos  comunicó  asi  á  su  Com- 
pañero, como  á  nosotros  quatro  que  estábamos  para  salir 
para  las  dos  Fundaciones  dicha  noticia;  pero  tan  lleno  de 
regocijo,  que  al  parecer  daba  por  cierto  que  aquella  noche 
le  habían  de  quitar  la  vida,  por  las  expresiones  con  que  n<  s 
avisó  dieiendonos:  »  Ea  Padres  Compañeros,  ya  llegó  la  hc- 
»  ra,  ya  están  ay  les  Zauj  nes  según  dicen,  y  así  no  hay  mas 
n  que  animarse  y  disponerse  para  lo  que  Dios  fuere  ser- 
»  vido.  "  Asi  lo  hicieron  algunos  que  recibieron  el  aviso  en 
la  Iglesia,  reconciliándose  unos  á  o^ros. 

Al  salir  de  ella,  hallamos  ya  al  Comandante  con  les  Sol- 
dados del  Presidio,  que  se  estaban  disponiendo  oara  la  defen- 
sa de  la  Misión,  siendo  ya  entrada  la  noche,  y  habiendo  re- 
conocido el  peligro  que  amenazaba  por  estar  los  seis  Reli- 
giosos que  estábamos  ailí  en  distintas  casitas  de  palos  ó  ma- 
dera, techadas  algunas  de  tule,  que  brevemente  arde  como 
si  fuese  yesca,  propuso  al  R.  P.  Presidente  que  convenid  q  ¡e 
durmiésemos  todos  juntos,  para  podernos  defenJer  en  un  so- 
lo quartito  que  alli  habia  de  adobes  con  azotea,  que  servia  de 
fragua  para  el  Herrero;  y  con  esto  quedábamos  bien  resguar- 
dados de  las  ñechas  y  lumbre,  y  que  con  un  Soldado  ¡estába- 
mos bien  escoltados,  y  que  con  los  demás  repartidos,  se  po- 
dría resguardar  la  Misión.  Convino  en  ello,  y  nos  metimos 
todos  en  dicho  quartito,  y  en  toda  la  noche  no  nos  dexó  dor- 
mir^ 
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mir,  que  la  abundancia  del  gozo  no  le  dexaba  cerrar  la  bo- 
ca, refiriéndonos  muchos  casos  para  animarnos,  y  por  la 
mañana  no  sehalló  Indio  alguno  de  ios  zanjones,  de  que  infe-. 
rimos,  ó  que  la  mucha  agua  que  llovió  aquella  noche  los  hizo 
no  llegar,  6  que  fué  aprehensión  de  la  india,  por  el  mucho 
miedo  que  tienen  á  aquella  belicosa  Nación;  pero  el  susto  y 
temor  rué  bastante  para  todos,  menos  para  el  Siervo  de  Dios 
que  no  cabia  de  alegría. 

Si  reílexamos  en  este  caso,  en  otros  que  quedan  dichos, 
y  otros  muchísimos  que  podría  referir,  y  cotejamos  con  el 
sentir  del  piadoso  autor  de  las  Antigüedades,  citado  de  Nues- 
tro Chronista  González  (ó.  part.  en  la  Vida  de  S.  Diego  Cap. 
7.)  que  dice:  »  El  que  una  vez  consagró  la  resolución  de  su 
»  ánimo,  para  tolerar  para  gloria  de  Dios  todas  las  injurias 
«  y  crueldades  de  los  Tiranos,  este  ya  parece  Martyr;  por- 
»  que  si  la  suerte  no  le  concede  que  logre  la  efecliva  pasión 
»  de  tormentos,  no  puede  quitarle  que  haya  padecido  en  el 
»  alma,  quantos  géneros  de  muertes  trazadas  á  ideas  de  la 
»  imaginación  habia  ya  abrazado  la  voluntad:  »  podremos 
piadosamente  creer  que  si  no  fué  Martyr  á  violencias  del 
cuchillo;  su  pronta  y  resuelta  voluntad  le  consiguió,  según  la 
doctrina  del  célebre  Antoine  (de  Aétib.  hurn.  Cap.  3.  art.  7.) 
el  mérito  del  Martirio,  que  es  lo  que  ja  iglesia  Ntrá.  Madre 
canta  de  San  Pasqual  Baylon:  Martyrem  non  dat  gladius,  sed 
ipsum  prometa  voluntas. 

ESPERANZA. 

"¥  7Tmos  ya  la  firmeza  de  la  Fé  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Juní- 
\  pero,  de  cuya  heroicidad  se  puede  inferir  qual  seria 
su  Esperanza,  que  siendo  en  sentir  de  San  Buenaventura  (tit. 
5.  diét.  salut.  Cap.  4)  una  fuerte  columna,  que  estriba  sobre 
el  pedestal  de  la  Fé,  y  sustenta  lo  principal  del  espiritual 
edificio,  ó  como  dicen  otros,  flor  de  la  fé  que  nace  de  ella, 
como  el  rayo  del  Sol,  podremos  inferir  con  los  Santos  Gre- 
gorio y  Bernardo,  que  quanto  mas  uno  cree,  tanto  mayor  es 

su 
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su  esperanza:  quantum  quisque  crédito  tantum  spcrat  ( Ber- 
nard.  de  Dom.  in  Pas.)  Esta  que  según  Guillelgo  Alticiodoren- 
se,  es  una  osadía  del  alma  concebida  de  la  largueza  de  Dios 
para  alcanzar  por  nuestras  buenas  obras  la  vida  eterna,  dila- 
ta su  vista  y  mira  con  fixos  ojos  como  á  su  objeto  el  perdón 
de  los  pecados,  el  premio  de  las  buenas  obras  en  la  vida  que 
esperamos,  la' gracia,  la  resurrección  de  nuestros  cuerpos,  la 
asistencia  y  cuidado  de  la  providencia  Divina  para  favore- 
cernos en  los  peligros  y  tropiezos  que  pueden  estorvar  su 
consecución,  y  finalmente  todo  lo  que  es  arduo  y  difícil,  si 
es  para  bien  nuestro  y  gloria  de  Dios. 

£sta  nobilísima  virtud,  que  recibió  con  el  sacro   Bautis- 
mo, desde  el    dia  de  su   nacimiento   fué  creciendo  en  este 
Siervo  de  Dios  con  la  edad,  y  en  quanto  tuvo  el  uso  de   la 
razón,  con  la  instrucción  desús  devotos   Padres  se   exercitó 
en  esta  virtud,  como  también  en  la  virtud  de  la  Fé  y  caridad, 
procurando  sus  devotos  Padres,  que  las  primicias  de  los   ac- 
tos de  su  hijo,  se  consagrasen  á  Dios  como   Autor   Divino, 
haciendo  que  él  se  exercitase  en    fervorosos  aclos  de  ellas, 
como  lo  practicaba  desde  niño;  y  como  iba  aumentando  en 
eódd  y  conocimiento,  procuró  exercitarse  con  mas  fervor, 
como  se  ha  visto  en  el  discurso  de  su   exemplar  y   dilatada 
Vida.  Como  era  tan  alto  su  alcanze  sobre  los  Misterios  de 
nuestra  santa  Fé  y  perfecciones  divinas,  tenía  siempre  pues- 
ta su  confianza  en  ellas,  con  Ja  esperanza  cierta  de  que  con- 
seguiría del  Señor   lo  que  era  de  su  mayor  agrado,  para  ma- 
yor gloria  suya,  ocurriendo  siempre  al  Señor,  asi  en  las  cosas 
arduas,  corno  ya  queda  insinuado  en  su  Vida,  como  en  cosas 
aun  mas  leves,  pues  para  todas  Dios  era  su  único  refugio,   y 
J^  ordinario  conseguía  feliz  despacho  para  sus  peticiones. 
Y  si  por  su  humildad  recelaba  el  feliz  éxito,  invocaba  á   los 
Santos  de  su  especial  devoción,  como  sucedió  con  el   Patro- 
cinio del  Señor  San  Jqseph,  qué  repetidas  veces  queda  dicho, 
como  también  de  su  devoto  Sao  Bernardino  de  Sena,  por  cu- 
yo patrocinio  consiguió  para  un  Indio  Neófito  de  su   Misión 
de  San  Carlos,  librarlo  de  las  fauces  de  la   muerte,  quando 

41,  los 
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los  circunstantes  le  tenían  ya  por  muerto  y  aplastado  de  un 
grande  pino  que  le  cayó  encima.  Y  agradecido  N.  V.  Padre  á 
su  Santo  devoto  y  Bienhechor,  solicitó  le  pintaran  un  Hozo, 
el  que  se  puso  en  aquella  Iglesia,  para  mover  la  devoción  en 
aquellos  Neófitos. 

Otros  varios  casos  podría  referir,  los  que  omito  por  no 
ser  demasiado  largo,  pues  basta  para  prueba  de  su  espe- 
ranza en  Dios  lo  que  queda  ya  referido  de  su  enfermedad  y 
accidentes  continuos  del  pecho,  pie  y  pierna,  en  lo  que  po- 
dría aplicarse  lo  de  San  Agustín  (Conf.  iib.  10.  cap,  43. 
tom.  1.)»  Mérito  mihi  spes  valida  in  ii!o  est,  q-.iod  saoabis 
»  omnes  languores  meos,  per  eum  qui  sedet  ad  dexterarn 
»>  tuam,  &  te  interpeliat  pro  nobls:  alioquin  desperarem.Mul- 
"  ti  etiam,  &  magni  sunt  languores  mei,  sed  ampllor  est  me- 
"  dicina  tua.  »  En  fin  si  se  reflexa  bien  y  se  atiende  a  lo  que 
enseña  San  Buenaventura  (in  3.  Sent.  dist.  26.  q.  4.  )  que  to- 
dos los  actos  de  las  virtudes  son  otros  tantos  actos  de  la  es- 
peranza, hemos  de  decir  que  su  vida  fué  un  continuo  ex?r- 
cicio  de  esta  nobilísima  virtud,  por  lo  que  dixeron  los  Andi- 
tores  de  la  Rota  en  la  Causa  de  San  Francisco  Xavier  (  tit. 
de  Spe)  que  nada  persuade  con  mas  eficach  la  esperanza  de 
alguno,  como  el  exercicio  de  las  buenas  obras  y  acciones  vir- 
tuosas: Spei  argumentum  nullum  validius,  quam  quod  exerci- 
tio  dricitur  bonorum  operum  &  aEtionibus  virtutum .  Y 
lo  mismo  confirma  el  Señor  Benedicto  XíV.  (iib.  3.  de  Can. 
SS.  cap.  23.  §.  2.  num.  16)  cuyas  son  estas  palabras:  Qmnih 
opera  bona  spem  arguunt,  &  omnia  opera  bona  eximia  &  su- 
blimia,  spem  demonstrant  eximiamy  subümem,  &  beroicanu 

CARIDAD  Y  RELIGIÓN. 

A  mayor  de  las  virtudes  llama  San  Pablo  a  las  tercera  de 
las  Teologales,  que  es  la  caridad:  malor  autem  bor.un 
est  charitas.  (  1.  Corint.  13. )  Y  si  en  sentir  de  San  Gregorio 
(in  Ezequ.  hom.  22.)  quanto  uno  cree  y  espera,  tanto  ama, 
habiendo  visto  la  firmeza  de  la  Fe,  y  la  certeza  y  confianza 
de  la  esperanza  del  Siervo  de  Dios,  podremos  inferir  lo  ar- 

dien- 
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diente  de  su  caridad,  A  esta  virtud,  dice  San  Gregorio,  qu3 
con  razón  llama  el  Apóstol  de  las  Gentes  vínculo  de  la  per- 
fección, porque  las  otras  virtudes  engendran  la  perfección; 
pero  la  caridad  las  ata  entre  sí,  de  modo,  que  ya  no  pueden 
separarse  del  alma  del  amante:  Cbaritatem  reblé  Pr¿edica- 
tor  egregias  vinculum  perfectionis  vocat,  quia  vir tutes  qui- 
dem  caeterce  per fectionem  generante  sed tramen  eas  c baritas  ita 
ligat^  nt  ab  dm antis  mente,  dissolví  jamnequeant.  í^Greg.  re- 
gist.  lib.  4.  ind.  1 3.  cap.  95. ) 

Vimos  ya  como  las  otras  dos  virtudes  Teologales  son 
columna  y  pedestal  de  lo  principal  y  ¡rías  sagrado  del  Tem- 
plo. Y  hablando  de  la  Caridad  el  célebre  discípulo  de  S.Juan 
Crisóstomo  S.  Proclo  Patriarca  de  Costantinopla  en  la  Epís- 
tola que  escribió  sobre  la  Fé  á  los  Armenios  (tom.  6.  op.  SS. 
Í?P. )  les  dice,  que  la  caridad  es  la  cumbre  de  lo  mas  santo  y 
perfecto  de  nuestra  Católica  Religión:  Cbaritas  sanñce  Reli- 
gionis  riostra  culmen  est%  por  lo  que  tenemos  que  esta  virtud 
de  ¡a  caridad,  es  el  remate  y  unión  que  une  y  corona  el  esta- 
do perfecto  del  alma. 

Las  señales  para  conocer  la  heroicidad  de  esta  nobilí- 
sima virtud,  las  propone  Fortunato  Sch3cco  (de  not.  &¿  sig. 
Sanct.  sqc.  3.  cap.  3.  citado  del  Señor  Benedicto  XIV. )  La 
primera  es  el  zelo  del  culto  Divino,  á  fin  de  que  Dios  sea 
amado  y  honrado  de  todos.  Bastante  queda  dicho  en  el  dis- 
curso de  la  vida  de  este  Siervo  de  Dios,  del  zelo  que  tuvo  del 
culto  Divino,  ya  en  aquella  suntuosa  iglesia  que  fabricó  en 
la  Misión  de  Santiago  de  Xalpan  de  la  Sierra  Gorda,  y  el 
adorno!  qué  solicitó  para  ella,  y  para  13  Sacristía,  todo  diri- 
gido al  Divino  culto.  Lo  propio  practicó  en  las  Misiones  que 
laudó  en  ambas  Californias,  encargando  á  todos  los  Misio- 
neros, que  siempre  en  las  memorias  que  pedian  de  México, 
jamas  dexasen  de  pedir  algo  para  la  Iglesia  ó  Sacristía.  En 
una  ocasión  estando  yo  presente,  leyó  la  memoria  de 
lo  que  se  pedia  para  una  de  las  Misiones,  y  acabándola 
de  leer,  dixo  á  los  Padres  que  la  habían  hecho:  Ño  me  quadra 
esta  memoria,  pues  no  leo  en  ella  alhaja  que  pidan  para  ador- 
no 
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no  de  la  Iglesia,  lo  que  luego  enmendaron  los    Padres'  aña- 
diendo algunos  renglones  para  el  Divino  culto. 

Este  zelo,  que  al  mismo  tiempo  es  aclo  de  la  virtud  de 
la  Religión,  bastantemente  se  ha  expresado  en  su  Vida  cap.  7. 
desde  el  fol.  28.  hasta  el  25,  en  donde  se  expresa  él  régimen 
espiritual  que  observó  en  la  Sierra  Gorda,  que  el  mismo  en 
quanto  fué  posible  observó  en  las  Misiones  de  la  nueva 
California  y  Monterey,  asi  en  fábricas  de  Iglesia,  según  ¡a 
posibilidad  de  cada  una,  como  en  adorno  para  ellas,  manifes- 
tando grande  gusto  quando  hallaba  en  sus  visitas  en  alguna 
de  esas  Misiones  algunos  adelantamientos  en  esto,  y  luego 
procuraba  comunicarlo  á  los  Padres  de  las  demás  Misiones, 
para  animarlos  á  lo  mismo. 

También  queda  dicho  en  el  citado  cap.  el  régimen  espi- 
ritual que  practicó  en  los  Sermones  en  las  solemnidades  con 
que  celebraba  los  Misterios  y  Festividades  del  Sefior,  de  la 
Virgen  Santísima  y  de  los  Santos,  predicando  en  ellas,  para 
mover  á  los  Neófitos  al  culto  y  amor  de  Dios,  siendo  en  esto 
tan  grande  su  deseo,  que  lo  extendía  á  todo  el  mundo.  Bien 
lo  expresó  en  la  fundación  de  la  Misión  de  San  Antonio,  que 
encendido  en  estos  deseos,  y  como  fuera  de  sí,  repicaba  las 
campanas  como  queda,  dicho,  llamando  á  todos  al  Divino 
culto  y  amor  de  Dios,  deseando  que  aquellas  campanas  se 
oyesen  por  todo  el  mundo:  señal  evidente  del  fervoroso  amor 
de  Dios  en  que  ardia  su  corazón,  pues  no  solo  lo  amaba,  sino 
que  deseaba  que  todo  el  mundo  lo  conociese  y  amase, 

Otra  señal  del  fervor  de  la  caridad  y  amor  de  Dios  po- 
ne el  citado  Autor  diciendo,  que  se  conoce  per  el  gozo  inte- 
rior manifestado  con  señales  exteriores,  quando  se  he'  ]i 
de  Dios  y  de  los  Santos.  Bien  se  le  conocia  en  sus  Sermones 
y  Pláticas,  que  parece  le  rebozava  el  corazón  de  gusto  y 
alegría.  Quando  llegó  á  su  noticia  la  disposición  de  Ntró. 
Santísimo  Padre  Clemente  X1IÍ,  de  que  todos  los  Domingos 
del  año  que  no  tuviesen  Prefacio  propio,  se  cantase  ó  reza- 
se el  Prefacio  propio  de  la  SSraá.  Trinidad,  fué  tanto  su  go- 
zo, que  no  cabía  en  su  corazón,  y  con  mucha  ternura  decia: 
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Bendito  sea  Dios,  quien  conserve  la  vida  á  Ntró.  Sino.  Padre 
que  ha  determinado  se  reze  tan  devoto  Prefacio.  O!  y  que 
buena  ocasión,  para  que  Ntrá.  Seráfica  Religión  pidiese  á 
este  Smó.  Padre,  que  parece  ser  devotísimo  del  Misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  el  que  nos  concediese  el  Rezo  de  este 
Soberano  Misterio  con  Rito  de  doble  de  primera  clase,  con 
que  imitaríamos  á  Ntró  Seráfico  Padre  S.  Francisco,  de  quien 
decimos:  Trlnitatis  officiwv.^fcsto  solemni  celebrat. 

El  mismo  gozo  expresaba  en  las  solemnidades  de  la  Vir- 
gen, en  las  festividades  de  sus  Misterios,  y  quandovió  á  sus  hi- 
jos Neófitos,  que  con  tanta  devoción  asistían  y  cantaban  la 
Sacratísima  Corona  de  MARÍA  SSmá.  y  la  Antiphona  Tota 
Vidóftra,  quederramabalágrimasde  ternura  y  devoción.  Igual- 
mente !e  sucedía  quando  cantaba  la  Pasión,  y  celebraba 
aquellos  Divinos  Misterios  de  la  Semana  Santa.  Y  sucedió 
no  pocas  veces,  no  poder  proseguir  el  cantar  en  el  Coro  el 
cauto  Angélico  de  la  Gloria,  el  Sábado  Santo.  Eran  también 
abundantes  las  lágrimas  en  las  Estaciones  del  Via-Crucis, 
de  cuyo  exercicio  era  devotísimo,  y  Jo  instituyó  en  todas  las 
Misiones,  asi  de  la  Sierra  Gorda,  como  de  ambas  Califor- 
nias, ía  que  en  sentir  de  los  Auditores  de  la  Rota  en  la  Causa 
de  San  Andrés  Avelino  (Tit  de  Charit. )  es  señal  clara  y  evi- 
dente de  la  perfecta  caridad,  y  de  la  heroicidad  de  esta  vir- 
tud:  bañe  eximiam  cbaritatem  Andrea  erga  Deum  probar  i 
cen$itMtt¿9\  ex  máximo  ajfe&tu  ipsius,  erga  passionem  Domins 
Nostri  Jesu  Christi. 

Oras  varias  señales  pone  el  citado  Autor,. las  que  omi- 
to por  quedar  ya  comprobadas  con  los  hechos  de  su  Vida, 
principalmente  la  caridad  acerca  del  próximo,  de  la  que 
bastantemente  queda  dicho.  Y  como  en  sentir  de  San  Grego- 
rio la  caridad  acerca  del  próximo,  nutre  y  aumenta  la  cari- 
dad y  amor  á  Dios  per  amaran  proximi,  amor  Dei  nutriturz 
(Greg.  m  Moral.)  habiendo  visto  la  gran  caridad  que  tuvo 
este  Siervo  de  Dios  con  el  próximo,  se  infiere  quan  grande 
seria  el  amor  que  residía  en  su  corazón  acerca  de  Dios,  y 
qué  admirables  efectos  causaría  en  su  alma» 
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Estos  fervorosos  ados  del  amor  de  Dios  y  al  próximo, 
junto  con  los  demás  de  las  otras  virtudes  de  que  he  hablado 
y  he  manifestado  de  este  mi  amado  Maestro,  puedo  de- 
cir que  continuaron  hasta  la  muerte,  como  puede  verse  en 
el  cap.  58.  que  esla  prueba  mas  eficaz  é  infalible  de  haber 
sido  su  caridad  y  amor  á  Dios  y  al  próximo  santo  y  verda- 
dero, en  sentir  de  su  amartelado  devoto  San  Bemardino  de 
Sena,  quien  escribiendo  de  la  caridad  verdadera  y  no  tingi- 
da,  dice  lo  siguiente  (tom.  2.  Fer.  4.  post.  Ciner.  Serm.  5. 
cap.  3.  pag.  39.  col.  rnihi  2. )  »  Chantas  fida,  sex  foniaces 
"  patitur,  sed  in  séptima  alchymiae  falsítas  patet,  Primas 
»  namque  fornaceus  ignis  fit  in  corde,  secundus  fit  in  ore,  3. 
»  in  opere  4.  in  imicoru  m  diledione,  5.  in  eerum  subventio- 
»  ne,  6.  in  reda  imentionc  ut  sciücet  propter  Deum  hic 
»  omnia  flant,  7.  in"  perseveraría  continuatione.  Hic  sandns 
»  probatur  amor,  quoniam  si verus  non  est,  cito  evades: it.  ■* 
Todas  las  otras  seis  señales  que  pone  San  Bemardino,  las 
hallamos  muy  patentes  en  la  leyenda  de  su  Vida,  y  la  sépti- 
ma y  la  ultima  señal  la  prueba  lo  que  queda  dicho  en  eí 
Cap.  citado.  V*  si  en  sentir  del  Evangelista  San  Juan,  las 
obras  de  cada  uno  siguen  á  la  alma  quando  se  separa  del 
cuerpo,  opera  enim  illorum  sequntur  illos^  hemos  ele  creer 
píamente,  que  todas  las  obras  que  practicó  en  el  exercicio 
laborioso  de  su  vida,  acompañarían  á  su  alma,  como  tam- 
bién los  innumerables  Indios  que  convirtió, y  que  por  su  Apos- 
tólico afán  consiguieron  su  eterna  bienaventuranza,  le  sal- 
drían al  encuentro,  para  ponerlo  en  presencia  de  Dios,  á  que 
recibiese  el  eterno  premio  en  el  Cielo. 

Asi  píamente  creo  habiendo  experimentado  su  fervoro- 
sa caridad  y  amor  Divino,  tendría  las  propiedades  que  dice 
de  ella  el  Dodísimo  Rábano  (in  Sermón.)  »  Amor  divinus  est 
»  ignis,  lux,  me!,  vtnum,  soi.  ignis  in  meditatione  purifi- 
»  cans  mentem  á  sordibus.  Lux  est  in  oratione  mente m  irra- 
»  dians  claritate  virtutum.  Mel  est  in  gratiarum  adione  men- 
»  tem  dulcorans  dulcedine  divinorum  beneficiorum.  Vinum 
n  estin  coíjtempiatione  mentem  inebrians  suavi  6¿  jucunda 
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»  delec>^ior>e.  »  Todas  estas  propiedades  parece  se  haljan 
en  ia  laboriosa  Vida  de  est^  Si^vuue  Dios,  y  podemos  creer 
píamente  que  también  conseguiría  la  última  en  la  Patria  Ce- 
lestial: "  Sol  est  in  alterna  beaticudine  mentem  clarificans 
»»  serenissimo  lumine,  &  suavísimo  calore:  mentem  exhila- 
n  rañs  ineffabili  gaudio  peremni  jubilatione.  »  Con  que  con- 
clwe  las  propiedades  de  la  verdadera  caridad  el  dicho  Rá- 
bano, citado  de!  V.  P.  Fr.  Luis  de  Granada  (in  Sy Iva  locorum 
commufíiam  toa»,  t.  tit.  Amor.  Del )  V  yo  podría  concluir, 
que  su  alma  estará  descansando,  que  fueron  !as  últimas  pala- 
bras que  me  habió  antes  de  morir,  acabildo  de  rezar  el 
oficio  del  Sol  de  la  Iglesia  San  Agustín,  dicien Jome  á  mí  y  á 
los  circunstantes  que  se  hallaban  presentes:  vamos  ahora  á 
descansar,  como  queda  dicho  en  su  Vida.  V  píamente  puedo 
creer,  que  su  descanso  fué  y  es  en  el  Cielo.  Pero  como  son  los 
altos  íuicíos  de  Dios  mucrutables,  y  que  puede  necesitar  de 
r.^.^rra  ;iyuda,  acompáñenme  en  decir:  Anima  c'yus  rsqulcs- 
cat  in  pro?.  Amén. 

CONCLUSIÓN  DE  LA  OBRA. 

Advertencia  al  curioso  Leffor,y  última  Protesta. 

Dlxe  ya  al  principio  el  fin  que  tenia  en  escribir  esta  Vi- 
ü3,  como  también  que  la  escribí  metido  entre  aquellas 
Bárbaras  Naciones,  con  falta  de  Libros  y  de  Padres  Com- 
pañeros con  quien  consultar;  y  que  habiéndome  resuelto  á 
condescender  á  las  súplicas  de  los  devotos  y  apasionados 
del  V.  Padre  que  lo  conocieron  y  trataron,  dando  lugar  á 
que  saliese  á  luz  dicha  Vida  é  Historia,  supliqué  á  algunas 
j-^rsonas  doctas  y  que  conocieron  al  Siervo  de  Dios,  la  leye- 
ran, y  fueron  de  parecer  que  bien  se  podia  imprimir,  y  que 
seria  su  ieyenda  no  solo  edificante,  sino  que  movería  á  mu- 
chos á  alistarse  para  Operarios  de  la  Viña  que  plantó  este 
exemp:ar  Misionero.  Y  diciendome  que  echaban  menos  un 
tratadko  de  las  Virtudes,  me  resolví  el  hacerlo,  animándome 
el  que  en  esta  Ciudad  no  careceria  de  Libros,  ni  de  personas 
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doctas  con  quien  poder  comunicar  las  dificultades  que  me 
ocurriesen:  y  aunque  esto  no  me  ha  faltado;  pero  si  me  ha 
faltado  el  tiempo  y  sosiego  que  necesitaba,  por  haberme 
ocupado  la  obediencia  en  la  carga  pesada  de  la  Guardián'^ 
de  este  Colegio. 

Esta  consideración  me  servirá  para  excusarme  de  qual- 
quiera  falta  que  los  curiosos  Le  clores  notaren  en  el  último 
Capítulo,  principalmente  de  la  brevedad  de  tan  principalí- 
simo asunto.  Presumo  también  que  echarán  menos  el  del  don 
de  la  contemplación  del  Siervo  de  Dios,  revelaciones,  pro- 
fecías, milagros,  y  todo  aquel  aparato  ele  las  gracias  gra- 
tis datas  que  hacen  admirable'  y  ruidosa  la  santidad  de  al- 
gún Siervo  de  Dios.  Pero  tengo  muy  presente,  que  todas  es1 
tas  gracias,  aunque  son  muy  admirables  y  apreciables,  no 
constituyen  la  santidad  esencial,  que  se  vincula  á  la  gracia 
santificante. 

No  el  donde  contemplación,  pues  este  como  notó  San 
Gregorio  (lib.  2.  hom.  5.  in  Ezeq.  num.  19.  coi.  1361-  op. 
tom.  1.)  suele  concederse  asi  á  los  perfectos,  como  á  los  no 
perfeclos,  y  á  los  principiantes  é  imperfectos.  »  Non  eoim 
"  contemplationis  gratia  summis  datur,  &  minimis  non  da- 
:»  tur,  sed  saepé  hanc  summí,  ssepe  minimi,  ssepius  remoti:::: 
»  percipiunt  ú  Y  muchas  veces  sucede,  que  ni  aun  á  los  San- 
tos se  concede,  como  de  los  ya  Canonizados  nota  Ntró.  Emi- 
nentísimo Laurea  (de  Orat.  opuse.  7.  cap.  2.)  Sin  duda  por 
eso  en  las  Causas  de  Canonización  no  se  inquiere  de  ella,  sino 
en  quanto  es  una  especie  de  hábito  adquirido  del  aclo  de 
contemplar  y  orar,  como  enseña  el  Señor  Benediclo  XIV. 
(  lib.  3.  de  Beat.  &  Can.  SS.  cap.  26.  pag.  186.)  Pero  co- 
mo ella  según  reglas  de  lá  Mística,  sea  un  acto  compue.,.,, 
de  Fé  viva  y  caridad  encendida,  quedando  probadas  estas 
dos  virtudes  de  este  Siervo  de  Dios,  debemos  decir  que  no  le 
faltó  este  don  de  contemplación. 

Tampoco  constituyen  la  santidad  esencial  revelacio- 
nes, profecías,  milagros,  don  de  lenguas  &c.  poique  como 
estas  gracias,  á  diferencia  de  la  santificante,  como  enseña 
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nuestro  Doétor  irrefragable  Alexindro  de  Ales  (in  2.  parí, 
quasst.  73. )  se  dan  para  utilidad  de  los  otros,  pueden  bal)  .rsj 
juntas  en  un  mismo  sugeto  con  el  pecado  mortal,  comocon  él. 
enseña  el  Eximio  Suarez  ( tom.  1.  de  Grat.  prol.  3.  cap.  4. 
num.  10.)  y  el  docto  Viguer  (iu  Inst  Theol.  tit.de  Grat.  Div. 
cap.  9. .§.  1.)  por  estas  palabras:  »  Gracia  gratis  data  diffeTt  á* 
»  gracia  gratum  ficiente,  primo  quia  haec  potest  stare  cima 
n  peccá'o  mortaü,  &-sine  chántate  &c.  »  Y  á  mas,  corrió  no 
so  1  necesarias  para  la  consecución  de  la  •Bienaventuranza,  su 
falta  no  arguye  imperfección,  como  enseñín  los  Sn  i  maticen-* 
ses  (tom.  3.  Curs.  Theol.  in  Arb.  pned.  §.  1/.  num.  164.) 
»  Sed  quia  ad  beatitudinem  consequendam  necessarue  non 
»  sunt,  idcirco  ñeque  illarum  defectus  defeCtum  sanítitatisos- 
tenditi  99  Y  por  esto  instando  N tro.  Matheuccio,  como  Pro- 
motor que  era  de  la  Fé,  á  los  Postuladores  de  la  Causa  de  S. 
Vicente  de  Paúl,  para  que  propusiesen  algo  de  dichas  gra- 
cias, ello-?  como  perspicaces,  según  dice  el  mismo  Matheuc- 
cio en  su  Praél.  Theolog.  Canon,  ad  Caus.  Beacif.  &  Catión, 
tit.  6.  cap.  6.  num.  20.)  respondieron,  que  aunque  no  le  falta-i 
ban  al  Santo,  nó  eran  necesarias  para  el  efedo  de  la  Cano- 
nización. 

Los  que  conocieron  y  trataron  á  N.  V.  Padre,  me  acu- 
sarán quejosos  de  haber  omitido  muchas  acciones  exempla- 
res;  y  para  cerrarme  la  puerta  a  toda  excusa,  tal  vez  me  ob- 
jetarán ¡o  de  Casiodoro  (in  Comp.  Rhet.)  »  Satius  est  narrá- 
is tione  aliquid  superesse  quam  deesse:  nam  superfluacum  te- 
»  dio  dicuutur;  necessaria  cum  periculo  substrahnntur.  «  Pi- 
ro á  esto  debo  decirles,  que  me  ha  sucedido  lo  que  á  los. 
Pescadores  en  abundantes  placeres  de  Perlas,  donde  la  pro- 
dig'osa  copia  hace  que  se  les  escapen  de  entre  las  manos 
muchísimas.  Las  virtudes  de  los  Siervos  de  Dios  salen  ai  pú- 
blico medrosas,  hasta  que  la  perezosa  volubilidad  de  los 
años  va  limpiando  la  idea  de  ciertas  materiales  impresiones 
que  le  ofuscan  el  brillante  lustre;  y  el  afeéto  que  le  profesa- 
ba como  á  mi  venerado  Maestro,  me  ha  contenido  en  decic 
otras  muchas  cosas,  ao  se  atribuyesen  a  demasiada  pasión», 
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aunque  siempre  es  disculpada  con  la  reflexión  que  Varenti- 
bus,&  Magistris  nunquam  satis ,  que  decíanlos  Filósofos. 
Esta  máxima  parece  llevaba  consigo  San  Juan  Capistrano, 
que  con  tanto  anhelo  solicitaba  los  honores  para  su  amado 
Maestro  San  Bernardino  de  Sena,  como  se  puede  ver  en  la 
Carta  que  escribió  |  los  magníficos  Ciudadanos  de  Aquila* 
Patria  de  su  Santo  Maestro. 

Confieso  con  toda  ingenuidad,  que  no  carezco  de  este 
aféelo,  y  que  es  difícil  moderarlo  siendo  tan  debido;  pero 
este  filial  aféelo,  no  me  h3  hecho  ponderar  cosa  alguna  de 
las  que  vi  y  presencié,  ni  menos  fácil  en  creer  muchos  ca- 
sos particulares  que  omito,  por  no  estar  del  todo  cerciorado 
de  ellos,  aguardando  que  el  tiempo  dé  mas  luz,  pues  con 
bastante  reserva  he  escrito  lo  que  has  leido.  Y  por  si 
acaso  en  ello  he  errado,  todo  lo  sujeto  á  los  pies  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  Romana,  protestando  como  hijo  de 
tan  Santa  Madre,,  y  que  en  serlo  tengo  mi  mayor  dicha, 
que  en  cumplimiento  de  los  Decretos  de  Ntró.  SSmó.  Padre 
Urbano  VIH.  (de  felice  recordación  )  en  Ja  Sagrada  congre- 
gación de  Ritos,  y  General  Inquisición,  y  demás  Rescriptos 
Apostólicos  que  prescriben  el  modo  de  escribir  las  Vidas  de 
los  Siervos  de  Dios  que  no  están  Canonizados,  no  es  mi 
intención  se  dé  mas  crédito  á  lo  que  queda  referido,  que  el 
que  se  merece  una  fé  puramente  humana,  y  por  consiguiente 
muy  falible:  y  que  los  epítetos  de  Venerable  y  Martyr  &c.  que 
en  ella  se  leen,  no  es  mi  ánimo  que  apelen  sobre  las  personas, 
edificándolas  por  Santas  y  Bienaventuradas,  sino  sobre  las 
acciones  virtuosas  que  refiero. 

Tu  entre  tanto  ruega  por  mí,  y  si  encuentras  algún  y*»r- 
ro  no  lo  atribuyas  á  malicia;  mas  disimula  la  flaqueza,  que 
estoy  pronto  á  enmendarlo.  Y  para  que  consigas  la  eterna 
Bienaventuranza  te  ruego  lo  que  á  Licencio  hijo  de  Roma- 
niano  y  discípulo  de  San  Agustín  rogaba  San  Paulino: 

Vive  prtecor,  sed  vive  Deo;  nam  vivere  mundo 
Mortis  opus,  viva  est  vivere  vita  Deo. 

Cui  solí  honor,  &  gloria  in  saecula  sseculorum.  Amén. 
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TANTO,  QUE  SE  SACO  DE  UNA  CARTA,  QUE  EL 

Reverendo  Padre  Fray  Alonso  de  Benavides,  Custodio 
que  fué  del  Nuevo  México,  embió  á  los  R  eligiosos  de  la 
Santa  Custodia  de  la  Conversión  de  San  Pablo  de  dicho 
■  Reyno,  desde  Madrid,  el  ano  de  mil  seiscientos  treinta  y 
uno,  citado  en  el  Capítulo  segundo  de  esta  Historia. 

CArísimos  y  amantísimos  Padres  Custodio  y  demás  Re- 
ligiosos de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco  de  la 
Custodia  Santa  de  la  Conversión  de  San  Pablo  de  los  Reynos 
y  Provincias  de  el  Nuevo  México:  Infinitas  gracias  doy  á  la 
Divina  Magestad  en  haberme  puesto  ( aunque  indigno  )  en 
el  número  de  la  dichosa  suerte  de  VV.  PP.  pues  merecen  ser 
tan  favorecidos  del  Cielo,  que  los  Angeles,  y  nuestro  Padre 
San  Francisco  les  asisten,  y  personal,  verdadera  y  realmente 
llevan  desde  la  Villa  de  Agreda  (  que  es  raya  de  Castilla )  á 
la  bendita  y  dichosa  Madre  María  de  Jesús,  de  la  Orden 
de  la  Concepción, Franciscana  Descalza, á  que  nos  ayude  con 
su  presencia,  y  predicación  en  todas  esas  Provincias  y  Bár- 
baras Naciones.  Bien  se  acuerdan  VV.  PP.  que  el  año  de  mil 
seiscientos  veinte  y  ocho,  habiendo  sido  Prelado  de  VV.  PP. 
y  Siervo  suyo,  me  determiné  acaso  (  si  bien  debió  de  ser 
particular  moción  del  Cielo )  á  pasar  á  la  Nueva  Esp3ña  á 
dar  razón  al  Señor  Virey  y  Reverendos  Prelados  de  las  cosas 
tan  notables  y  particulares  que  en  su  Santa  Custodia  pasa- 
ban; y  habiéndolo  puesto  por  obra,  después  de  haber  llega- 
do á  México,  le  pareció  al  Señor  Virey  y  Reverendos  Pre- 
Jidos,  convenia  pasar  á  España  á  dar  cuenta  á  S.  M,  como 
fuente  de  todo,  y  á  nuestro  Padre  General;  y  como  tan  Cató- 
licos y  zelosos  de  la  salvación  de  las  almas,  me  hicieron  mil 
favores  por  las  buenas  nuevas  que  les  di,  asi  por  el  aumento 
de  nuestra  Santa  Fé,  como  del  Apostólico  zelo  con  que  VV. 
PP.  en  esas  conversiones  trabajan,  y  del  aumento  temporal, 
que  la  Divina  Magestad  ha  descubierto,  en  pago  y  premio 
del  zelo  con  que  el  Rey  nuestro  Señor  nos  favorece,  y  ayu- 
da. 
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da.  Con  esta  embio  ú  VV.  PP.  un  Memorial  de  molde,  que 
presenté  á  S.  M.  y  Real  Consejo  de  Indias,  y  fue  tan  bien  re- 
cibido en  España,  que  pienso  sacar  segunda  impresión,  para 
consudo  de  •  como  lo  piden.  No  me  juzguen  VV.  PP. 

de  corto,  que  bien  sé  que  lo  está  mucho  ei  Memorial,  para 
lo  mucho  que  falta,  y  V  V.  PP.  merecen;  pero  hizelo  asi  bre- 
ve, aunque  fuese  á  costa  de  no  decir  lo  mucho  que  falta,  por 
solo  obligar  á  S.  M.  á  que  lo  leyese;  y  no  solo  lo  leyó,  y  los 
de  su  Consejo  lo  leyeron  todo;  pero  les  pareció  tan  bieti,  que 
no  se  lo  lo  han  leído  muchas  veces,  y  lo  saben  de  memoria, 
sino  que  segunda  vez  me  han  pedido  otros,  y  en  estas  de- 
mandas he  distribuido  quatrocientos  Libros,  y  nuestro  Re- 
verendísimo Padre  General  los  embió  á  Roma  á  su  Santidad 
(  fuera  de  los  que  digo  en  el  Memorial  de  molde).  Las  veces 
que  he  hablado  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  de  Indias, adonde 
es  el  ordinario  despacho  de  ellas,  he  dicho  de  palabra,  y  por 
muchos  memoriales  de  mano  de  mi  letra,  lo  que  por  aüá 
pasa:  y  había  por  acá  poca  noticia  del  Nuevo  México,  como 
si  Dios  no  lo  hubiera  criado  en  el  mundo:  y  asi  no  se  agrade- 
cía, ni  sabia  lo  que  VV.  PP.  con  tan  Apostólico  zelo  han  tra- 
bajado en  esa  Viña  del  Señor;  y  espero  en  su  Divina  Mages- 
tad  volver  entre  VV-PP.  para  gozar  de  la  dichosa  suerte  de 
su  compañía,  aunque  confieso  no  merecerla,  y  llevar  á  VV. 
PP.  y  á  toda  esa  tierra  muy  grandes  favores  de  su  Santidad, 
y  del  Rey  nuestro  Señor,  para  consuelo  de  todos,  y  aumento 
del  Divino  Nombre.  Quando  llegué  á  España,  que  fue  á  pri- 
mero de  Agosto  del  año  de  mil  seiscientos  y  treinta,  asi  como 
nuestro  Reverendísimo  Padre  General  Fray  Bernardino  de 
Sena,  (ahora  Obispo  de  Viseo,)  que  está  gobernando  la  Ordc""» 
hasta  el  Capítulo  General,  digo:  asi  como  supo  mi  Relación 
de.  la  Santa  Religiosa,  que  ai  anda  predicando  nuestra  San- 
ta Fé  Católica,  en  la  forma  que  VV.  PP.  saben,  me  dixo  lue- 
go su  Reverendísima,  que  siendo  Comisario  de  España,  antes 
de  ser  General,  que  había  mas  de  ocho  años,  tuvo  noticia  que 
la  Madre  María  de  Jesús,  Abadesa  de  su  Convento  de  la 
Villa  de  Agreda  (raya  de  Ai  agón  y  Casulla  ).  había  tenido 

algu- 
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algunos    aparecimientos  y  relaciones  de  la  Conversión  del 
Nuevo  ?vléxico,  y  con  la  relación  que  le  di,  y  ¡a  que  allá   nos 
había  ernbiado  el  Señor  Arzobispo  de  México  Don  Francis- 
co Manso,  en  la  misma  razón,  le  causó  á  nuestro  Reverendí- 
simo tanta  ternura   y  devoción,  que  quería  ponerse  en  <:; .mi- 
no par-a  la  dicha  Villa  de  Agreda;  porque  lo  mismo  que   yo 
dixe,  se  lo  había  dicho  la  misma  Madre  Maiu-a   de'  Jesús  ios 
dichos  años  antes,  entrando  personalmente  á  visitar  su  Con- 
vento, porque  está  sujeto  á  la  Orden   y   Provincia  de  Burgos, 
y  os  ad  os  se  lodixo  la  misma  Madre  María  de  Jesús  á  nues- 
tro Reverf-nj  >imo,y  ahora  lo  confirmó  con  lo  que  yo  le  dixe; 
y  porque  sus  ocupaciones  no  le  dieron  lugar,  me  mandó,  que 
fuese  yo    personalmente  á  ello,  dándome  la  autoridad,  para 
obligar  á  la  bendita  Madre  por  obediencia,  que  me  manifes- 
tase todo  lo  que  sabia    acerca  del  Nuevo  México:  á  cuya  co- 
misión fui  de  esta  Corte,  y   llegué  á  Agreda  último  dia  de 
Abril  de  mil  seiscientos  treinta  y  une;  y  antes   de  decir  otra 
cosa,  digo:  Que  dicha  Madre  María  de  Jesús,  Abadesa  que 
es  hoy  del  Convento  de  la  Concepción,  &c.  será  de  veinte 
y  nueve  años,  que  no  los  tiene  cumplidos,  de  hermoso  rostro, 
color  muy  blanco,  aunque  rosado,  ojos  negros   y  grandes:  la 
forma  de  su  hábito,  y  de  todas  las  Religiosas  de  aquel  Con- 
vento, que  por  todas  son  veinte  y  nueve,  es  solo  ei  habito 
nuestro;  esto  es,  de  sayal  pardo,  grueso,  á  raiz  de  las  carnes, 
sin  otra  túnica,  saya  ni  faldellin,  y  sobre  este  hábito  pardo, 
el  de  sayal  blanco,  y  grueso  con  su    escapulario  de  lo  mismo, 
y   cuerda  de  nuestro  Padre  San  Francisco:  y  sobre  el  escapu- 
lario su  Rosario;  sin   chapines   ni  otro  calzado,  mas  de  unas 
tablas   atadas  á  los  pies,  ó  unas  abarcas  de  esparto:  e!  manto 
es  de  sayal  azul,  grueso,  y  velo  negro.  No  me  detengo  en  de- 
.cir  las  asperezas  de  esta  Venerable  Madre  y  su  Convento, 
por  decir   solo  lo  que  toca  al  Nuevo  IViexico;  que  yo,  quando 
merezca  ver  á  VV.  PP.  que  tengo  de  eso  gran  deseo  y  es- 
peran za,  entonces  diré  cosas  maravillosas,  que  nuestro  Srñor 
obra    allá.  Entre   otras  virtudes  que  esta  berdita  Madre  tie- 
ne de  Dios  alcanzadas,  es  el  deseo  de  la  conversión  de  las 

almas. 
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almas,  que  desde  criatura  tuvo  gran  lastima  de  los  que  se 
condenaban;  y  mas  de  los  Infieles,  que  por  falta'  de  luz  y 
Predicadores,  no  conocen  á  Dios  nuestro  Señor;  Y  habiendo- 
la  manifestado  su  Magestad  todas  las  bárbaras  Naciones,  que 
en  el  mundo  no  le  conocen,  ella  llevada  por  ministerio  de 
Angeles,  que  tiene  para  su  guarda,  y  sus  Alas  son  San  Miguel 
y  nuestro  Padre  San  Francisco,  personalmente  ha  predi- 
cado por  todas  las  Naciones  nuestra  Santa  Fé  Católica,  par- 
ticularmente en  nuestro  Nuevo  México,  donde  ha  sido  Ile^ 
vada  de  la  misma  suerte;  y  también  los  Angeles  Custodios  de 
sns  Provincias  Venían  por  ella  personalmente,  por  mandado 
de  Dios  nuestro  Señor.  El  hábito  que  ha  llevado  personal- 
mente las  mas  veces,  ha  sido  de  nuestro  Padre  San  Francis- 
co, y  las  otras  con  el  de  la  Concepción,  y  su  velo;  aunque 
siempre  remangadas  las  mangas  blancas, y  encogidas  las  fal- 
das del  blanco,  y  asi  se  parece  mucho  el  pardo.  Y  la  prime- 
ra vez  que  ha  ido,  fue  el  año  de  mil  seiscientos  y  veinte,  y 
ha  continuado  tanto  estas  ideas,  que  ha  habido  día  de  tres  y 
quatro,  en  menos  de  veinte  y  quatro  horas;  y  esto  se  ha  con- 
tinuado siempre,  hasta  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  uno. 
Padres  de  mi  alma,  no  sé  como  signifique  á  VV.  PP.  los  im- 
pulsos, y  fuerza  grande  de  mi  espíritu,  quando  me  dixo  esta 
bendita  Madre  que  habia  asistido  conmigo  al  Bautismo  de 
los  Pizos,  y  me  conoció  ser  el  mismo  que  allí  vio.  Asimis- 
mo asistió  al  Padre  Fray  Christoval  Quirós  á  unos  Bautismos, 
dando  las  señas  verdaderas  de  su  persona,  y  rostro,  hasta  de- 
cir, que  aunque  era  viejo,  no  se  le  echaban  de  ver  las  canas; 
que  era  carilargo,  y  colorado  de  rostro;  y  que  una  vez  estan- 
do el  Padre  bautizando  en  su  Iglesia,  iban  entrando  muchcs 
Indios,  y  se  iban  amontonando  á  la  puerta,  y  que  ella  por  sus 
mismas  manos  los  estaba  empujando  y  acomodando  en  sus 
lugares,  para  que  no  le  estorvasen;  y  que  ellos  veían  á  quien 
los  empujaba,  y  se  reían  quando  no  veían  quien  lo  hacia,  y  la 
que  á  ellos  los  empujaba,  para  que  empujasen  á  los  otros,&c. 
También  me  dixo  todo  lo  que  sabemos  ha  sucedido  á  nues- 
tros Hermanos  y  Padres  Fray  Juan  de  Salas  y  Fray  Diego 
v  *  López 
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López  en  las  jornadas  de  los  Jumarías,  y  que  los  solicitó  é 
industria  todo  este  tiempo,  para  que  fueran  á  llamarlos,  como 
lo  hicieron.  Dióme  todas  sus  señas,  y  que  asistió  con  ellos. 
Conoce  muy  bien  al  Capitán  Tuerto,  dando  las  señas  indi- 
viduales suyas,  y  de  todos;  y  ella  propia  embió  á  los  Emba- 
xadores  de  Quivira  á  llamar  á  los  Padres,  tcdo  lo  qual  dirán 
los  mismos  Indios,  porque  personalmente  los  habla.  También 
me  dixo  la  jornada  del  Padre  Ortega,  que  tan  dichoso  fue  en 
escapar  con  la  vida,  por  aquellas  señales  que  topó,  y  todas  me 
las  dixo;  y  luego  que  volvió  del  Norte  al  Oriente,  salió  de  él 
con  gran  frió,  que  llevó  hasta  topar  calor  y  buen  temple,  y 
que  por  allí  adelante  (  aunque  muy  lexos  )  está  la  grandeza 
de  Reynos;  pero  que  todo  lo  vence  nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco. Son  tantas  las  particularidades  que  de  esa  tierra  me 
dixo,  que  ni  aun  yo  me  acordaba  y  ella  me  las  traxo  á  la 
memoria:  y   preguntándole  porqué  no  dexaba  que  la  viése- 
mos, quando  dexaba  que  los  Indios  tuviesen  esta  dicha,  res- 
pondió: Que  ellos  tenían  necesidad,  y  nosotros  no,  y  que  todo 
lo  disponían  sus  Santos  Angeles;  aunque  yo  espero  en  la  Di- 
vina Magestad,  que  quando  esta  llegue  á  manos  de  VV.  PP. 
alguno,  ó  algunos  la  habrán  merecido  ver,  porque  yo  se  lo 
rogué  encarecidamente,  y  ella  prometió  pedírselo  á  Dios; 
y  que  si  se  le  concediere,  lo  hará  de  muy  buena  gana.  Dixo, 
que'saliendo  de  Quivira  al  Oriente,  (  aunque  muy  lexos )  se  pa- 
saría por  las  señales  que  vio  el  Padre  Ortega  amenazado  de 
muerte  por  los  caminos,  para  que  no  pasase  allá  nuestra  San- 
ta Fé,  que  asi  se  lo  habia  enseñado  el  demonio,  y  en  el  dis- 
curso del  camino  se  convertirian  muchas  gentes,  si  los  Sol- 
dados fueran  de  buen  exemplo;(  res  valdé  difficilis,  sed  om- 
ina Deo  facilia  )  y  que  nuestro  Padre  San  Francisco  alcanzó 
de  Dios  nuestro  Señor,  que  en  solo  ver  los  Indios  á  nuestros 
Frayies,  se  convertirian.  Sea  Dios  infinitamente  alabado  por 
tantos  beneficios.  Bien  quisiera  en  esta  Carta  decir  á  VV.  PP. 
todo  lo  que  la  Venerable  Madre  me  dixo;  pero  no  es  posible, 
aunque  muchísimo  tengo  escrito  en  un  libro,  que  llevaré  con- 
migo, para  consuelo  de  todos,  Dixo,  que  pasados  aquellos 

largos 
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largos  camino?,  y  dificultades  del  Oriente,  se  daría  en  los 
Reynos  de  Chulescas,  Cambujos,  y  Jumanas,  y  luego  al  Rey- 
no  de  Titlas,y  qué  estos  nombres  no  son  los  propios^sino  par 
retidos  á  ellos;  porque  aunque  entre  ellos  habla  su  lengua, 
fuera  de  allí  no  sabe,  ni  se  le  revela.  Aqueí  Reyno  de  Titlas, 
que  es  muy  grande  y  pobladísimo,  es  donde  mas  acudió,  y 
por  su  intercesión  llevó  allí  nuestro  Padre  dos  Religiosos  de 
nuestra  Orden,  y  bautizaron  al  Rey,  y  á  mucha  gente,  y  allí 
los  martirizaron.  Dice,  que  no  eran  Españoles,  y  también 
han  martirizado  muchos  Indios  Christianos,  y  el  Rey  tiene 
los  huesos  en.  una  caxa  de  plata  en  una  Iglesia,  que  allí  se 
ediñcó;  y  una  vez  llevó  de  acá  una. Custodia  para  consagrar, 
y"Con»ella  dixeron  Misa  los  Frayles,  é  hicieron  procesión 
con  el  Santísimo  Sacramento.  Todo  estofe  hallará  allá,  y  mu- 
chas Cruces  y  Rosarios  que  ha  dado  allí,- y  á  ella  martiri- 
zaron, y  recibió  muchas  herida*,  y  sus  Santos  Angeles  la  co- 
ronaron, porque  alcanzó  de  nuestro  Señor  el  martirio.  Asi 
me  parece  por  mayor  bastará  esto,  para  que  VV.PP.  se  con- 
suelen con  tal  Compañera,  y  Santa  en  sus  trabajos;  y  será 
.nuestro  Señor  servido  de  llevarme  con  VV.PP.  para  que  sepan 
todas  las  cosas,  como  ella  me  las  dixo,  y  se  las  mostré,  para 
que  me  dixese  si  en  algo  me  había  equivocado,  ó  si  era  lo 
mismo  que  entre  los  dos  habia  pasado,  y  para  ello  le  impuse 
la  obediencia  de  nuestro  Reverendísimo  que  para  ello  lleva- 
ba, y  se  la  interpuso  también  el  Reverendo  Padre  Provincial 
de  aquella  Provincia,  que  allí  estaba,  y  su  Confesor;  y  por 
parecerme  la  respuesta  ha  de.  causar  á  VV.  PP.  grandísimo 
consuelo  y  espíritu,  como  por  acá  lo  ha  causado,  que  toda 
España  se  quiere- ir  allá,  pondré  aqui  el  traslado  de  lo  que 
ella,  por  su  propia  mano  y  letra,  respondió,  que  queda  en 
mi  poder  para  llevarlo  á  VV.  PP.  y  para  todas  Provincias, 
nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre;  y  tengo  el  propio 
hábito  con  que  ella  allá  anduve,  y  del  velo  sale  tanto  olor, 
que  consuela  el  alma. 

Tras- 
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Traslado  de  las  razones,  que  ¡a  Bendita  Madre  MARÍA 
DEJESUS  escribe  á  los  dichos  PP.del  Nuevo  México. 

OBedecíendo  á  la  que  V.  Reverendísima,  y  nuestro  Padre 
General,  y  nuestro  Padre  Fray  Sebastian  Marcilla, 
Provincial  de  esta  Santa  Provincia  de  Burgos, y  nuestro  Padre 
Fray  Francisco  Andrés  de  la  Torre,  que  es  quien  gobierna 
mi  alma,  y  á  V.  P.  mi  Padre  Custodio  del  Nuevo  México, 
en  nombre  de  V.  P.  me  manda  diga  lo  que  se  contiene  en 
estos  quadernos,  y  si  ts  lo  que  he  dicho,  tratado  y  conferi- 
do/que  he  hablado  á  V.  P.  de  lo  que.  por  la  misericordia  de 
Dios,  y  de  sus  justos  juicios,  que  son  inmudables,  ha  obrado 
en  mi  pobre  alma;  que  tal  vez  elige  el  mas  inútil  sugeto,  in- 
capaz é  imperfecto,  para  manifestar  la  fuerza  de  su  podero- 
sa mano,  y  que  los  vivientes  conozcan,  que  todas  las  cosas 
se  derivan  del  Padre  de  las  lumbres,  que  habita  en  las  altu- 
ras, en  cuya  fuerza,  y  poder,  y  con  la  confortación  de  su 
Alteza,  todo  lo  podemos:  y  asi  digo,  que  esjo  que  me  ha 
sucedido  en  las  Provincias  del  Nuevo  México;  Quivira,  y  Ju- 
marías, y  otras  Naciones,  aunque  no  fueron  estos  los  prime- 
ros Reynos  donde  hn  llevada,  por  la  voluntad  de  Dios,  y  por 
mano,  y  asistencia  de  sus  Angeles,  fui  llevada  donde  me  su- 
cedió, vi,  é  hize  todo  lo  que  al  Padre  he  dicho:  y  otras  cosas 
que  por  ser  muchas,  no  es  posible  referirlas,  para  alumbrar 
en  nuestra  Santa  Fé  Católica  todas  aquellas  Naciones:  y  los 
primeros  donde  fui,  creo  están  al  Oriente, y  se  ha  de  caminar 
á  él,  para  ir  á  ellos,  desde  el  Reyno  de  Quivira;y  llamo  estos 
Reynos,  respecto  de  nuestros  términos  de  hablar,  Titlas, 
Chulescas  y  Caburcos,  los  quales  no  están  descubierto?;  y 
para  ir  á  ellos,  me  parece  ha  de  haber  grandes  dificultades, 
por  los  muchos  Reynos,  que  hay  antes  de  llegar  á  ellos,  de 
gente  muy  belicosa,  los  quales  no  dexarán  pasar  los  Indios 
christianos  del  Nuevo  México,  de  quien  ellos  rezelan  lo  son, 
y  mucho  mas  á  los  Religiosos  de  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  porque  el  demonio  los  tiene  engañados,  hacién- 
doles creer,  que  está  ei  veneno  donde  está  la  triaca,  y  que 
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han  de  estar  sujetos,  y  esclavos,  siendo  Christianos,  consis- 
tiendo sti  libertad,  y  felicidad  en  esta  vida.  Pareceme,  que 
como  lo  podrán  conseguir,  será  pasando  los  Religiosos  de 
nuestro  Padre  San  Francisco:  y  para  su  seguridad,  y  guarda 
se  podía  ordenar  los  acompañen  Soldados  de  buena  vida,  y 
costumbres,  y  que  con  apacibilidad.  sufran  las   contumelias 
que  se  les  pueden  ofrecer,  y  con  el  exemplo  y  paciencia  todo 
se  podrá  tolerar,  que  el  exemplo  hace  mucho:  y  descubrien- 
do estas  Provincias,  se  pondrá  grande  obra  en  la  Viña  del  Sr. 
Los  sucesos  que  he  dicho,  m¿  han  sucedido  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  y  veinte, hasta  este  presente  de  mil  seiscientos 
treinta  y  uno,  en  el  Reyno  de  Quivira,  y  Jumanas.  que  fue- 
ron los,  últimos  á  que  .fui  llevada,  que  dice  V.P.  han  desca- 
'  bierto  con  su  buena  inteligencia,  y  las  personas  mismas  de 
aquellos  Padres  Santos,  á  quienes  ruego,  y  de  parte  del  Señor 
amonesto  y  anuncio,  que  trabajen  en  obra  tan  dichosa,  ala- 
bando al  Altísimo  por  su  buena  suerte  y  dicha,  que  es  muy 
grande;. y  que  pues  su  Magestad  los  hace  Tesoreros  y  distri- 
buidores de  su  preciosa  Sangre,  y  les  pone  en  las  manos  e! 
precio  de  ella,  que  soiv  las  almas  de  tantos  Indios,  que   por 
falta  de  luz,  y  quien  se  las  administre,  andan  en  tinieblas  y 
ceguedad,  y  carecen  de  lo  mas  santo  y  deseable  de  la  Ley 
inmaculada,  suave  y  deleytable,  y  del  bien  y  gloria  eterna. 
Mucho  deben  alentarse  esos  dichos  Padres  en  esta  heredad 
del  Señor,  porque  la  mies  es  mucha,  y  pocos  los  Obreros*  á 
dar  la  mayor  gloría  y  agrado  al  Altísimo,  y  á  usar  de  la  mas 
.  perfecla  caridad,  que  puede  haber  con  estas  criaturas  del  Se- 
ñor, hechas  á  su  imagen,  y  criadas  á  su  semejanza,  con  alma 
racional  para  conocerle. No  permitan, Padres  y  Señores  mies, 
que  los  deseos  del  Señor,  y  su  voluntad  santa  se  frustre   y 
malogre,  á  trueque  de  muchas  contumelias  y  trabajos,  pues 
dirá  su  Alteza  tiene  sus  regalos  y  delicias  con  los  hijos  de 
los  hombres:  y  pues  á  estos  Indios  los  hizo  Dios  idóneos  y 
capaces  para  servirle  y  reverenciarle,  no  es  justo  carezcan 
de  lo  que  los  demás  Fieles  Christianos  tenemos  y  gozamos. 
Alégrense  VV.  PP.  Padres  mios,  pues- el  Señor  les  ha  dado  la 
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oportunidad,  ocasión  y  suerte  de  los  Apostóle  .  nq  la  pier- 
dan, por  encender  y  '  pensar  el  trabajo:  acuérdenle  de  lo  que 
Jes  toca  obedecer  al  Altísin.o,  y  dilatar  y  sembrar  su  Ley 
santa:  quantos  fueron  los  trabajos  y  persecuciones  que  pade- 
cieron; imitando  á  su  Maestro. 

Lo  que  aseguro  á  VV.  PP.  es,  que  sé  con  cierta  ciencia 
y  luz,  que  los  Bienaventurados  los  embidian,si  es  que  en  ellos 
la  puede  haber:  (  que  es  imposible)  pero  lo  declaro  asi,  á 
nuestro  modo  de  entender:  que  si  pudieran,  dexáran  la  gloria 
que  tienen,  por  acompañarlos  en  esas  conversiones,  lo  hicie- 
ran: y  no  me  admira,  que  como  vén  en  el  Señor,  que  es  la 
principal  causa  y  el  objeto  de  su  gloria,  y  es  espejo  voluntario 
donde  todos  le  conocen,  y  como  vén  la  particular  que  los 
Apostóles  tienen,  y  en  lo  que  se  señalan  mas,  que  tienen  los 
demás  Santos,  por  lo  que  padecieron  por  la  conversión  de  las 
almas,  asi  es  cierto,  que  dexáran  de  gozar  de  Dios,  por  con- 
vertir una  alma.  Razón  será,-  para  que  VV.  PP.  pues  tienen 
esa  oportunidad  se  aprovechen  de  ella;  y  confieso  que  asi  pu- 
diera comprarla  con  la  sangre,  vida,  y  crueles  martirios,  que 
Jo  hiciera,  que  se  la  embidio  á  VV.  PP.  que  aunque  el  Altíst- 
mo  me  concede  que  puede  conseguir  este  fruto  en  vida,  no  es 
por  camino  que  padezca  tanto  corno  VV.  PP.  ni  merezca 
nada,  porque  mis  imperfecciones  lo  impiden;  pero  ya  que  no 
puedo  nada,  ofrezco  de  todo  mi  corazón  y  alma,  ayudar  con 
oraciones  y  exercicios,  y  los  de  esta  Santa  Comunidad.  Su- 
plico á  mis  Padres  carísimos  merezca  mi  buena  voluntad  y 
¿eseo,y  me  hagan   participante  de  alguna  de  las  menores 
obras  y  trabajos,  que  VV.  PP.  hacen  en  esas  conversiones,  y 
lo  estimaré  mas,  que  quanto  por  mi  hago,  que  recibirá  el  Se- 
ñor mucho  agrado  de  la  conversión  de  las  almas.  Y  esto  mis- 
mo he  visto  en  el  Altísimo,  y  io  he  oído  de  sus  Santos  Ange- 
les, que  me  han  dicho  que  tenían  embidia  de  los  Custodios  de 
almas,  que  se  ocupaban  en  convertir;  y  como  son  Ministros, 
que  presentan  al  Altísimo  nuestras  obras,  aseguran  ser  la» 
que  su  Magestad  recibe  con  mas  agrado,  las  que  se  obran 
con  las  conversiones  del  Nuevo  México:  y  me  dio  por  razón 
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el  Santo  Ángel,  que  como  b  Sangre  del  Cordero  era  suficien- 
te á  todas  las  almas,  y  que  padeció  por  una  lo  que  padeció 
por  todas,  que  sentía  mas  e!  Señor,  que  una  alma,  por  falta 
de  luz  de  nuestra  Sania  Fé,  se  perdiera,  que  padecer  tantas 
pasiones  y  muertes,  como  ha  criado  almas.  Esto  puede  alen- 
tar á  tan  santa  ocupación,  y  padecer  micho  por  conseguir!.!, 
por  ser  verdadero  todo  lo  que  queda  dicho  de  mi  letra,  y  de 
la  de  mi  Padre  Custodio  del  Nuevo  México;  y  par  manda,  ¡o 
la  obediencia,  lo  firmé  de  mi  nombre:  y  suplico  á  VV.  P?- 
Jtodos  los  que  aqui  he  nombrado,  se  sirvan  por  el  Señor  mis- 
mo á  quien  servimos,  y  por  quien  se  lo  manifiesto,  estos  se- 
cretos se  oculten  y  guarden  en  custodia,  pues  lo  pide  el  caso,    v 
sin  que  lo  vea  criatura.  De  esta  Casa  de  la  Concepción  Purí- 
sima de  Agreda,  quince  de  Mayo  de  mil  seiscientos  treinta 
y  uno.  zz  Sor  María  de  Jesús, 

"¡i /TUcho  quisiera,  Padres  y  Hermanos  míos,  poder  escribir 
JlV jL  en  esta,  pa.a  mayor  consuelo  suyo:  las  muchas  cosas 
que  tengo  escritas,  asi  de  mi  letra,  como  de  esta  Santa  Madre 
que  nuestro  Señor  ha  obrado  por  ella  á  nuestro  favor  y  ayu- 
da en  ésas  conversiones;  pero  son  mas  para  guardarlas  en  el 
corazón,  que  para  escritas:  y  me  parece,  que  con  las  razones 
sobredichas,  que  son  todas  de  su  letra  y  firma,  que  quedan 
en  mi  poder,  se  consolarán  VV.  PP.  pues  su  estilo  y  pensa- 
miento bien  se  vé  ser  Evangélico.  Yo  le  pregunté  si  Íbamos 
acertados  en  el  modo  de  proceder  en  las  conversiones,  asi  en 
fábricas,  como  en  las  sementeras,  y  lo  demás  que  se  hace 
para  sustento  y  amparo  de  los  Indios:  dixóme,  que  todo  era 
muy  grato  á  nuestro  Señor,  pues  se  encaminaba  al  fin  de  las 
conversiones,  que  es  la  mayor  caridad.  Ha  tomado  muy  á  su 
cargo,  encomendar  á  Dios  á  VV.  PP.  y  la  paz  y  gobierno 
entre  Gobernadores  y  Religiosos,  y  el  tratar  de  las  conver- 
siones, y  así,  encomienda  á  todos  muy  deveras  á  Dios,  para 
que  Religiosos,  Gobernadores,  Españoles,  é  Indios  unánimes 
y  conformes,. adoren  y  alaben  al  Señor;  y  sobre  todo,  se  em- 
pleen en  dar  luz  de  nuestra  Santa  Fé  Católica  á  todas  esas 
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Bárbaras  Naciones;  y  pues  su  Divina  Magestad  nos  tiene  en 
esa  santa  obra,  no  nos  atajemos,  y  ¡frustremos  en  no  sufrir 
todas  las  cosas,  y  ocasiones,  que  se  nos  dieren  de  pleytos. 
También  conozco,  Padres  rnios,  que  en  todo  mi  tiempo  yo 
no  merecí,  por  mis  imperfecciones  y  defectos,  gozar  la  paz, 
como  la  deseaba;  pero  espero  en  la  Divina  Magestad  ir  á 
acabar  los  días,  que  fuere  servido  de  darme,  en  la  compañía 
y  servicio  de  VV.  PP.  Sabe  muy  bien  su  Divina  Magestad, 
como  lo  deseo.  A  todos  esos  Señores  Españoles  me  enco- 
mendarán VV.  PP.  mucho;  y  porque  siempre  he  conocido  la 
voluntad  que  me  han  tenido,  la  pago  muy  bien  en  manifes- 
tar (  como  he  manifestado )  á  su  Real  Magestad,  y  á  su  Real 
Consejo  de  Indias,  que  son  verdaderos  Soldados  Apostólicos, 
asi  por  su  valor,  como  por  el  buen  exemplo  con  que  proce- 
den en  nuestra  compañía,  de  que  S.  M.se  dá  por  bien  servido. 
Prometió  hacerme  toda  merced,  que  de  su  parte  le  pidiere,  y 
lo  principal  deben  tenerse  por  dichosos  de  ser  patrocinados 
de  la  bendita  alma  de  María  de  Jesús:  los  ha  visto,  y  en- 
comiéndalos á  Dios,  y  asi  les  doy  mil  gracias,  y  á  Dios  de 
que  lo  hayan  merecido;  y  lo  mismo  he  dicho  á  la  Madre  de 
la  Christiandad  y  virtud,  de  todas  esas  Españolas,  y  á  la  hu- 
mildad y  cuidado  que  tienen  en  la  limpieza  de  los  Altares; 
y  dicho  todo,  los  encomienda  á  Dios  nuestro  Señor,  y  pido 
también  las  oraciones  de  todos.  A  todos  los  Indios  también 
doy  mil  parabienes,  pues  merecen  su  principal  amor;  y  por- 
que vá  también  de  estos  Reynos  á  esos  tan  remotos  y  apar- 
tados, y  que  como  á  hijos  espirituales,  á  quienes  ha  predica- 
do nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  alumbrado  en  las  tinieblas 
de  la  Idolatría,  y  los  tiene  muy  «n  la  memoria,  para  no  olvi- 
darlos jamás  en  sus  oraciones.  Bendita  sea  tal  tierra,  y  di- 
chosos sus  habitadores,  pues  merecen  tantos  favores  del  Cie- 
lo. De  VV.  PP.  humilde  hijo,  y  Siervo  Fr3y  Alonso  de  Bena- 
vides.  Nuestro  Reverendísimo  Padre  General  desde  acá  echa 
á  todos  V  V.  PP.  su  bendición  con  la  de  nuestro  Seráfico  Padre 
San  Francisco;  pues  como  tan  verdaderos  hijos  suyos  acuden 
á  obra  un  Apostólica,  y  asi  me  mandó  lo  escribiese  á  VV.  PP. 
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